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Estudios



Las dos caras
del dios Jano:

Potestas y
auctoritas

JUAN FERRANDO BADIA

INTRODUCCIÓN

A NTE todo, hay que partir de este
principio: «no hay poder sin obe-

diencia... mandar y obedecer son los
elementos internos en que se resuelve
la acción del poder y están tan ínti-
mamente ligados entre sí, que recí-
procamente se engendran... no manda
quien quiere, sino quien puede, quien
encuentra obediencia...»'. Es decir, no
hay poder sin legitimidad; de ahí que,
como afirma M. Duverger, las doctri-
nas relativas a la naturaleza del poder
tienen una importancia capital, pues
«constituyen uno de los medios por
los que el poder obtiene la obedien-
cia...»2. Un poder político es conside-

' L. SÁNCHEZ AGESTA: Principios de Teo-
ría política, 4.' ed. (Madrid, 1972, pág. 391).

2 M. DUVERGER: Institutions politiquea et
droit constitutionnel (París, 1962), pág. 15.

rado como legítimo —comenta Murillo
Ferrol— «en tanto que obtiene obe-
diencia sin necesidad del recurso a
la fuerza, de una manera instituciona-
lizada y normalizada. Lo cual supone
que los hombres le obedecen por re-
ferencia a algún valor comúnmente
aceptado, que forma parte del con-
sensus» 3

Podemos afirmar con Duverger que
«el poder no es un simple hecho mate-
rial...; está vinculado íntimamente a
las ideas, creencias y representaciones
colectivas. Lo que los hombres pien-
san del poder es uno de los fundamen-
tos esenciales del mismo»4.

La autoridad política está en función
del consensus. El consensus no es
más que el acuerdo que existe en
una sociedad dada en torno a sus es-
tructuras, jerarquías... autoridad...5. El
consensus en torno a un poder político
implica que éste sea legítimo. En tér-
minos de variables podríamos adelan-

3 F. MURILLO FERROL: Estudios de Sociolo-
gía política (Madrid, 1963), pág. 230. Vid. G.
FERRERO: Pouvoir. Les genies invisibles de
la cité (París, 1945), págs. 119-131. Dice FE-
RRERO: «Un gobierno es, pues, legítimo, si
el poder es atribuido y ejercido según princi-
pios y reglas aceptados sin discusión por
aquellos que deben obedecer» (pág. 122).

4 M. DUVERGER: Institutíons politiques, clt.,
pág. 15. Dice FERRERO: «Un principio de le-
gitimidad no está jamás aislado... se armoniza
siempre con las costumbres, cultura, ciencia,
religión, intereses económicos de una época.
Pero la atribución y el ejercicio del poder con-
forme al principio de legitimidad, y a las
reglas que de él se derivan constituyen la
sustancia de la legitimidad» en Pouvoir, cit.,
pág. 130.

s M. DUVERGER: Méthodes de la sclence
politique (París, 1959), pág. 8.



tar la idea de que la autoridad política
está en función del consensus; au-
menta cuando este consensus aumen-
ta en cantidad e intensidad.

Obedecer y mandar, gobernados y
gobernantes —bajo una forma u otra—
son hechos universales.

Cada forma de Poder político se
basa en una clase de legitimidad; por
tanto, la relación gobernantes-gober-
nados será diversa según se trate,
v. gr., de un poder individualizado o
de un poder institucionalizado o, como
decía M. Marsall, según sea la auto-
ridad: «autoridad patriarcal y tutelar
que responde a la Gemeinschaft; au-
toridad legal, funcional y estatutaria,
correspondiente a la Gesellschaft y
la autoridad por su fundación, caris-
mática y heroica, que corresponde al
Bund''.

Pues bien, opinamos que de cada
tipo de Poder histórico se desprende
una determinada noción de la natura-
leza del poder. Aunque también he-
mos de indicar que aquí —como en
cualquier otra consideración sobre fe-
nómenos políticos— hemos de evitar
toda afirmación simplista. Iremos ma-
tizando nuestros asertos.̂

Las dos teorías más importantes
en torno a la naturaleza del Poder po-
lítico son: las teorías personalista y
relacional del Poder. Y en relación
íntima con estas dos teorías del Poder
político, se hallan los conceptos apun-
tados de potestas y auctoritas, que
creemos conveniente exponer.

POTESTAS Y AUCTORITAS

El Poder, en cuanto potestas, se
refiere a un simple hecho: «capacidad
efectiva de hacerse obedecer». En es-
te sentido, podría ser definido como
la capacidad de un individuo o grupo
de individuos para dirigir y modificar
la conducta de otros individuos o gru-
pos en la manera deseada7.

6 M. MARSALL: Vautorité (Parts, 1958), pá-
gina 30.

7 T. FERNANDEZ MIRANDA: El hombre y
la sociedad (Madrid, 1962), págs. 26 y 189.
Vid. MAX WEBER: Economía y sociedad (Fon-

EI Poder en cuanto auctoritas —en
cuanto palabra y concepto— es como
dice H. Arendt, de origen romano. No
entramos a considerar las distinciones
existentes en el mundo romano entre
auctoritas, imperlum y potestas. Limi-
taremos nuestra tarea a dilucidar tales
conceptos en el momento presente8.

La autoridad subraya un título o de-
recho. Frente al poder que es una
mera realidad de hecho, en cuanto ca-
pacidad efectiva de hacerse obedecer,
la autoridad representa el título o de-
recho a exigir esa obediencia, es de-
cir, la autoridad apunta directamente
al título de legitimidad del poder. La
autoridad hace referencia, como su-
braya Ruiz del Castillo, a la capacidad
de ser auctor. El auctor es responsable
de lo que hace el actor'. La distinción
anterior era básica en el pensamiento
jurídico romano. Explica Lapierre que
el autor (auctor) es quien «inspira
o aconseja la acción y garantiza su
conformidad con el derecho...»10. El
actor es quien ejecuta la acción acon-
sejada y garantizada y quien tiene,
pues, la autoridad para obrar así. La
auctoritas entronca con la noción del
auctor, capaz de ser autor de deter-
minadas consecuencias para el sujeto
pasivo de tales decisiones.

Concretando más nuestro pensa-
miento, podemos decir con Dahrendorf
que la autoridad es «un poder legíti-
mo basado en normas sociales insti-

do de C. Económica, trad. de J. Medina Eche-
varría y otros, México, 1969), págs. 10 y sigs.;
R. DAHRENDORF: Las clases sociales y su
conflicto en la sociedad Industrial (Madrid,
1962), pág. 183; y B. DE JOUVENEL: La sobera-
nía, cit., pág. 76.

8 H. ARENDT: What was Authority?, en
Authority (Harvard, 1958), pág. 84 y pági-
nas 99-102. Vid. J. W. LAPIERRE: Le pouvoir,
cit., pág. 27, n. 1.

' C. RUIZ DEL CASTILLO: Derecho político
(Madrid, 1939), pág. 72: «La autoridad signi-
fica simplemente, y ésta es su acepción eti-
mológica (auctoritas), que se es autor de
una decisión. Pero bien se ve que la autoridad
tiene un origen intelectual, porque ser autor
de una decisión supone haberla pensado antes
de adoptarla. De este origen intelectual de-
riva la decisión, que pasa a ser acto a través
de la voluntad y se ejecuta respaldada por
la fuerza».

10 J. W. LAPIERRE: Le pouvoir polltíque
(Parts, 1959), pág. 27, n. 1.



tucionales»". La autoridad implica un
status cristalizado. Murlllo Ferrol afir-
ma que al ser la autoridad, en nues-
tra época ante todo, «poder legitimado,
es decir: poder capaz de obtener obe-
diencia sin el recurso inmediato a
la fuerza; lo que es decisivo en el con-
cepto es precisamente esta vertiente
del logro de la obediencia»n. Pero,
puesto que la autoridad exige siempre
obediencia, se presenta normalmente,
como escribe H. Arendt. «mezclada
de una cierta forma de poder o vio-
lencia» '3. Es decir: consensus y opo-
sición, creencias y coacción, autoridad
y poder, son términos difícilmente se-
parables en el mundo de los fenóme-
nos políticos por excelencia: los fenó-
menos o situaciones de poder. Es
verdad que la autoridad apunta direc-
tamente al problema de la legitimidad,
pero también lo es que no por ello
excluye recurrir a la fuerza como
ultima ratio para imponer sus decisio-
nes cuando y donde tropiece con opo-
siciones.

Todo poder social —desde una pers-
pectiva realista— es en buena medida
«una cualidad engendrada de modo bi-
lateral y nunca una cualidad inherente
al depositario del Poder que sólo que-
pa localizar en él. Por esta razón, la
localización en la persona del gober-
nante de cualquier poder social, es
decir, producido mediante actividades
combinadas, es siempre una imputa-
ción social»'4. Vale decir, de acuerdo
con Friedrich, que el «poder es una
cierta forma de relaciones humanas».
«El poder participa de la naturaleza
fluida, dinámica, de todas las relacio-
nes humanas; está en perpetuo cam-
bio, en transformaciones que tienden
a realizarse, en procesos que se vin-
culan a la transformación de los seres
humanos vivos, que el poder liga entre
sí». Pero el Poder tiene también una
cierta dimensión «corpórea», un ele-
mento «que aparece como análogo a

" R. DAHRENDORF: Las clases sociales.
cit. pág. 183.

12 F. MURILLO FERROL: Estudios, cit., pá-
gina 228.

13 H. ARENDT: Wat was authority? en Au-
thority, cit., pág. 82.

M H. HELLER: Teoría del Estado (México,
1947), pág. 272.

una posesión material», que «se puede
ver y tocar». En este sentido, es po-
testas: está claramente basado en la
fuerza. Es decir, que toda autoridad
—como forma específica de relaciones
humanas— en cuanto que implica una
cierta capacidad efectiva de hacerse
obedecer entraña poder (potestas). Ex-
plícitamente nos dice Friedrich que
«sin duda alguna, en muchas situacio-
nes, y probablemente siempre, el Po-
der posee efectivamente y, en un cier-
to grado, la cualidad de sustancia ma-
terial. Esto es especialmente verdad
porque la posesión de las funciones
establecidas o institucionalizadas en-
traña, con ello, la posesión de un po-
der, en sentido de capacidad (tanto
como de autoridad legítima), de forzar
la sumisión mediante las decisiones
que ha tomado el que posee esta fun-
ción particular» ".

LEGITIMIDAD, CONSENSUS
Y FUERZA

El consensus es para F. Bourricaud
«el tema político por excelencia». F.
Bourricaud propone la noción de con-
sensus «como el punto de convergen-
cia para las reflexiones del sociólogo
y del especialista de ciencias políti-
cas». La noción de consensus es la
encrucijada del sociólogo y del cientí-
fico de la política.

Consensus y legitimidad se impli-
can. El tema del consensus constituyó
para los filósofos de la política de los
siglos XVII y XVIII el centro de sus
preocupaciones y ello como conse-
cuencia precisamente de sus reflexio-
nes en torno a la cuestión de la legi-
timidad, obediencia, consensus y fun-
damentos del orden social. He aquí
cuatro conceptos que están implicados
entre sí, tanto en los autores de los
siglos citados como en la teoría cien-
tífico-política moderna".

15 J. C. FRIEDRICH: ¿e próbleme du pouvoir
dans la théorie constitutlonnale, en Le pouvoir,
(París, 1959), págs. 35-36.

16 Vid. F. BOURRICAUD: Science politique
et Sociologie, en Rev. frangaise de Science
politique, núm. 2 (París, 1958), págs. 264 y
siguientes.



Más adelante desentrañaremos la
noción de consensus, que es la proyec-
ción subjetiva —el reverso— de la le-
gitimidad. Y la legitimidad es uno de
los problemas o nociones esenciales
de la Sociología política. La razón es
obvia: la legitimidad es la base justifi-
cadora y explicativa de las diversas
modalidades que pueda revestir el Po-
der político.

Pero, antes de continuar nuestro
discurso veamos las diversas acepcio-
nes que puede tener —y que de hecho
tiene, según el contexto ideológico,
doctrinal del autor que utiliza tal con-
cepto— el término legitimidad.

La concepción filosófica de legiti-
midad que apunta, por limitarnos a
las esferas del Poder, a la adecuación
de éste, en todos sus aspectos, a lo
que prescribe el llamado Derecho na-
tural.

Concepción legal de legitimidad que
identifica legitimidad con legalidad. Es
legítimo lo que es legal, lo que se
ajusta al derecho escrito, a la Consti-
tución.

Y, por último, nos hallamos en pre-
sencia de la concepción sociológica de
legitimidad, que es la actualmente do-
minante tanto entre los científicos de
la política como en la praxis política.
Detengámonos en este apartado.

Cada sociedad civil, en sus diversas
formas históricas, exigirá un determi-
nado orden para el desarrollo integral
de la persona humana y de los grupos
sociales parciales. El orden concreto
exigido por la infraestructura social
de una sociedad global será, en último
término, la fundamentación legitima-
dora —sociológicamente hablando—
del orden normativizado, es decir, de
la constitución política. Esta debe re-
flejar —si quiere ser legítima, desde
un punto de vista sociológico— la es-
tructura global de una sociedad y la
de sus elementos. Debe adecuarse a
la realidad. La constitución política
debe, desde el punto de la legitimidad
sociológica, encarnar la idea de la
organización concreta exigida por la
sociedad en cuestión y, por ende, una
determinada jerarquía política con sus
correspondientes status y roles. Y así
el Estado o poder institucionalizado

jurídicamente, por ejemplo, deberá im-
plicar una estructura de autoridad-
obediencia normativizada también ju-
rídicamente. En la constitución se es-
tablecerá —o deberá establecerse—,
aunque en modo diverso según la
ideología política vigente, el complejo
de instituciones gubernamentales y los
cauces —al menos algunos de ellos—
de participación ciudadana.

Las diversas formas de Poder políti-
co (el anónimo, propio de las organi-
zaciones tribales, el individualizado o
personal y el estatal o el Poder insti-
tucionalizado) y las diferentes formas
jurídicas de Estado (la unitaria, la fe-
deral y la regional) así como las for-
mas políticas del Estado (= sistemas
políticos: el democrático-liberal, el
marxismo y el autoritario) tienen su
propia legitimidad, que es la base jus-
tificadora y explicativa —como se di-
jo— de las diversas modalidades que
puede revestir el Poder político y, por
lo tanto, de las diferentes formas ju-
rídicas y políticas del Poder estatal ".

AUTORIDAD-OBEDIENCIA

Dijimos que toda sociedad civil exi-
girá una determinada organización. La
constitución política deberá, desde el
punto de vista de la legitimidad socio-
lógica, ser la encarnadura de una de-
terminada organización exigida por la
sociedad en cuestión y, por ende, de
una concreta jerarquía política. En ella
se determinará quiénes deben ocupar
la situación de gobernantes y quiénes
la de ciudadanos-gobernados. Los pri-

17 Sobre las formas jurídicas de Estado, v/d.
J. FERRANDO BADIA: Formas de Estado desde
la perspectiva del Estado regional (Instituto
de Estudios Políticos, Madrid, 1965); id., El
Estado unitario, en Rev. de Estudios Políticos,
núm. 195-196 (Madrid, 1974). Sobre las tres
modalidades o tipos históricos de Poder po-
lítico, vid. id. Formas históricas de Poder
político y sus legitimidades, en Rev. de Es-
tudios Políticos, núm. 138 (Madrid, 1964).
Acerca de los tres grandes sistemas políticos,
el democrático-liberal, el marxista y el auto-
ritario, vid. J. FERRANDO BADIA: La demo-
cracia en transformación (Ed. Tecnos, Madrid,
1973), y del mismo autor: El sistema autocrá-
tico, en Sistema, núm. 10 (Madrid, 1975).

10



meros desplegarán la función de go-
bierno; los segundos deberán contro-
lar a los gobernantes. Ese Estado o
Poder institucionalizado jurídicamente
implica por definición una estructura
de autoridad-obediencia sometida a
normas jurídicas.

Claro, que en tanto se producirá el
misterio de la obediencia —como diría
Jouvenel—1S, en el seno de una socie-
dad, a un determinado tipo de orden
cristalizado constitucionalmente, en
cuanto se reflejen las necesidades de
interés público. Estamos desembocan-
do otra vez en el problema de la legi-
timación.

El problema de la legitimidad y de
su correlativo consensus —dijimos—,
es básico en la Ciencia política y en
la Sociología política.

"Estas nociones son fundamentales
para comprender, por ejemplo, la natu-
raleza de los sistemas políticos: del
tipo de legitimidad y de su vigencia en
una sociedad derivará la clase de Po-
der político existente, sus Institucio-
nes y estructura; en una palabra, el
régimen —en concreto— y, por abs-
tracción, la clase de sistema político.

Tanto la estructura de autoridad o
poder como la estructura de obedien-
cia —y su tipicidad— están en función
de la clase de legitimidad latente en
la comunidad en cuestión. Y así, la
misma participación política revestirá
modalidades distintas en función de
la clase de legitimidad de cada régi-
men. Según sea, por ejemplo, una legi-
timidad personal, o una legitimidad
histórica o una legitimidad democrá-
tica variará la modalidad de inserción
formalizada o no de los ciudadanos
y su participación en la vida política,
en el proceso de elaboración de las
decisiones que afectan a la colectivi-
dad. Será menor si se trata de una
legitimidad personal y mucho mayor
si el régimen en que viven los gober-
nados es de naturaleza democrática,
si el Poder se asienta sobre una legi-
timación de carácter racional o demo-
crático.

La relación gobernantes-gobernados
será diversa según se trate —como

18 B DE JOUVENEL: El Poder (Madrid,
1956), pág. 41.

decíamos— v. gr., de un poder indivi-
dualizado o de un poder institucionali-
zado o, como decía M. Marsall, según
sea la autoridad: «autoridad patriarcal
y tutelar que responde a la comunidad
(Gemeinschaft); autoridad legal, fun-
cional y estatutaria, correspondiente
a la sociedad (GeseJ/schaft); y la au-
toridad con su función carismática y
heroica, que corresponde a una socie-
dad en formación (Bund)» ".

Partiendo, pues, del hecho de que,
desde un punto de vista sociológico
todo Poder político, sus formas histó-
ricas, las jurídico-estatales y las polí-
ticas o los sistemas y regímenes, se
basan en un conjunto de valores vigen-
tes y compartidos por los ciudadanos
o de creencia dominante en esa socie-
dad o tiende a crearlos si se asienta,
inicialmente, sobre la fuerza, se ha de
afirmar que todos los gobernantes
—como subraya R. A. Dahl— tienden
a legitimarse, es decir, «a convertii
su influencia en autoridad»; o lo que
es lo mismo, a legitimar su poder i
fuerza, su influencia, a transformar su
mando o poder'en autoridad20. Como
dice S. M. Lipset «El concepto de legi-
timidad implica una creencia popular
en el valor social de las instituciones
existentes, así como en la capacidad
del régimen para asegurar la conser-
vación de esta creencia»21.

Cuando quien manda se hace obe-
decer, no por la violencia, sino libre-
mente, con el consensus de los ciuda-
danos, nos hallamos, entonces, ante
un Poder legítimo, ante la auctoritas,
y no ante la mera fuerza, ante la potes-
tas. La legitimación se refiere a la ade-
cuación del Poder con los anhelos y
necesidades de la comunidad. Cuando
el Poder se adecúa a los principios,
estructura y fines postulados por las
exigencias de la comunidad, entonces
ese Poder, que puede ser legal, se con-
vertirá también en legítimo: en un
Poder aceptado libremente por los go-
bernados. Y éstos dejarán de ser súb-
ditos —o simplemente gobernados—

19 M. MARSALL: L'autorité. cit., pág. 30.
20 R. A. DAHL: Modern política! analysis,

(Nueva Jersey, 1963), págs. 19-20.
21 S. M. LIPSET: Polltical Man (Nueva York,

1960), cap. I, núm. 3.
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para transformarse en ciudadanos-go-
bernados.

Cada sociedad civil, en sus diversos
períodos históricos —según dijimos—
exigirá una determinada organización
para el desarrollo integral de la perso-
na humana y de los grupos sociales
parciales que la integran. Por eso no
existe una constitución política con
caracteres definitivos. El Estado debe
hallarse presto a transformar sus ins-
tituciones adecuándolas a la realidad.
El orden establecido debe ser constan-
temente renovado, si quiere justificar
su existencia.

EL PODER LEGITIMO
NO PRECISA LA FUERZA

Los ciudadanos-gobernados creen
que tan sólo se debe obedecer a los
gobernantes cuando se hallan estable-
cidos en una determinada forma; y si
la creencia de los gobernados varía en
función de sus necesidades, lógica-
mente también debe transformarse la
forma o estructura que deben revestir
los gobernantes. «En un grupo social
determinado —dice Duverger— la ma-
yor parte de los hombres creen que
el Poder debe tener una cierta natura-
leza, basarse en un determinado ori-
gen: será legítimo el Poder que co-
rresponda a esa creencia dominante».
Y porque un Poder es legítimo —es
decir no pura fuerza o mando, sino
autoridad— porque se adecúa a la
creencia dominante en la sociedad,
logra el consensus, el asentimiento de
los hombres que comparten tales
creencias".

22 M. DUVERGER: Méthodes de la Science
politique, cit. Vid. G. FERRERO: Pouvoir. Les
génies invisibles de la cité, cit., págs. 119-
131. Dice FERRERO: «Un Gobierno es, pues,
legítimo si el Poder es atribuido y ejercido
según principios y reglas aceptadas sin dis-
cusión por aquellos que deben obedecer» (pá-
gina 122). «Un principio de legitimidad no está
jamás aislado..., se armoniza siempre con las
costumbres, cultura, ciencia, religión, Inte-
reses económicos de una época. Pero la atri-
bución y el ejercicio del Poder conforme al
principio de legitimidad y a las reglas que
de él se derivan constituyen la sustancia de
la legitimidad» (pág. 130).

La legitimidad apunta, a la vez, al
origen del Poder y a sus diversas for-
mas, siendo lo segundo una conse-
cuencia de lo primero. Por eso se ha
afirmado que en la base de toda forma
de Poder, hay un principio de legiti-
midad diferente y será legítimo, desde
el punto de vista del sociólogo de la
política «en tanto que obtiene la obe-
diencia —y valga la repetición de la
cita— sin necesidad del recurso a la
fuerza, de una manera institucionali-
zada y normalizada. Lo cual supone
—afirma Murillo Ferrol— que los hom-
bres lo obedecen por referencia a al-
gún valor comúnmente aceptado, que
forma parte del grupo»s.

El Poder no debe ser un simple
hecho material, que se Imponga a to-
dos contra su propia voluntad. Debe
—si quiere ser legítimo— hallarse
vinculado íntimamente a las ideas,
creencias y representaciones colecti-
vas. Si así sucediere, el Poder será
obedecido sin necesidad de la presen-
cia física de- aquellas organizaciones
que imponen el orden por la fuerza.
Podemos afirmar con Duverger que
la legitimidad es «la cualidad que pre-
senta un Poder por adecuarse a la
imagen del poder que se juzga como
válido en la sociedad en cuestión»".

ESTABILIDAD

De la legitimidad de un régimen
y de su eficiencia dependerá también
su estabilidad. Entiéndase por eficien-
cia, opinamos con Llpset, el rendimien-
to funcional de un régimen en el cum-
plimiento de sus tareas gubernamen-
tales 2S.

Es obvio, pues, que todo progreso
social estará en función de la legiti-
midad y eficiencia que revista un ré-
gimen. Por eso es de primordial Impor-
tancia que todo Poder político tienda
a transformar sus decisiones en man-

23 F. MURILLO FERROL: Estudios de Socio-
logía política, pág. 23.

24 M. DUVERGER: Institutions politlques et
droit constitutionnel (Ed. 11.', Parfs, 1970),
pág. 13.

25 IIPSET: Political man, cit., pág. 93.
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datos libremente aceptados, tienda a
adecuar su organización y fines al sis-
tema de valores, creencias, opiniones
y hábitos de vida vigentes y compar-
tidos por la comunidad en la que el
Poder se halla inserto. Si así lo hicie-
re el consensus de los gobernados
dará fuerza y vigor al Poder y, por lo
tanto, su estabilidad y eficiencia que-
darán aseguradas. Y el peor procedi-
miento para lograr el consensus es
querer imponerse por la fuerza, por
la coacción y por la violencia. Pues la
fuerza engendra la fuerza, la resisten-
cia y, por último, la rebeldía, que son
los peores enemigos de la estabilidad
de un régimen.

LEGITIMIDAD O FUERZA

Cada tipo de sociedad tiene, pues,
su forma peculiar de Poder político, ya
que cada modalidad política de Poder
se basa en un principio de legitimidad
diversa. La legitimidad apunta no sólo
a la adecuación del poder político al
sistema de valores vigentes o de
creencias dominantes en esa sociedad
acerca de lo que debe de ser el
Poder, sino también al valor social de
las instituciones de gobierno y de
su eficacia para cumplir las tareas gu-
bernamentales.

Todos los gobernandos tienden a le-
gitimar su Poder, bien adecuándose a
la opinión pública difusa existente
acerca de la naturaleza y forma que
debe revestir el poder, bien intentando
crear su propio fundamento y justifi-
cación —mediante las múltiples for-
mas de propaganda— si se asienta
¡nicialmente sobre la fuerza y el golpe
militar.

Pero los principios de legitimidad
cambian, se transforman. Guillermo
Ferrero, escribió en 1943 un libro: Le
Pouvolr, digno de mayor publicidad.
En él afirmaba que todo régimen se
regía, bien por el consentimiento o
por la fuerza. Faltándole el consensus,
los gobernantes temen perder el po-
der y para ello engendran «miedo y
terror» en los propios subditos. Y la
violencia engendra la violencia. Todos

los gobernantes, o se basan en un
principio de legitimidad o en la fuer-
za. Si en esa última, o intentan legi-
timarse o su propio miedo a perder
el poder les inducirá a engendrar mie-
do en los subditos, y a mayor terror
en éstos, más débil será el fundamen-
to de su propio poder, con lo cual se
repetirá el círculo. Y la vida —que de-
bería ser socialmente libre— se trans-
formará en encadenada. Sólo el hom-
bre se liberará de las cadenas políticas
y se transformará de subdito en ciu-
dadano cuando un Poder sea legítimo.
A este respecto dice G. Ferrero que
«un gobierno es legítimo si el poder
es atribuido y ejercido según princi-
pios y reglas aceptadas sin discusión
por aquellos que deben obedecer», y
que «un principio de legitimidad no
está jamás aislado..., se armoniza
siempre con las costumbres, cultura,
ciencia, religión, intereses económi-
cos de una época. Pero la atribución
y el ejercicio del poder conforme al
principio de legitimidad, y a las reglas
que de él se derivan constituyen la
sustancia de la legitimidad»".

LOS TIPOS DE MAX WEBER

El requisito fundamental de todo
Poder, de sus formas históricas, jurí-
d ico-estatal es y políticas o sistemas y
regímenes consiste en hallarse asis-
tido por un principio de legitimidad,
pues ésta —como ya se indicó— en-
gendra el consensus de los ciudada-
nos, su adhesión al Poder político, a
su estructura institucional y jerarquía,
a sus fines, etc. Y el consensus de la
masa de los ciudadanos induce a la
liberalidad y moderación del Poder.
Aunque también puede darse el caso
inverso como sucedió con Hltler, a par-
tir de 1933.

Ha sido el sociólogo de la política,
Max Weber, quien nos ofreció una
clasificación tripartita de los regíme-
nes según sus formas de legitimidad
subyacentes. Los tres tipos expuestos
por Max Weber son: la legitimidad

26 G. PERRERO: Le Pauvoir, cit., pág. (30.
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histórica o tradicional —la de las mo-
narquías dinásticas—; la carismática,
como la de Mussolini, Hitler, etc.
—que descansa en la adhesión de los
gobernados a las cualidades excepcio-
nales presuntas o reales de los caudi-
llos—, y la democrática o racional".

En el mundo democrático occidental
predomina el principio de legitimidad
democrática o racional. Por eso la
misma legalidad establecida por un
golpe militar o por ocupación ex-
tranjera tiende a legitimarse median-
te el voto popular; así sucedió en
Argentina tras la caída de Perón
en 1956, o en Italia y Alemania des-
pués de la Segunda Guerra Mundial.
En otros países, y en diferentes cir-
cunstancias, están más o menos vi-
gentes los otros tipos de legitimidad,
la histórica o tradicional y la carismá-
tica o personal. Pero, incluso en éstos
la legalidad establecida tiende a con-
seguir el consensus de los goberna-
dos, llegándose, a veces, a procurar
que confluyan —dependerá de las pir-
cunstancias socio-políticas— las dis-
tintas legitimidades en la fundamen-
tación del Poder de hecho establecido
o instaurado por cooptación o desig-
nación.

El paso de una legitimidad a otra
ha tenido su historia: desde la crisis
de la democracia liberal o individual,
a partir de la primera guerra europea,
se debilitó la legitimidad tradicional
y fue paulatinamente siendo sustitui-
da, en algunos países, por la legitimi-
dad democrática. Muchas sociedades
entraron en un período de transición.
En ellasi para instaurar o reformar un
régimen político, se hizo a veces ne-
cesaria la legitimación personal. A
partir de la Segunda Guerra Mundial
se presencian, en el mundo contempo-
ráneo, diferentes esfuerzos por cons-
truir democracias de tipo marxista y
nuevas formas de democracia moderna
y fuerte: la democracia económica,
social y política = la plena democra-
cia pluralista. Y, una vez más, se ha
comprobado que la legalidad se perfec-
ciona —cobra más vigencia— tan sólo

27 MAX WEBER: Economía y Sociedad (Fon-
do de C. Económica; Traducción de J. Medina
Echevarría y otros, México, 1969), vol. I,
págs. 170 y sigs.

cuanto más logra el consensus de los
gobernados, como se vio en los re-
cientes experimentos liberalizadores
checoslovacos —interrumpidos por la
fuerza de las armas de la URSS y
demás miembros del Pacto de Varso-
via —salvo Rumania— en 20-8-1967—
y en el caso de Francia tras el período
de De Gaulle.

En la época moderna, y en el llama-
do mundo libre, el principio de la legi-
timidad en boga es el de la voluntad
popular: la legitimación democrática.
Sólo las democracias son capaces de
suscitar el libre consensus de los ciu-
dadanos-gobernados. Sólo en ellas se
presta obediencia, espontáneamente,
a las normas jurídicas y demás dispo-
siciones de gobierno. Y tan sólo en
las democracias es donde los gober-
nantes no necesitan defenderse con
medidas de miedo y terror o de enga-
ños propagandísticos a través de los
medios de comunicación de masas, co-
mo, por ejemplo, la televisión.

Los principios de legitimidad no se
improvisan. No cambian bruscamente.
Un país en evolución transforma sus
propios principios de legitimidad. Es-
tos resultan, pues, ser productos de
la historia. Cuando se produce una
ruptura de legitimidades para que el
régimen creado logre la confianza de
los ciudadanos, necesita crear su pro-
pia legitimidad y adecuarse a la vi-
gente o dominante en la sociedad en
cuestión.

Eso es lo que pretendió llevar a cabo
la Junta de Coroneles griega, por ejem-
plo, sometiendo a referéndum, el 29
de septiembre de 1968, el proyecto de
Constitución, que se puso en vigor
—en parte tan solo—2B.

23 Decimos en parte, tan sólo, porque basta
leer el articulo 138 de la Constitución, hoy ya
derogada por el nuevo régimen democrático,
para percatarnos de que la Grecia de los Co-
roneles no pensó restaurar la democracia. Dice
así: «La presente constitución, después de su
aprobación por el pueblo griego mediante refe-
réndum, entrará en vigor inmediatamente, con
excepción de lo previsto en los artículos 10;
12, 13, ap. I.»; 14, ap. 1.°-3.°; 18; 19; 25,
ap. 2.°-3.0; 58 ap. 1.°-2°; 60; 111; 112; 121; 121,
ap. 2°, cuyas previsiones, el Gobierno nacio-
nal revolucionario podrá poner en vigor me-
diante leyes publicadas en la Gaceta Oficial.
¿Cuál es el contenido de estos preceptos?
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Nada resulta, pues, más lógico, sino
que toda Junta militar o civil que se
adueñe del Poder —mediante un golpe
de Estado, como en Grecia el 21 de
abril de 1964— pretenda legitimar de-
mocráticamente su poder sometiendo
su labor constitucional a referéndum
Pues —como ha escrito Duverger—,
«los regímenes surgidos del golpe de
Estado buscan siempre regularizar su
situación adecuándose, al menos en
apariencia, a los principios de legiti-
midad de la época». Hace unos siglos
el principio de legitimidad válido era
el teocrático, el de las monarquías de
derecho divino. De ahí que, cuando
un usurpador se apoderaba del Trono
—caso de Pepino el Breve, en 754—
«se hacía consagrar por la autoridad
religiosa porque se creía entonces que
todo poder venía de Dios». En la época
actual, el principio de legitimidad vi-
gente es el democrático: todo poder
viene del pueblo. De ahí que «cuando
un militar o un civil se apodera del
gobierno por la fuerza, recurre al re-
feréndum...»29 para legitimar democrá-
ticamente su poder. Y piénsese que
el referéndum —como derecho del
cuerpo electoral a aprobar o denegar
con su voto un texto legal sometido
por los gobernantes— es una de las
instituciones fundamentales de la de-
mocracia directa.

El artículo 10 regulaba la seguridad de los
individuos; el 12, la inmunidad judicial y la
prohibición de establecer Tribunales extra-
ordinarios; el 13, en su apartado 1.°, la Inviola-
bilidad del domicilio; el 14, apartados 1°-3.°, la
libertad de expresión y de Prensa, y la supre-
sión de la censura previa; el 18, el derecho de
reunión; el 19, el derecho de asociación; el
25, en sus apartados 2.°-3.°, regulaba el dere-
cho del Rey a que, en situación de guerra, pu-
diera suspender los derechos individuales; el
58, apartados 1.°-2.°, el derecho a formar par-
tidos; el 60 las elecciones parlamentarias; el
111, los delitos políticos; el 112 los Tribunales
militares y su competencia, y el 121, en su
apartado 2.°, regulaba las elecciones municipa-
les...

Fácilmente se podía predecir que, tras el
referéndum del 29 de septiembre, la vida
democrática brillaría por su ausencia en Gre-
cia, como antes del citado referéndum.

29 M. DUVERGER, en Le Monde (28 de sep-
tiembre de 1968].

LEGITIMIDAD Y CONSENSUS.
CLASES DE CONSENSUS

La noción de legitimidad, tal y como
se la ha definido, tiende a confundirse
con la de consensus. Sin embargo,
son dos conceptos que deben distin-
guirse. La legitimidad apunta a la ade-
cuación entre el poder y la creencia
dominante en la sociedad, sobre su na-
turaleza, principios, forma... Un poder
que se acomode o corresponda a esta
creencia será legítimo —desde un pun-
to de vista sociológico— El consensus
tiene una dimensión subjetiva. Como
expone Duverger «es el acuerdo —más
o menos completo— que existe en
una determinada sociedad sobre sus
estructuras, jerarquía, orientación, etc.
El acuerdo sobre la autoridad, los go-
bernantes, sobre el poder es evidente-
mente uno de los elementos funda-
mentales del consensus» M.

La noción de consensus cristaliza en
tres acepciones: consensus básico, es-
pecífico y fundamental.

Nos interesa distinguir el consen-
sus básico o social del fundamental o
político, pues guarda estrecha relación
con el tema de la legitimidad.

El consensus básico apunta a la le-
gitimidad de la organización de una
convivencia. El político a la legitimidad
del Poder político. Desentrañemos un
poco más estas nociones.

Ya hemos dicho que no hay que con-
fundir el consensus básico o social
con el consensus fundamental o polí-
tico. Sin el primero no es concebible
el segundo. Pero éste, a su vez, es
algo más concreto, específico y ope-
rativo que aquél.

Se llama consensus básico o social
al acuerdo existente entre los miem-
bros de la comunidad sobre los valo-
res, las creencias y los hábitos de vida
vigentes en ella. Cuando se rompe
este consensus básico o social se di-
suelve la comunidad o estalla una
guerra civil. La convivencia se ha he-
cho imposible. Un consensus básico o
social es condición previa o indispen-
sable para que exista, como tal, una

30 M. DUVERGER: Méthodes de la Science
politique, cit., pág. 8.
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sociedad: sistema de interacciones de
individuos y de grupos3'. Murillo Ferrol
dice al referirse al consensus básico:
«Para un grupo concreto hay ciertas
actividades que están enraizadas en
él de modo duradero y... la gente es
apenas consciente de ellas, las dan
por supuestas y sólo se adelantan a
primer plano en aquellas situaciones
en que tales sentimientos básicos pa-
recen por alguna manera amenaza-
dos... Visto desde el interior del grupo,
diríamos que hay un sector más o
menos amplio de actitudes relativa-
mente inalterables, referentes a situa-
ciones y valores sobre los que no hay
divergencias considerables de opinio-
nes ni, por lo tanto, en verdad, opi-
nión».

Hay que diferenciar el consensus
básico no sólo del consensus político,
sino también del llamado consensus
específico. Murillo expone que se tra-
ta de aquel consensus que se revela
«en el campo propio de la opinión pú-
blica». «El sondeo concreto puede mos-
trarnos una pauta de distribución de
actitudes que revele la existencia de
un consensus específico» o puede
mostrarnos pautas de conflictos. El
consensus especifico «es el que se
opone a las pautas de conflicto».

Otra cosa distinta es el consensus
fundamental o político. Ya hemos di-
cho que es el acuerdo —más o menos
completo— que existe en el seno de
una determinada sociedad acerca del
fundamento del Poder político, de su
estructura institucional y jerarquía, de
sus fines...

Este consensus político implica un
acuerdo sobre la organización política
de la comunidad y sobre la forma jurí-
dica y política del Estado y los méto-
dos de su actuación. Es decir, supone
la existencia de una constitución —es-
crita o no—, de unos cauces para la
vida política por donde discurran las
decisiones políticas de los gobernan-
tes y los actos de fiscalización y con-
trol de los gobernados sobre la gestión
de los primeros, y supone también la
aceptación comunitaria de la una y
de los otros.

31 Vid. M. DUVERGER: Sociologie de la Poli-
fique (París, 19735, págs. 15 y sigs.

Pero el consensus político, una vez
establecido o ratificado, no excluye la
posibilidad de la discrepancia sobre
las decisiones políticas concretas. Es
más, sólo será viable y no quedará
reducido a la letra muerta o utopía si
se acierta a articular eficazmente la
posible discrepancia respecto a las de-
cisiones políticas concretas, que se
plasman jurídicamente en las leyes,
decretos y órdenes ministeriales, y,
políticamente, en actos de gobierno.
En ambos casos se trata de encarna-
duras de determinados programas o
ideologías.

Las instituciones gubernamentales
serán permanentes. Pero cobrarán un
sentido o un color político distinto se-
gún quienes sean las personas, los
grupos o las fuerzas que, con la in-
dispensable asistencia social, ocupen
temporalmente el Poder a lo largo dé
la historia del sistema (abstracto) o
del régimen, si enfocamos lo político
desde un ángulo real, sociológico, con-
creto...

Oe ahí que sea posible un acuerdo
—el consensus político— sobre las
instituciones, la estructura política y
jurídica del Estado-suieto y del Estado-
comunidad y sobre las reglas del juego
de la vida pública, a la vez que es
también posible una discrepancia so-
bre las decisiones políticas concretas
adoptadas en el seno de esas mismas
instituciones. Para Murillo Ferrol el
consensus fundamental o político con-
siste «en el acuerdo existente sobre
los términos del juego político mismo,
que no impide la existencia de puntos
de vista muy diversos sobre los pro-
blemas concretos; antes bien, que es
precisamente lo que hace posible que
estos puntos de vista puedan coexistir
sin destruirse mutuamente. Constitu-
ye un sistema de creencias, valores,
hábitos y modos de acción política que
dan al sistema político sus caracterís-
ticas distintivas»32.

Creemos oportuno subrayar que lo
importante en el consensus fundamen-
tal no tanto consiste en el acuerdo en
los principios políticos cuanto en el
acuerdo sobre las reglas del juego

32 F. MURILLO FERROL: Estudios, cit., pá-
ginas 113-118.
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político. El desiderata sería un consen-
sus político en lo fundamental y en los
términos o reglas del juego político.
Pero un acuerdo en lo fundamental no
implica —no debe implicar al menos—
lo que C. J. Friedrich ha calificado co-
mo la «pasión por la unanimidad».

Pero desde el punto de vista del fun-
cionamiento de una democracia —no
de una autocracia— es irrelevante, co-
mo ha demostrado Friedrich, el acuer-
do sobre lo fundamental, el agreement
on fundamentáis; lo importante para
el funcionamiento de una democracia
constitucional es que se respeten las
reglas del juego político. Sin el acuer-
do y el subsiguiente respeto «sobre
los términos del juego político» se
hace imposible —dice Murillo Ferrol—
la coexistencia «de puntos de vista...
diversos sobre los problemas concre-
tos». A este respecto dice Friedrich:
«la divergencia es capital para el man-
tenimiento de la vitalidad intelectual,
cultural y política (de una sociedad)».
«Lejos de presuponer un acuerdo en
lo fundamental, la democracia consti-
tucional... ha culminado el orden po-
lítico en la diversidad y ha emprendido
la organización de las decisiones a
despecho del desacuerdo en lo funda-
mental.» Y concluye: «El acuerdo bá-
sico... puede exigir también paradóji-
camente el acuerdo de estar en des-
acuerdo». Existe, pues, un cierto con-
sensus mínimo —consensus funda-
mental— en dos puntos a) el acuerdo
sobre el estar en desacuerdo, y b) el
acuerdo en lo instrumental: las reglas
del juego político. Los hombres si son
conscientes de su propia naturaleza
falible no pueden pretender nunca la
«unanimidad» de todos sobre algo. Esa
«pasión por la unanimidad» es típica
del sistema autocrático bien de iz-
quierdas: regímenes socialistas-mar-
xistas, bien de derechas: regímenes
autoritarios. La democracia constitu-
cional parte de un supuesto antropoló-
gico diverso: El hombre por ser fali-
ble exige que su perspectiva, su doxa
sea completada con la visión, la opi-
nión de los demás. El pluralismo social
y político reinante —en grado mayor
en las sociedades desarrolladas— es,
en último término, deudor de la na-
turaleza imperfecta del hombre. Por

eso el diálogo es consustancial al
hombre. Y el grado o intensidad en el
desacuerdo puede variar. De ahí que
si no se quiere caer en la autocracia
en cuanto sistema de vida uniformada
o en cuanto método y técnica de go-
bierno, los ciudadanos conscientes de
sus disparidades en lo fundamental
se han de poner de acuerdo en las re-
glas del juego, en lo instrumental.

Para terminar, una apostilla al con-
cepto de fundamental. Cuando se ha-
bla y se escribe en torno al consensus
en lo fundamental cabe una doble in-
terpretación: democrática, una, y auto-
crática, otra. En el primer sentido el
contenido del término fundamental se
reduce, en su mínima expresión, al
«acuerdo de estar en desacuerdo»; el
segundo sentido implica la exigencia
de lo que citando una vez más a Frie-
drich diríamos «pasión por la unanimi-
dad» referida a unos presuntos funda-
mentos respecto de los cuales obser-
va Friedrich lo siguiente: «que sea lo
que constituye un fundamento, no pue-
de ser considerado en sentido estricto
más que de un modo autocrático» M.

A MODO DE CONCLUSIÓN

La autoridad política está en función
del consensus. El consensus en torno
a un Poder político implica que éste
sea legítimo. En términos de variables
podríamos afirmar con S. Bernard que
«la autoridad política está en función
del consensus: tiende a aumentar
cuando este consensus aumenta en
cantidad e intensidad; disminuye a me-
dida que se convierte en oposición» *.

OBSERVACIONES

Antes de finalizar estas notas en
torno a la legitimidad de todo Poder

33 C. J. FRIEDRICH: Constitutional govern-
ment and democracy (Boston, 1950), pág. 96
y siguientes.

34 S. BERNARD: Esqulsse d'une théorie
structurelle-fonctionelle du systéme polltlque,
en Rev. de l'lnst. de Sociologle, núm. 3 (Bru-
selas, 1963), pág. 597.
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político y del consensus que los gober-
nados le prestan o pueden prestarle
queremos hacer dos observaciones:

1) Que de la misma manera que,
de hecho, es muy difícil que se den
en la realidad los tipos ideales de
Poder político, también lo es que una
forma de Poder político determinada
logre el consensus total de la masa
de los ciudadanos. Normalmente sue-
len coexistir, en una misma sociedad
política, dos o más sistemas de creen-
cias relativas a la legitimidad del Po-
der político. Cualquiera que sea su
forma, un Poder suele tener la oposi-
ción de una parte de los ciudadanos,
que son portadores de otra legitimidad
y de otro tipo de Poder. Estamos en
presencia de un conflicto de legitimi-
dades. Según que predomine la oposi-
ción o el consensus, la forma concreta
de Poder en cuestión entrará o no en
crisis. Toda crisis de Poder implica
una previa crisis de legitimidad. El
paso de una forma de Poder a otra
puede llevarse a cabo mediante sim-
ple evolución o por medio de la revo-
lución. En algunos países —durante los
siglos XVIII, XIX y XX— se opusieron
entre sí la legitimidad teocrática y la
liberal (la de la soberanía nacional)
y aquélla y ésta con la democrática,
es decir, la de la soberanía popular.
Hoy día es la legitimidad proletaria
la que se opone —en algunos países
con éxito— a los otros tipos de legi-
timidad.

Sería extralimitarnos en nuestros ac-
tuales propósitos si nos detuviéramos

a analizar los procedimientos históri-
cos por los que una forma de legitimi-
dad ha suplantado a otra y un tipo
de Poder ha sustituido a otro. Sin
embargo, no quisiéramos concluir sin
afirmar que, si bien, en un plano for-
mal, se pueden establecer tres tipos
ideales de Poder político —el anó-
nimo, el personal o individualizado y
el estatal— (y las formas «jurídicas»
y «políticas» de éste) en ningún grupo
social global se podrán observar en
su estado «puro». Idéntica afirmación
tendremos que hacer —lógicamente—
si nos referimos a las formas de la
legitimidad subyacente en cada uno
de los correspondientes tipos de Poder
político.

2) Que la concepción sociológica
de legitimidad es insuficiente siendo
preciso completarla con la concepción
filosófica de la misma. La concepción
sociológica indica el fundamento de
una determinada creencia o vigencia,
pero no explica si esa creencia en que
se basa el Poder legítimo o la auto-
ridad está suficientemente justifica-
da...

Opinamos que el científico de la
política no debe perder de vista la
dimensión valorativa. tanto de la acti-
vidad como de lo político y, por ende,
del Poder, sujeto de la política, en
cuanto actividad creadora del régimen
político: es conveniente que, al en-
juiciar los fundamentos de un Poder,
tenga en cuenta su legitimación demo-
crática, pero también la filosófica o
iusnaturalista.
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Audiencia
de masas

y contenidos
comunes

JEAN LOHISSE

pN dos artículos de esta revista'
"- hemos podido exponer dos hipóte-
sis personales respecto de un sector
fundamental y complejo del modo de
ser contemporáneo, el campo de las
comunicaciones de masas.

Recordemos, por tanto, brevemen-
te que para nosotros, el término de
masa humana debe comprenderse en
el sentido de «nivel de indiferen-
ciación común a todos los hombres
en la sociedad post-industrializada»
—lo que brevemente llamamos nivel
masa del individuo—.

Por otra parte, y de alguna manera,
independientemente de este primer fe-
nómeno, los mass media, técnicas
masivas de comunicación, ponen a
disposición de todos los hombres cier-
tos contenidos (los contenidos comu-
nes, que no son la totalidad de su

' «La masa, dimensión del individuo», Re-
vista Española de la Opinión Pública, núm. 26,
y «Medios de comunicación de masas y selec-
ción de masas», Revista Española de la Opinión
Pública, núm. 32.

producción) que permiten observar en-
tre su audiencia, aunque sólo sea en
el momento de la elección, el ejercicio
del nivel masa —además de la in-
fluencia de los factores de grupo.

Aunque lo hemos subrayado ante-
riormente, no nos parece inútil insistir
sobre el hecho de que para nosotros,
el problema de la masa humana no
puede limitarse al marco de las téc-
nicas masivas de comunicación y los
«mass-media» sólo constituyen uno de
los elementos del complejo de facto-
res que imprimen una transformación
general en la sociedad y la cultura.
En este sentido, nuestro campo de es-
tudio práctico es el del nivel masa de
la mass-audiencia, es decir, de la au-
diencia de los «mass-media».

Dicho esto, quisiéramos tratar de
aportar aquí más precisiones sobre
estos «contenidos comunes», que son
parte del comunicado seleccionado
por el conjunto de la audiencia dentro
de la sección ya recortada por los
«mass-media» en el conjunto de lo co-
municable.

El análisis del contenido tal y como
ha sido aplicado hasta ahora por un
gran número de investigadores en co-
municación, no puede aportarnos una
ayuda eficaz; en efecto, si bien el aná-
lisis de contenido fue concienzuda-
mente aplicado a una multitud de
símbolos y de mensajes de los «mass-
media» —categorías de personajes,
medio ambiente, situaciones, etc.— la
elección de los temas de estudio no
designa, ipso fado, un contenido se-
leccionado por todos.
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Por tanto, a través de la socio-
grafía y de los recuentos estadísticos
hemos tratado de establecer una lista
de contenidos comunes. A partir de
ésta, nos hemos interrogado sobre los
grandes ejes temáticos que podían de-
ducirse de ella.

Notaremos que el contenido inclu-
ye el código y el mensaje; uno y otro
de estos elementos están dialéctica-
mente unidos; la utilización del tér-
mino que los reúne permanece válido
mientras no se considere necesaria
una distinción intrínseca.

En todos los países, más allá de las
áreas post-industrializadas o en vía de
serlo, los «Mass-media» ofrecen de-
terminados contenidos que a simple
vista se puede observar atraen al ma-
yor número de individuos-receptores.
Son los seriales de televisión, los hit-
parade radiofónicos, las películas eró-
tico-violentas, los sucesos de los dia-
rios, las novelas policíacas, etc.

Trataremos de ampliar estas cons-
tataciones inmediatas con observacio-
nes más sistemáticas2.

En el campo de la prensa escrita,
un primer enfoque de los contenidos
comunes nos es proporcionado por las
encuestas sobre las rúbricas que más
se leen en la prensa en general, sin
distinción de tipos.

En orden (orden de lectura exclu-
siva u orden cronológico de lectura)
que se deduce de los trabajos realiza-
dos en el área industrializada es el
siguiente: noticias locales, sucesos y
comics, noticias políticas.

Se trata, claro está, de una media
y ya se sabe todas las correcciones y

2 En el marco limitado de este artículo, no
podemos citar todos los documentos que han
servido de base a nuestras conclusiones. Es-
tas fuentes se pueden encontrar en la obra
La Communication Anonyme, del mismo autor,
publicado en las Editions Univers'rtaires de
París, y en su traducción inglesa, Anonymous
Communication, en Alien Unwin, de Londres.
Estos documentos son anteriores a 1969. Sin
embargo, no creemos que la situación haya
cambiado radicalmente en el curso de los
cinco últimos años. Y en caso de que lo hu-
biera hecho, nuestras conclusiones hubieran
sido entonces más específicas de un momen-
to de la Historia. De todas formas, dejaremos
estas interrogaciones para un próximo artículo
dedicado a las conclusiones generales... y
siempre provisionales.

todos los matices que esto implica
Es interesante sin embargo comprobar
que este orden es prácticamente el
mismo en todas las encuestas disemi-
nadas en el tiempo y en el espacio.
Además, si bien aparecen algunas va-
riaciones según la edad o las catego-
rías socioprofesionales de los entre-
vistados, las secciones que van en
cabeza reciben siempre una acogida
importante; y se refieren, por tan-
to, a la parte de periódicos común a
tocias las categorías de lectores.

En estos resultados estadísticos,
sorprende a primera vista el hecho de
una fuerte supervivencia de los «inte-
reses locales». Pero no por mucho
tiempo si nos acordamos que el nivel
masa de las actitudes y comportamien-
tos coexiste, en la realidad, con los
demás niveles, de grupo e individua-
les. El interés por las noticias locales
refleja, pues, la acentuación grupal en
el campo de los contenidos de prensa,
mientras que el atractivo de los suce-
sos y comics sería más bien un ejem-
plo de acentuación de masa.

Pero debemos llevar más adelante
nuestra investigación. Las encuestas
que nos han servido hasta ahora se
refieren a la prensa en general, «sin
distinción de tipos». Ahora bien, la in-
vestigación de los tipos de prensa re-
salta la aparición, paralelamente a la
prensa de opinión y a la prensa local
de una prensa «de masa», llamada
también «gran prensa» o «prensa de
gran tirada».

Con la pretensión de dirigirse a to-
dos —el eslogan publicitario «Haga
como todo el mundo, lea France-Soir«
es característico de esta intención—
la prensa de masas ve su audiencia
aproximarse, no solamente en exten-
sión, sino en comprensión, a la media
indiferenciada de la población, ofre-
ciendo pues un terreno privilegiado de
observación para un análisis de los
contenidos comunes.

Abandonando las informaciones de
interés estrictamente local porque
quiere dirigirse a la audiencia univer-
sal, dejando de lado las tomas de pos-
tura categóricas cuya naturaleza con-
trariaría a parte de sus lectores, la
gran prensa abre ampliamente sus co-
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lumnas a los sucesos. En primera pla-
na de estos periódicos encontramos
los cataclismos, las catástrofes, los
accidentes dramáticos, los escándalos,
los grandes sucesos pasionales.

Al destacar todo lo que es excep-
cional, sensacional, emocionante, la
gran prensa favorece todo lo relacio-
nado con las mismas «vedettes».

Del hecho real de los sucesos, pa-
samos por el intermediario de las «ve-
dettes», al imaginario propuesto por
otro contenido importante de la pren-
sa de masas: la narración novelesca
en la cual se mezclan temas amorosos
y de aventura, erotismo y violencia,
felicidad y crimen.

Esta curiosa mezcla de sueño y rea-
lidad que observamos en la prensa de
masas, tiene tanto de código como de
mensaje: narraciones, sucesos se en-
cuentran metidos en la misma forma
de escritura, de estilo de presenta-
ción. Según este molde, la política se
convierte en narración anecdótica
mientras que el cuento se sitúa en las
fronteras de lo asequible.

Sin duda la prensa escrita está hoy
en crisis; y por eso requiere un aná-
lisis más profundo de los diversos
tipos de prensa, de sus influencias re-
cíprocas, de su evolución y de sus
relaciones con las demás fuentes de
información. El estudio de estos dife-
rentes tipos rebasaría los límites de
este trabajo. Las observaciones refe-
rentes a los contenidos comunes que
hemos podido efectuar permanecen
sin embargo valederas bajo la reserva
expresada en la nota precedente; se
encuentran igualmente confirmadas
por el estudio de los demás medios
de comunicación.

Las publicaciones de masas, así co-
mo la prensa, resaltan por una parte
todo lo que, en la vida real, se parece
a la ficción —la información se ador-
na además a menudo de elementos de
pura invención— y, por otra parte, lo
imaginario teñido por las apariencias
de la realidad. Notamos particularmen-
te el lugar preponderante dedicado a
las «vedettes» del momento, a una
información general y descriptiva, y el
recurso a un código sencillo, gráfico
y superlativo.

Las revistas especializadas, bien por
la audiencia (revistas para hombres,
mujeres, «teen-agers», niños), bien por
los centros de interés (automóvil, tu-
rismo, «ciencias», «vedettes», humor,
comics, prensa del corazón, etc.) es-
tán generalmente enfocados en uno u
otro de los contenidos típicos de las
revistas de masas propiamente dichas.
No hay aquí ninguna contradicción, si-
no el énfasis puesto en una línea prin-
cipal, una prolongación, una profundi-
zación. Mirándolo bien, de una revista
a otra, los contenidos permanecen
fundamentalmente parecidos; no hay
ningún campo verdaderamente especí-
fico entre ellos. De este modo, sólo
compartimentan en apariencia la au-
diencia global; de hecho, su aparición
ha hecho resaltar la unidad de base
y el acercamiento entre sexos, edades
y aspiraciones.

En el campo del libro, el estudio del
mercado se vuelve más difícil, desde
el punto de vista que nos ocupa, de-
bido a una situación más compleja que
en el caso de los diarios y revistas.
Sin duda, el «libro de bolsillo» ha con-
tribuido a divulgar ampliamente la no-
vela; estas colecciones han integrado
igualmente obras de literatura clásica,
temas históricos, científicos, etc. Pero
tenemos poca información sobre el
éxito de venta y sobre la lectura efec-
tiva de los diferentes géneros.

El conocimiento directo de las pre-
ferencias a través de entrevistas a los
lectores nos informa con mayor ga-
rantía sobre los contenidos comunes.
En cuanto a la novela (los demás
géneros llegan mucho detrás), obser-
vamos la generalización de la serie
negra, de la novela policíaca y de es-
pionaje donde encontramos esta mez-
cla de imaginación y de realismo, de
amor y de violencia, de aventura y de
actualidad que ya hemos observado
en la prensa y en la revista de masas.

Señalaremos también el considera-
ble desarrollo de los «comics», a ve-
ces llamados novelas populares de
América, pero que en realidad son leí-
dos por todas las clases sociales, in-
cluso por las más altas, aunque se
avergüencen de admitirlo (White D.,

21



Abel R.: The funnies, an amerlcan
idiom).

En cuanto a los programas radiofó-
nicos, disponemos de dos fuentes de
información: por una parte, la obser-
vación del programa de las «grandes
emisoras» comerciales (del tipo de
«Europe n.° f» y «Radio-Luxembourg»,
en Europa francófona), por otra parte,
los datos de encuestas de audiencia
de los centros de radiodifusión.

Ya en 1940, Paul Lazarsfeld observa-
ba que para gustar al mayor número,
la radio jugaba la carta emotiva, por
un lado, y por otro, se limitaba a re-
coger sólo los acontecimientos esen-
ciales del día. Esto se verificó después
a pesar de las modificaciones de com-
portamiento que trajo consigo la apa-
rición de la televisión: los resultados
de los diferentes sondeos realizados
en países occidentales en distintos
períodos de los veinte últimos años
atestiguan todos el éxito general de
determinados programas radiofónicos.
Toda la audiencia, sin distinción, escu-
cha las noticias, la música «fácil», los
«espectáculos» radiofónicos [obras li-
geras, variedades, juegos).

La política de programación está en-
focada actualmente hacia una fragmen-
tación de la audiencia, pero nada per-
mite aún comprobar los resultados
globales de esta orientación.

Señalaremos también que cuando
hablamos de información, hablamos
de información general: no solamen-
te los programas científicos y lite-
rarios llegan muy abajo en la es-
cala de las preferencias, sino que el
verdadero «gancho» lo producen los
grandes acontecimientos político-sen-
timentales: asesinatos, raptos y suce-
sos y catástrofes.

Si bien el descenso vertiginoso y
generalizado de la asistencia a los ci-
nes en el curso de la década de los
sesenta, le quitó al cine el primer
puesto entre los medios de comunica
ción de masas, éste ocupa sin embar-
go un lugar importante, y las películas
despectivamente calificadas de «co-
merciales» atraen siempre una audien-
cia masiva en sus salas a oscuras.

Las tendencias generales del éxito
de estas películas pueden captarse a

través de las orientaciones globales,
aparecen, con una notable conver-
gencia, en la superficie del conjun-
to de los estudios sobre audiencia
cinematográfica, es decir, sin tener
que descender a aquellas zonas de
detalle donde las conclusiones, respec-
to de (os límites del método de en-
cuesta utilizada, dan lugar a contro-
versia.

En esta superficie, dos elementos
marcan principalmente la orientación
común de preferencia: el «tipo» de pe-
lícula y los actores.

En 1950, Leo Handel observaba que
si bien aparecen variaciones según la
edad y los ingresos, los mismos tipos
de películas vienen siempre en cabe-
za: comedias musicales, películas sen-
timentales y novelescas, películas de
guerra. Si consideramos estas catego-
rías en su sentido más amplio: lucha,
espectáculo, risa, sentimiento, aventu-
ra, encontraremos estas constantes en
el conjunto de encuestas y estadísti-
cas que se ocuparon del tema.

El actor es también un elemento de
preferencia para la audiencia masiva.
Por eso los productores evitan las pe-
lículas que no tengan una estrella
conocida y querida por el público, la
«money making star». Por otra parte,
nos podemos preguntar a la vez que
Jacques Durand en su estudio econó-
mico sobre el cine y su público, si
«exceptuando algunas individualidades
excepcionales que seducen por sus
cualidades propias, la mayor parte del
atractivo que ejercen las estrellas no
proviene de estos tipos generales y
permanentes que, en su momento y
durante un período más o menos lar-
go, cada una de ellas saben interpre-
tar». A esto añadiremos que los gran-
des ídolos representan un género; mu-
chos actores permanecen ligados a
papeles determinados y su presencia
en la distribución de una película anun-
cia un clima y una temática conocida
por casi todos.

Si la fórmula lapidaria del productor:
«a girl and a gun», una chica y un
fusil, amor y violencia, sentimiento y
acción, no es suficiente como para
asegurar el éxito —todas las películas
lo utilizan— no deja, sin embargo de
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reflejar una petición, expresada o con-
fusa por parte del conjunto de la au-
diencia.

El cine ha sufrido el asalto compe-
titivo de la televisión; sin embargo, la
película cinematográfica no ha dejado
de atraer la gran audiencia que la re-
cibe ahora a domicilio.

Las respuestas de los telespectado-
res sobre sus preferencias están aquí,
como en los demás campos, fuerte-
mente influidas por los programas que
habían visto en el momento de la en-
cuesta. Sin embargo, ciertos elemen-
tos se mantienen de un sondeo a otro:
es el caso de la gran película de fic-
ción, regularmente citada como pro-
grama preferido —ésta figura por otra
parte cada noche en el programa de
emisoras comerciales, como Tele-Lu-
xembourg—. Este hecho se verá con-
firmado al observar que las películas
—así como algunos espacios dramáti-
cos y los seriales, que no difieren bá-
sicamente de la forma cinematográfi-
ca— determinan las migraciones ma-
sivas de la audiencia de una emisora
a otra.

Películas aparte, las noticias, varie-
dades y «musicales» alcanzan en todas
partes una cota elevada.-Steiner, en
su estudio The people look at Televi-
sión, nos proporciona las cifras si-
guientes: 60 por 100 de entretenimien-
tos ligeros, 3 por 100 de entreteni-
mientos serios, 31 por 100 de actuali-
dades, 5 por 100 de noticias. Para el
americano «culto», las cifras dan un
46 por 100 de entretenimientos ligeros,
un 7 por 100 de entretenimientos se-
rios, 38 por 100 de actualidades y 8
por 100 de noticias. Las proporciones
son por tanto parecidas. Ocurre, con-
cluye el autor, que los dos grupos de
telespectadores se comportan de for-
ma diferente cuando hablan de la tele-
visión, pero no tanto cuando la utilizan.

En lo que se refiere a las informa-
ciones de actualidad, nuestros comen-
tarios remiten a lo dicho anteriormen-
te sobre la información radiofónica,
así como la ficción televisada nos re-
mite en conjunto el análisis cinemato-
gráfico.

A pesar de los límites de nuestro
campo de estudio —del que sólo he-
mos podido dar aquí una estimación
rápida— hemos reunido bastantes in-
dicios como para permitir una prime-
ra síntesis, aceptable aunque pruden-
te; por eso preferimos hablar de orien-
tación, más bien que de tipología de
los contenidos comunes.

De estos contenidos se desprende,
en primer lugar, una temática lo sufi-
cientemente clara y coherente como
para que una presentación esquemá-
tica pueda pretender abarcarla sin que
aquello suponga graves deformaciones.

Los temas indicados por la gran au-
diencia están directamente relaciona-
dos con el momento —la sociedad pos-
industrial de consumo— y con el tiem-
po —el eterno humano.

Por circunstancias de la época, se
extiende el campo de promoción de la
vida privada a su medio psicológico y
sociológico. Encontramos en él, por
una parte, los temas de bienestar, de
«standing», de modernidad con su
mundo de confort material y sus lec-
ciones de bien-vivir (salud, cocina, de-
coración, etc.); y por otra parte, los
temas de felicidad, juventud, de be-
lleza (y sus consejos de seducción),
de amor personal, vivido, consumido
y siempre consumible.

Estos temas constituyen las piezas
de un mosaico compuesto, de una par-
te, con los productos industriales de
consumo y de uso; y por otra, con la
representación de las aspiraciones pri-
vadas.

Independientemente del tiempo, aun-
que entrecruzados entre sí, y con los
temas precedentes, vemos aparecer
lo que podemos llamar valores feme-
ninos y valores viriles. Por una parte,
el sentimiento, la emoción, la pasión;
por otra, la potencia, la hazaña, lo sen-
sacional. Estos no pueden realizarse
en la vida y tienden a distribuirse pro-
yectivamente, interfieren con las expe-
riencias vividas y tienden a distribuir-
se identificativamente.

Así pues, a través de los temas de
contenidos comunes, se esbozan las
líneas de una dialéctica que invita a
vivir peligrosamente pero por poderes,
gracias a los héroes y acontecimientos
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reales o imaginarios, a la vez que se
trata de vivir verdaderamente, a nivel
de lo cotidiano visceral o de lo posi-
ble, el sueño-realidad entrevisto en los
«Mass-media».

Aparecen así, en segundo grado, a
través de esta temática esbozada, unas
tendencias fundamentales que se agru-
pan alrededor de los términos distrac-
ción/información, imaginario/real.

Los contenidos comunes evidencian,
en primer lugar, entre la gran audien-
cia, una búsqueda de distracción, de
entretenimiento, más que una búsque-
da de reflexión sobre los grandes pro-
blemas sociales o personales contem-
poráneos.

Lúdicos o espectaculares, los con-
tenidos comunes despiertan un placer
tanto instintivo como generalizado que
no se preocupa del desarrollo personal
ni de un patrimonio selectivo, sino que
proporciona una satisfacción inmedia-
ta, un placer de uso y no de atesora-
miento.

Su universo desarrolla una corrien-
te que propulsa lo real hacia lo ima-
ginario en el que los héroes viven in-
tensamente su vida individual de amor,
de juventud, de belleza, de riqueza ma-
terial, su vida sentimental, libre, inten-
sa, feliz, que la vida diaria calificaría
de inconstante, licenciosa, peligrosa
(V. Morin).

Pero este imaginar no se limita g
los contenidos de ficción, a lo nove-
lesco; introduce sus estructuras afec-
tivas en la actualidad, selecciona o
coloca la información; la vida privada
se convierte en espectáculo, lo domés-
tico se tiñe de maravilloso.

Hay que tener cuidado, por tanto,
en no confundir distracción y escapis-
mo. Este último término evoca la idea
de huida fuera de lo real; ahora bien,
no se trata de huida, sino de dar una
luz nueva a lo real, y quizá convendría
hablar aquí de sublimación.

Los contenidos comunes indican, co-
mo vuelta dialéctica, un retorno de lo
imaginario hacia lo real. Si bien se no-
ta un rechazo a reflexionar sobre la
vida en su totalidad y su complejidad,
un rechazo de «educación», sin embar-
go existe una búsqueda de informa-
ción.

En primer lugar hay una gran co-
rriente de interés hacia el mundo, mar-
cado por los contenidos de «gran in-
formación». A pesar de que traduce
más la preocupación por lo que es y
menos por lo que debería ser, encon-
tramos sin embargo en ello la búsque-
da de la felicidad y de la aventura, del
amor y del bienestar, de la emoción
y de la seguridad.

Por otra parte, la demanda de infor-
mación se manifiesta en las peticio-
nes de consejos, el correo del corazón
y de la salud, las entrevistas; en el
interés por las «vedettes», las locuto-
ras o los héroes «siempre lo más algo
del mundo» (Leo Lowenthal).

Finalmente, pasando por la ambiva-
lente información novelesca, lo real
invade a su vez los campos reserva-
dos al sueño, cuya materia (decorado,
intriga, situación actor) se hace facti-
ble, posible, contemporánea. Lo mara-
villoso incluso está «domesticado».

Así pues, distracción e información,
imaginario y real se impregnan mutua
y continuadamente en el seno de los
contenidos comunes, hasta el punto
de confundirse.

Un último aspecto se impone al ob-
servador de- los contenidos comunes:
la homogeneidad de la codificación.

La convergencia se señala en primer
lugar por un atractivo donde lo visual
y lo afectivo desempeñan un papel
primordial, rechazando toda reserva,
austeridad, frialdad clásicas. Títulos
inflados hasta la desmesura, fórmulas
de «stress» pre o sub-repartos de cho-
que donde se entremezclan violencia
y erotismo, contrastes de colores, de
volúmenes de ritmos sonoros, fotos
sensacionalistas: más que de una pre-
sentación se trata allí de una verdade-
ra puesta en forma del mensaje que
recibe de ésta su significado.

Un estilo específico favorece la com-
prensión al hacernos partícipes de la
acción. En lugar de recurrir a la narra-
ción de orden racional, los contenidos
comunes se sitúan a un nivel de ge-
neralización que va al encuentro de las
preocupaciones de todos, al hacer re-
vivir para cada uno la historia o el
acontecimiento como si él mismo fue-
ra el héroe.
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Pero la dramatización se revela a
veces poco apta para expresarlo todo
y la utilización del lenguaje discursivo
se hace necesaria.

Rechazando la abstracción, la refle-
xión, el discurso racional, los conte-
nidos comunes recurren entonces a
un discurso sensorial, acercándose
constantemente a la experiencia con-
creta a la vez que utiliza las técnicas
de simplificación, aumento, repetición.

Además, rechazando toda retórica de
tribunos, se dirigen a cada uno en
particular, favoreciéndoles con las con-
fidencias del saber y el ser.

Tal es, podríamos decir como Ber-
nard Voyenne, «el arsenal de las artes
y artificios que el genio de algunos y
la rutina profesional de otros pusieron

pacientemente a punto para ir al en-
cuentro de las disposiciones psicoló-
gicas» de la gran audiencia.

Pero esta conclusión contiene en po-
tencia una controversia: al usar de
artes y artificios, ¿no se ha llegado,
o al menos intentado, preformar las
tendencias psicológicas de la gran au-
diencia? Si tales sen los temas, ten-
dencias y codificaciones de los con-
tenidos comunes, ¿estas orientaciones
no son ante todo las impuestas por
sus creadores?

Sería conveniente estudiar esta cues-
tión en un próximo artículo; permane-
ce el problema de saber qué ense-
ñanzas aportan los contenidos comu-
nes de los «mass-media» a los conteni-
dos y funciones de la comunicación
de masas.
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El contraste
riqueza-

pobreza en la
era victoriana

y su
perpetuación

en las
desigualdades

sociales
de la época
eduardiana

MANUEL MOIX

OUANDO se alude a ese glorioso pe-
^ ríodo de la historia inglesa que se
conoce por la «era victoriana», no
siempre parece tenerse una idea de
sus límites precisos en el tiempo.
Porque no se trata, ni mucho menos,
de una época de contornos más o me-
nos nebulosos o difusos, sino de un

período histórico perfectamente deli-
mitado que se extiende desde el
Great Reform Bill de 1832 hasta fin
de siglo.

La verdad es que ese interesante
lapsus de tiempo de casi 70 años se
caracterizó más por el constante y
rápido cambio de las circunstancias
económicas, las costumbres sociales
y la atmósfera intelectual, que por el
hecho de que 64 de ellos trascurrieran
bajo la corona de la Reina Victoria
(1837-1901). Y puede estimarse que
cobró una unidad real por la conjuga-
ción de estos dos datos capitales:
a) la inexistencia de una gran guerra,
incluso de miedo a una catástrofe
proveniente del exterior, y b) el inte-
rés por las cuestiones religiosas, unido
a la profunda influencia ejercida por
la seriedad de pensamiento y el ca-
rácter autodisciplinado que produjo
como consecuencia el ethos puritano.

El contraste entre la opulencia de
unos pocos y la pobreza de los más
que se contaba por millones, no em-
pañaba el orgullo que el inglés de la
época sentía por las hazañas de que
era protagonista su país en el orden
económico.

Edwin P. Hood escribiría el memo-
rable año de la «Gran Exposición»
que «en el último medio siglo, se han
llevado a cabo en nuestra isla incues-
tionablemente las más prodigiosas
hazañas de la industria y la destreza
humana presenciadas en cualquier edad
o tiempo o en cualquier nación de la
tierra —«within the last half century,
there have been performed upon our
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¡sland, inquestionably the most pro-
digious feats of human industry and
skill witnessed in any age or time or
in any nation of the earth»—'.

Este orgullo indisimulado unido a
la sensación de poder engendrada por
tan estupendos logros materiales re-
forzaron la glorificación victoriana del
trabajo como suprema virtud, y su acu-
sación de la ociosidad como repudia-
ción de la misión de servir, a través
de la personal vocación, tanto a Dios
como a la sociedad. Pero nada hicie-
ron para mitigar aquel contraste.

Ni siquiera el período de especial
prosperidad que tuvo lugar entre las
décadas de 1850 y 1870 alivió la con-
dición de los necesitados. Estos que-
daron, en una gran proporción, senci-
llamente al margen.

Eran «los habitantes de la Inglaterra
más oscura» —«the citizens in Dar-
kest England»—, como más tarde los
llamaría el «General» William Booth,
al pedir para ellos «el nivel del caballo
de los coches de alquiler en Londres»
—«the standard of the London Cab
Horse»—: «Estos son los dos puntos
de la 'Carta del caballo de los coches
de alquiler'. Cuando cae se ayuda a
levantarse, y mientras vive, tiene ali-
mento, cobijo y trabajo. Eso, aun sien-
do un nivel humilde, es en la actuali-
dad absolutamente inalcanzable por
millones —literalmente por millones—
de nuestros prójimos hombres y muje-
res en este país. ¿Puede la 'Carta del
Caballo de coches de alquiler' ser ga-
nada para los seres humanos? Yo
respondo que sí, que el nivel del ca-
ballo de los coches de alquiler puede
ser alcanzado en los términos del
caballo de los coches de alquiler»
—«These are the two points of the
Cab Horse's Charter. When he is down
he is helped up, and while he lives he
has food, shelter and work. That, al-
thouqh a humble standard, is at present
absolutely unattainable by millions
—literally by millions— of our fellow
men and women in this country. Can
the Cab Horse Charter be gained for
human beings? I answer yes, the Cab

1 EDWIN P. HOOD: The Age and its Ar-
r.hitects. Ten Chapters on the Enplish People
in Relation to the Times (1850). Reeditado en
1852, pág. 138.

Horse Standard can be attained on
the Cab Horse terms»—2.

Semejante pobreza, en medio de la
riqueza victoriana, no podía dejar de
suscitar los más acres comentarios.
Así, a los novelistas como Charlotte
Bronté y Mrs. Gaskell, que dejaron
constancia de la vida opaca y hosca
en las primeras ciudades industriales,
se unieron políticos, como Benjamín
Disraeli, Earl of Beaconsfield, que ha-
bló de la existencia en Inglaterra de
dos naciones: la de los ricos y la de
los pobres, mientras que Charles
Dickens creaba genialmente una serie
de acabados personajes: el de Scrooge
para personificar el egoísmo de los
hombres; el de Gradgrind para encar-
nar el egoísmo del sistema, y el de
Podsnap como representación de la
complacencia en ambos.

Y al tiempo que Ruskin y Carlyle
denunciaban, cual nuevos Isaías de la
revolución industrial, el despiadado
industrialismo que trituraba cuerpos
y espíritus, los «Socialistas Cristianos»
—«Christian Socialist»— como Charles
Kingsley, trataron de zaherir a los in-
gleses, empujándoles a la acción para
remediar las condiciones de vida en
las grandes ciudades «que reclutan
esas clases peligrosísimas, de la clase
que debería ser y es todavía, a pesar
de nuestra insensatez, la fuerza de
Inglaterra y la gloria de Inglaterra»
—«which recruit those very dangerous
classes from the class which ought
to be, and is still, in spite of our folly,
England's strenght and England's glo-
ry»—3.

Pero tales críticas no podían, en
modo alguno, derrocar la filosofía im-
perante en la época, que en 1848 The
Economist vino a resumir con estas
significativas palabras: «El sufrimiento
y el mal son admoniciones de la na-
turaleza; no pueden ser desterrados;
y los impacientes intentos de bene-
volencia para proscribirlos del mundo
por la legislación... siempre han pro-
ducido más mal que bien» —«Suffering

2 WILLIAM BOOTH: In Darkest England
and the Way Out (1890), págs. 18-20.

3 CHARLES KINGSLEY: -Great Cities and
their Influence for Good and Evil-, en Sani-
tary and Social Lectores and Essays (1889),
págs. 206.



and evil are nature's admonitions;
they cannot be got rid of; and the
impatient attempts of benevolence to
banish them from the world by legisla-
tion... nave always been more pro-
ductive of evil than godd»—'.

Lo que equivalía a sostener que la
pobreza y las penalidades eran agui-
jones necesarios para hacer trabajar
a la gente; que toda interferencia en
el proceso social, para evitarlos, im-
pediría la creación de riqueza; que el
desempleo, los accidentes de trabajo
o las malas viviendas eran, desde lue-
go, lamentables, pero eran justamente
el precio que la Gran Bretaña tenía
que pagar para convertirse en una
gran nación industrial, y que todo in-
tento de impedirlos o de aminorar, al
menos, su incidencia, podría ayudar de
momento a los trabajadores individual-
mente, pero a la larga perjudicaría a
todos.

Según esto, el laíssez faire, el libre
juego de la oferta y la demanda, sin
interferencias de ninguna clase, haría
que todo funcionara lo mejor posible.
De ahí que, aunque las mujeres emba-
razadas arrastraran los mayores pesos,
o los hiladores de algodón resultaran
mutilados víctimas de máquinas sin
protección, o los afiladores de metales
murieran a los 30 años, debido a haber
estado día a día aspirando limaduras
metálicas, o se produjeran los nume-
rosos y graves hechos que denuncia
Engels en su conocida obra: The Con-
dition of the working class in En-
glands, los propios trabajadores temie-
ran que cualquier cambio del sistema
produjera aún males mayores.

La intensidad del problema de la po-
breza en plena era victoriana queda
plenamente al descubierto con sólo
manejar los sobrios datos estadísticos
sobre las muertes por hambre ocurri-
das en Londres y certificadas como
tales. Las declaraciones oficiales rela-
tivas a los años 1868 y 1869 cifran el
número de estas muertes en 50. Entre
ellas se cuentan: la de una viuda de

4 Cit. por Mrs. HELEN BOSANQUET: Rich
and Poor (1896), pág. 218.

5 ENGELS: The Condltion of the Working
Class in England (Basil Balckwell, Oxford,
1958), 386 págs.

64 años, llamada Ann Weeton, que
estaba recibiendo un pan de cuatro
libras y 2 chelines con 6 peniques se-
manales de socorro externo y a quien
se le había ofrecido la admisión en la
«casa de trabajo» debido a su enfer-
medad, pero que se había negado a
ingresar en ella, siendo certificado su
fallecimiento de «agotamiento debido
a la necesidad» —«exhaustion through
want»—, la del bebé de dos meses,
Sarah Ann Sampson, sobre la que re-
cayó el veredicto de «atrofia originada
por la falta de alimento apropiado»
—«atrophy from want of proper
food»—; la de Sarah Mills, mujer
casada de 43 años, que dio lugar al
veredicto de «muerte de hambre»
—«starvation»—; la de una tal Mc-
Sherry, sobre la que también recayó
el veredicto de «agotamiento originado
por falta de alimento» —«exhaustion
from want of food»—, y la muerte de
la niña de dos años, Elizabeth Marga-
ret Wilkins, hija ilegítima de una can-
tante profesional, que el veredicto
atribuyó a una «dolencia mesentérica
producida por la falta de alimento»
—«mesenterio disease from want of
food»—'.

Nada tiene, pues, de extraño que tan
pavorosa situación cristalizara poco a
poco, dando origen a las grandes dife-
rencias sociales y económicas que
caracterizaron a la sociedad eduardia-
na, las cuales, aun siendo aceptadas
por la mayoría como formando parte
del orden natural de las cosas, fueron
configurando lentamente la opinión
de que muchos trabajadores no reci-
bían ni habían recibido nunca una parte
justa de la creciente riqueza nacional,
y de que los servicios remedíales y
preventivos existentes estaban hacien-
do bastante poco por enderezar la ba-
lanza, por cuanto que dejaban sin tocar
las necesidades reales de una gran par-
te de la población, de toda una clase
social, «cuyas condiciones y medio
ambiente —decía el Informe de la
Mayoría— son un descrédito y un
peligro para la comunidad entera»
—«whose conditions and environment

6 Returns of the Number of Deaths in the
Metropolitan Districts in the Years 1868, 18S9
and 1870 (Juiy 1871), Cd. No. 348, págs. 4-6.
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are a discredit, and a peril to the who-
le community»—7.

Aunque estas palabras eran muy
fuertes tratándose de un informe ofi-
cial, no representaban, de hecho, nin-
guna súbita revelación. Diversas inves-
tigaciones habían estado diciendo otro
tanto durante veinte años, y además
lo habían demostrado ordenando pa-
cientemente hechos y cifras.

Pero la tremenda insolidaridad rei-
nante entre las diversas clases y gru-
pos hacía que cayeran en el vacío
semejantes advertencias. Y así, poco
antes de la primera guerra mundial,
Mrs. Pember Reeves, esposa del bri-
llante neozelandés que fue Director
de la mimada creación de los Webb,
la London School of Economics, al re-
cordar compasivamente la situación
de aquellos londinenses cuyos salarios
eran, como reza el título de su obra,
Round about a Pound a Week, ya ob-
servó cómo, en su frágil seguridad,
evitaban aun el contacto de aquéllos
cuyo nivel económico era aún más
bajo: «La gente más pobre es ansio-
samente ignorada por aquellas perso-
nas respetables cuyo trabajo es per-
manente, mientras la permanencia
dura» —«The poorest people are an-
xiously ignored by those respectable
persons whose work is permanent, as
permanency goes»—8.

Como Chadwick había puesto de re-
lieve hacía ya mucho tiempo, tampoco
existía mayor comprensión o contacto
entre aquéllos que disfrutaban de una
mayor seguridad. En todos los secto-
res de la sociedad había de hecho,
como el «Majority Report» había reco-
nocido, «inconsciencia y despreocupa-
ción respecto de las necesidades, los
fracasos y los sufrimientos de aqué-
llos que caen fuera de su círculo in-
mediato» —«unconsciousness of and
unconcern in the wants, the failings
and the sufferings of those outside
their inmediate circle»—'.

Y no podía menos de parecer una
gran ironía el hecho de que, mientras
la situación social dejaba tanto que
desear en el interior del país, la Gran

7 Pan IX, para. 173.
8 M. S. REEVES: Round about a Pound a

VJeck (1913), pág. 2.
9 Part IX, para. 172.

Bretaña, en lugar de aplicarse a su
urgente mejora, se dedicara a hacer
gala ante el mundo del imperialismo
más exacerbado.

Ya en 1889, G. R. Sims, movido por
la incongruencia de una política im-
perialista en África superpuesta al
sórdido trasfondo del «Horrible Lon-
dres» —«Horrible London»—, había
formulado la siguiente pregunta: «¿Es
mucho pedir que en los intervalos de
civilizar a los zulúes y mejorar las
condiciones de los fellah egipcios
el Gobierno dirija su atención a los
pobres de Londres para ver si puede
remediar este terrible estado de co-
sas?» —«Is it too much to ask that
in the intervals of civilising the Zulú
and improving the conditions of the
Egyptian fellat the Government should
turn its attention to the poor of Lon-
don and see if it cannot remedy this
terrible state of things?»—10.

Lo que ocurría era, naturalmente,
que, mientras en el exterior la pre-
sión de los acontecimientos y la nece-
sidad de anticiparse a los movimientos
de otros crearon situaciones tensas a
las que Inglaterra tuvo que hacer fren-
te, hasta el punto de que fue el anti-
imperialista Gladstone quien tuvo que
instalarse en Egipto, en el interior no
existía tal compulsión. No había en-
tonces ningún peligro de revolución
que acelerara las reformas, porque
aquéllos que estaban peor eran tam-
bién los menos capaces de adoptar
una actitud violenta. A pesar de algu-
nos sobresaltos como las manifesta-
ciones de parados de 1886, el peligro
en la época eduardiana, como señaló,
entre otros, C. F. G. Masterman, no
era de rebelión, sino de desespera-
ción".

Es evidente qué las exigencias im-
periales retrasaron la reforma social.
Si no hubiera sido por la guerra sud-
africana de 1899-1902, las pensiones
de vejez, por ejemplo, habrían podido
ser introducidas antes. Pero al mismo
tiempo tales exigencias revelaron el
deficiente estado físico de muchos
que querían alistarse en las fuerzas

10 G. R. SIMS: How the Poor Uve (1889),
pág. 35.

" C. F. G. MASTERMAN: The Condition ot
England (1909), p. 177.
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expedicionarias, lo que condujo al
nombramiento del «Physical Deterio-
ration Committee» de 1903, así como
a la adopción de medidas, tales como
las comidas escolares y los servicios
médicos en 1906-1907.

La desesperada pobreza de las cla-
ses abandonadas por una nación im-
perial impresionó a los firmantes del
«Informe de la Mayoría de 1909, como
había impresionado ya a Sims 20 años
antes. Y así, después de afirmar, con
referencia al himno del imperialismo
eduardiano, que «Tierra de esperanza
y gloria' es una popular y patriótica
letra cantada cada año con arroba-
miento por millares de voces. El en-
tusiasmo es en parte provocado por
la belleza de la idea en sí misma, pero
más por la creencia de que la Gran
Bretaña merece, sobre los otros paí-
ses, este elogio...» —«'Land of Hope
and Glory' is a popular and patriotic
lyric sung each year with rapture by
thousands of voices. The enthusiasm
¡s partly evoked by the beauty of the
idea itself, but more by the belief that
great Britain does, above other coun-
tries, merit this eulogium»12, dicho In-
forme continuaba con indisimulada
acritud: «Para ciertas clases de la co-
munidad en cuya condición moral y
material ha sido nuestro deber inqui-
rir, estas palabras son una burla y
una falsedad. Para muchos de ellos...
no hay en esta vida sino poca espe-
ranza, y para muchos más la 'gloria'
o su realización es un ideal descono-
cido» —«To certain classes of the
community into whose moral and ma-
terial condition it has been our duty
to enquire, these words are a mockery
and a falsehood. To many of them...
there is ¡n this life but little hope,
and to many more 'glory' or its reali-
sation ¡s an unknown ideal»—'3.

Proseguía el Informe con la refe-
rencia, ya citada, a las condiciones que
constituían «un descrédito y un peli-
gro» —«a discredit and a peril»— para
la nación y terminaba con una sombría
nota que reflejaba la profunda impre-
sión que las investigaciones llevadas
a cabo durante cuatro años habían he-

cho en la Comisión: «Ningún país, por
rico que sea, puede mantenerse per-
manentemente en el campo de la
competencia internacional, si es obs-
taculizado por una creciente carga de
este peso muerto; o puede desempe-
ñar con éxito el papel de la soberanía
allende los mares, si una porción de
su propio pueblo en el interior está
hundiéndose por debajo de la civiliza-
ción y de las aspiraciones de las
razas sometidas a él en el exterior»
—«No country, however rich, can per-
manently hold its own in the field of
international competition, if hampered
by an ¡ncreasing load of this dead
weight; or can successfully perform
the role of sovereignty beyond the
seas, ¡f a portion of its own folk at
home are sinking below the civilisa-
tion and aspirations of its subject
races abroad»—".

Con la situación social de la mayo-
ría de la población contrastaba tre-
mendamente la riqueza de unos pocos
y el lujo y la ostentación de los verda-
deramente ricos. Disfrutando de un
confort y de unas riquezas inimagina-
bles antes, de una muchedumbre de
criados, suculentas comidas, atavíos
extravagantes, rápidos medios de lo-
comoción y lujosos lugares de vaca-
ciones, los ricos eduardianos fueron
los supremos hedonistas de la historia
británica.

En estas circunstancias no es de
extrañar que muchos asalariados tra-
taran de obtener algún margen para
uu modesto confort y para imitar, a
distancia, los excesos de los más aco-
modados. Un testigo de Sheffield, en
su declaración ante la «Poor Law
Commission» en 1906, no exceptuó a
ninguna clase en su denuncia de la
búsqueda del placer mediante los
«hábitos de jugar, beber y los depor-
tes improductivos» —«habits of gam-
bling, d r ink ing and unproductive
sports»—, que se estaban extendiendo
tan rápidamente, fomentados por las
incitaciones de la Prensa «a ir a pla-
centeros weekends» —«to go pleasu-
ring weekends»—'5.

Majority Repon, Part IX, para. 173.
Ibíd.

u Ibíd.
15 R. C. on Poor Laws, Report, Appendiz,

vol. VIII, pág. 565.
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Hasta el punto de que el «Majority
Report» se vio en la necesidad de
deplorar gravemente el ejemplo dado
a los pobres por los «ricos y osten-
tosos» —«rich and ostentatious»—:
«Testigo tras testigo ha notado la
extravagancia en el vestido, la inquie-
ta sed de diversiones, el creciente
tiempo gastado en contemplar depor-
tes o juegos, en una palabra, la subor-
dinación de los más serios deberes
de la vida a la frivolidad y diversiones
del momento» —«Witness after wit-
ness has noted the extravagance in
dress, the restless craving for amu-
sement, the increasing time spent in
watching sports or games, in a word,
the subordinaron of the more serious
duties of Ufe to the frivolity and amu-
sements of the moment»— ".

Frente a todo ello, las investigacio-
nes demostraron que un tercio de los
quince millones de asalariados per-
cibían unos ingresos totalmente insu-
ficientes para el debido sostenimiento
de sus familias. Para ellos verdadera-
mente la vida tenía poco que ofrecer,
como no fuera el triste sucederse de
un empleo mal pagado o sólo ocasio-
nal, aUmento y vivienda miserables y
una constante y agotadora inquietud,
que conducía a la indiferencia o a
algo peor. «Si los pobres no fueran
imprevisores», arguyo Mrs. Pember
Reeves contra las demoledoras acu-
saciones de falta de ahorro y de de-
rroche que se vertían sobre estos
desdichados, «a duras penas se atre-
verían a vivir sus vidas en absoluto»
—«If the poor were not improvident,
they would hardly daré to Uve their
lives at all»—".

Masterman, al describir en 1909 los
contrastes sociales, observó: «Mien-
tras los blancos hoteles se levantan
en todas las playas de Inglaterra y el
aparato de placer se está desarro-
llando en siempre nuevas e ingeniosas
formas de entretenimiento, continúa
a través de las noches y los días la
lucha gris del Abismo» —«While the
white hotels rise on all the shores of
England, and the apparatous of plea-

16 Majority Report, Part IX, para. 170.
17 M. S. REEVES: Round about a Pound a

Week (1913), pág. 146.

sure is developing into ever new and
ingenious forms of entertainment,
continúes through the nights and days
the grey struggle of the Abyss»—'*.

Otro contemporáneo, Arnold Ben-
nett, que vivía lujosamente en el
«Royal York» de Brighton en 1910,
señaló a su vez, evidenciando una
gran preocupación: «Estoy obsesiona-
do por el pensamiento de que todo
este confort, lujo, ostentación, esno-
bismo y corrección, está fundado en
una vasta injusticia a la clase obrera»
—«I am obsessed by the thought that
all this comfort, luxury, ostentation,
snobbishness and correctness, is foun-
ded on a vast injustice to the artisan-
class»—".

Pese a la ingenua esperanza, si bien
controvertida, hasta entonces no re-
futada, de que el crecimiento econó-
mico resolvería todos los problemas
sociales, es lo cierto que, en general,
la situación de los trabajadores se fue
deteriorando en los días eduardianos.
Como afirmó un pionero de las esta-
dísticas económicas con referencia
al período anterior a 1914, «los res-
sultados del sistema no han producido
una vida satisfactoria para la mayor
parte de la población» —«The results
of the system have not produced a
satisfactory livelihood to the bulk of
the population»—20.

El problema no solo lo constituían
los parados, sino también los que te-
niendo un empleo estable, apenas po-
dían malvivir con él. Esto lo vio claro
Lady Florence Bell, al estudiar la si-
tuación social en los astilleros en
1907: «Somos propensos a creer que
una vez que el empleo está asegurado
todo tiene gue estar bien, en tanto
que el trabajador sea estable y sepa
cómo administrar su dinero. Pero
olvidamos cuan terriblemente cerca
del borde del desastre camina el hom-

18 C. F. G. MASTERMAN: The Condition of
England (1909), pág. 177. Una nueva edición
de este significativo libro que en 1909-1910
contaba con seis ediciones, ha sido hecha por
J. T. BOULTON, ed. en 1960.

" F. SWINNERTON, ed.: The Journals of
Arnold Bennett, 2 January 1910, Penguín
Books, pág. 207.

20 A. L. BOWLEY: The Changes in the Dis-
tribution of the National income, 1880-1913,
pág. 27.
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bre, aun el hombre ahorrador, que no
tiene, en las condiciones normales y
ordinarias, sino sólo lo justo para ir
tirando» —«We are apt to believe
that once employment is secured all
must be well, so long as the workman
is steady and knows how to manage
his money. But we forget how terri-
bly near the margin of disaster the
man, even the thrifty man, walks, who
has, in ordinary normal conditions, but
just enough to keep himself on»—21

Por ello había que encontrar los
medios de hacer a los pobres menos
pobres, como había dicho el Dr. (Sir)
John Simón en 1890, al ver, después
de toda una vida dedicado al servicio
de la sanidad pública, el limitado pro-
greso que se había hecho".

La comprobación de hasta qué pun-
to llegaban las grandes e irritantes
desigualdades sociales constituyó una
sorpresa para la «Poor Law Comission»
de 1905-1909, como no tuvo reparo en
confesar el «Informe de la Mayoría»
—«Majority Report» con estas pala-
bras: «nosotros podíamos haber espe-
rado encontrar que en este tiempo la
pobreza industrial estaba al menos
desapareciendo» —«we might have
expected to find that by this time
industrial poverty at least was disap-
pearing»—23.

Tampoco ocultó su tremenda sor-
presa ese «experimentado político y
atractivo «grand seigneur» —«expe-
rienced politician and attractive grand
seigneur'—, que, en frase de Beatrice
Webb, fue su Presidente, Lord George
Hamilton2i, para el cual la fundamental
lección de toda la enorme masa de
testimonios que recogió la Comisión
durante sus investigaciones, fue la
demostración de la desigual distribu-
ción de la riqueza que la industriali-
zación había reportado a Inglaterra y
la escasa parte de ella que había co-
rrespondido a ciertas clases2S.

21 Lady BELL: At the Works (1907), pág. 47.
22 Sir JOHN SIMÓN: English Sanitary Ins-

titutions (1890), pág. 444.
23 Majority Report, Part VI, para. 12.
24 BEATRICE WEBB: Our Partnership (ed.

B. Drake and M. I. Colé, 1948), pág. 321.
25 Lord GEORGE HAMILTON: Parliamentary

Reminiscences and Reflectlons, 1886-1906,
pág. 329.

Lo que tampoco tenía nada de extra-
ño, dado el género de vida de que
disfrutaban Lord George y sus ami-
gos, sobre los que comentaría Bea-
trice Webb, de un modo que recuerda
a Chadwick: «Sus vidas están tan re-
dondeadas por la cultura y el encan-
to, el confort y el poder, que la miseria
de los extremadamente pobres les es
tan lejana, como el salvajismo del
África central» —«their Uves are so
rounded off by culture and charm,
comfort and power, that the misery
of the destitute is as far off as the
savagery of central África»—*.

De ahí que Lord George Hamilton
concluyera-. «El objeto y aliciente del
siglo XIX fue acumular riqueza, mien-
tras que el deber del siglo XX es la
mucho más difícil tarea de asegurar
su mejor distribución» —«The object
and incitement of the nineteenth cen-
tury was to accumulate wealth,
whilst the duty of the twentieth cen-
tury is the far more difficult of secu-
ring its better distribution»—27.

Y esto fue precisamente lo que se
propuso hacer el gobierno liberal lle-
gado al poder en 1905 y confirmado
arrolladoramente por el señalado triun-
fo alcanzado por el partido en las
elecciones generales de 1906, que dio
a los liberales una mayoría de 346
escaños en el Parlamento, y que fue
saludado por David Lloyd George co-
mo una auténtica revolución consti-
tucional: «Yo creo —exclamó— que
hay un nuevo orden que viene del
pueblo de este país. Es una revolución
pacífica, pero segura, como vienen las
revoluciones en un país constitucio-
nal» —«I believe there is a new order
coming from the people of this coun-
try. It is a quiet, but certain, revolu-
tion, as revolutions come in a cons-
titutional country»—".

26 BEATRICE WEBB: Our Partnership (ed. B.
Drake and M. I. Colé, 1948), pág. 462.

27 Lord GEORGE HAMILTON: Parlamentary
Reminiscences and Reflectíons, 1886-1906, pá-
gina 330.

28 DAVID LLOYD GEORGE: Speech at Ban-
gor, January, 1906, Slings and Arrows (1929),
pág. 5.





Agrarios del
minifundio:

La prensa
agraria

(1900-1912)

J. A. DURAN

CL Campesino, modesto semanario
*- del antiguo ayuntamiento de Lava-
dores (Vigo), inicia en Galicia la histo-
ria de la prensa agraria. Era el 21 de
ocutbre del año 1900. De entonces
acá, si se exceptúa el presente estu-
dio ', nadie pareció sentir interés al-
guno por resaltar su importancia. Ni
siquiera las hemerotecas, salvo en
contados casos, consideraron digno
el mero rescate del fuego o del olvido
de aquellas hojas. Sin embargo, ten-
go por cierto que quien no penetre
con hondura en su sentido, su singu-
laridad y su trascendencia, han de ser

1 Todo continúa en el precario lugar en que
nosotros situamos la cosa hace algunos años,
cfr. J. A. DURAN: Historia de caciques, ban-
dos e Ideologías en la Galicia no urbana,
Siglo XXI, Madrid, 1972.

muy contadas las cosas que explique
relativas a la sociedad y a la cultu-
ra gallegas del primer tercio del si-
glo XX. Este arsenal hemerográfico,
en su mayor volumen destruido, ape-
nas si explorado, encierra buena parte
de las claves históricas de la ruralía
peninsular, por lo que su valor, como
fuente analítica, se intuirá fácilmen-
te sin necesidad de dar a este trabajo
desmesurada longitud. Aquí aspiro,
simplemente, a presentar el modelo
gallego como una particularidad que,
sin perder coma de sus caracteres
peculiares, indique cuál pudo haber si-
do la importancia de este estilo de
publicación en el contexto de la Es-
paña campesina de la Restauración.
Se trata, pues, de penetrar en el sen-
tido de aquellos informadores e in-
formativos cuyo objeto era encontrar
lectores o auditores entre las gran-
des mayorías de la época; quiere de-
cir, por otra parte, que aquí se abor-
da un capítulo de esa historia siempre
marginada, acerca de la cual se desta-
pa, generalmente, el tópico o el pase
de pecho: la de las comunidades no
urbanas.

ALGUNAS DISTINCIONES
PERTINENTES

1. Prensa agraria se dice aquí a la
que en otros ámbitos denominan
«agrarista» o «campesinista». En to-
do caso los tales rótulos llevan buen
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cuidado en distinguirla de la especí-
ficamente agrícola; es decir, de aqué-
lla —mucho más antigua y aparente-
mente especializada— que informa
(no sabemos con certeza a quién) so-
bre técnicas de labranza, el último
modelo de maquinaria, un abono opor-
tuno, la simiente mejor... La agrícola
busca —al menos eso parece— un
lector profesionalizado, sin dar con él,
predicando, como se dice, en el de-
sierto, puesto que si se dejan de lado
algunas situaciones excepcionales, el
campesino gallego de los años inicia-
les del siglo, a la par de ser mayor-
mente analfabeto, hace de su labor
más una ocupación que una profesión
(por ello formaliza su trabajo, distin-
guiéndolo del de su vecino —artesa-
no u obrero, pongo por caso— que
se alarga en días, horas y cuestiones
muy precisas). De ahí también la hon-
da sospecha que seguramente desper-
taría en él la prensa agrícola, macha-
cona y reiterativa en la monserga se-
ñoritil de otras muchas publicaciones
de la época, siempre diciéndole que
no sabe hacer aquello que siempre hi-
zo y, sobre todo —sospechosa casua-
lidad— plagada de anuncios de ma-
quinaria, abonos y simientes que, por
otra parte, recomendaba como nece-
sarios para conseguir la agricultura
ideal. Aquella prensa que jamás (o en
excepcionales ocasiones) daba cuen-
ta de sus condicionantes, del marco
preciso y definido donde el labrador
ejerce su oficio, revistiéndose de con-
dición...

Pues bien, apenas nada de esto se
encuentra en la prensa específica-
mente agraria. Nacida «en pleno»
campo (otro de los caracteres que
incumple la agrícola, urbana y urbani-
zante), al servicio —las más de las
ocasiones— de entidades próximas al
campesinado (sociedades de agricul-
tores, sindicatos agrícolas) se diferen-
cia de aquélla también en tal deta-
lle2. Así, pues, como se explicó en

2 Las Cámaras agrícolas, ciertos Centros
de experimentación, Asociaciones profesiona-
les de peritos agrícolas y agrimensores, es
decir, la mayoría de los grupos editores de
prensa agrícola, estaban demasiado vinculados
a lo oficial para no despertar sospechas.

otro lugar3, el rótulo de agraria le lle-
ga del mismo modo que se denomina
así, en curiosa polisemia, a la aso-
ciación de su aldea y a los mismos
locales y centros de reunión donde
aquélla se albergaba. Por ello, al me-
nos en los ámbitos españoles con los
que tengo familiaridad, el uso de la
verba agrario viene a significar lo
mismo que agrarista en otros espa-
cios (en el modélico caso mexicano,
por ejemplo); con ciertos matices que
dicen de su mayor ambigüedad, re-
salta también el parentesco con el
término campesinista, de uso más res-
tringido.

2. Una segunda distinción ha de
establecerse entre esta prensa agra-
ria y otra, muy afín, que generalmente
la precede en el tiempo, perteneciente
a los grupos políticos y sociales que
hicieron inicialmente posible la me-
ra existencia del movimiento agrario,
como algo con entidad e importancia '.
Me refiero a cierto estilo de prensa
urbana —socialista, anarquista, repu-
blicana, liberal— que en algunos mo-
mentos se ha visto precisada, dado el
ritmo de su propaganda en el campo,
a ensayar un tipo de información que
busca, como principal finalidad, mo-
vilizar y organizar a los campesinos,
siguiendo el ejemplo de los obreros
de las ciudades.

Este periodismo es continuación y
complemento de la propia campaña
librada en el campo. Así, incluso El
Socialista, al alentar la campaña de
los dirigentes obreros en la Galicia
no urbana, presenta un cierto aire
campesinista, en el sentido que ahora
queremos indicar. Emancipación, ór-
gano de la Federación local de Traba-
jadores de Pontevedra, fuertemente
controlado, como aquélla, por los so-
cialistas 5 es un ejemplo modélico pa-

3 Cfr. J. A. DURAN: «Agrarios del mini-
fundio: las sociedades», en Crónicas-2, Madrid,

4 Sobre este carácter inicial de ser pro-
vocado desde el exterior, aunque buscando
entrañarlo en las contradicciones específicas
de la sociedad campesina, he tratado en
«Agrarios del minifundio: sociedades».

5 De esta sobrevinculación a los socialistas
protestaron abundantemente los dirigentes re-
publicanos y £/ Grito del Pueblo, su portavoz.
La misma denuncia se encuentra también en
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ra este caso. Allí, quincena a quince-
na, se relataba minuciosamente la
campaña que los propagandistas obre-
ros libran en los campos inmediatos
a la ciudad. Y así, no ya por el hecho
de redactarse y ajustarse a la lógica
de la lucha urbana, incluso por su
ámbito, mucho más dilatado, se dis-
tingue este estilo de prensa de la es-
pecíficamente agraria.

Republicanos y anarquistas iniciaron
esta modalidad de la agitación del
campo en favor del societarismo y de
la lucha política contra el caciquismo
y la injusticia. La importancia de La
Unión Republicana, el último de los
diarios del republicanismo ponteve-
drés y de sus continuadores (El Com-
bate, El Grito del Pueblo, La libertad,
semanarios todos) es indiscutible. Por
esto, siendo análoga su significación
a la esbozada en el caso socialista,
periodistas y periódicos republicanos
(de tanta significación como Las Domi-
nicales del Libre Pensamiento) resal-
tarán la importancia del agrarismo ga-
llego.

En fases algo tardías, y siempre
con carácter menos decidido, apare-
ce información y orientaciones cam-
pesinistas en la prensa liberal, inclu-
so en los diarios. En tales casos, dado
el carácter anticaciquista de las So-
ciedades agrícolas, de las agrarias, se
comprende que la actitud de los ór-
ganos liberales responda, por una par-
te, a su marginación coyuntural del
Poder; por otra, a tensiones interiores
del Partido, siendo generalmente afi-
nes al agrarismo las facciones mar-
ginadas de las oligarquías dominan-
tes. Por ésto, como decía, la relación
estrecha entre las publicaciones libe-
rales y la lucha agraria es un fenó-
meno tardío, paralelo a las escisiones
del Partido Liberal que siguen a la
desaparición de Sagasta'.

Tierra y Libertad, respondiendo al malestar
de los anarquistas por la que también consi-
deraban ingerencia política en entidades que
debieran ser meramente obreristas.

s Esta apertura nunca se ha de ver tan
clara como cuando se eche a rodar en Teis
el movimiento antiforal, muy respaldado en
un principio por las facciones canalejista y
monterista del partido. Cfr. J. A. DURAN:

3. La prensa agraria, con tales fa-
miliaridades como las descritas, que-
da inmediatamente alineada en el con-
texto de una de las más beligerantes
distinciones periodísticas de la épo-
ca. Me refiero a aquélla, que instru-
mentaron sobre todo los obispos, dis-
tinguiendo entre «buena prensa» (cle-
rical, católica, conservadora, tradicío*
nalista) y «mala prensa» (toda ja
restante). Distinción que, por cierto,
tuvo en Galicia especial relevancia '.
Fue, por lo mismo, combatida con celo
verdaderamente apostólico por cléri-
gos y obispados (Sólo muy tardía-
mente, allá por el año 1903, y sobre
todo desde la campaña del P. Vicent
en 1908, se puede hablar de atención
de la prensa conservadora y clerical
a las luchas agrarias, respondiendo
—en un sentido análogo al esbozado
para otros grupos— a una campaña
en favor del sindicalismo católico en
el campo, la cual va demasiado en lí-
nea con los deseos y actividades de
los caciques locales para no desperv
tar sospechas). Es que, en realidad,
llevados los obispos de una ojeriza
especial contra las agrarias, por la
neutralidad religiosa de éstas, no du-
dan en declararlas (como hace el pro-
pio P. Vicent) «socialistas» y «anar-
quistas», por lo que la prensa agra-
rista, sin dejar de ser mala, entra más
bien en la categoría, peligrosa, de la
sediciosa. Así, el arzobispo de Com-
postela, cardenal Herrera, en una famo^
sa carta circular (10 de marzo de 1903)
hizo leer en los arciprestrazgos de Co-
tobad, Montes, Morana, Morrazo y
Saines, una serie de disposiciones en-
caminadas, entre otras prohibiciones,
a cortar la lectura de la tal prensa,

«Agrarios del minifundio: los antiforlstas del
Directoro de Teis», Revista de Trábalo, Ma-
drid, núm. 46, abril-junio, 1974. Por la misma
razón, la prensa liberal combatió otro modelo
de lucha agraria: la de los solidarios, clara-
mente enfrentados a los grandes partidos,
próximos a actitudes republicanas: J. A. DU-
RAN: «Agrarios del minifundo: los solidarios»,
Revista Española de la Opinión Pública, Madrid,
núm. 33, julio-septiembre, 1973.

7 Sobre la disputa entre «buena» y «mala»
prensa en Galicia, cfr. J. A. DURAN: Historia
de caciques... Téngase en cuenta también
que el principal ideólogo y el más famoso
apologeta de la «buena» fue un obispo gallego:
Antolín López Peláez.
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a quien aplica toda la dureza de su
pastoral contra el socialismo'. El ana-
tema fue muy observado por el clero
rural que utilizó todos los medios
—desde el pulpito al confesionario—
para prohibir su lectura, pese a los
cuidados del periodista agrario por
mantenerse distante del anticlericalis-
mo abierto'.

CARACTERES GENERALES

1. Ahora se comprenderá por qué,
con relación a otros modelos de pren-
sa urbana y no urbana, resulta la
agraria tardía. Sólo cuando existen so-
ciedades potentes y combativas, pue-
den precisar de un instrumento de in-
formación. El Campesino, por ejemplo,
que por cuanto sabemos parece la
primera experiencia modélica, nace
como órgano de expresión de las So-
ciedades agrícolas del antiguo ayun-
tamiento de Lavadores'", como una
consecuencia más del febril proceso
societario que llena los primeros me-
ses del 1900. José Quintas Dávila, su
director, es en realidad el principal
propagandista y responsable del insó-
lito proceso que cubre las parroquias
rurales de agrarias combativas: en
enero se constituye la de Teis; en
abril, la de Lavadores; en mayo, la de
Bembibre; algo después, la de Bea-
de: El Campesino, como dijimos, apa-
rece por primera vez el 21 de octubre

8 Vid., acerca del significado de esta cir-
cular, nuestro articulo sobre las sociedades
agrarias.

' Incluso los propagandistas del agrarismo
se cuidaron mucho, en mítines y reuniones,
de resaltar que agrario no tenía por qué equi-
valer a irreligioso. El Tea, semanario de Pon-
teareas, es el más decididamente anticlerical
de los portavoces agrarios de esta fase. La
fobia del clero por este tipo de prensa llegó
a extremos peregrinos, caso del cura de Souto,
en tierras de Betanzos, que prohibía la lec-
tura de La Defensa, semanario agrarista muy
próximo a las posiciones tradicionalistas de
un Vázquez de Mella.

10 Lavadores, municipio hoy desaparecido,
asimilado en su ensanche por la ciudad de
Vigo, contaba con más de 20.000 habitantes
distribuidos en siete parroquias: Beade, Bem-
bibre, Cabral, Candeán, Lavadores, Teis y Za-
manes.

de 1900. Fruto el agrarismo todo de
Lavadores del esfuerzo de los republi-
canos federales de Vigo, no sólo se
ve precedido por la creación de las
sociedades aludidas; paralelamente,
en el sentido arriba indicado, La Lu-
cha, el semanario federal de la ciudad,
alienta y airea la novedosa forma de
combate anticaciquista que emplean
los aldeanos de Lavadores, quienes,
por su parte, inican uno de los ca-
pítulos más sugestivos del agrarismo
gallego ".

2. Las denominaciones de los pri-
meros periódicos agrarios tienden a
destacar, desde sus cabeceras, este
carácter específico, vinculado a las so-
ciedades agrícolas. Aluden, por lo tan-
to, a la condición de aquél a quien van
directamente dirigidos: El Campesino,
de Lavadores; El Agricultor, de Riotor-
to. Cuando las áreas donde aparecen
son llanamente agrícolas, hay tenden-
cia a que el nombre resalte su carác-
ter, combativo y resistente: La Defen-
sa, por ejemplo, se llaman los órganos
de las sociedades de agricultores de
Lalín y de Betanzos. En esta última
denominación ya se transparenta que
«la defensa» se ejerce, sobre todo,
contra los poderes locales vigentes,
poderes invariablemente caracteriza-
dos de caciquistas por la prensa y
las sociedades agrarias, nunca impar-
ciales en este punto, generalmente
abiertas a la lucha política y a la bata-
lla electoral, aunque aquélla desbor-
dase muchas veces los límites, im-
precisos, de sus estatutos. Por este
enraizamiento en los asuntos locales
(y no exclusivamente en las cuestio-
nes agrícolas), los títulos aluden, con
reiteración, a la toponimia lugareña

" Sobre el agrarismo de Lavadores me
extiendo en diversos lugares: «Agrarios del
minifundio: las sociedades», donde se da cuen-
ta de las alternativas de la fase constitutiva;
• Los antiforistas del Directorio de Teis»,
donde se relata la más importante experiencia
antiforal, a nivel de toda Galicia... José Quin-
tas, quizá como consecuencia de su éxito en
Lavadores, pasa a ser uno de los republica-
nos más influyentes de !a ciudad de Vigo,
permaneciendo durante decenios vinculado a
la experiencia agrarista de Lavadores, siempre
ejemplar en el contexto del agrarismo ga-
llego.
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o comarcana: Heraldo Guardes (La
Guardia), El Estradense (La Estrada),
El Tea (Ponteareas), El Barcales (Ne-
greira)... Estos dos últimos, al tomar
por nombre propio el de un río y una
comarca, respectivamente, resaltan
desde el rótulo su carácter de por-
tavoces de un distrito (generalmente
electoral). Pero este estilo de deno-
minaciones es mucho menos signifi-
cativo que el de las anteriores; incluso
son corrientes en la prensa no urbana,
aun en la más cerradamente caciquis-
ta. Otro tanto sucede con las nomina-
ciones satíricas (la sátira de carácter
local —ya lo veremos— entra en su
etapa dorada, como consecuencia de la
aparición de la prensa agraria y del
nuevo estilo de lucha que introduce
en la aldea y en la villa): El Barbero
Municipal, de Rianxo; El Ratón, de Vi-
llalba...

3. Generalmente, la prensa agraria
tiene conciencia de su novedad: un
periódico nuevo para una función nue-
va, se diría. Pero hay excepciones en
este punto, casos en que, habiendo
nacido como instrumento de un parti-
do político o un bando local, acaba
por convertirse en específicamente
agrario, aunque sin perder jamás sus
vínculos con el núcleo de orientación
originario: El Tea, por ejemplo, nace
al servicio de una familia republicana
de Ponteareas: los Garra. Poco a po-
co, se va incorporando al agrarismo
del que su fundador —Amado Garra—
será propagandista principal, pocos
años después. El Barbero Municipal
es un semanario rianxeiro que nace
al servicio de un bando (la casa
Mariano) y de un partido (el Con-
servador). Desde 1911 y, sobre to-
do, desde finales de 1912 (cuando se
confirma la escisión interior del con-
servadurismo por la dimisión de Mau-
ra) sin dejar de ser «maurista» se
convierte en agrario de Acción Ga-
llega...

4. La periodicidad de la prensa
agraria varía tanto como las posturas,
moderadas o radicales, que defiende.

Entre 1900 y 1912 no se puede hablar,
propiamente, de que exista un diario
que sirva de portavoz al agrarismo
(hubo quien consideró que este pa-
pel lo cumplía Heraldo de Vlgo, pero
este diario monterista se limitó a
prestar apoyo a la campaña de Acción
Gallega y casi exclusivamente a ella).
Ni siquiera, a todo lo largo de esta
fase, sueñan los agrarios con disponer
de un diario propio. En 1912, cuando
con ocasión de celebrarse el I Con-
greso Agrario Provincial de Ponteve-
dra, nace la Federación Provincial de
Agricultores, ésta se limita a conver-
tir en órgano oficial un semanario de
los existentes: Redención Gallega, de
Teis (Lavadores). Así, pues, la perio-
dicidad semanal, decenal, quincenal y
mensual es la que se reitera en este
estilo de periódicos.

5. Su vida, como sus tiradas, varió
mucho, siendo agitada y azarosa su
existencia. Sin embargo, lo más sig-
nificativo del caso se encuentra en
el hecho de que generalmente dura-
ran mucho más de lo que sus contra-
dictores creyeron en un principio, al-
canzando, por otra parte, una audien-
cia incondicional, siempre en aumen-
to, como sus tirajes. El Tea, por
ejemplo, que nace en 1908, no des-
aparece hasta la Guerra Civil. Su caso
fue, desde luego, único, como su ti-
rada, de cerca de los mil quinientos
ejemplares, que para sí quisieran mu-
chos diarios de la época. Es frecuen-
te que rebasen los límites de esta fa-
se, continuándose más allá del 1912,
y aun algunos que, vista la cosa des-
de fuera, parecen haber durado poco
(El Barbero Municipal, por ejemplo,
cuatro años), tuvo increíble duración
si se mira con óptica lugareña. Pero
también hay casos de periódicos agra-
rios que, ahogados por las más diver-
sas circunstancias, fueron tan episó-
dicos como un cometa: La Glosopeda,
de la Sociedad de agricultores de Lé-
rez (Pontevedra), sólo alcanzó a su
segundo número; El Barcales, de Ne-
greira, pocos más; El Cometa, de Cam-
bados, parece tener conciencia de su
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adversidad desde e l mismo nom-
bre...12.' ' •.,• '••• , • :. •

• 6. Desde los propios nombres de
sus cabeceras, la distinción de la
prensa agraria con relación a la urba-
na resalta, parece, de manera nítida.
Sirr embargo, aun en este detalle ha-
brá que hacer precisiones: en primer
lugar, en la mayor parte de ios casos,
la impresión se realiza en una ciu-
dad; pero esté detallé apenas signifi-
ca nada, puesto que en los lugares de
origen puede no existir imprenta a la
altura de las modestas circunstancias
die hacer- posible, periódicamente, la
publicación (O, caso nada infrecuente,
aiiri si existe imprenta, sus propieta-
rios se encuentran alineados en las
luchas - políticas del distrito, negán-
dose a editar un periódico «dudoso»;
otras veces, dentro del mismo esque-
ma^-son (os agrarios Jos que prefie-
ren boicotear la imprenta, por la ali-
neación misma, buscando la mayor in-
dependencia de las ciudades]. Ahora
bien, siendo muy evidente su diferen-
cia con la prensa.urbana, este detalle
ha debe hacer creer se trate de pren-
sa aldeana o parroquiana, en sentido
"estricto. La casi totalidad de los ca-
sos conocidos revela que la prensa
agraria viene a ser, como la no urba-
na, caciquista o partidista, órgano de
información que va afín a los intere-
ses de entidades de población de ca-
rácter intermedio, tan definidas, tan
matizadas, como las villas gallegas,
dónde ni siquiera el carácter estadís-
tico relativo a la entidad «semiurba-
na» le cuadra plenamente: la villa, en
Galicia, tiene, sobre todo, un preciso
sentido sociocultural que nace de su
función' en el contexto de un habi-
táculo muy diseminado, donde se
concreta la distinción terminante en-
tre «aldeanos» y «vilegos» ". Por este
detalle, como también sucediera en
el caso mismo de las Sociedades de
labradores, el mero hecho de decirse

12 Detalles de tiradas e interés. por su
lectura1 se dan más adelante.

13 Sobre esta distinción, cfr. J. A. DURAN:
Historia-de caciques... .-..

agraria, agrarista o campesinista, quie-
re indicar, que la coincidencia con la
exclusivamente campesina, en térmi-
nos ideales, no es plena". Así, aun
siendo agraria, respondiendo a los es-
quemas de lucha de las sociedades,
puede coyuntural mente defender inte-
reses de grupos sociales ajenos al
campesinado y cumplir fielmente, ade-
más, la consigna de la prensa toda:
ser canal de internalización de esque-
mas urbanos en el campo. La lucha
política y electoral, precisamente, por
ajustada que parezca ir a las condi-
ciones sociológicas de los distritos,
no dejan de cumplir palmariamente
esa función.

{Ahora, por cierto, se reconocerá,
con mayor precisión, lo que distingue
a la prensa agraria de la agrícola, ésta
mucho menos recatadamente al servi-
cio de la ciudad, la industria y la mo-
dernidad. La diferencia se manifiesta
en los mismos títulos, mucho más ge-
nerales en la agrícola: La Agricultura
Gallega [Cámara Agrícola de Lugo],
Prácticas Modernas e Industrias Rura-
les [Sindicato Cámara Agrícola de La
Coruña], Boletín Agronómico de Gali-
cia y Asturias [Asociación de Peritos
Agrícolas y Agrimensores]... Entre
esta prensa, cuyos mensajes apenas
si llegaron a tener incidencia, hay que
destacar, por su carácter verdadera-
mente excepcional, un solo caso: Prác-
ticas Modernas, espléndida revista
agrícola coruñesa que aparece, quin-
cena a quincena, desde el 1 de enero
de 1903, rebasando ampliamente el
marco temporal impuesto al presente
estudio l !. En sus primeros años —has-
ta que en 1907 pasa a ser órgano del
Sindicato Cámara Agrícola de La Co-
ruña— parece más bien iniciativa pri-
vada de José Gradaille, su primer di-
rector, un abogado competente que se

14 Cfr. «Agrarios del minifundio: las so-
ciedades».

15 En realidad deja de publicarse en Gali-
cia en 1913, pero prosigue, como una sección
fija de El Cultivador Moderno (Barcelona), bajo
la dirección de Ftof Codina, hasta bien entra-
dos los años veinte. La mayoría de las infor-
maciones agrícolas que recoge la prensa agra-
ria proceden de Prácticas Modernas.
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rodea de muy notable cuerpo de re-
dactores: Valeriano Villanueva \ Bar-
tolomé Calderón, Rodrigo Sanz, Juan
Rof Codina... (Así es cómo, pasados
los años, un antiguo romerista —caso
del tal Gradaille—, concejal del Ayun-
tamiento, se ve fundido en las más im-
portantes experiencias agraristas de
Galicia: respetado por los hombres de
la Unión Campesina, la célebre central
sindical anarquista, alineado junto a
los dirigentes de la Solidaridad Ga-
llega "). Su prestigio era indiscutible.
Los puntos de vista de Prácticas Mo-
dernas, por fin, recibirán definitiva
consagración en las Asambleas Agra-
rias de Monforte, donde con el res-
paldo de las Sociedades agrícolas re-
presentadas, van a quedar como es-
quema de base para una hipotética
reforma agraria de Galicia. Pero aun
en esta formidable labor periodística
pesaron mucho, como vamos viendo,
circunstancias exteriores, ajenas a la
propia publicación, que no hicieron
sino beneficiarla.)

Existen también ejemplos de prensa
agraria ya no sólo editada en las ciuda-
des, sino que hasta dependiente de la
orientación de grupos sociales urba-
nos. Un primer caso, el más próximo
sin duda a la típica no urbana, es
aquella que nace en las urbes en ra-
zón de que éstas, en muchos casos,
son como grandes villas, con campesi-
nos incrustados en sus barriadas o en
sus inmediaciones. Así, por ejemplo,
la ciudad de Pontevedra —«boa vila»—
contó con un periódico fugaz —La
Glosopeda—, con denominación entre
dramática y satírica '", muy vinculado
a la orientación de la Sociedad de agri-
cultores de Lérez, agraria ésta muy

16 Este firma, habitualmente, con un seu-
dónimo significativo: Un labrador a la mo-
derna. A la larga, sus puntos de vista van
a operar un radical cambio de óptica, muy
generalizado.

17 El propio Rodrigo Sanz, líder principal
de este movimiento agrario-regionalista, reco-
nocía la influencia que en su propia forma-
ción tuvo la revista.
, " Dramática, por la alusión a la peste
ganadera, entonces haciendo estragos; satí-
rica, por su referencia en clave a la otra
plaga: la caciquista.

domesticada en este tiempo, modéli-
ca incluso para los poderes, vincula-
da a dirigentes del Partido Liberal.

A partir de 1907, cuando se confi-
guran los primeros núcleos de orien-
tación del agrarismo —Solidaridad Ga-
llega, Directorio de Teis, Acción Ga-
llega— aparece un nuevo estilo de
periódico agrario, editado también en
las ciudades, con tal incidencia sobre
la prensa agrarista de las villas que
acaba ésta por aceptar de aquél su
marco ideológico y aun su sentido,
que les sirve de orientación ". De este
modo se completa el ciclo: aun pare-
ciendo enraizada y específica, siéndo-
lo en cierta medida, la prensa agraria
se atiene a la lógica de todo informa-
tivo, metiendo en la villa y aun en la
aldea los esquemas de urbanidad y
modernidad que responden a la lógica
dominadora de la burguesía y de las
ciudades.

PRENSA, POLÍTICA
Y CULTURA

Cada periódico agrario esconde una
prehistoria, curiosa y significativa.

El Agricultor, por ejemplo, que apa-
rece en 1906 en las escabrosas tie-
rras de Riotorto, ejerce considerable
influjo en el partido judicial de Mon-
doñedo y aun en la provincia luguesa
toda. Nace bajo la dirección e inspira-
ción de un bando local, centrado en la

" En este trabajo apenas nos referimos a
este estilo de prensa a la que prestamos
atención, utilizándola además como punto de
partida, en los estudios relativos a los men-
cionados movimientos: J. A. DURAN: «Agra-
rios del minifundio: los solidarios» (Revista
Española de la Opinión Púbica, núm. 33, Ma-
drid, julio-septiembre, 1973); «Agrarios del mi-
nifundio: los antiforistas del Directorio de Teis»
(Revista de Trabajo, Madrid, 1974). La influen-
cia de estos movimientos de orientación es
tan honda que, al convertir al agrarismo gallego
en un pronunciamiento típicamente rredeñcl<x
nista, el órgano de expresión 'aéJla prlrnera, >
Federación Agrícola Provinciaffáctuante, la de***
Pontevedra, se denomina Redención Gallega
(de Teis, parroquia de Lavadores;.impreso en
Vigo). !-- -••/&,,
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familia Santomé20. Su lógica se escon-
de entre los detalles, complejos, que
acaban por enfrentarla a grandes do-
minadores tradicionales del distrito:
el alcalde de Riotorto llevaba, cuando
se inicia la radical oposición, veinte
años en el cargo.

La falta de tradición societario-agrí-
cola en la provincia favoreció los pri-
meros movimientos. Empezaron las
reuniones del núcleo inicial, que no
llegaban a una decena de personas;
continuaron con paso lento durante
los primeros momentos, pero remata-
ron por constituir una sociedad de la-
bradores, potente y cargada de inicia-
tivas: concretamente, organizaron un
importante mercado ganadero de ex-
portación, cosa sin precedente por
aquellos parajes. El éxito de la inicia-
tiva, que funde a los neoagraristas de
Riotorto con los vecinos todos de la
sierra de Meira, va paralelo de la lu-
cha cerrada contra el poder local, in-
mediatamente desbaratado: los San-
tomés pasan a ser así grandes domi-
nadores del distrito. Su portavoz, que
lo era también de la Sociedad y aun
de la célebre experiencia ganadera,
es El Agricultor, periódico mensual
que se imprimía en Mondoñedo y que
alcanzará el decenio largo de exis-
tencia.

Ahora bien, conviene resaltar —por
la trascendencia sociopolítica del ca-
so— que los antiguos caciques no se
limitaron a lanzar la toalla desde el
primer momento, combatieron a la
agraria y a su portavoz con las mis-
mas armas. De ahí que apareciera
El Eco de Riotorto, desencadenándose
a nivel de distrito la más inusitada
aventura periodística en tierras de
Riotorto, Meira, Pastoriza, Vilameá y
Vilaodrid2I. El Agricultor, en sus me-
jores momentos, llegó a tirar con re-

20 El agrarismo de Riotorto, por su impor-
tancia, por su carácter de pionero en la pro-
vincia, encontró abundantes comentaristas.
Incluso publicaciones de Madrid —caso de los
diarios El Mundo y El Liberal o el quince-
nario Acción Gallega— se ocuparon de él.

21 En Meira, por ejemplo, se han de publi-
car dos boletines íntimamente relacionados
con estas cosas: el de la Sociedad agrícola
del distrito y el de la Federación Agropecua-
ria del Norte Galaico.

gularidad 400 ejemplares, que no es-
taba nada mal en un ayuntamiento de
menos de 5.000 habitantes.

Pues bien, casos como el descrito
se van a repetir, una y otra vez, a
lo largo y a lo ancho de Galicia des-
de 1900. El efecto multiplicador de
la prensa agraria en el contexto de los
periódicos no urbanos de Galicia es
uno de sus rasgos más relevantes, te-
niendo todo ello inmediata incidencia
en los marcos políticos y culturales
al periodismo vinculados. Es que, al
incrustarse el agrarismo en la socie-
dad campesina tradicional, rompe, de
pronto, el orden político existente,
desequilibrándolo de manera que pa-
recía irreversible. Téngase en cuenta
que la oposición agraria no es del mis-
mo estilo de la tradicional —más o
menos formalizada— del turno de los
grandes partidos, ni siquiera se pa-
recía a los casos —bastante infre-
cuentes en la Galicia campesina— de
lucha airada entre bandos rivales, es-
condidos tras la bandera de los parti-
dos'2. Ahora nacía, en realidad, una
tercera fuerza capaz de contestar por
igual a los conservadores que a los
liberales, caracterizados invariable-
mente de caciquistas en sus jefatu-
ras y en sus inspiradores principales.
Así, pues, tanto si los caciques dispo-
nían ya de periódico dedicado a su
propia bendición —caso frecuente—
como si el fenómeno periodístico no
hubiera jamás prendido en el tal ayun-
tamiento, la prensa agraria venía, se-
gún los casos, a incrementar el núme-
ro, combatiendo al portavoz anterior,
o a despertar la expectación que se
supone en aquellos medios donde el
periodismo constituye una rigurosa
novedad que, además de informar de
cuanto antes quedaba en rumor o en
chascarrillo, se enfrenta de manera
clara a los caciques y a los poderes

22 Lo normal es que conservadores y libera-
les pactaran un turno pacífico. Una lucha
agria de bandos y partidos es, sin embargo,
la que he descrito en mi Historia de caciques...
La mayor acritud se advierte, en este caso,
cuando El Barbero Municipal refuerza su ca-
rácter de periódico de oposición con el de
agrarista de Acción Gallega.
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que maniobran tal ayuntamiento o tal
distrito. Así, pues, tanto en el uno
como en el otro caso, la aparición del
informativo agrario cumplía papel de
efecto multiplicador periodístico: bien
fuera como estímulo o como respues-
ta, el nuevo periódico exige contes-
tación matizada de la otra parte, lle-
gando aquélla a formalizarse en papel
prensa, la mayoría de las veces, De
este modo, no sólo crece la informa-
ción, también viene ésta cargada de
pasión, y en la esgrima del ataque y
de la defensa se genera una especie
de locura colectiva, un síndrome muy
a la altura de la época, cuya trascen-
dencia para la vida social, política y
cultural de Galicia es fácilmente com-
prensible.

1. El caso del distrito de Redonde-
la puede ejemplificar esta serie de
relaciones dialécticas del modelo es-
bozado. El ayuntamiento de Lavadores
aunque parezca adosado a la ciudad
de Vigo pertenece, a efectos electora-
les, al distrito de Redondela. Cuando
en 1900 aparece El Campesino, desor-
ganiza el orden político-electoral vi-
gente. El movimiento agrarista y el
semanario anticaciquil fueron las pri-
meras señales de una interminable lu-
cha entre agrarios y caciques riestris-
tas. Estos, que intuyen la larga dura-
ción de esta contienda, responden
con la creación de La Idea, un sema-
nario redondelano que ha de alcanzar
larga vida, sucediéndose sus monólo-
gos a los combates, casi siempre vio-
lentos, con otros periódicos agraristas
del distrito, que continúan al informa-
tivo pionero: La Opinión, por ejemplo,
aparece en 1909 como semanario «in-
dependiente», pero se beneficia del
avanzado proceso societario, convir-
tiéndose en uno de los dos instru-
mentos agrarios de oposición a La
Idea. El otro es Redención Gallega,
de Teis (Lavadores), sucesor de El
Campesino. Si el periódico de los ca-
ciques llega a tirar 800 ejemplares
(buen tiraje para un semanario no ur-
bano), La Opinión, tan sólo, tira más
de un millar...

Casos similares al relatado explican
la profusión de periódicos, tanto en

un ayuntamiento como en un distrito
electoral. Así, por ejemplo, en el mu-
nicipio de La Guardia, merced a la
larga duración del primero de sus se-
manarios agraristas —Heraldo Guar-
des (1905)— todos los periódicos que
aparezcan durante lustros irán al qui-
te de la información de aquél. Y Pon-
tecaldelas, villa capital de un partido
fuertemente organizado por los agra-
rios, verá en pocos años, gracias a
la brega anticaciquista de El Eco, una
larga serie de informativos: La Voz,
El Cañón, Nosa Terra, Heraldo, El Ex-
plorador. ..

2. Pero la otra cara del mismo pro-
ceso está también ampliamente docu-
mentada. En Betanzos, por ejemplo,
donde el periodismo es un femómeno
antiguo e importante", la prensa agra-
ria ha de nacer como respuesta, ló-
gica, a una costumbre. El 3 de abril
de 1904 sale, por primera vez, La As-
piración que a todos parecería un se-
manario más al servicio de Agustín
García Sánchez, abogado y rico pro-
pietario, liberal de partido, quien era
para todos (incluyendo aquí a sus par-
tidarios) el cacique máximo del dis-
trito. ¿Qué impulsaba ahora al «indis-
cutido» dominador a sacar a palestra
el nuevo informativo? La historia es
conocida: desde comienzos de siglo,
organizadas por los socialistas, apare-
cen las primeras agrarias en su dis-
trito; en 1904 ya no son sólo las
izquierdas, radicalizadas en Betanzos
y Paderne, se entrevé la organiza-
ción y la rebeldía agraria de San Pe-
dro de Oza, otro de los ayuntamientos
de su distrito. Alientan ahora la rebe-
lión grandes propietarios, ricos e in-
fluyentes ". El bando contestador cuen-
ta con una Sociedad de agricultores
desde el 11 de mayo de 1906. La lu-
cha contra los García Sánchez parece
entonces irreversible. Desde el 5 de

23 He de agradecer a don Javier Vales
Failde sus opiniones y su consejo en este
punto. Sobre todo, la posibilidad de consultar
esta prensa de Betanzos que supo guardar
con ejemplar cuidado.

24 Los Golpe, por ejemplo, emparentados
con Vázquez de Mella, magistrados y jueces
de La Coruña. Víctor Navelra, indiano con
gran fortuna...
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agosto de ese año, con el carácter
resistente que su nombre revela, apa-
rece La Defensa, órgano de las aso-
ciaciones agrícolas del distrito y par-
tido judicial betanceiro. Aún en 1909,
terciando matizadamente en la contro-
versia semanal de los dos periódicos,
sale un tercero (si bien parece éste
haber alcanzado muy corta vida): La
Discusión, semanario conservador que
intenta beneficiarse de la lucha, inte-
rior que se libra en el distrito...

3. La contestación agraria, por muy
inusitada que en principio pareciese,
venía a probar que los caciques dis-
taban de ser omnipotentes. Así, com-
prendido lo anterior, la aparición y el
éxito de un portavoz agrario-anticaci-
quista resulta ejemplar experiencia
que se sigue en otros lugares, aun
dentro del mismo distrito. De este
modo el efecto multiplicador, que de-
cíamos, se troca en múltiple a su vez,
al exigir variadísimas respuestas ca-
ciquiles a nivel de prensa.

El caso de Ponteareas parece ejem-
plar. Los Bugallal dominaban de ma-
nera tan evidente que, pese a la im-
portancia notable de la villa capital
del distrito, ni siquiera los caciques
bugallalistas necesitaron jamás de in-
formativo alguno. Hay que esperar a
1908. Entonces una familia de republi-
canos muy activos, residentes en la
ciudad de Vigo —los Garra— lanzan
El Tea, semana a semana. Su éxito fue
formidable. A los pocos meses alcan-
zaba el millar de ejemplares de tira-
da. Amado Garra, su director, utiliza
con habilidad la experiencia agraria y
el momento, cuando la lucha antiforal
del Directorio de Teis hace que la ex-
pectación por el agrarismo sea gran-
de en toda la Galicia no urbana. Así,
pues, en Ponteareas se comienza una
larga etapa de organización societaria
y de brega periodística que remata en
la más imponente contestación del
bugallalismo2s. El éxito y la notorie-

25 Quiero dejar aquí constancia da mi
agradecimiento a la familia Piñeiro, íntimamen-
te vinculada a la historia agrarista de Ponte-
areas, y a don Manuel y a don Benito Piñeiro
a quienes molesto habituatmente para obte-
ner detalles y opiniones acerca de ella.

dad de El Tea alienta otras experien-
cias periodísticas en el distrito (El
Azote, de Las Nieves; La Voz del Con-
dado, de Salvatierra...) que por su ca-
rácter agrarista fuerzan a la aparición
de prensa caciquista, en el más des-
concertante y curioso de los proce-
sos...

Los efectos cuantitativos de esta
dialéctica se pueden estimar con el
mero repaso de las estadísticas de
prensa disponibles. En 1900 era la
Subsecretaría del Ministerio de Go-
bernación quien se encargaba de ofre-
cer este estilo de informe. Su folleto,
muy incompleto y deficiente, ignora-
ba buena parte de los periódicos co-
nocidos25. Para 1913 y 1915 hubo
recogidas de información y publicacio-
nes posteriores del Instituto Geográ-
fico y Estadístico, también harto defi-
cientes, según hemos podido constatar
en nuestra personal exploración27. En
todo caso, relacionando la información
de ambas estadísticas, se advierte
que entre 1900 y 1915 el número de
publicaciones registradas creció en
Galicia en un 60 por 100, siendo el
aumento espectacular en la provincia
de Orense. En 1915, según estas fuen-
tes, saldrían en el país un centenar
de publicaciones periódicas. Aten-
diendo a nuestros propios datos, entre
1907 y 1916 existe constancia de que
400 periódicos salieron a la calle28.
De éstos, el 38 por 100 eran no urba-
nos: la provincia de Pontevedra, al
igual que en la organización agraria,
marchaba en cabeza con 72 periódi-
cos locales; le seguía La Coruña con
41, Lugo y Orense, por este orden,
con 33 y 11, respectivamente. En es-

M La Revista Gallega, donde Eugenio Ca-
rré Aldao lleva mucho cuidado en registrar
la prensa, formula esos reproches en el nú-
mero correspondiente al 19-VIII-1900.

27 Cfr. «Cultura y política: Prensa y elec-
ciones», capítulo de la Historia de caciques,
bandos e Ideologías en la Galicia no urbana.
Siglo XXI, Madrid, 1972, págs. 184-221. Tam-
bién Cr6nlcas-1, Akal, Madrid, 1974, pági-
nas 323-352.

28 Cfr. J. A. DURAN: -Prensa gallega. No-
menclátor de la periódica, 1907-1916». En
Crónicas-1, págs. 323-352.
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ta verdadera explosión periodística,
según hemos indicado, tuvo mucho
que ver la incitación y la pasión des-
encadenada por el más importante de
los procesos no urbanos: la profusión
paralela de sociedades agrarias, con
sus corresponsales y sus informativos,
siempre beligerantes K. Véase, a modo

de indicador de este proceso, aten-
diendo a la documentación disponible,
el mapa 1, donde se representan los
distritos con periodismo agrario cono-
cido y, a la vez, la red de prensa de
otro carácter, mayormente caciquista,
enzarzada con aquélla en disputa in-
terminable.
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29 Cfr. J. A. DURAN: «Agrarios del mini-
fundio: las sociedades». Sobre este papel in-
dependiente o proagrarista de los correspon-
sales, respaldados por la defensa de las so-
ciedades, trato en aquel ensayo y más ade-

lante. Su importancia es grande para com-
prender el nuevo sentido de las luchas anti-
caciquistas, atrapadas en lo que gusto de
llamar la paradoja del cacique, íntimamente li-
gada a la prensa.
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EL SÍNDROME Y LA
PRENSA AGRARIA

A comienzos de 1910 un comercian-
te Hanxeiro sacaba el tercer número
de una revistilla de aniversario. Se
llama Rianjo Comercial y rima, muy al
gusto de la época, estos versos que
describen con oportunidad las cjrcuns-
tancias del periodismo local, especial-
mente en áreas no urbanas:

Quien se meta periodista
Dios le valga. Dios le asista:
él ha de ser Director,
Redactor y Corrector,
Regente, Editor, Cajista,
Censor, Colaborador,
Repartidor, Cobrador,
ha de suplir al prensista
y a veces hasta al lector.

Un par de años más tarde, cuando
semana a semana se disputaban la
«clientela» de Rianxo El Barbero Mu-
nicipal, conservador que orquesta la
campaña basilista de Acción Gallega,
y Buenas Noches, un portavoz caci-
quista del gassetismo a lo Viturro,
siendo en parte correcto lo que la
sátira dice (si se mira desde el men-
guado número de redactores), nadie
podría negar la existencia de un blo-
que, seguro y entusiasta, de lectores y
«leedores» de todo el partido de Pa-
drón y aun de su distrito electoral 30.
La clientela de ambos semanarios, so-
bre todo de El Barbero, iba en conti-
nuo aumento, pero este hecho era,
a la vez, inseparable de la aparición/
desaparición de otros periódicos de vi-
da más o menos breve31. El entusias-

30 Para el caso concreto de la prensa de
Rianxo, cfr. J. A. DURAN: Historia de caci-
ques... Distingo entre «lector», aquél que en
solitario se aplica a la lectura, y «leedor»,
que tiene como obligación leer el periódico
en alta voz para una audiencia variable de
oyentes no alfabetizados, pero sí interesados
hasta el apasionamiento por la cuestión. El
cuadro que Díaz del Moral describió en las
tierras andaluzas era también común en las
gallegas por estos años.

31 En el partido padrones llegaron a salir,
casi simultáneamente, estos periódicos: El
Barbero, Buenas Noches, ¡Alerta!, Cosme, El
Espía... (Todos éstos en Rianxo, una villa
de 2.000 habitantes, mal contados). En Teo,

mo, la locura por la prensa, era un
síndrome generalizado, diciendo mu-
cho de ello la nube de periódicos
—tanto los impresos como los que
circulaban escritos a mano— que apa-
recían a lo largo y a lo ancho de la
Galicia no urbana. ¿Cómo buscar ex-
plicación a la paradoja de que en una
sociedad, como la gallega de la épo-
ca, con más de un 70 por 100 de no
alfabetizados, se devorase uno de los
más finos productos de la alfabeti-
zación? Evidentemente, parece obliga-
do abandonar la mediación tradicional
que vinculaba (y aún vincula) el con-
sumo de material periodístico a la
Alta Cultura y al pasado de escola-
rización de la zona. En todo caso se
me antoja razonable echar mano de
otra anterior y bien distinta: la poli-
tización, si quiere llamarse así, naci-
da de una inusitada acritud de las lu-
chas locales, de la neopolarización de
las familias en bandos que se comba-
ten de manera que sonaba a radical.
En este modelo de explicación —que
cuadra perfectamente a cualquiera lu-
cha de partidos o familias— entra, de
manera privilegiada, la novedad alu-
dida de la prensa agraria. En su caso,
como en el de las sociedades de la-
bradores que suelen precederla, se
ofrece además el insólito, de que su
contestación de las banderías tradi-
cionales pase por total, ya que para
los agrarios raramente rezan «los
unos» y «los otros» de las batallas de
antes, convertidos todos en un bloque
único a contestar: los caciques. Así,
pues, tanto éstos, que disponen del po-
der local y del apoyo político de los
mandarines provinciales y de las oli-
garquías generales, como los agrarios
(cuya única fuerza reside en la orga-
nización y en el juego que puedan
sacar de la identidad de la misma y el
pueblo llano, como totalidad) se apli-
can a una lucha que busca la total eli-
minación del contrario. Y la excitación
política, formalizada a través de las

municipio con muy alto grado de diseminación,
salían La Defensa de Teo y La Voz, y su
colonia de emigrantes sacaba en Buenos Ai-
res, Teo. Padrón, con tradición periodística
importante, guardaba silencio en estos mo-
mentos, trasladándose a Rianxo y Teo la fe-
brilidad.
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reglas específicas del periodismo, se
traspasa a la prensa, tanto a la de
unos como a la de los otros, buscando
el total descrédito del enemigo en
un apasionante toma y daca del que
nadie, ni aun el más analfabeto (en
lo que se ve bien cómo la inserción
a nivel de vecino y campesino es más
honda de lo que parece) quiere perder
ripio:

Cuando hables de los demás
todo el mal que puedas di,
y asi te desquitarás
de lo que digan de tí.

Tal era la desconcertante recomenda-
ción, muy en la lógica de cuanto va-
mos diciendo, de La Idea, el semana-
rio de los caciques riestristas de Re-
dondela, cuando combatía a La Opi-
nión, semanario «independiente» y
agrarista de la misma villa.

Las tiradas, como se dijo, siempre
en aumento, evidencian el mismo pro-
ceso, mucho más claro en punto a la
prensa agraria, la más decididamente
denunciadora. El Tea, Heraldo Guardes
y La Opinión rebasan pronto el mi-
llar de ejemplares, tirada respetable
que pocas veces alcanza la prensa ur-
bana de partido y que apenas venden
unos pocos periódicos diarios. Da más
sentido a este hecho el que su cos-
te —en torno a los 10 céntimos de
peseta— era considerablemente ele-
vado para el nivel adquisitivo, muy
precario, de estas comarcas campesi-
nas (el salario por un día de labor di-
fícilmente rebasaba la peseta), circuns-
tancia que no reza para la prensa de
los grandes partidos, gratuita, la ma-
yoría de las veces, sobre todo cuan-
do la batalla entraba en grave acritud
o en proximidad de campaña electoral.

Esta violencia formalizada de los es-
critos periodísticos hubo de hacer uso,
lógicamente, de maneras estratégicas
de escribir, maneras que, sin dejar de
decir aquello que se quería, burlasen
el procesamiento por injurias: La sá-
tira entra ahora en su época dorada,
como la literatura humorística, en ge-
neral. Abundan los escritores y las

secciones satíricas, algunas de tan no-
table calidad como las de El Barbero
Municipal, redactadas tanto en gallego
como en castellano, en verso o en
prosa, por plumas aceradas excelen-
tes: las de Ramón Rey Baltar, Alfon-
so R. Castelao o José Arcos. El es-
critor satírico agrario que alcanza ma-
yor notoriedad en estos años, man-
teniéndola durante mucho tiempo, es
Rogelio Rivero, autor de ripios y «fun-
gueirazos» para El Tea, director des-
pués de El Azote (Las Nieves). El
propio Castelao ha de deber buena
parte de su notoriedad posterior a es-
te temprano contacto con las luchas
políticas locales, donde tiene además
por compañeros a formidables sátiros
de la villa natal y de sus inmediacio-
nes32. El humorismo gallego33 entra
ahora en su época dorada, y la sáti-
ra ocupa dentro de él una posición
especialmente destacada, teniendo to-
do ello mucho que ver con la estruc-
tura caciquista y con el papel que la
prensa, urbana y no urbana, cumple,
tanto para mantenerla como para de-
nunciarla.

A nivel local, en un marco donde to-
dos son sobradamente conocidos, otra
de las formas canónicas de burlar la
personalización de la culpa es el seu-
dónimo, tan periodístico, por otra par-
te: Fanático, Vengador, Pum... eran
seudónimos corrientes en la prensa
rianxeira. Su propia elección revela
claramente, el tono radical, alineado
junto a la bandería propia, que tenían
los escritos por ellos firmados. Parece
un esfuerzo desesperado por librar a
la propia persona del enlodamiento
de la lucha y, en todo caso, de las
consecuencias judiciales a que pudie-
ra llevar; pero esta esgrima resulta-
ba escasamente eficaz, puesto que

32 Sobre el caso, verdaderamente modélico,
de Castelao, me he extendido en otras par-
tes y, sobre todo, en mis libros: El primer
Castelao. Biografía y antología rotas (Siglo
XXI, Madrid, 1972), Historia de caciques... y
Crónícas-1 y 2.

33 Téngase en cuenta la Importancia de es-
tos nombres: Taboada, Labarta, Lamas Carva-
jal, Valle-lnclán, Telia, Picadillo, Julio Camba,
Wenceslao Fernández Flórez y Castelao. El
humorismo gráfico que éste inaugura en Gali-
cia dará lugar a la aparición de un verdadero
género plagado de continuadores.
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muy pronto sabían todos los vecinos
quiénes eran, en verdad, aquellos en-
capuchados, tan personalizados en el
nombre propio como en el seudónimo
habitual.

Dada la tendencia localista a valo-
rar lo exterior como más ajustado a la
ideología, el ataque periodístico trata
de probar la falta de seriedad, honra-
dez y, sobre todo, la nula coherencia
ideológica del contrario. Para los agra-
rios no existen nunca conservadores
ni liberales: hay caciques, exclusiva-
mente. Para la prensa de éstos, eso
del agrarismo es una filfa al servicio
de intereses muy particulares de unos
cuantos aspirantes a caciques. El pa-
ternalismo habitual de sus escritos se
dedica ahora a mostrar al campesina-
do la mala fe escondida en la apa-
rente buena de sus dirigentes. Y este
proceso de descalificación del contra-
rio llega incluso a la misma denomi-
nación satírica de los nombres del pe-
riódico contradictor y, sobre todo, de
sus directores y redactores, apodados
siempre con ahumes que quieren mo-
ver a risa: para los redactores de
Buenas Noches su contradictor es
aludido siempre como «El Barrendero
Municipal»; para los barberos, aquél
no es siquiera un periódico, en el me-
jor de los casos le consideran «orga-
nillo». Para los betanceiros está bien
clara la cosa cuando en uno de los
periódicos se dice «La Asofia» y en
el otro «La Adefesia». Para rianxeiros
y bentanceiros estaba clarísimo tam-
bién que «Ascomordes» era don José
Arcos, director de £/ Barbero Munici-
pal, como «Vitre Daveira» era don
Víctor Naveira, director de La De*
fensa:

Antes, Vitre era un santín
que oía misa a diario,
agora que é solidario
está feito un galopín.

Cando fuches a Monfero
non che deixaron falar,
e oubéronche de ... capar
por larchán e embustero.

Camino de Aranga van
a pe polas corredoiras
Xan Fúnebres e mais Pandoiras
¡quén sabe si volverán!

Vitre non seas pasmón
e déixate de loitar
pois solo consigues dar
coces contra o aguillón ".

Por cierto que todo este fenómeno
periodístico descansaba sobre el des-
interés, verdaderamente heroico, de
sus directores. He contado en otro lu-
gar cómo don José Arcos, generador
de las más importantes aventuras pe-
riodísticas de Rianxo K, y en gran me-
dida de su esplendor cultural de es-
tos años, remató en la ruina más to-
tal. Aún en 1917, tres después de que
el periodismo rianxeiro hubiera des-
aparecido, tuvo proceso por injurias.
José Barreiro, director del Buenas No-
ches, su enemigo irreconciliable de
tiempo atrás, daba cuenta de la no-
ticia con tristeza:

Fue el último coletazo de aquellos días
en que dos bandos se disputaban el po-
der en el distrito y las víctimas únicas
—rara coincidencia— resultaron ser los
directores de los periódicos que con tanto
ardor defendían a su bando, pues hallán-
dose en la actualidad todos amigos, se
ve a esos dos hombres cargados de hi-
jos, sin un triste empleo, y en cambio el
pueblo lleno de forasteros... * .

Casos de desplome, como el de don
José Arcos, son muy comunes entre
los directores-fundadores de prensa
local anticaciquista: don Sebas B. Ca-
ta, después de realizar en Marín una
extraordinaria labor, acosado por to-
dos, ha de salir para Cuba como emi-
grante, dos años antes de su muerte.
El destierro de don José María Barrei-
ro, director de El Pueblo, semanario
agrarista anticaciquil de Bayona, será
muy sonado en 1916, cuando tenga
que aceptar el amparo de la colonia
gallega de Montevideo. La lucha des-
igual de Marcelino Gómez Arias, po-
seedor de la finca y el periódico lie-

34 «Coplas del ciego Ramón», La Aspiración,
Betanzos, 9-111-1908.

35 Para esta figura, de una grandeza hu-
milde y de una trascendencia cultural poco
común, vid. la voz correspondiente de la Gran
Enciclopedia Gallega, así como la Historia de
caciques y el estudio de El primer Castelao,
citados.

34 Galicia Nueva, Villagarcía, 17-V-1917.
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na Libre, de Frieira (Creciente) raya,
verdaderamente, con lo novelesco...
Ni siquiera cuando la organización
agraria es potente se pueden librar
del fiero zarpazo caciquil, cuando és-
te, utilizando todos los resortes, se
produce. Entonces, en el mejor de los
casos, se conduele la colonia de des-
terrados-emigrantes, generalmente en
América, que reclaman al infortunado,
amparándolo allá durante algunos
años.

Porque otra de las notas específi-
cas de la prensa agraria y anticaci-
quista local, por cierto de las más
detacables, se refiere al papel, casi
místico, de los parroquianos emigra-
dos, redactores habituales —incluso
los más radicales— de sus columnas,
financiadores de la aventura periodís-
tica, alentadores siempre y, según di-
jimos, respaldo último cuando la lu-
cha tiene consecuencias graves para
alguno de los elementos. Pocos como
los emigrados conocen las situaciones
de origen, que forzaron su propio des-
tierro. El agrarismo, como su prensa,
establecen y fomentan el contacto, in-
formádoles minuciosamente de las co-
sas que pasan...

Cuando, por la razón que sea, la
lucha político-periodística termina, per-
diendo su acritud por algún tiempo,
cada uno de los bandos recuerdan con
náuseas aquel pasado. Todos, unos y
otros, quedaron atrapados en el fan-
go de las alusiones personales:

Los habitantes de Puentecaldelas —de-
cía El Heraldo, al aparecer en 1915— fui-
mos lectores de periódicos cuyo' lema
era el insulto, y sus armas la cobardía
y la tración, el anónimo.. ¡Que tan ver-
gonzoso caso no se repita en los anales
de esta querida villa!

Tal ensueño fue sólo momentáneo.
Mentar el pasado fue otra manera de
realizarlo. Las disputas de El Heraldo
con Nosa Terra, que inmediatamente
se producen, son pura puesta al día
de las que El Eco, El Disparate y La
Voz, protagonizaron en 1912.

La maldad y el sórdido egoísmo de los
hombres, de unos pocos hombres —escri-
be El Barbero Municipal, aludiendo a los

redactores e inspiradores de Buenas No-
ches—, tienen convertido al municipio
rianxeiro de paraíso en que la paz ven-
turosa reinara, en horroroso Infierno de
odios implacables, de venganzas ruines,
de toda suerte de humanas miserias.

Es que ni lo público ni lo privado
se distingue a la hora de librar a fon-
do una batalla periodística entre ban-
dos locales. Y ésto, que es cierto en
general, todavía lo es más refirién-
donos a la prensa agraria, por el ca-
rácter de que quiere revestirse, apa-
reciendo como representante de la
opinión de la gente llana, organizada
en las sociedades de labradores. Por
ello la insólita aparición de las aso-
ciaciones campesinas trae consigo
una novedad de indudable trascen-
dencia: las cosas de la aldea o de las
pequeñas villas de Galicia, donde des-
de antaño nunca pasó nada, saltan al
corrillo diario de la información, brin-
can de informativo en informativo se-
gún particulares conveniencias. Y no
se precisaba para esto que las mencio-
nadas agrupaciones dispusieran de
prensa propia. Basta con que se ejer-
citen en funciones de corresponsal,
guardando de la persecución, por el
anónimo, a quien redacta los comuni-
cados. Así, pues, las sociedades, con
sus corresponsales y con sus periódi-
cos, dan a las luchas anticaciquistas
de Galicia un nuevo sentido. Pero he
aquí que por el formalismo del perió-
dico, la paradoja del cacique se mani-
fiesta desde ahora de manera meri-
diana. Resaltamos el hecho, por la
trascendencia del tema para el estudio
de las comunidades locales, en estos
términos ".

Pero —no se pase por alto, detalle tan
fundamental— un cacique que consiente
(o tiene que consentir) la crítica y hasta
la oposición cerrada a su gestión no pasa
públicamente por ser por esto menos
cacique, sino que, paradógicamente, aún
lo «es» más, ya que no sólo se informa
de aquello que hay, sino que toda In-
formación, al revelar la existencia de algo,

37 Tomamos la cita, siguiendo la Ironía de
Unamuno, de donde la tenemos más a mano,
J. A. DURAN: Historia de caciques..., pág. 22.

49



señala el lugar y el caso frente a otras
existencias de las que —por no haber
sido informadas— no se tiene constancia,
es decir, noticia alguna, lo que para mu-
chos pudiera ser clara señal de pura
inexistencia cuando debiera ser, por el
contrario, indicio de que el caciquismo
se ha hecho total, aire que se respira
de continuo, sin la menor oposición ni
posibilidad de ella.

En todo caso, la misma lógica de la
lucha contra tales o cuales caciques,
enmarcada como queda en la disputa
de otros mandarines y oligarcas, se si-
túa también en el contexto general
de las contiendas políticas de la épo-
ca. Esta relación —lógico, igualmen-
te —es de vía doble. Quiero decir que
si la lucha local se exporta a través
de los canales de la prensa, del mis-
mo modo —por ser al fin la misma
lucha— entra en la villa no urbana
y aun en la aldea el esquema general
que prima sobre tales o cuales oligar-
cas. Por lo mismo, uno de los proce-
sos de intercambio más apasionantes
para nuestro tema es, sin duda, el del
intercambio periodístico, que comien-
za con el puro «establecer el cambio»,
como se decía, de los propios perió-
dicos. Y este hecho, que parecía me-
cánico e irrelevante, tiene una evi-
dente trascendencia sociocultural: de
pronto, la prensa de circulación gene-
ral descubre esa especie de «intrahis-
toria» que es la historia misma de to-
das y cada una, de las comunidades,
y así, en 1915, la revista España, por
ejemplo, cuando quiere dar cuenta de
las cosas que pasan en la «España
real» que se dice, recurría a periódi-
cos agrarios de Galicia o a sus equi-
valentes de otras latitudes...

El intercambio informativo y perio-
dístico funda así, de manera firme
y regular, una serie de canales, ver-
daderas redes escasamente comunica-
das entre sí, por donde la información
circula ateniéndose a las reglas po-
líticas de las relaciones entre unos y
otros partidos, grupos y personalida-
des 38. Y esta canalización de la ¡nfor-

38 La importancia del «Intercambio» de in-
formativos es más fácil de intuir que de cuan-
tificar, por falta de datos concretos. El más

mación y del informativo tiene también
enorme importancia sociocultural pues-
to que convierte al periodismo en una
de las grúas políticas y culturales más
importantes: la potencia de la Alta
Cultura de la época, medida —como
siempre se mide— a través del indica-
dor de las personalidades canónicas,
silencia la grandeza de los personajes
que se mantuvieron detrás, escondi-
dos tras un anonimato y una influen-
cia incomparable para tal comunidad
(De ahí, por cierto, que una especie
de caciquismo cultural se aplique a
dictar regias de paso a una o a la
otra brillantez, que detrás del perio-
dismo local aparezcan personalidades
dignas de ir trayendo, poco a poco, a
primer plano]. Téngase en cuenta, por
otra parte, la trascendencia que para
cualquier mozo de pluma, más o me-
nos fácil, de pincel o lápiz, más o me-
nos ducho, tenía encontrar allí, en
la misma puerta de su casa, un ins-
trumento de expresión que, además,
de alguna manera le pertenecía a él
mismo, a su sociedad, sino a su fa-

expresivo de cuantos dispongo es éste, relativo
al semanario Solidaridad Gallega, agrario-re-
gionalista de La Coruña. En 1908, a poco de
nacer, cuando tira 1.500 ejemplares, dedica
entre 500 a 600 al «cambio». Así, pues, me-
rece la pena destinar a este proceso la tercera
parte de la tirada. ¿Por qué? Entre otras cosas:
por asegurar el recibí de la información,
cuando faltan agencias, asf como la publica-
ción de noticias y comunicados en la prensa de
los más distantes e inesperados lugares; por-
que asegura, recíprocamente, la recepción por
parte de otros tantos periódicos, plagados de
información, que hacen posible rellenar el pro-
pio y, a la vez, mantener sobreinformados,
redactores y asociados (Los solidarios coru-
ñeses recibían de este modo 53 revistas y
un número clavadísimo de periódicos que se
podían leer en el Centro Social de la entidad).
Otro tanto, como es lógico, sucede con la
prensa de las sociedades y con la lectura
de los asociados y redactores, motivo de
atracción y polarización en torno al Centro de
labradores. De ahí, también, el cuidado que
pone el periodista en destacar en su papel
la Interrupción en el rec/6/ de determinado
periódico, vía segura para informarle y, ade-
más, hacer pública la cosa, por si el cartero
—vinculado siempre a la estructura caciquis-
ta— se había encargado de cumplir la para-
lela función depuradora de cierto estilo de
Información... Vid. El Tea: «La Solidaridad
en Galicia», Ponteareas, núm. 20, 16-1-1909,
donde se relata el caso de Solidaridad Ga-
llega aludido.
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milia. De este modo las relaciones
entre prensa, política y cultura fue-
ron íntimas, teniendo el periódico lo-
cal una importancia que hoy, con
su casi total desaparición, vamos com-
prendiendo. Y, si se quiere, para la
cultura canónica, aun más la prensa
caciquista que la prensa agraria, pues
ésta, al estar directamente dirigida al
combate de la otra y de los otros,
encontrando ahí su lógica, era mucho
más claramente política que cultural,
st se quiere —para no dejarnos atra-
par en la encerrona— su función cul-
turizadora se ejerció a través de la
politización y de la movilización del
pueblo llano. Entre tanto la otra, la
caciquista, disponía de medios y de
etapas para plagar sus planas de ver-
sos y prosas de jovenzuelos ilustra-

dos que, por otra parte, eran hijos de
sus propietarios, la mayoría de las
veces. He aquí una de las razones por
las que hemerotecas e intelectuales
encontraban indigno conservar o leer
la prensa agraria, en tanto guardaban
la más aviesamente caciquista. Su ra-
zón era la misma por la que juzgados
y mandarines la perseguían, número
a número, condenándola al fin, en el
más significativo de los rituales, al
fuego. La señal de barbarie es aún
más elocuente cuando se sabe que tal
programa de destrucción se ejerció, la
mayoría de las veces, cuando los pe-
riódicos campesinistas habían pasado
ya a la historia; pero quizá los eje-
cutores sabían que la historia es mu-
cho más que un pasado irrecupera-
ble...
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ANEXO. Prensa agraria de Galicia
(1900-1912). Fichas.

1. Acción Gallega.—Dos épocas de es-
ta importante publicación, editada en
Madrid, caen de lleno dentro del ámbito
temporal. La primera se inicia el 15 de
enero de 1910. Es entonces un quincena-
rio con formato y aires de revista, «de-
fensora de los intereses regionales».
Espléndidamente editada, aparece dirigida
por Basilio Alvarez, clérigo-periodista que
comienza en ella a perfilarse como uno
de los más importantes personajes del
agrarismo gallego. Cuenta con un formi-
dable equipo de colaboradores de Galicia
y de Madrid, viniendo a ser el eco donde
resuena la lucha agraria que se libra en
los campos. Esta primera etapa termina
con el fracaso de la Liga Agrario-Reden-
cionista, desapareciendo la publicación en
agosto de 1910. La segunda época, verda-
deramente fugaz, se inicia en octubre
de 1911. El 24 de octubre de 1912 co-
mienza su tercera salida, coincidente con
la campaña de agitación en el campo que
libran en Galicia los principales líderes
del movimiento; pero su significación
responde ya a otras constantes manifies-
tamente distintas de las de sus fases an-
teriores.

2. El Agricultor.—Órgano de la Socie-
dad de labradores y agricultores de Rio-
torto. Aparece en 1906. Mensual. Fueron
sus fundadores Elias y Saturnino Santo-
mé Santamarina. Su redactor más des-
tacado, Venancio Gabín. Se imprimía en
Mondoñedo (talleres de César G. Seco).
Fue su director Elias Santomé, ganadero
muy acomodado de Riotorto. Alcanza once
años de vida, desapareciendo en 1916.
Cuando en 1913 es portavoz del movi-
miento agrario de Acción Gallega, su ti-
rada era de 400 ejemplares.

3. El Barbero Municipal.—Semanario
satírico y anticaciquista de Rianxo, vincu-
lado a la casa Mariano y al Partido Con-
servador de Padrón en un principio, remata
por ser uno de los órganos del movimien-
to agrario de Acción Gallega y del con-
servadurismo de Maura. Aparece el 17
de julio de 1910, manteniéndose durante
cuatro años. Su director era José Arcos
Moldes, hidalgo de muy notable enver-
gadura intelectual, generador de uno de
los más apasionantes procesos de alta
cultura que se ofrecen en la Galicia no
urbana de este siglo. Redactores prin-
cipales del periódico fueron Castelao,
Eduardo Deste y Ramón Rey Baltar.
Combatía, sobre todo, el caciquismo ga-

setista de los testaferros de don Manuel
Viturro y a su portavoz, Buenas Noches.

4 . El Barcales.—Portavoz semanal de
la Sociedad «La Liga Barcalesa», agraria
de Negreira. Aparecía en esta villa en
1911. Su vida debió ser breve. Pero tiene
interés por iniciar la historia periodística
del agrarismo barcales que ha de ofre-
cer, a partir de él, una muy nutrida serie
de continuadores.

5. Boletín de la Federación Agropecua-
ria del Norte Galaico.—Portavoz de la
mencionada Federación, integrada por so-
ciedades de Meira, Vilameá y Riotorto,
salía quincenalmente en la villa de Meira,
desde 1910. Atendía, sobre todo, al mer-
cado ganadero, principal centro de interés
de la Federación.

6. El Campesino.—Portavoz de las so-
ciedades agrícolas del antiguo ayunta-
miento de Lavadores. Aparece el 21 de
octubre de 1900. Se desconoce la fecha
de su desaparición. Fue su director José
Quintas, propagandista muy destacado del
societarismo agrícola y significado repu-
blicano de la ciudad de Vigo. Inicia la
historia del periodismo agrario en el mu-
nicipio de Lavadores y, quizá, en toda
Galicia. Semanario.

7. La Defensa.—«Órgano de las Asocia-
ciones agrícolas de Betanzos». Aparece el
5 de agosto de 1906. Fue su director Víc-
tor Naveira Pato, de opulenta familia de
«indianos», emparentada con líneas de cla-
ra vinculación al regionalismo gallego clá-
sico: los Golpe y Brañas. Ahora se signi-
fica como propagandista del activo so-
lidarismo betanceiro del que será portavoz.
Desaparece en 1910, después de librar
una dura campaña contra La Aspiración,
portavoz de los caciques liberales del dis-
trito.

8. La Defensa.—«Periódico de intere-
ses generales. Órgano del Centro de la-
bradores de la villa de Lalín». Aparece
el 11 de agosto de 1905. Salía cuatro ve-
ces al mes, los días 1, 8, 16 y 24. Por
su oposición al alcalde de Lalín se edita
en la Villa de Cruces, al menos durante
algún tiempo. Empieza siendo propagan-
dista del sindicalismo católico (aunque
no lleva línea definida) y remata hacién-
dose eco del agrarismo de los solidarios.
Su publicación se interrumpe en 1908.

9. El Eco de La Estrada.—En abril de
1912 aparece este semanario, testigo de
la radicalización anticaciquista que se
opera en la Federación Agraria del dis-
trito de La Estrada. Será uno de los ór-
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ganos del movimiento de Acción Gallega.
Era su director Benigno Pío Losada, pro-
curador, comerciante y periodista de la
villa capital. Junto a él cumple papel
importante en el semanario, Severino
Trigo, su principal redactor. Es otro de
los periódicos agraristas que se alargan
mucho más allá de 1912, variando no poco
su significación con el transcurso del
tiempo.

10. El Eco de Puentecaldelas.—Sema-
nario agrarista en su primera época, co-
rrespondiente a los años de 1911 y 1912.
Lo dirige Segundo Fernández Orge quien
parece una especie de testaferro en la
dura lucha de bandos locales (acabará
renegando de esta etapa y dirigiendo la
siguiente, cuando pasa a ser portavoz de
los caciques riestristas). Resulta más
significativa la relación con Amadeo Ro-
dríguez Malvar, su administrador, que
dirigirá en 1913 La Voz, verdadera conti-
nuación de El Eco. Fueron sus puntuales
discrepantes a lo largo de 1911 y 1912
El Disparate de La Lama y La Voz (en su
primera época).

11. El Estradense.—Semanario agraris-
ta de La Estrada. Aparece en 1906. Fue
su director Manuel García Barros, maes-
tro y presidente de la Sociedad de labra-
dores de Callobre. El periódico, como su
director, viven una vida muy agitada, con
suspensiones y procesamientos típica-
mente caciquistas. Desde 1908 se incorpo-
ra a la campaña antiforal que dirige el Di-
rectorio de Teis. Este mismo año desa-
parece, para reaparecer un decenio más
tarde. Su contradictor, La Voz del Pueblo,
era un quincenario que servía de portavoz
a los caciques riestristas.

12. Galicia Solidaria.—Portavoz sema-
nal del ala izquierdista y republicana de
la Solidaridad Gallega. Aparece en la ciu-
dad de La Coruña todos los lunes desde
el 29 de junio de 1907. Era su gerente
Antonio Santiago Taín, vocal de la Junta
Solidaria de la ciudad. Fue su director el
Médico Rodríguez Uosé Rodríguez Mar-
tínez), personaje muy popular, próximo a
posiciones anarquistas. Rodríguez, como
Santiago Taín, protagonizaron en La Co-
ruña muy numerosas aventuras periodís-
ticas. El semanario desaparece en 1908
con el apartamiento de la Solidaridad de
sus promotores.

13. La Glosopeda.—«Semanario de in-
tereses generales y defensor de las clases
obreras y agrícolas». Aparece en la ciu-
dad de Pontevedra el 15 de mayo de
1902. Fue su director Valentín Peña, pe-
riodista local, vinculado en un principio

al republicanismo, propagandista societario
en el campo. En 1902 preside la Sociedad
de agricultores de Lérez (Pontevedra),
la más antigua de las agrarias existentes
en Galicia, vinculada, como Peña, al Par-
tido Liberal de cuyo portavoz pontevedrés
es ahora redactor. Alcanzó muy corta
vida.

14. Heraldo Guardes.—He aquí uno de
los portavoces clásicos del agrarismo
pontevedrés, que alcanza dilatada exis-
tencia. Aparece en 1905, con periodicidad
semanal y con el rótulo de «independien-
te» de la villa de La Guardia. Su historia
va íntimamente ligada a la de su director,
don José Darse, hijo de francés y espa-
ñola, emigrante con fortuna que aplicó
en hacerse con una Imprenta propia
—donde se imprimía Heraldo— y en mon-
tar una pequeña papelería. Desde los pri-
meros momentos vincula su semanario
al incipiente agrarismo; pero, sobre todo,
se identifica con él cuando reaparece
(después de un incendio) en 30 de enero
de 1909. Debido a esta temprana vincula-
ción a las luchas agrarias se le conside-
raba el decano de la prensa agrarista de
Galicia en los años diez. Debido a la mis-
ma razón su vida fue tan agitada como
la de su director, quien se llevó a la
tumba, a su muerte, en 1933, más de
medio centenar de procesos.

15. A Nosa Terra.—Portavoz semanal
del ala regionalista de la Solidaridad Ga-
llega. Don Manuel Murguía, como la fa-
mosa «Cova Céltica», tenían especial in-
fluencia sobre sus opiniones, matizando
la posición moderada de este grupo fren-
te al republicanismo de Galicia Solidaria.
Aparece, por primera vez, el 4 de agosto
de 1907. Saca en esta primera época, 60
números, desapareciendo el 27 de octubre
de 1903, aunque en la última etapa había
abandonado plenamente su vinculación a
la Solidaridad. Dirigió la publicación Eu-
genio Carré Aldao, librero e intelectual
coruñés, principal y casi único estudioso
de la historia del periodismo gallego.

16. La Opinión.—Semanario «indepen-
diente» de Redondela. Aparece en 1909
como instrumento informativo de un com-
plejo bando local. Combate a La Idea,
semanario de los caciques riestristas.
Desde sus primeros números se va con-
virtiendo en agrario, defendiendo la can-
didatura de un maurista, el general Rubín.
De esta tendencia inicial ha de pasar al
reublicanismo templado de Juan Amoedo.
Su director-propietario, Heliodoro Rivas,
gozaba de fama de frivolo, «hombre de
mundo», excesivamente descuidado en



punto al periódico, sinceramente vincula-
do al agrarismo. Cuenta entre sus colabo-
radores habituales con firmas importantes
del movimiento, caso del citado Juan
Amoedo y de Joaquín Núñez de Couto.
Pese al descuido señalado alcanza larga
duración y muy notable tirada: en 1913,
los 1.100 ejemplares.

17. Redención Gallega.—Portavoz se-
manal de las Sociedades agrícolas de
Lavadores. Aparece en marzo de 1910.
Como su nombre indica, señala el salto
al redencionlsmo de los agraristas anti-
forales del famoso Directorio de Teis.
Lo dirige Arturo Prieto Alcaina, profesor
de la escuela de Teis, propagandista socie-
tario de la misma parroquia, vicesecreta-
rio, en su día, del Directorio. El perió-
dico apoya la lucha intramunicípal que
va a convertir a Lavadores en el primer
ayuntamiento agrario de Galicia. En el I
Congreso Agrario Provincial de Ponteve-
dra se nombra a Redención Gallega, ór-
gano de la flamante Federación Provincial
de agricultores. Aún salía en 1913.

18. Solidaridad Gallega.—El último, en
el tiempo, de los cuatro portavoces perió-
dicos coruñeses de la Solidaridad Galle-
ga. Aparece el 4 de mayo de 1908 como
continuador de Solidarismo Gallego. Ro-
drigo Sanz López es ahora el jefe indis-
cutido de la Solidaridad, convertida en
una especie de Liga, y en director de la

publicación. Llegó a tirar 1.500 ejemplares
cada semana. Alcanzó al cuarto aniversa-
rio, desapareciendo, como el movimiento
solidario, en 1911.

19. Solidarismo Gallego. — «Órgano
quincenal de la Junta Coruñesa de la
Solidaridad Gallega». Aparece en aquella
ciudad el 1 de diciembre de 1907. Saca
10 números, desapareciendo el 20-4-1908.
Frente al carácter partidista de Galicia
Solidaria y de A Nosa Terra, Solidarismo
Gallego quiere representar la opinión ofi-
cial de la Junta Solidaria de La Coruña.
Rodrigo Sanz López fue su director.

20. El Tea.—Este es el periódico agra-
rista gallego que alcanza más dilatada
existencia. Apareció como semanario el
5 de septiembre de 1908. Era entonces
un periódico republicano, aunque se ti-
tulara «independiente». Amado Garra, su
director, se incorpora inmediatamente al
agrarismo redencionista y anticaciquil,
convirtiéndose en una de sus clásicas
figuras. £/ Tea pasa a ser también el pri-
mer semanario agrarista del distrito elec-
toral de Ponteareas. Su éxito fue muy
notable superando pronto los 1.000 ejem-
plares de tirada, llegando a 1.400 en 1913.
Poco más tarde pasa a dirigirlo Manuel
Piñeiro Grova, quien sigue su agitada
lucha antibugallalista a lo largo de todo
el período monárquico. El semanario al-
canza a la Guerra Civil.

54



Marcel Mauss
y la nación
como tipo

social

LUIS RODRÍGUEZ ZUÑIGA

CE ha señalado en numerosas oca-
^ siones el optimismo dominante,
especialmente en Francia, antes de
1914, sobre el futuro de la evolución
social. Los progresos de la sociedad
industrial y el incremento de la soli-
daridad social, venía a decirse, pro-
ducirán necesarimente el apacigua-
miento progresivo de los conflictos
sociales internos y la desaparición
definitiva de las guerras y de los ejér-
citos: si no todo el género humano,
una parte de él habría conseguido, o
estaría a punto de conseguir, empren-
der definitivamente la venturosa senda
del progreso ilimitado y, se añadía,
con ello no hacía sino iniciarse un mo-
vimiento que, antes o después, sería
general. Las teorías de los «solidaris-

tas» sobre la cooperación social, la
búsqueda de nuevas fórmulas socia-
listas a que Lucien Herr animaba des-
de la Ecole Nórmale, e incluso, buena
parte de las concepciones de Jean
Jaurés sobre la nación, vienen a coin-
cidir en tales creencias: en definitiva,
ello vendría a ser la expresión del he-
cho de que sólo la burguesía radical
y laica protagonista de la III República
y el proletariado tenían la suficiente
fe en su función histórica como para
encararse de ese modo con el futuro.
Es, sin embargo, en Durkheim y en la
escuela durkheimiana, que por lo de-
más se desintegraría durante la guerra
de 1914 y como consecuencia de ella,
donde con más énfasis se insistía en
ese nuevo rumbo que estarían tomando
tanto las relaciones internacionales
como las existentes entre los grupos
y las clases sociales.

«Si la vida económica se ha des-
arrollado naturalmente —se pregun-
taba Durkheim en 1906—, ¿por qué
no van a poder desarrollarse paralela-
mente las instituciones morales y ju-
rídicas? ¿Por qué las instituciones
morales, jurídicas y políticas, que du-
rante la Edad Media fueron solidarias
de la vida económica, no van a conse-
guir evolucionar al mismo ritmo que
la vida económica, adaptarse a ella y
reglamentarla?». «Los burgueses y los
obreros —afirmaba— viven en el mis-
mo medio, respiran la misma atmós-
fera moral, son miembros de la misma
sociedad y, por lo tanto, están impreg-
nados necesariamente de las mismas
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ideas»'. La serenidad del sociólogo
rechazaba así el planteamiento mismo
de la disyuntiva, ampliamente discu-
tida en la época, entre internacionalis-
mo proletario o patriotismo. Por lo
demás, tal patriotismo no se concebía
como idea en torno a la cual debería
agruparse toda la nación para forta-
lecer su capacidad ofensiva, ni se
esgrimía agresivamente, sino que, una
vez más, se le veía como portador de
una fuerza moral capaz de cooperar
en la producción de la cohesión social
necesaria para la subsistencia de la
sociedad: «Hay que justificar a la pa-
tria de forma tal que la explicación
que se dé de ella sea aplicable a todas
las patrias, cualquiera que sea la
forma de gobierno. Hay que ver en la
patria in abstracto el medio normal,
indispensable para la vida humana.
No es difícil hacer comprender al obre-
ro que sus aspiraciones más queridas
suponen siempre, como postulado
necesario, una patria fuertemente or-
ganizada; que al intentar suprimir las
patrias está rompiendo con sus pro-
pias manos el único instrumento capaz
de permitirle alcanzar el fin al que
tiende... ¿No somos capaces de amar
a nuestra familia sin creer por ello
que es la más perfecta posible?;
¿por qué no habría de ocurrir lo mis-
mo con la patria? Sería para desespe-
rarse si se estuviese condenado a que
el patriotismo consistiese en poner a
Francia por encima de todo. Hay que
amar a la patria in abstracto, sin ha-
cer depender tal sentimiento de una
adoración a la cultura francesa»2. En
tales condiciones, 1914 no sólo provo-
có una profunda crisis moral y espi-
ritual en hombres como Durkheim, sino
que puso de manifiesto la imposibi-
lidad misma de explicar desde las
categorías y modelos de su teoría
sociológica aquel acontecimiento que,
en rigor, significaba la liquidación de
una etapa del desarrollo de las forma-
ciones sociales capitalistas3.

' «Internationalisme et lutte des classes»,
en La science sociale et l'action (París, PUF,
1970), págs. 289 y 291.

2 Pacifisme et patrlotlsme, op. cit., pági-
nas 299-300.

3 Me he ocupado de ello en: «Durkeim:
una concepción del Estado y la Primera Gue-

Por otra parte, si bien Durkheim
nunca participó en la práctica política
stricto sensu (a excepción del «Affai-
re Dreyfus» y en pro de la revisión
del proceso —cuestión ésta que iba
mucho más allá de la controversia
sobre las condiciones en que un tri-
bunal militar había dictado una sen-
tencia condenatoria—, puesto que
implicaba y movilizaba concepciones
antagónicas sobre la igualdad ante la
ley, los derechos civiles, la libertad
política y la fuerza de la ley), no fue
ése el caso de todos sus discípulos.
«Algunos de ellos se habían convertido
al socialismo, incluso al marxismo, al
guesdismo» (O III, 507). Otros, recha-
zando las proposiciones de Guesde
sobre la necesidad de articular la es-
trategia proletaria a partir del prin-
cipio de «clase contra clase», se agru-
paron en torno a L. Herr y Ch. Andler.

Para esos últimos, el punto de par-
tida de su discurso era (a afirmación
de que El Capital no daba razón de la
realidad de la evolución social euro-
pea: científicamente estaba superado.
Además, el socialismo era algo más
amplio que aquello que encontraban
en el discurso marxista. Se trataba,
sobre todo, de una renovación moral
e intelectual, de «una nueva cultura
intelectual y sentimental cuyo ideal
hay que extraer —afirmaba Andler—
de los diversos trabajos de los grandes
socialistas y de las necesidades más
profundas de las masas, que sienten
en sí el aleteo de esta vida nueva»4.
Como tales visiones no se resignaban
de ninguna manera a permanecer en
el estadio de propuestas de intelectua-
les, sino que aspiraban a incidir en la
práctica política, algunos de sus sus-
tentadores militaron en organizaciones
socialistas y, desde luego, todos ejer-
cieron campañas activas para la difu-
sión de las mismas. Así, tras varias
tentativas fallidas, se fundaba en 1904
L'Humanité; sus cabezas visibles fue-
ron Ch. Andler y L. Herr, a quien se
debió la denominación; su orientación
ideológica, la siguiente: no se trataba

rra Mundial», en Revista Española de la Opi-
nión Pública, núm. 32 (1973), págs. 119-153.

* Citado por G. LEFRANC: Le mouvement
soclaliste clans la Troisiéme République (Pa-
rís, Payot, 1963), pág. 142.
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de desarrollar el espíritu de clase o
el chovinismo nacionalista, sino el
sentido de lo humano y el internacio-
nalismo; se pretendía, pues, en una
labor fundamentalmente pedagógica,
«despertar lo que en el hombre hay de
más humano»5. La cercanía de todo
ello a las concepciones durkeimianas
más arriba indicadas es clara. Rechazo
de la lucha de clases, insistencia en
la dimensión moral de las reformas
necesarias, la patria como marco de
todo ello. Próximos a la afirmación
de Durkheim según la cual «la cues-
tión social no es sólo cuestión de
estómago» \ tampoco se distanciaban
excesivamente de aquella afirmación
durkheimiana de que «el socialismo no
es algo exclusivamente obrero», sino
algo reclamado por la conciencia co-
lectiva'

Marcel Mauss tuvo, desde muy
temprano, contactos con tal corriente.
Junto con F. Simiand y P. Faucónnet,
«buscaba bases para el socialismo
hasta en la sociología»s. Participó ac-
tivamente en favor de la revisión del
proceso Dreyfus y publicó varios
artículos oponiéndose a Guesde, quien
sólo veía en tal cuestión una disputa

5 Op. cit., pág. 143.
6 Le socialisme (París, PUF, 1971), pág. 15.
1. «En realidad, son dos las corrientes bajo

cuya influencia se ha formado la doctrina so-
cialista. Una que, proveniente de abajo, se
dirige hacia las regiones superiores de la
sociedad; la otra, que proviene de éstas y
sigue la dirección Inversa. Pero como, en el
fondo, la una es prolongación de la otra,
como se implican mutuamente, como no son
sino aspectos diferentes de una misma nece-
sidad de organización, ninguna de ambas puede
ser excluida a la hora de definir el socialismo.
Indudablemente, ambas corrientes no tienen
la misma fuerza en los diferentes sistemas
socialistas; según la situación que ocupe el
teórico, según esté más en contacto con los
trabajadores o con los intereses generales de
la sociedad, carga el acento en una u otra.
De ahí nacen variedades de socialismo (de
Estado, obrero) cuyas diferencias sólo son de
grado. No existe ningún socialismo que no
reclame un desarrollo mayor del Estado;, nó
hay ningún socialismo de Estado que se des-
interese de la suerte de los obreros. Son
variedades del mismo género, y es el género
lo que nosotros definimos» (Le socialisme, op.
cit, pág. 56).:

8 LEFRANC, op, cit, pág. 140. Para todos
los datos que siguen, vid. también P. BIRN-
BAUM, «Du socialisme au Don», eii L'Arc,
núm. 42 (1971), págs. 41-46.

entre burgueses en la que el proleta-
riado no tenía razón alguna para in-
tervenir. Si bien colaboró inicialmente
en revistas como Le devenir social y
Mouvement socialiste (de cuyo conse-
jo de redacción formó parte desde
1900 hasta 1903), la orientación radi-
cal que Sorel y Lagardelle les impri-
mieron le hizo cesar prontamente
cualquier contacto amistoso. Miembro
fundador de L'Humanité, se adhirió
decididamente al socialismo de Jau-
rés: su nombre aparece en casi todas
las disputas importantes que tuvieron
lugar en el seno del socialismo fran-
cés hasta 1914, y en todas ellas de-
fendía sistemáticamente las posturas
jauresianas. Opuesto radicalmente a
las que denominaba ideologías y con-
trario al «racionalismo inmoderado»,
que pretendería dar razón de la reali-
dad social y política mediante la fabri-
cación de ismos, escribió, tras la
guerra, lo siguiente: «La política será
un arte racional el día en que se des-
embarace de toda metafísica, cuando
abandone, siempre que sea necesario,
todas esas palabras que terminan en
ismos: capitalismo, socialismo y otras.
Se liberará así de cualquier sistema.
Sabrá entonces aplicar, o intentará
aplicar, a cada problema —de manera
semejante a como actúa el ingeniero
(el ingenioso)— la solución que el
conocimiento preciso de los hechos y
de sus leyes inspire» (AB, 131). El
socialismo era para él renovación mo-
ral y organización de la vida económi-
ca, y en esa tarea atribuía a la nación
un lugar estratégico. «Las naciones
—afirmaba en un coloquio en 1920—
son las últimas y las más perfectas de
las formas de vida en sociedad. Son
las formas de sociedad más desarro-
lladas económica, jurídica, política y
moralmente, y garantizan el derecho,
la vida y la felicidad de los individuos
que las componen mejor que cualquie-
ra de las formas que las han precedi-
do. Además, como no son todas igua-
les y como se diferencian profunda-
mente unas de otras, hay que afirmar
que su evolución dista mucho de haber
concluido» (O III, 626).

Por otra parte, no concebía la prác-
tica del sociólogo y la práctica del
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político como actividades carentes de
contactos. No confundía, ciertamente,
hacer política con hacer sociología:
«No basta con ser sociólogo, incluso
sociólogo competente, para dictar le-
yes. La práctica tiene sus privilegios.
A veces, las carencias de la ciencia
son tales, que más vale confiar en la
naturaleza, en las opciones ciegas e
inconscientes de la colectividad» (O
III, 234). Tampoco era propenso a
mezclar la práctica sociológica con
debates «filosóficos» sobre la natura-
leza de la historia y la esencia de ia
sociedad: «La sociología estaría mu-
cho más avanzada si hubiese imitado
a la lingüística y no hubiese incurrido
en estos dos defectos: la filosofía
de la historia y la filosofía de la so-
ciedad» (SA, 299). Sin embargo, plan-
teaba, primeramente, que «es necesa-
rio aplicar la ciencia», y, después, que
«la sociología está más cerca que
ninguna otra ciencia del arte corres-
pondiente, la política». Más en concre-
to, las conexiones que establecía entre
sociología y política son las siguien-
tes. Por un lado, la sociología es un
elemento crítico con ayuda del cual
puede precisarse la verdadera natura-
leza de la práctica política: los pro-
blemas políticos son problemas que
escapan a la competencia de juristas,
teólogos o burócratas: «El servicio
principal que los sociólogos han ren-
dido a la política, y que cada vez
podrán hacer mayor, consiste en seña-
lar en qué medida los problemas polí-
ticos son problemas sociales. Los so-
ciólogos cometerían un grave error
si se encerrasen en una torre de mar-
fi l, si abandonasen la política a las
teorías políticas y a los burócratas»
(O III, 238-39). El sociólogo, pues, tie-
ne que ocuparse de las cuestiones que
plantea la sociedad en la que vive,
y, aunque no pueda llegar a la certi-
dumbre científica, puede informar al
político, precisar el estado material
y espiritual en que se halla la socie-
dad; en una palabra, ayudar a que el
arte de la política sea cada vez más
preciso. Por otro lado, la sociología,
sin ser una panacea, puede enseñar
a la sociedad cómo es moral y prác-
ticamente: es un medio de educación,

puede hacer al hombre más fuerte y
más dueño de sí (O III, 245).

En resumen, que su militancia po-
lítica, la coyuntura Ideológica en que
se inscribe y su concepción de la
sociología y de la política le empuja-
ron a ocuparse muy directamente de
los conflictos sociales, del socialismo
y del internacionalismo. A ello hay que
añadir el Impacto que sobre sus pre-
supuestos ideológicos y científicos
produjo la primera guerra mundial (en
el curso de la cual fue uno de los
pocos intelectuales que no se entregó
al nacionalismo chauvinista), la «re-
volución de octubre», las iniciativas
de la posguerra en pro de la paz y
de la cooperación internacional, la
creación de la Sociedad de Naciones.
A todas estas cuestiones les dedicó,
como sociólogo y como socialista,
numerosos análisis. Incluso en 1920
inició la redacción de una tesis doc-
toral (que nunca concluiría) precisa-
mente sobre La nation. Más aún,
durante la década de (os veinte, sus
textos estrictamente etnológicos tie-
nen objeto preferente en el problema
de la cohesión social en las socieda-
des arcaicas, y de sus conclusiones
no dudó en extraer reflexiones sobre
las modernas: el célebre Essal sur
le Don (1924) se cierra con unas con-
sideraciones sobre «nuestras propias
sociedades» (SA, 258) directamente
extraídas de lo observado en las arcai-
cas y formuladas con el propósito ex-
plícito de cooperar en la posibilidad
de una política que fuese verdadera-
mente dirección consciente.

Resulta, por lo tanto, que leer sus
análisis sobre la nación no sólo es
importante a la hora de perfilar su
ideología política, sino que también
es decisivo a la hora de comprender
su discurso científico. Como militante
político, encontraba en la nación (en
lo que entendía por tal) el marco im-
prescindible para el desarrollo de (a
humanidad y de la paz. Como cientí-
fico, vefa en ella el fruto mejorable,
pero Imprescindible, de la evolución
social, el sistema de organización so-
cial, política y moral más perfecto de
todos los conocidos.
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El objeto de las páginas que siguen
es el siguiente. Primeramente, inten-
taré exponer qué entendía Mauss por
nación. A continuación, ampliaré, su-
cesivamente, cómo a partir de la
nación examinaba los conflictos so-
ciales internos de las naciones y las
relaciones que éstas mantienen entre
sí. Dada la tantas veces señalada
dispersión de su obra, tal proyecto
exige relacionar textos dispares, es-
critos en épocas distintas: se corre
con ello el riesgo más que claro de
acentuar en exceso el corte sincró-
nico y de terminar por tratar su dis-
curso como algo que no conoció evo-
lución. Riesgo inevitable, dado el ob-
jeto que se pretende, que acaso pueda
atenuarse advirtiendo que el material
de base viene constituido fundamen-
talmente por textos que escribió du-
rante la década de los veinte. Por
otra parte, puesto que Mauss arranca
del marco conceptual durkheimiano y
fue el más calificado heredero de
Durkheim, he insistido especialmente
en señalar los lugares en que parece
entrar en ruptura con tal marco —rup-
tura, por lo demás, que, si bien existe
implícitamente, Mauss nunca la for-
muló explícita y sistemáticamente—.
De esta manera, quizá se consiga
disminuir el riesgo del exceso de for-
malización que todo análisis sincró-
nico lleva en sí; en definitiva, se su-
brayan así, si bien oblicuamente,
algunas de las proposiciones que
separan el punto de partida de los
textos de «madurez».

II

Tras prevenir con respecto a difi-
cultades producidas por la existencia
de importantes lagunas en el conoci-
miento de la historia de las sociedades
humanas, Mauss escribe: «Clasifique-
mos rápidamente las formas políticas
de la vida social a fin de poder definir
con precisión qué sociedades de las
conocidas merecen el nombre de na-
ción, cuáles son las que están en
camino de serlo, las que no lo son

y no lo serán jamás, o incluso ni si-
quiera son sociedades» (O III, 579).
Es decir, desde sociedades que acaso
no sean ni eso hasta sociedades orga-
nizadas de forma tal que merecen sean
identificadas como naciones: el pro-
yecto de producir tal tipología está
atravesado al tiempo por una concep-
ción evolucionista de la historia y por
una visión de esa evolución como mo-
vimiento que se produce en el sentido
del progreso. A este nivel, la inciden-
cia de la tipología que Durkheim
construyó en la División du travail y
en ¿es Regles es clara, el propio
Mauss la reconoce, Cazeneuve la ha
recordado recientemente'.

«Si se intenta construir mentalmen-
te —escribía Durkheim— el tipo ideal
de una sociedad en la que la cohesión
social resultaría exclusivamente de
semejanzas, habría que concebirla co-
mo una masa absolutamente homo-
génea cuyas partes no se distinguirían
entre sí y que, consecuentemente, no
tendrían ninguna organización; que,
en una palabra, carecerían de forma
definida y de organización»10. Tales
serían los elementos que habría de
reunir la sociedad más simple de to-
das, la horda; es decir, aquella que
«no comprendería a ninguna más sim-
ple que ella» " y a partir de la cual
podría seguirse el curso de la evolu-
ción social: vendría a ser el «proto-
plasma del reino social y, consecuente-
mente, la base natural de cualquier
clasificación» ". Desde ese grado cero,
la escala de tipos sociales se des-
arrollaría de la siguiente manera. «Se
distinguirían tantos tipos fundamen-
tales como maneras según las cuales
se combina la horda consigo misma
para dar origen a nuevas sociedades y
según las maneras en que éstas se
combinan entre sí. Se encontrarían,
en primer lugar, agregados formados
por la simple repetición de hordas o

* Sociología de Marcel Mauss (París, PUF),
pág. 39.

10 De la división du travail social (París,
PUF, 1967), pág. 148.

" Les regles de la méthode sociologique
(París, PUF, 1963), pág. 82.

12 De la división du travail social, pág. 149.
Les regles de la méthode sociologique, pági-
na 83.
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de clanes, sin que esa asociación se
haya producido de manera capaz de
permitir la formación de grupos inter-
medios entre el grupo total que com-
prende a todos los clanes y cada uno
de éstos. Como los individuos de la
horda, estarían superpuestos simple-
mente. Hay ejemplos de estas socie-
dades, a las que se podría aplicar
la denominación de polisegmentarias
simples, en algunas tribus iraquíes y
australianas. Por encima de ellas
vendrían las sociedades formadas por
la reunión de sociedades del tipo
precedente, a las que se denominaría
sociedades polisegmentarias simple-
mente compuestas. Así, la confede-
ración iraquí. Encontraríanse a conti-
nuación las sociedades polisegmen-
tartas doblemente compuestas, que
serían el resultado de la yuxtaposi-
ción o fusión de varias sociedades
simplemente compuestas. Por ejemplo,
la ciudad, agregado de tribus que son
agregado de curias que, a su vez, se
resuelven en gentes o clanes»". Ade-
más de esos tres tipos, Durkheim se
refiere también a un cuarto, cuya ca-
racterística mayor radicaría en haber
eliminado los segmentos y constituir
una unidad orgánica: si los segmentos
están superpuestos, la unidad orgá-
nica implica, por el contrario, entre-
lazamiento y coordinación entre todos
y cada uno de los órganos (fenómeno
éste expresivo de la implantación e
incremento de la división del trabajo
social).

Son conocidas las críticas que sé
han dirigido a tales proposiciones en
el sentido de señalar que confunden
el punto de vista lógico y el histórico
y que identifican lo sencillo con lo
elemental", que hacen equivalentes
lo sencillo y lo esencialI5, que el punto
de partida de la reflexión viene consti-

13 Les regles de la méthode socioloqique
págs. 83-84.

14 C. LEVI-STRAUSS: La sociología francesa
en G. GURVITCH y W. E. MOORE: La socio-
logia del siglo XX [El Ateneo, 1970), t. 2,
págs. 12 y slgs.

15 M. MERLEAU-PONTY: -De Mauss a Clau-
de Lévi-Strauss, en Bloge de la Philosophie
(Parts, Gallimard, 1960), pág. 146, y ¿es scien-
ces de l'homme et la phénoménologie (Les
cours de Sorbonne, 1965, págs. 45-46).

tuido por datos provenientes del sen-
tido común y no por datos científica-
mente válidos". El examen de todo
ello desplazaría totalmente nuestro
análisis. Lo que sí resulta necesario
son las dos precisiones siguientes:
En primer lugar, los tipos sociales
construidos por Durkheim son radi-
calmente asimétricos: los tres prime-
ros se refieren a sociedades arcaicas,
el cuarto engloba a todas las varieda-
des de sociedades «evolucionadas».
Más adelante se verá que, aquí, Mauss
se aleja de Durkheim. En segundo
lugar, prima en esa tipología la acen-
tuación de la evolución histórica sobre
la afirmación de la especifidad de
cada tipo social. O, en otras palabras,
el sentido de la sucesión histórica de
tales tipos sociales remite directa-
mente a un evolucionismo social tan
riguroso como el de Spencer, de
quien, sin embargo, Durkheim había
querido distanciarse. Y si bien, en
otros lugares, Durkheim mantiene pro-
posiciones que implican la inversión
de esa perspectiva", la explicación
de esa tensión no resuelta habría que
encontrarla, primeramente, en esa
confusión señalada por Lévi-Strauss
a que he hecho referencia entre el
punto de vista lógico y el histórico;
y, a un segundo nivel, en ese evolu-
cionismo ideológico de signo optimis-
ta que constituye uno de los elementos
básicos de la ideología durkheimia-
na'". Con respecto a este segundo
punto, los contactos Durkheim-Mauss
son mucho más estrechos.

Mauss distingue dos grandes tipos
de sociedades, cada uno de los cuales

16 A. L. KROEBER: «History and Science in
Anthropology, en American Anthropologist,
vol. 37, núm. 4 (1935), págs. 559-560.

17 Así, en ¿es regles, escribe: «El origen
de cualquier proceso social debe buscarse en
la constitución del medio social interno» (pá-
gina 111); si se rechaza esta regla, «cada
pueblo no sería más que una prolongación
del que le ha precedido y las diferentes so-
ciedades perderían su individualidad y sólo
serían diversos momentos de un mismo des-
arrollo» (pág. 119).

'• J. DUVIGNAUD ha llevado a cabo un
penetrante análisis de todo ello en Le champ
épistémologique de la soclologie a travers
Durkheim et L'Année Sociologique, en EMI-
LE DURKHEIM: Journal Sociologique (París,
PUF, 1969).
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se divide, a su vez, en otras dos. El
primer gran tipo viene constituido
por las sociedades de tipo poliseg-
mentario y tribal. Del segundo forman
parte las sociedades que han reabsor-
bido los clanes y los grupos político-
familiares y que poseen un poder
central.

En el interior del primer grupo,
Mauss encuentra dos subtipos. En el
más rudimentario se encuentran los
grupo» políticos-familiares, iguales y
amorfos en su interior, compuestos de
iguales: así eran, dice, los futuros ro-
manos antes de la fundación de Ro-
ma, los futuros germanos. Por encima
de este primer grupo, es decir, en
un grado más elevado de evolución,
se encuentran las sociedades que tie-
nen forma tribal y que, si bien siguen
siendo polisegmentarias porque aún
subsisten en ellas los clanes, poseen
ya una organización constante, un po-
der permanente, sea democrático, aris-
tocrático o monárquico (O. III, 580-81).
Así pues, la hipótesis durkheimiana
sobre la horda no es retenida: Mauss
parte directamente del sistema ciáni-
co. Además, hay que señalar que las
proposiciones sobre el amorfismo de
las sociedades arcaicas en general, y
de la tribu en especial, fueron extraor-
dinariamente matizadas por Mauss
tanto en textos teóricos como en aná-
lisis de sociedades concretas.

«Todos hemos partido —afirmaba
en una comunicación en que preten-
día hacer balance de las enseñanzas
que diversos trabajos de campo pro-
porcionaban— de una idea romántica
sobre lo que sería la raíz originaria
de las sociedades: el amorfismo com-
pleto de la horda y del clan, los co-
munismos de ahí derivados. Hemos
tardado varias décadas en desemba-
razarnos no de la totalidad, pero sí
de una parte importante de esas ideas.
Hay que observar lo que hay de or-
ganizado en los segmentos sociales,
cómo la organización interna de esos
distintos segmentos, más la organiza-
ción general de todos ellos entre sí
constituyen la vida general de la so-
ciedad» (O III, 13). A partir de tal de-
claración, la hipótesis amorfista es
totalmente abandonada. «En las socie-

dades polisegmentarias de dos seg-
mentos, las más simples posibles, es
difícil comprender cómo pueden es-
tablecerse la autoridad, la disciplina
y la cohesión, puesto que hay dos cla-
nes y la vida orgánica del clan A no
es la del clan 6. Por consiguiente, in-
cluso en las formas más elementales
de división del trabajo social concebi-
bles, en una de las más simples divi-
siones que podamos imaginar, el amor-
fismo es la característica del funciona-
miento interior del clan, pero no de la
tribu. La soberanía de la tribu, las for-
mas inferiores del Estado, regulan,
además de esa división, las oposicio-
nes siguientes: de sexos, de edades,
de generaciones y de grupos locales»
(O III, 13). Lejos de conseguirse a par-
tir del amorfismo, afirma Mauss, la
cohesión social resulta de la comple-
jidad que la mezcla de amorfismo y
polimorfismo produce: las divisiones
que se producen en el interior de la
tribu a partir de la edad, del sexo, la
generación y el grupo local se super-
ponen entre sí, se organizan en fun-
ción de prestaciones (directas o indi-
rectas) recíprocas; lo que une a un
nivel (por ejemplo, el sexo), separa
a otro (por ejemplo, la generación);
de todo ello resulta un sistema com-
plejo de relaciones bien lejano de las
hipótesis amorfistas y a partir del
cual se eleva la disciplina, la autori-
dad y la cohesión social, Así, junto a
una disciplina general, común a todo
el grupo, se producen disciplinas es-
pecíficas de cada subgrupo que re-
fuerzan la cohesión interna y compli-
can extraordinariamente los medios a
través de los cuales se alcanza. Ade-
más, los grupos secundarios, los sub-
grupos, se influyen recíprocamente a
través de la educación propia de cada
uno de ellos, a través de la tradición
que cada uno transmite y a partir del
acuerdo común sobre la necesidad de
paz al interior del grupo total, condi-
ción necesaria para que esas divisio-
nes internas produzcan el resultado de
fortalecer la unidad y la fuerza del
grupo, y noción que Mauss lamenta
haya sido casi abandonada moderna-
mente por juristas, sociólogos, etcé-
tera, que, a cambio, «se extenúan en
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torno a la noción de soberanía» (O III,
25).

Por otra parte, y puesto que la hi-
pótesis del amorfismo como única
forma de vida social va unida a la
idea de una sociedad que funcionaría
como una masa homogénea, como un
fenómeno de masa puro y simple, su
temprano estudio sobre la morfología
social de los esquimales (SA, 389-
475) contiene un rechazo radical de
tales presupuestos. Pues lo que, en
lugar de ellos, encontró allí Mauss
fue una vida social extraordinariamen-
te compleja. En efecto, en el funcio-
namiento de la vida social esquimal,
localizó dos sistemas radicalmente
opuestos: en el invierno, los lazos
sociales tienen una intensidad extraor-
dinaria, la vida social está en perma-
nente efervescencia, los individuos es-
tán presentes unos a otros; en el
verano ocurre justamente lo contra-
rio: el individuo se repliega sobre sí,
la vida social casi desaparece. La vida
religiosa, la jurídica y el régimen de
propiedad de bienes son totalmente
opuestos según se trate del invierno
o del verano. Si el invierno se vive en
un estado de exaltación religiosa con-
tinua, si es el período durante el cual
los mitos se transmiten de una ge-
neración a otra, la vida que se prac-
tica durante el verano es una vida lai-
ca en la que todo se reduce a los
ritos del nacimiento y de la muerte y
a la observancia de determinadas pro-
hibiciones. En verano, la familia eŝ
quimal no es más extensa que la fa-
milia actualmente existente en nues-
tras sociedades, mientras que lo que
se forma en invierno es una agrupa-
ción mucho más vasta, un tipo do-
méstico que es una especie de clan:
todo cambia, quién y por qué asume
la jefatura, las sanciones penales que
se aplican a las transgresiones, la re-
gulación de la vida sexual. Por último,
opuesto al comunismo económico que
funciona en invierno, el verano admite
la propiedad de la familia y aun la pro-
piedad individual al interior de la fa-
milia. En resumen, que, aunque ambos
regímenes se hayan influido recípro-
camente en puntos concretos, los es-

quimales poseen dos formas opuestas
de organización de la vida social: ésta
sigue un ritmo regular que la hace pa-
sar de momentos de gran intensidad
a momentos de extrema pobreza. ¿Có-
mo encajar toda esa riqueza con la hi-
pótesis «romántica» del amorfismo
social y con el presupuesto de una
vida social funcionando como una ma-
sa homogénea? Corrección, en defi-
nitiva, de elementos teóricos crucia-
les del marco conceptual durkheimia-
no, que, sin embargo, no quiere o no
puede o prefiere no manifestarse ex-
plícitamente.

Más aun aquí, como en otros tantos
lugares, Mauss intenta extraer, si bien
prudentemente, leyes generales de or-
ganización y funcionamiento de la vi-
da social a partir del estudio de un
caso concreto. La existencia de ese
ritmo de la vida social encontrado
en los esquimales la atisba también
en tribus del Noroeste americano, en
los pueblos pastores de las montañas
europeas, en la vida de los monjes
budistas de la India, en las vacacio-
nes veraniegas de las sociedades oc-
cidentales: «Todo hace suponer —con-
cluye— que nos encontramos en pre-
sencia de una ley que, probablemente,
es de una gran generalidad. La vida
social no se mantiene en el mismo ni-
vel durante los diferentes momentos
del año, sino que pasa por fases su-
cesivas y regulares de intensidad cre-
ciente y decreciente, de reposo y de
actividad, de derroche y de restaura-
ción. Como si infligiese al organismo
y a la conciencia de los individuos
una violencia tal que sólo pudiesen
soportarla durante un período de tiem-
po limitado, como si de tiempo en
tiempo sintiesen la necesidad de ate-
nuaría y de substraerse, en parte, a
ella. De ahí ese ritmo de dispersión
y concentración, de vida individual y
colectiva del que acabamos de ver al-
gunos ejemplos. Se puede incluso lle-
gar a preguntar si las influencias de-
bidas a las estaciones del año son,
más que causas determinantes de to-
do el mecanismo, causas ocasionales
que marcan los momentos en que es
más oportuno situar cada una de las
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dos fases» (SA, 473) ". Y el estable-
cimiento, por tímido que sea, de tal
ley, ¿no implica también ignorar to-
talmente la perspectiva evolucionista
para pasar a tratar los fenómenos so-
ciales de manera casi acrónica, con
la ayuda decisiva de múltiples com-
paraciones? ¿Nueva divergencia con
Dukheim, que tampoco quiere manifes-
tarse abiertamente, o prolongación de
elementos contenidos en el discurso
durkheimiano? Cualquiera que sea la
respuesta20, y una respuesta termi-
nante es extremadamente problemáti-
ca en razón misma de la dispersión
de la obra de Mauss y de su perse-
verante huir de la elaboración de un
discurso sistemático, la cuestión pue-
de aquí dejarse de lado: en el estudio
sobre la nación, el evolucionismo es
indudable, al igual que el optimismo
evolucionista está presente en las con-
secuencias prácticas («sociología apli-
cada») que Mauss extrae como con-
clusión.

El segundo gran grupo de tipos so-
ciales que Mauss distingue representa
un grado más elevado de evolución
social. Se oponen a las sociedades po-
lisegmentarias por dos características
mayores. Primeramente, la desapari-
ción más o menos total de segmen-
tos, clanes, etc. En segundo lugar, la
desaparición de las oposiciones entre
los clanes, entre las ciudades; la desa-
parición de esas guerras intestinas
cuya persistencia o desaparición han
afectado decisivamente la evolución
de las formas políticas. Ambas carac-
terísticas producen cambios radicales
en la sociedad y, en lo que concierne
a la sociedad política, implican la apa-

19 Sobra el lugar que esa concepción del
ritmo de la vida social ocupa en la obra de
Mauss, vid. J. CAZENEUVE: Soclologie de
Mercel Mauss (op. clt, págs. 54 y sigs), y
Marcel Mauss (París, PUF, 1968). págs. 24-27.

20 Conviene anotar que, si bien Mauss
sostenía (O III, 13-14) que todo ello podía
llevarse a cabo sin romper con el discurso
durkheimiano porque estaría implícito en él,
el editor de sus Oeuvres, V. KARADY, lo
Interpreta como ruptura con Durkheim y en-
cuentra en ello la originalidad mayor de
Mauss con respecto a la escuela durkheimla-
na. Vid. su Présentatlon de l'édltlon (O I,
XLIV) y su «Nalssance de l'ethnologle univer-
sltalre», en L'Arc. núm. 48 (1971), págs. 36-37.

rición de un poder central fuerte y
permanente. En este segundo grupo
distingue, a su vez, dos tipos más:
«por una parte, lo que Aristóteles de-
nominaba pueblos; por otra, lo que
denominaba ciudades, y que nosotros
llamamos Estados o naciones» [O III,
581).

La diferencia básica que Mauss en-
cuentra entre ambos tipos radica en
un grado menor de integración del pri-
mero con respecto al segundo. En
aquél, la solidaridad nacional sólo
existe en potencia, es aún muy débil:
tales sociedades pueden dejarse am-
putar e incluso decapitar; apenas si
tienen sensibilidad con respecto a sus
fronteras y a su organización interior;
tienen tiranos extranjeros y colonias
extranjeras a quienes asimilan o a los
que se asimilan o, simplemente, se
someten; ni son vertebradas ni tienen
gran consciencia de sí; no reaccionan
si se ven privadas de sus rasgos po-
líticos, y es tan escaso su deseo de
autogobierno, que aceptan fácilmente
al «buen tirano». Según Durkheim, el
Estado es el «órgano del pensamien-
to social»: «Aquel grupo de funciona-
rios sui generls en cuyo seno se ela-
boran representaciones colectivas que
afectan a la totalidad de la colectivi-
dad, aun cuando no sean obra de és-
ta. No es exacto decir que el Estado
encarna la conciencia colectiva porque
ésta le desborda completamente. La
conciencia colectiva es difusa: en ca-
da momento hay una multitud de sen-
timientos sociales, de estados socia-
les de todo tipo, de los que el Estado
sólo percibe un eco lejano. El Estado
es, solamente, el lugar de una con-
ciencia especial, restringida, pero más
alta y más clara, que tiene de sí mis-
ma una representación más precisa»21.
Aun tratándose de sociedades no-seg-
mentarias, Mauss corrige semejante
optimismo. En los pueblos, el poder
político es algo que se impone a la
masa de la sociedad, que, puede de-
cirse, es exterior a ella. No hay, en
general, leyes políticas; las leyes son,

21 Lecons de Soclologie (París, PUF, 1950),
pág. 61. Vid. mi estudio citado más arriba,
«Durkheim: su concepción del Estado y la
Primera Guerra Mundial*.
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sobre todo, costumbres de Derecho
civil o penal, muy poco Derecho pú-
blico y el que existe o es casi entera-
mente religioso o se limita a especifi-
car los derechos y deberes del rey
y de las castas o clases superiores.
En los casos en que existen, las leyes
políticas están dictadas exclusivamen-
te desde el punto de vista del poder:
la justicia como tal no interesa, lo
que se persigue es el orden; son le-
yes «extrañamente maquiavélicas»: lo
que se pretende es engañar al pueblo
y a los enemigos. Se trata, por lo tan-
to, de sociedades en las que los ciuda-
danos (más que tales son subditos) no
participan para nada en las activida-
des del poder central, tienen conse-
cuentemente una actitud de total indi-
ferencia con respecto a él, su única
preocupación se organiza en torno a
la preservación y a la protección de
sus costumbres o intereses locales.
Es decir, que la desintegración del sis-
tema social es siempre posible por-
que la tendencia a la independencia
es muy intensa en las provincias y en
las ciudades. Aun siendo ya socieda-
des no-segmentarias, conservan mu-
chas huellas de los antiguos clanes y
tribus. Integración social difusa y po-
der político impuesto «desde fuera»:
tales son los dos rasgos característi-
cos de este primer grupo de socieda-
des que ya han superado la etapa seg-
mentaria.

El segundo grupo lo componen las
naciones: representan la etapa más
elevada de la evolución social, el cuar-
to y último de los tipos de formas po-
líticas que Mauss encontraba. «Ente-
demos por nación —escribe— una so-
ciedad material y moralmente integra-
da, con poder central estable y per-
manente, fronteras delimitadas, y con
una relativa unidad moral, mental y
cultural de los habitantes, quienes se
adhieren conscientemente al Estado y
a sus leyes» (O 111, 584). En otro lu-
gar señala en el mismo sentido: (En
una nación) «el poder central es es-
table y permanente. Hay un sistema
de legislación y administración. Las
nociones de derechos y, deberes del
ciudadano y derechos y deberes de la
patria se oponen y se complementan»

(O III, 626). La cuna de tales socieda-
des ha sido Europa occidental, verda-
dero «imperio de las naciones». A par-
tir de ahí, tal tipo social fue exten-
diéndose a otros lugares. Dista mu-
cho de ser mayoritario, y, al entrar en
contacto con otras civilizaciones anti-
guas igualmente, se «crearán sin duda
instituciones originales, cuyos rasgos
concretos y específicos no podemos,
so pena de imprudencia, prever hoy»
(O III, 587).

La existencia de una nación se ex-
presa, según Mauss, por tres manifes-
taciones principales. En primer lugar,
una nación es una formación social
que ha borrado hasta el último vesti-
gio de segmentación, ya sea a base
de clanes, ciudades, tribus o señoríos
feudales. En ellas nada se interpone
entre el individuo y la nación; todos
los grupos y cuerpos intermedios han
desaparecido, lo que produce que la
vida se desarrolle sin reglamentación
alguna y reclama la reconstitución, si
bien bajo formas distintas que las del
clan o la tribu, de grupos secundarios
o intermedios: repetición, pues, de la
situación que ya Durkheim constata-
ra, a la que atribuía un papel decisivo
en la producción del «malestar po-
lítico y social que sufren nuestras so-
ciedades» y a la que su teoría de las
corporaciones quería poner remedio"2.
Esa integración se produce, además,
al interior de unas fronteras precisas y
delimitadas: unidad militar, administra-
tiva y jurídica, por lo tanto. Lo carac-
terístico ahora sería que, así como las
naciones no toleran la menor ampu-
tación de su territorio precisamente
por la consciencia de su peculiaridad
histórica, tampoco pretenden exten-
derse más allá de sus fronteras.'«So-
lamente las clases representantes de
formas anteriores del Estado empujan
hacia eso que; se llama, y adoptamos
esta nomenclatura . porque coincide
con la nuestra, imperialismo» (O MI,

a Vid., por ejemplo, Le^suicide (París,
PUF, 1969), págs; 446447,. y el «Préface» de
la segunda edición dé La' división tiuiravail
social. t\Ae he ocupado en esta ! cuestión en
«Emile Durkheim:' la sociología y la 'cues-
tión social'», en Revista Española de la[ Opi-
nión-Pública, riúms.' 35 y 36 (1974)/
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588-89]. Recoje aquí, pues, la tradi-
ción, de origen comtiano y saint-simo-
niano, pero que también puede encon-
trarse en discursos que, como el de
Schumpeter, han sido producidos en
campos culturales bien distintos 23, se-
gún la cual la sociedad industrial, esto
es, la nación, es decir, Europa occi-
dental y Estados Unidos, serían fun-
damentalmente pacíficas: la altera-
ción de esa tendencia sería fruto de
«aberraciones» históricas y de la no
implantación total y exclusiva de! es-
píritu industrial, de la supervivencia
de castas y hábitos mentales propios
de etapas anteriores de la evolución
social. Ironizar ahora sería tanto más
fácil cuanto que se reparase no sólo
en que Mauss escribía esas proposi-
ciones apenas terminada la primera
guerra, sino también a la vista de la
siguiente afirmación: «En el seno de
las grandes potencias, la menos im-
perialista de todas es aquella en la
que no hay ningún vestigio de pasado
monárquico, los Estados Unidos» (O
III, 588-89).

La segunda manifestación es de ca-
rácter económico. Una nación es una
unidad económica; más precisamente,
la «unidad económica más extensa co-
nocida hasta hoy». Establece aquí
Mauss una estrecha interdependencia
entre el proceso que ha producido la
existencia de la nación como unidad
política y jurídica, y el económico que
se ha resuelto en la existencia de la
nación como unidad económica. «El
desarrollo del derecho público está en
función del estado económico de la
sociedad e inversamente: el proceso
que ha formado a las naciones era, a
la vez, económico, por una parte, y
moral y jurídico, por otra. El que los
franceses y los alemanes construye-
sen sus respectivas unidades econó-
micas exigía como condición necesa-
ria que unos y otros tuviesen presente
la idea de nación. Recíprocamente, se

23 Para un resumen de todo ello, vid. R.
/*RON: La société industrielle et la guérre
(París, Plon, 1959). He analizado las implica-
ciones de este texto en Raymond Aron y la
sociedad industrial (Madrid, 1973), cap. 2.

requería que la unidad económica fue-
se una necesidad material capaz de
prevalecer sobre los intereses estable-
cidos en las economías cerradas de
las ciudades y provincias» (O III, 590).
Además, así como la nación en tanto
que unidad política y administrativa
no tolera amputaciones, así también,
desde el punto de vista económico,
la unidad puede hacer coincidir nacio-
nalismo y proteccionismo: este último
puede llegar a ser patológico, dice
Mauss, pero como tal, no es sino una
«exageración de un fenómeno nor-
mal». Cada moneda nacional expresa,
en fin, que el conjunto de los ciuda-
danos forma una unidad, que existe
una confianza en el crédito de la na-
ción y que las demás unidades econó-
micas también otorgan su confianza,
en la medida, precisamente, en que
confían en la unidad de la nación en
cuestión. Proposición ésta que hay que
enlazar con las conclusiones a que,
en otros lugares, llegó Mauss sobre el
origen y la función social de la mo-
neda.

«La moneda —afirma Mauss— no
es de ninguna manera un hecho mate-
rial o físico. Es, esencialmente, un he-
cho social. Su valor es el de su fuer-
za para comprar y la medida de la
confianza que en ella se tiene» (O II,
106). Desde esta perspectiva, no ha-
bría habido ninguna sociedad entera-
mente desprovista de nociones seme-
jantes a las que hoy designamos prác-
ticamente con el nombre de moneda:
la noción de dzo de las sociedades
ewé, la de maná de Melanesia, la de
manitou de los algonquinos, la de
tambu de Nueva Guinea y del ar-
chipiélago Bismark, la de logwa de
los kwakiutl del Noroeste americano,
todas ellas están directamente ligadas
al tiempo a la idea de moneda y a la
de poder mágico. Inicialmente, la mo-
neda iría unida a la noción de talis-
mán: aquélla es una medida de valor,
pero también es un valor de uso que
no es fungible, que es transmisible,
que confiere a quien lo posee la posi-
bilidad de obtener valores fungibles y
poder sobre los demás para obtener
prestaciones; el talismán desempeña
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ese mismo papel de conferir poder a
su detentador, y de ahí ese poder evo-
lucionó fácilmente hasta el poder de
compra. «Pensamos que el poder de
compra de la moneda primitiva es, an-
te todo, el prestigio que el talismán
confiere a quien lo posee y que sirve
para poder mandar a otros» (O II,
111). En una segunda fase, una vez
que esas cosas (talismanes) han circu-
lado en el interior de la tribu y al
exterior de ella, habrían sido utiliza-
das como medio de circulación de
bienes. La tercera etapa se habría pro-
ducido al separar esas cosas preciosas
de los grupos sociales y convertirlas
en instrumentos permanentes para la
medición del valor (SA, 179). Ese ori-
gen que Mauss asigna a la noción de
moneda, y esa breve descripción de
su evolución, contienen, por lo demás,
una proposición que más tarde expli-
citaría él mismo. La posesión del ta-
lismán tiene valor precisamente por-
que de ella se espera algo: obtener
prestaciones, alcanzar otros bienes.
Como medio de circulación de bie-
nes o de medición de valor, las cosas
preciosas a las que se asigna tal
función pueden realizarla porque se
confía en ellas, se les confiere un po-
der determinado, se espera de ellas
que puedan desarrollar efectivamente
tales funciones. Es decir, componen-
te decisivo de la moneda es esa espe-
ranza colectiva con respecto a ella.
Pues bien, esa misma confianza en la
moneda, en su solidez para garantizar
el funcionamiento del sistema econó-
mico, se encontraría, según Mauss, en
las sociedades contemporáneas tanto
en sus coyunturas de crisis económi-
cas (que, desde esta perspectiva se-
rían ruptura, quiebra de esa actitud
colectiva con respecto a la moneda)
como en los momentos favorables del
ciclo económico (O II, 116-18). Desde
aquí, resulta fácilmente subrayable el
papel decisivo que corresponde a la
moneda nacional como elemento capaz
de expresar a través de su solidez
o de su debilidad la solidez o debili-
dad de la nación como unidad econó-
mica: los miembros de la nación y
las demás naciones esperan de ella,

precisamente, que confirme o que nie-
gue esa unidad".

La tercera manifestación de la exis-
tencia de una nación radica en una
serie de elementos que vienen a com-
pletar los dos anteriores. «Una nación
digna de ese nombre tiene su civili-
zación, estética, moral y material, y
casi siempre su lengua. Tiene su men-
talidad, su sensibilidad, su moral, su
voluntad, su forma de progreso, y to-
dos ios ciudadanos que la componen

34 En su selección de Textos olvidados
(Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1973),
Fabián Estapé reproduce los decretos de
reacuñación de la moneda, en cuya expo-
sición de motivos se leen estas afirmaciones:
«El triunfo de la revolución iniciada en el
glorioso Alzamiento de Cádiz hace indispen-
sable una medida de grandísima importancia:
ia reacuñación de la moneda. En la nueva
era que las reformas políticas y_ económicas,
imposibles durante la existencia del régimen
caído, abren hoy para nuestro país, conviene
olvidar lo pasado, rompiendo todos los lazos
que a él nos unían y haciendo desaparecer del
comercio y del trato general de las gentes
aquellos objetos que puedan con frecuencia
traerlo a la memoria. La moneda de cada
época ha servido siempre para marcar los
diferentes períodos de la civilización de un
pueblo, presentando en sus formas y lemas
el principio fundamental de la Constitución
y modo de ser de la soberanía; y no ha-
biendo hoy en España más poder que la
Nación, ni otro origen de autoridad que la
voluntad nacional, la moneda sólo debe ofre-
cer a la vista la figura de la patria y el es-
cudo de las armas de España, que simbolizan
nuestra gloriosa historia hasta el momento
de constituirse la unidad política bajo los Re-
yes Católicos; borrando para siempre de ese
escudo las Uses borbónicas y cualquier otro
signo o emblema de carácter patrimonial o
de persona determinada (...). No se ocultan
al gobierno provisional los Inconvenientes in-
separables de esta transformación, como de
todas las operaciones análogas, ni desconoce
el sacrificio que para realizarla deberá im-
ponerse al país. Pero, sobre exigirle una
razón de dignidad y decoro, sus ventajas
económicas en un próximo porvenir son de-
masiado considerables para que pueda dudarse
de la utilidad de la reforma. Todo lo que faci-
lita el comercio y las relaciones entre sus
pueblos constituye un inmenso beneficio, por-
que fecunda los gérmenes de riqueza, levanta
la condición del ciudadano y afirma la civi-
lización y la libertad. Adoptando los tipos
monetarios del convenio internacional, España
abre los brazos a sus hermanos de Europa y
da nueva y clara muestra de la resolución
Inquebrantable conque quiere unirse a ellas,
para entrar en el congreso de las naciones
libres, de que por tanto tiempo ha estado
alejada, contrariando su natural inclinación
los desaciertos políticos y el empirismo ruti-
nario de sus gobiernos» (págs. 493-495).



participan en la Idea que la unifica».
Unidad, pues, política, administrativa,
económica y moral. Que, además, la
conciencia colectiva expresa a través
de dos ideas: la noción de patria, sím-
bolo de la totalidad de los deberes
que los ciudadanos contraen con res-
pecto a la nación y su territorio; la de
ciudadano, símbolo de la totalidad de
los derechos (civiles y políticos) que,
en correlación con los deberes que
tiene que cumplir, cada miembro de
la nación posee (O III, 591-92). Del
funcionamiento de esa unidad que es
la nación, que es una magnífica ilus-
tración concreta de lo que Mauss de-
nominaba hechos sociales totales, hay
dos características que le interesaban
por encima de cualquier otra.

En primer lugar, las relaciones en-
tre la patria y el ciudadano, la na-
ción y cada uno de sus miembros, son
relaciones de carácter democrático.
En la etapa anterior, en los pueblos,
el poder y las leyes políticas eran al-
go que se imponía desde fuera a la
masa de los subditos: se les obliga-
ga a una determinada conducta y a
cumplir con unas obligaciones deter-
minadas, su participación en la cosa
pública era nula. En las naciones, cada
uno de los ciudadanos participa en la
elaboración de las leyes y en la ges-
tión de los asuntos públicos. Mauss
tiene aquí especial cuidado en recu-
perar la concepción de patria como
algo que es de todos, que todos deben
defender y en lo que todos deben par-
ticipar. «La nación, tal como la con-
cibieron los grandes revolucionarios
de América y de Francia, fue el medio
ideal en el que el patriotismo flore-
ció definitivamente. Republicano y pa-
triota son términos que van, desde
el principios, unidos» (O III, 575). En
otros términos, Mauss retrocede has-
ta él XVIII, hasta los Philosophes y la
Convención de Virginia, para recupe-
rar el sentido originario, revoluciona-
rio de la Idea. Mas aun su eclipse du-
rante el XIX lo pone precisamente en
función de ese contenido revoluciona-
rio: ser patriota, declararse miembro
de la nación, exigía un republicanis-
mo sincero; poco a poco fue abando-
nado y sustituido por el término ju-

rídico de Estado, menos compromete
dor y carente de esa dimensión de
ruptura con el pasado. Una vez más,
pues, Mauss parte aquí del enfoque
durkheimiano según el cual 1789 era
el hecho básico, el punto de arranque
de «nuestro desarrollo moral desde
hace un siglo»"; una vez más, tam-
bién, se aproxima al Jaurés de L'Ar-
mée nouvelle, al Jaurés para quien na-
ción y democracia iban unidas y para
quien la idea socialista era algo que
ambas nociones llevaban en sí: «Se
ha demostrado —escribía—, y esto es
la evidencia misma, que la Revolución
de 1789 sólo se había realizado por
la voluntad de la inmensa mayoría de
la nación, y he dicho que, con más
razón, para el cumplimiento de la re-
volución socialista será necesaria la
inmensa mayoría de la nación»*.

La segunda característica que Mauss
subraya es la existencia de un doble
movimiento contradictorio en las rela-
ciones entre las naciones. Por un la-
do, su singularidad, su unidad políti-
ca, económica y moral tiende a gene-
rar «un individualismo» extremado, un
nacionalismo celoso e intransigente,
un cerrarse sobre sí mismas. Por otro,
las condiciones mismas de la vida
moderna exigen un intercambio per-
manente entre cada uno de esos indi-
viduos nacionales, una necesidad de
asociación para poder satisfacer unas
necesidades que son comunes. «Cosa
curiosa —subraya—, el incremento
considerable en los dos últimos siglos
del número, de la fuerza y del tamaño
de las naciones no ha imprimido uni-
formidad a la civilización, sino que,
desde determinadas perspectivas, ha
producido una individualización cada
vez más profunda de las naciones y
de las nacionalidades» (O III, 592).

La tendencia a la individualización,
a la autoafirmación de la nación fren-
te a las demás, se expresa, según

25 «Les principes de 1789 et la sociologie»,
en La sclence soclale et l'actlon, op. clt.,
pág. 218.

26 Estudios socialistas (Madrid, ZYX, 1970),
pág. 89. Vid. M. RIBEYRIOUX, .Jaurés et la
natlon», en Actes du Colloque Jaurés et la
Natlon (Toulouse, Association des Publlca-
tions de la Faculté des Lettres et Sciences
Humalnas, 1965], págs. 14 y sigs.



Mauss, en tres direcciones. En primer
lugar, una nación cree en su raza.
Aunque la suposición, ampliamente
extendida, dé que es la raza quien
crea la nación es falsa (por el con-
trario, es la nación quien crea la ra-
za), tales sofismas, dice Mauss, ex-
presan un hecho cierto: formas de vi-
da similares tienden a producir tipos
humanos similares, y, si bien no acep-
ta hasta el final las hipótesis de Boas
sobre la extrema plasticidad de los ti-
pos humanos27, sí admite un fuerte
impulso en este sentido. Y el movi-
miento por' el que esa tendencia se
integra en la conciencia colectiva y
es expresado por ésta, lo explica de
esta manera: así como la democrati-
zación unida a la ¡dea de nación im-
plica que lo que antes era cosa de
pocos (reyes, castas nobles) pasa a
ser cosa pública en la que todos par-
ticipan, así también las creencias so-
bre el carácter divino de los reyes y
nobles (y su correlativa exigencia de
conservar la pureza de sangre) se han
extendido a capas más amplias de la
población.

Además, una nación cree en su
lengua. El hecho lingüístico precede
a veces a la nación y, en todos los ca-
sos, la unidad nacional va acompaña-
da de un esfuerzo permanente por dis-
tinguir la lengua nacional2a. «Si las
naciones crean lenguas, es porque, en

27 Cfr. A. KARDINER y E. PREBLE,' Intro-
duction a l'ethnologie (París, Gallimard, 1966),
págs. 210-212. Para un replanteamiento ac-
tual, LEVI-STRAUSS: Race et Histoire (París,
Gonthier, 1908), especialmente los dos prime-
ros capítulos.

28 Recuérdese que, refiriéndose al caste-
llano, Américo Castro ha escrito: «La súbita
aparición en la corte de Alfonso X el Sabio
de magnas obras históricas, jurídicas y astro-
nómicas, escritas en castellano y no en latín,
es un fenómeno insuficientemente explicado
si nos limitamos a decir que un monarca
docto quiso expresar en lengua accesible a
todos grandes conjuntos de sabiduría enci-
clopédica. Tal aserto equivale a una abstrac-
ción, pues no tiene en cuenta el horizonte
vital de Alfonso X ni las circunstancias dentro
de las cuales existía. En ninguna corte de la
Europa del siglo XIII podía ocurrírsele a
nadie redactar en idioma vulgar obras como la
Grande e Genérale Estoria, los Libros del sa-
ber de astronomía o las Siete Partidas. Tam-
poco se dio el caso de que el texto bíblico
se tradujera íntegramente fuera de España en

las sociedades modernas, la lengua
crea, si no la nación, sí la naciona-
lidad» (O III, 598). Creada la lengua
nacional y diferenciada de las demás,
se produce un esfuerzo permanente
por conservarla. Se crean Academias
que velan por la pureza del idioma
nacional, que someten el lenguaje a
normas y requisitos: situación opuesta
a aquéllas en las que la lengua «vivía
una vida natural, sin límites ni refina-
mientos, con fuerza v libertad, sin am-
bición política, sin creer en ningún ti-
po de superioridad» (O III, 597). Si la
preocupación por la pureza idiomática
era antes algo que sólo a una mino-
ría ocupaba, ahora el Estado mismo
interviene «pedante y prudentemente»
en cuestiones de ortografía. Tal preo-
cupación, por lo demás, se desvía con
frecuencia, y, de pretensión de per-
feccionamiento del idioma, termina
por fijar a éste, sometiéndole a nor-
mas rígidas imposibilitadoras, precisa-
mente, de ese perfeccionamiento bus-
cado H.

aquel siglo. Tal hecho es solidario de la es-
casez en España de obras de carácter teoló-
gico, filosófico, científico o jurídico, dotadas
de alguna significación y redactadas en latín».
Proposición de W. Bahner ha comentado así:
«En el siglo XIII hay una coyuntura favorable
para la lengua castellana, que se convirtió
así además, en grandes regiones, en la len-
gua escrita de la antigua España. Se trata de
un hecho basado en razones preponderante-
mente políticas, en estrecha relación con la
Reconquista. Después ide haber arrebatado
Fernando III al dominio árabe las provincias
centrales y meridionales de la península ibé-
rica —excepción hecha del reino de Granada
y algunas otras pequeñas regiones—, se le
presentó a un hijo de Alfonso X la tarea de
unir orgánicamente al estado castellano las
reción conquistadas provincias, lo cual se re-
flejó en la correspondiente política lingüística.
Había que buscar una lengua oficial, que
uniera a los españoles, mozárabes, judíos y
moros, y teniendo en cuenta las circunstancias
políticas y culturales de aquella época, ésta
sólo podía ser la lengua castellana» (W.
BAHNER: La lingüística española del siglo
de oro [Madrid, Ciencia Nueva, 1966], pá-
ginas 29-30).

29 En este sentido, y siguiendo con refe-
rencias al castellano, remito al precioso tes-
timonio de Blanco White, accesible por fin
gracias al esfuerzo de Vicente Lloréns y
Juan Goytisolo. Vid. su Obra Inglesa (Buenos
Aires, Formentor, 1973), especialmente pági-
nas 307-309, así como la Presentación Crítica
de Goytisolo (págs. 56 y sigs.) y el capítulo
10 de Liberales y Románticos (Madrid, Casta-
lia, 1968), de Lloréns.
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En tercer lugar, una nación cree en
su civilización. Sus costumbres, arte,
industrias, devienen fetiches. La es-
cuela, la instrucción pública y obliga-
toria, forma a ciudadanos que creen
firmemente en la originalidad y exce-
lencias de su civilización. «Los sufri-
mientos que un pueblo experimenta
cuando tiene que soportar una civiliza-
ción distinta de la suya, su resisten-
cia cotidiana, sus esfuerzos para crear
una moral, una tradición y una ense-
ñanza propias, son hechos modernos,
notables y relativamente frecuentes.
Un pueblo quiere tener sus comer-
ciantes, sus legisladores, sus banque-
ros, sus maestros, sus periódicos, su
arte. Es el signo de la necesidad de
independencia, de la aspiración a una
libertad nacional total que experimen-
tan tantas comunidades desprovistas
de todo ello. Tal situación no podrá
cambiar. Numerosas poblaciones has-
ta hoy dominadas están enriquecién-
dose en comparación con las razas
blancas, extenuadas por la guerra. In-
tentarán emanciparse, liberarse, crear
sus propias civilizaciones. El ejemplo
de Japón, que ha sabido conservar to-
do su pasado y conseguir todas las
ventajas de la civilización moderna,
será seguido por toda Asia. La lucha
entre nacionalismos e imperialismos
no ha terminado» (O III, 602-03).

En resumen, una nación es una uni-
dad política, geográfica, administrati-
va, económica y moral. Un hecho so-
cial total. Una nación, además, es una
forma específica de relacionar al in-
dividuo con la gestión de los asun-
tos públicos: el ciudadano participa
democráticamente en ella. Por último,
las naciones tienden a individualizar-
se, a caracterizarse unas en relación
con otras, y todos los miembros de
la nación participan (o se pretende
que participen) en ello: se cree en la
raza, en la lengua, en la civilización.
Ese movimiento de autoafirmación
coexiste con otro inverso: las condi-
ciones de la vida moderna exigen in-
tercambio y cooperación crecientes
entre las naciones porque todas ellas
tienen necesidades comunes. Esas dos
características (la nación como for-
ma política democrática; la nación al

interior de ese doble movimiento an-
tagónico de repliegue sobre sí y de
necesidad de apertura) son el punto
de partida de los análisis de los con-
flictos sociales y de las relaciones in-
ternacionales que Mauss produce.

III

Es conocida la distinción que Dur-
kheim practicaba entre comunismo y
socialismo. Aquél se basaría funda-
mentalmente en el proyecto de reor-
ganizar la sociedad mediante métodos
revolucionarios, y esa reorganización
tendría como objeto negar o suprimir
la actividad económica. «La idea fun-
damental de los comunistas, la que
se encuentra con muy escasas varia-
ciones en todos sus escritos, es la
de que la propiedad privada es la fuen-
te del egoísmo y que del egoísmo sur-
ge la inmoralidad. Tal proposición nó
se refiere a ninguna organización so-
cial en particular. Si es cierta, se apli-
ca a todos los países y a cualquier
época» ". El comunismo, pues, es, por
su punto de partida y por sus con-
clusiones, ahistórico. No se refiere a
esta o a aquella modalidad de orga-
nización social; sólo pretende sepa-
rar la vida social de la vida económi-
ca; para ello, los comunistas niegan,
rechazan la vida económica. El comu-
nismo es milenario, puede aparecer
en cualquier momento histórico; está
ligado a especulaciones subjetivas del
ideólogo, no a movimientos y nece-
sidades sociales; de ahí su aparición
esporádica en la historia, la escasa
convicción que sus sustentadores ma-
nifiestan sobre sus posibilidades de
incidencia práctica, la utopía en que
emplazan a las sociedades comunistas
y que es signo distintivo de sus dis-
cursos.

El socialismo, por su parte, es una
corriente de ideas firmemente asen-
tada en hechos y peculiaridades de
nuestra época, en estrecha relación
con movimientos sociales contempo^
ráneos. El socialismo parte de la vida

Le socialisme, op. cit., pág. 66.



económica, a la que concede impor-
tancia determinante. Pero el socialis-
mo, aunque según «prenociones» ex-
tendidas sea pensado así, no tiene su
mayor característica ni en la abolición
de la propiedad privada, ni en la mejo-
ra de la condición obrera, ni en la
extensión de las facultades del Esta-
do. «El socialismo es, sobre todo, la
aspiración a reorganizar el cuerpo so-
cial de forma tal que se modifique la
situación que la industria ocupa en
la sociedad: que salga de las sombras
en las que actualmente está, y en las
que funciona de forma automática, pa-
ra ser iluminada y controlada por la
consciencia» *. Y, desde esta perspec-
tiva, el futuro del socialismo es cla-
ro: «Sabemos, en efecto, que, confor-
me se avanza en la historia, las fun-
ciones sociales, primitivamente difu-
sas, se organizan y se socializan. El
ejército, la educación, las vías de co-
municación y de transporte, etc., han
experimentado ya esa transformación.
Si las condiciones fundamentales de
que depende el desarrollo histórico
siguen evolucionando en el mismo sen-
tido, puede preverse que esta socia-
lización será cada vez más completa
y que se extenderá poco a poco a fun-
ciones a las que aún no ha afectado.
No hay ninguna razón para pensar que
las funciones económicas serían las
únicas que resistirían victoriosamente
a ese movimiento»M.

En 1924, en una discusión sobre la
rentabilidad económica del socialis-
mo, Mauss afirmaba: «Si se admite
la definición que Durkheim dio del
socialismo, y si se admite que éste
consiste en el control por la nación
del poder económico, usted es socia-
lista y yo estoy de acuerdo con us-
ted» (O III, 638). Sobre esta misma
cuestión, había escrito unos años an-
tes: «Hay que señalar que reciente-
mente, y sobre todo en Inglaterra, se
va abriendo camino la idea de la na-
cionalización; esto es, una forma de
administración por la nación de las
cosas económicas que pertenecen a

" Op. clt, pág. 55.
a La sc/ence soclale et l'actlon. op. clt.,

pág. 235.

la nación. Es la forma más reciente
de socialismo y la que parece tener
mayor futuro, porque no ha sido de-
ducida de un ideal o de una crítica
dialéctica de la sociedad burguesa,
sino de la observación de los hechos
y de la idea de que los mejores admi-
nistradores son los propios interesa-
dos. Esta nacionalización supone el
abandono de la idea de un Estado so-
berano, ya que éste, irresponsable, se-
ría un mal administrador. Supone, por
el contrario, la idea de que la nación
es un grupo natural de usuarios, de
interesados, una vasta cooperativa de
consumidores, que confían sus inte-
reses a administradores responsables
y no a grupos políticos reclutados, en
general, en base a cuestiones de opi-
nión y, en definitiva, incompetentes»
(O III, 628).

Mauss no hace aquí, pues, sino pro-
longar las ideas básicas del plantea-
miento durkheimiano. El socialismo se
piensa a partir de la cohesión social
y no a partir del conflicto entre gru-
pos sociales y fracciones de clase y
de la lucha de clase: las críticas dia-
lécticas de la sociedad burguesa son
productos de un racionalismo desme-
dido que ignora la cohesión y la uni-
dad de la1 nación. La vaguedad de la
fórmula durkheimiana de «organizar
la vida económica, sacarla de las som-
bras en las que actualmente se en-
cuentra», le conducía a ignorar las al-
ternativas de economía de mercado o
economía planificada como Instrumen-
tos para la deseada reorganización;
las propuestas de Mauss sobre la
«nacionalización» no son menos oscu-
ras —aun cuando el confusionismo
sea, en su caso, más agudo, puesto
que, tras la «revolución de octubre»,
ya tenía hechos concretos para poder
comparar el abismo que separaba am-
bos modos de organización de la vida
social—. Sin embargo, seguirá dicien-
do que oponer las sociedades capita-
listas a las colectivistas es el vicio
fundamental del socialismo revolucio-
nario, falsa oposición producida por
una dialéctica abstracta. Del mismo
modo, la alternativa reforma-revolu-
ción tampoco es tomada en serio: las
revoluciones políticas son costosas,
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teatrales y superficiales; una socie-
dad no es algo a lo que se pueda dar
la vuelta como si fuese un guante:
el camino del socialismo pasa por una
interminable serie de reformas acep-
tadas por la nación. Si Durkheim cri-
ticaba profundamente los modos de
reclutamiento del personal político
durante la III República (en especial)
porque no veía ningún lazo interno,
ninguna unión concreta entre electo-
res y candidatos, lo que producía que
los ciudadanos se encontrasen esca-
samente interesados por la cosa pú-
blica y que los políticos elegidos se
entretuviesen en oposiciones de ca-
marilla y política de pasillos, también
Mauss es tajante: las elecciones efec-
tuadas a partir de «estados de opi-
nión» generan electores que votan por
razones abstractas y elegidos incom-
petentes; el remedio, en un caso y en
otro, tampoco va más allá de vague-
dades del estilo de hacer renacer las
corporaciones o de creación de vas-
tas agrupaciones de usuarios, intere-
sados, consumidores. Las previsiones
optimistas durkheimianas que afirma-
ban la socialización pacífica de la ac-
tividad económica, y que dejaban de
lado que esa evolución tenía ya jalo-
nes como la Commune y la represión
versallesa, encuentran eco en un
Mauss, que en 1920 afirmaba: «La vi-
da económica de las naciones está
pugnando por desarrollarse. Las difi-
cultades que encuentra provienen del
hecho de que los procesos de la vida
nacional distan aún mucho (incluso
en naciones muy antiguas y extensas)
de haber alcanzado un desarrollo ple-
no. El sentido de lo social y de lo
nacional sólo está comenzando a des-
pertarse» (O III, 628).

Ahora bien, sin olvidar esos puntos
de contacto, hay que ir más allá de
estas comparaciones entre Durkheim
y Mauss. Si aquél, a excepción del
«Affaire Dreyfus», nunca tuvo militan-
cia política, éste participó, desde jo-
ven, directa y activamente en la po-
lítica. Pero, sobre todo, Mauss pudo
ver la terminación de la primera gue-
rra, la creación de la Sociedad de
Naciones, la instauración de la prime-
ra sociedad socialista y las tensiones

revolucionarias de la posguerra. A la
Unión Soviética dedicó incluso un ex-
tenso estudio (que publicó presentán-
dolo además como resumen de un li-
bro, que nunca llegó a ver la luz) cu-
yo análisis es ineludible a la hora de
querer fijar qué era para él la nación,
qué era el socialismo y cuál podría
ser la evolución de las sociedades
modernas. Hay que subrayar, por úl-
timo, que ese estudio, aunque apare-
ciese en una publicación de lectores
tan específicos y minoritarios como
la Revue de Métaphysique et de Mo-
rale, no puede ser desconectado de
ninguna manera de las controversias
y debates de amplia resonancia públi-
ca, y de decisiva importancia para el
futuro de la estrategia proletaria, que
a partir fundamentalmente de 1920 co-
nocía el socialismo francés. En Fran-
cia, como en la mayoría de los socia-
listas occidentales, la «revolución de
octubre» y el nacimiento de la URSS
produjo el surgimiento de dos grandes
tendencias que pronto entraron en co-
lisión: los comunistas, que tomaban
como modelo lo ocurrido en la Unión
Soviética; los socialistas «tradiciona-
les», apegados al evolucionismo, a la
estrategia reformista, en oposición ra-
dical a la «experiencia» bolchevique.

Hay que referirse, en primer lugar,
a qué pretendía Mauss con su «apre-
ciación sociológica del bolchevismo».
«Por apreciación entendemos, dejando
de lado cualquier idea preconcebida,
sea de moral, de filosofía, de la his-
toria o de política, un intento de me-
dir lo que un acontecimiento social
aporta de nuevo y de indispensable
(no de bueno o de malo) en relación
con la serie de hechos de que forma
parte. Estos hechos, además, deben
ser considerados sin ningún finalismo.
Lo que nos interesa del análisis de
esa gigantesca convulsión social es lo
siguiente: ¿en qué medida la experien-
cia bolchevique hace avanzar a la so-
ciedad rusa hacia nuevas formas de
vida social?; ¿en qué medida autori-
zan sus resultados a pensar que nues-
tras naciones de Occidente se dirigi-
rán hacia formas organizativas de ese
género?» (AB, 103). Se trata, por lo
tanto, de un estudio sociológico que
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quiere dejar enteramente de lado la
ideología, y que pretende: describir
una serie de rasgos básicos de las so-
ciedades modernas desde la perspec-
tiva de analizar hasta qué punto la ex-
periencia bolchevique aporta algo nue-
vo; analizar hasta qué punto la Unión
Soviética marca el camino que segui-
rán las naciones, esto es, hasta qué
punto es socialista la experiencia bol-
chevique. Por lo demás, si bien el
proyecto de Mauss era la publicación
de un libro, éste, como ya se ha in-
dicado, nunca llegó a aparecer; la úni-
ca parte que se imprimió fue la final,
es decir, las conclusiones. Y aunque
éstas se presentan, según previene el
propio Mauss, «desprovistas de sus
correspondientes aparatos de pruebas»
(ése sería precisamente el objeto de
la parte no publicada], son, dada nues-
tra intención, amplia y suficientemen-
te significativas.

La apreciación sociológica se articu-
la en cuatro partes, concluyendo con
una reflexión del sociólogo sobre las
condiciones de una «política racional».
En la primera parte describe hechos
del bolchevismo intentando buscar su
originalidad con relación al pensa-
miento socialista. A continuación, a
la vista de las conclusiones a las que
ha llegado, ofrece unas consideracio-
nes sobre política general. En la ter-
cera intenta traducir esas considera-
ciones al método político: enseñanzas
que el político debería tener presen-
tes al actuar. Por último, se pregunta
sobre si lo que ha ocurrido en la
URSS confirma o niega la posibilidad
del socialismo. El fondo de la argu-
mentación viene constituido por tres
afirmaciones: la experiencia bolche-
vique es un acontecimiento ruso y no
un acontecimiento «universal»; es al-
go ligado enteramente a la evolución
de la sociedad rusa; tiene bien poco
que ver con el socialismo, ya que éste
ha de ser algo realizado por la nación;
no obstante, los bolcheviques ofrecen
una lección que los socialistas deben
aprovechar para saber qué es lo que
no se puede hacer a la hora de cons-
truir el socialismo.

La experiencia bolchevique, dice
Mauss, no es más que la segunda eta-

pa de la revolución rusa. Tras Ke-
rensky (primera etapa), los bolchevi-
ques serían el intermedio que con-
cluiría en la NEP (tercera etapa). La
toma del poder por los bolcheviques
fue la obra de una minoría audaz que
vio posibilitada su labor por el resul-
tado adverso de una guerra. Sólo en
una sociedad que, al tiempo, fuese
prodigiosamente rica en recursos po-
tencíales, extraordinariamente exten-
sa geográficamente, pero con escasa
densidad de población, y que estuvie-
se sometida a la arbitrariedad del des-
potismo zarista, podría haberse produ-
cido esa toma del poder, su férrea
dictadura posterior y el cúmulo de
errores en la dirección de la vida eco-
nómica que originó la pretensión de
reorganizar la totalidad de la vida so-
cial. Nada de todo eso puede produ-
cirse en Europa Occidental, donde el
socialismo será obra, por su defini-
ción, de la «voluntad general de los
ciudadanos», donde se concibe al so-
cialismo como «conservador de la ri-
queza nacional, como el mejor admi-
nistrador de bienes, y no como arqui-
tecto de Icaria» (AB, 105 y 126).

En tanto que algo que debe ser pro-
ducido por la nación y en beneficio
de toda ella, la experiencia bolchevi-
que tiene bien poco que ver con el
socialismo. «Si el socialismo consigue
algún día añadir sus superestructuras
(a las ya existentes en nuestras so-
ciedades) o modificar, aunque sea só-
lo por su presencia, la organización
de nuestras sociedades, no se deberá
a la violencia ni será consecuencia
de una crisis catastrófica, situaciones
ambas que sólo serían accidente. Lo
que edifique, será construido por la
acción clara y consciente de los ciu-
dadanos. Estos, además, no serán sólo
obreros industriales (aun en aauellas
sociedades en las que éstos sean ma-
yoría), sino que pertenecerán a todas
las clases no-parásitas que aporten su
ayuda a los obreros. De esta manera,
lo que para los desventurados mujiks
y para los «camaradas» rusos fue im-
posible, quizá pueda ser alcanzado
por los miembros prudentes y cultiva-
dos de nuestros sindicatos, de nues-
tras cooperativas, de nuestros más
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modestos ayuntamientos» (AB, 126-
27). Los defectos concretos que
Mauss encuentra son los siguientes.
Por un lado, las directrices económi-
cas del bolchevismo están, en muchos
puntos, alejadas del socialismo: la su-
presión del mercado y de la moneda
quizá sea posible alguna vez, pero, en
nuestras sociedades modernas, no lo
es: el socialismo radica en la reorga-
nización del mercado y del crédito,
no en su supresión; igualmente, el
control absoluto de la actividad eco-
nómica por el Estado tampoco es rea-
lizable: la vida económica actual ne-
cesita imprescindiblemente libertad
industrial y comercial: el socialismo
es más una mezcla de intereses in-
dividuales, estatales y de grupos in-
termedios que subordinación de todo
ello al Estado. De hecho, sólo los
soviets de las fábricas pueden califi-
carse socialistas; el resto, comunis-
mo de consumo, etc., es incompatible
con la naturaleza de las sociedades
modernas, de las naciones; es retro-
traerlas a estudios muy anteriores de
la evolución social. Además de todo
ello, el socialismo consiste no en la
supresión de grupos sociales interme-
dios, de asociaciones profesionales,
de municipios, etc., sino, precisamen-
te, en su vigorización: sólo ellos son
capaces, al tiempo, de cooperar en la
labor de reorganización material y mo-
ral de la vida social: socialismo y de-
mocracia son mutuamente necesarios,
se reclaman recíprocamente: no pue-
de abolirse uno de los dos términos
en beneficio del otro. Por otro lado,
si el socialismo es algo producido
por la nación, debe funcionar exclusi-
vamente al interior de los límites na-
cionales: no pueden violarse acuerdos
internacionales ni la moralidad vigen-
te en la vida internacional; deben evi-
tarse actos tales como el no recono-
cimiento de deudas económicas a
otras sociedades o violación de de-
rechos económicos de miembros de
otras nacionalidades. A la vista de
todo ello, Mauss no sólo separa tajan-
temente el socialismo de la experien-
cia bolchevique, sino que encuentra
a partir de ahí las razones de lo que
no duda en calificar «fracaso de la ex-

periencia». Fracaso del que, además,
los propios dirigentes comunistas ha-
brían sido conscientes, y para corre-
girlo, siquiera fuese parcialmente, ha-
brían iniciado la tercera etapa de la
vía rusa hacia la Revolución, esto es,
la NEP; la característica mayor de és-
ta sería, en efecto, según Mauss, en-
caminar a la sociedad rusa hacia una
«mezcla de capitalismo, estatismo, so-
cialismo administrativo, de colectivi-
dades libres y de individualismo» (AB,
111).

Por último, la experiencia permitiría
extraer dos lecciones de máxima uti-
lidad para una práctica política con
aspiraciones de eficacia y racionali-
dad: lo peligroso de la violencia, lo
peligroso del fetichismo político. De
manera semejante a Durkheim, Mauss
rechaza radicalmente la utilización de
la violencia. «La única violencia legí-
tima es la legitimada por la ley, por
el orden legal cuya permanencia ga-
rantiza. Pero no puede ser.confundida
con ese orden, ni menos aún con la
fe» (AB, 115). La violencia sólo pue-
de ser empleada, afirma, contra los
enemigos de la revolución: sin em-
bargo, los bolcheviques la habrían uti-
lizado contra toda la nación —y esa
forma de utilizarla mostraría con es-
pecial énfasis que la experiencia es-
taba mucho más unida a las tradicio-
nes de una sociedad unida a una opre-
sión, tal que la zarista, que al socialis-
mo—. Pero, además de no ser legíti-
ma, la violencia es también inútil. ¿Pa-
ra qué ha servido? ¿Qué ha creado?
«Fuera del dominio de la política, na-
da. Puede decirse incluso que es ella
quien ha producido la ruina de los
soviets» (AB, 114). La utilización de
la violencia estaría así íntimamente
unida a la creencia de que, a través
de ella, puede forzarse a una sociedad
hasta conseguir la creación de algo
que, sin embargo, esa sociedad no
puede generar: como si una sociedad
fuese algo tan maleable como para
poder ser transformada radicalmente
con sólo utilizar métodos violentos.
Tal creencia engarza, a su vez, con lo
que califica de fetichismo político.

«Los comunistas, sociólogos inge-
nuos, han creído que la ley puede
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crear ex nihilo*. No basta con con-
quistar el poder político ni con legis-
lar para crear una sociedad nueva:
«La ley sólo es activa cuando tras
ella hay una moral a la que sanciona
y una mentalidad a la que traduce;
cuando una sociedad expresa a través
de ella las esperanzas, la fuerza, la
sabiduría moral, el saber práctico y la
técnica que posee» (AB, 119-20). Ig-
norar la superficialidad de la política,
tal es la característica distintiva del
fetichismo político: la vida social es
más profunda, más densa y más con-
sistente que esas agitaciones super-
ficiales y convulsivas; las medidas po-
líticas sólo son eficaces cuando par-
ten de la vida social misma, no cuan-
do la ignoran. Desde esta perspectiva,
una ley dictada tras la toma del poder
político que no tenga en cuenta las
costumbres, la mentalidad colectiva,
la economía y la técnica existentes en
aquel momento, es inútil: las leyes
son expresión y no creación de un es-
tado social determinado; el político
«racional» no ignorará, pues, que al-
canzar el poder político es condición
necesaria, pero no suficiente, y bus-
cará que las leyes traduzcan efecti-
vamente ese estado social.

Tales son, a grandes rasgos, los ele-
mentos centrales de la concepción que
Mauss tenía del socialismo. Su oposi-
ción al comunismo se comenta por sí
misma, así como su rechazo del mar-
xismo. La sociedad total, la nación,
es el hecho social básico; las clases
sociales no pueden, por su carácter
de grupos intermedios, sustituir a
aquélla. De esta manera, la nación es,
a la vez, el marco en el interior del
cual se realizará esa curiosa mezcla
de moralidad e impulso organizativo
a la que calificara de socialismo y la
garantía de que la evolución social
tiende al socialismo. La dimensión de-
mocrática de la nación y la existencia
de una moralidad común que se im-
pone a las peculiaridades de los dife-
rentes grupos sociales que la compo-
nen, y a los que no por ello ahoga,
producen la existencia entre éstos de
intercambio pacífico y de coopera-
ción. La idea básica es ésta. Los gru-
pos sociales sólo son miembros de

una unidad material y moral más ele-
vada que ofrece el marco y garantiza
(porque su existencia misma de na-
ción lo exige) esa reorganización ma-
terial y moral que es el rasgo funda-
mental del socialismo.

Ahora bien, las naciones ya consti-
tuidas tienen que convivir entre sí. Por
una lado, las especies sociales que
han alcanzado ese grado de evolución
tienden, como ya se ha expuesto, a
cerrarse sobre sí, a afirmar su origi-
nalidad. Por otro, las condiciones mis-
mas de la civilización moderna fuer-
zan el incremento de los contactos en-
tre las naciones y plantean a todas
ellas una serie de problemas simila-
res. El análisis de la nación como ti-
po social conduce así necesariamente
a examinar la vida internacional
característica de la civilización mo-
derna.

IV

El marco teórico en cuyo interior
analiza Mauss las relaciones entre
las naciones, los elementos concep-
tuales que ese análisis pone en prác-
tica, vienen proporcionados básica-
mente por su teoría (en cuyos prime-
ros esbozos participó también Dur-
kheim) de la civilización como fenó-
meno general de la vida colectiva. Sin
que sea éste lugar para exponerla en
toda su extensión y analizarla en to-
das sus implicaciones, sí es necesario
detenerse en los elementos que más
importan ahora de ella: la distinción
entre hechos de civilización y hechos
propios y característicos de una so-
ciedad concreta; las relaciones entre
esos dos tipos de hechos. A partir
de ahí, surgen una serie de proposi-
ciones referentes a las enseñanzas
que pueden extraerse de la evolución
histórica.

«Parece, a primera vista, que la vi-
da colectiva sólo puede desarrollarse
en el interior de organismos políticos
de fronteras estricta y específicamen-
te delimitadas; es decir, que la vida



nacional es la forma más elevada de
tal vida y que ia sociología no pue-
de conocer fenómenos sociales de un
orden superior» (O II, 451). Sin em-
bargo, continúa Mauss, hay fenóme-
nos sociales que no están limitados
estrictamente a un organismo social
determinado, sino que se extienden
de forma tal que trascienden los lími-
tes de un territorio nacional o se des-
arrollan temporalmente de forma tal
que sobrepasan la historia de una so-
ciedad concreta. Estos fenómenos no
son, además, hechos aislados, sino
que forman sistemas complejos y so-
lidarios, tienen unidad y forma de ser
propias, son localizables en el tiem-
po y en el espacio: son hechos de ci-
vilización.

De esta manera, además de la paz
y de la guerra entre las sociedades
(O III, 346-47), hay un tercer grupo
de fenómenos sociales que van más
allá del marco de una sociedad con-
creta y para cuya observación y aná-
lisis es necesario partir del concep-
to de civilización. Una civilización, de-
fine Mauss, «es un conjunto suficien-
temente grande de fenómenos de civi-
lización, suficientemente numerosos y
suficientemente importantes en sí
mismos tanto por su masa como por
sus cualidades; es también un con-
junto, numéricamente bastante vasto,
de sociedades en las que se dan di-
chos fenómenos; dicho de otra mane-
ra: un conjunto lo suficientemente
grande y característico como para po-
der significar la existencia de una fa-
milia de sociedades» (O II, 346). Una
civilización tiene una forma y un área.
La forma viene constituida por «la to-
talidad de los aspectos especiales con
que se revisten las ideas, las prácti-
cas y los productos comunes, o más
o menos comunes, a un cierto núme-
ro de sociedades dadas», todo aque-
llo que confiere «un aspecto especial,
propio, a las sociedades que forman
una civilización». El área se refiere
a la extensión geográfica que abarca
una civilización, el espacio geográfi-
co que ocupan las sociedades que pre-
sentan esas prácticas, representacio-
nes y productos comunes que forman

una civilización (O II, 464-65). Las so-
ciedades, pues, viven en ese medio
más extenso que se ha ido formando
por contactos comerciales, por incor-
poración de elementos y procedimien-
tos técnicos, lingüísticos, jurídicos,
morales, por relaciones guerreras y por
relaciones pacíficas; cada una de ellas
puede dar una forma peculiar a esos
hechos de civilización, darles un ma-
tiz propio; pero éstos no son patrimo-
nio exclusivo de ésta o aquélla; su
carácter fundamental es el de formar
parte de ese conjunto más extenso
que es la civilización.

Así entendido el concepto de civili-
zación, todos los hechos sociales ge-
nerales pueden ser clasificados en
dos grandes grupos: hechos internos,
es decir, hechos generados exclusi-
vamente por una sociedad concreta;
hechos internacionales (Mauss tam-
bién los denomina intersociales),
aquellos que vienen del exterior. «Las
sociedades se destacan sobre un fon-
do de fenómenos internacionales. Las
sociedades se singularizan, crean su
idiosincrasia y su carácter individual
a partir de las civilizaciones» (O II,
468). Resulta también así que la exis-
tencia de hechos intersociales o in-
ternacionales no es exclusiva de una
etapa histórica determinada, sino fe-
nómeno permanente en la evolución
humana y registrable en cualquier mo-
mento de la misma. «Si bien no existe
una civilización humana, siempre ha
habido, y hay, civilizaciones que domi-
nan y en las que se engloba la vida
colectiva característica de cada pue-
blo» (O II, 454).

La importancia de los efectos de
los hechos de civilización sobre la
constitución interna y funcionamiento
de las sociedades que forman un área
de civilización es fundamental. «Los
sociólogos —al contrario de los his-
toriadores, que en este punto concre-
to han sabido describir más precisa-
mente la realidad— han atribuido ex-
cesiva importancia a la capacidad de
evolución interna de las sociedades y
han aislado en exceso los fenómenos
sociales que se producen en el inte-
rior de sociedades distintas» (O III,
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608). Así, la adopción de un hecho
de civilización tal que un procedimien-
to técnico produce modificaciones con-
siderables en la morfología y en el
funcionamiento de la sociedad recep-
tora: las condiciones generales de vi-
da, su derecho, la distribución geográ-
fica de la masa de la población, et-
cétera, resultan transformadas. Ade-
más, a partir de esa importancia y en
conexión con la persistencia histórica
de los hechos intersociales, Mauss no
duda en calificar de ley histórica al
fenómeno siguiente: la formación de
grupos sociales cada vez más exten-
sos, la formación de nuevas socieda-
des cada vez más vastas por la ab-
sorción y la fusión de otras.

Al interior de ese marco, Mauss
analiza las relaciones entre las nacio-
nes. Frente a la tendencia, ya regis-
trada, a cerrarse sobre sí y a afirmar
su unidad, observa una serie de he-
chos de relación entre ellas que lleva
en sí y expresa un movimiento hacia
la uniformidad: por un lado, cada na-
ción subraya firmemente su singula-
ridad; por otro, están Inscritas en un
proceso que implica negación de esa
singularidad. Tales hechos de relación
los clasifica en el interior de los ór-
denes siguientes: hechos de civiliza-
ción, técnicos, estéticos, religiosos,
jurídicos y lingüísticos (O III, 609-625).

«Hechos de civilización» reciben
aquí un contenido mucho más estricto
y limitado que el que más arriba te-
nía. Coinciden ahora, en efecto, con
la circulación de bienes entre las so-
ciedades. Por otra parte, si bien el
intercambio, para Mauss, no es sólo
relación económica, sino que también
implica relación moral, religiosa, et-
cétera, aquí también restringe su con-
tenido para circunscribirlo al comer-
cio económico.

Para Mauss, la técnica no se limita
a la utilización de instrumentos. Por
técnica entendía un acto tradicional y
eficaz que se diferencia de otros ac-
tos tradicionales y eficaces (religio-
sos, jurídicos, etc.) en que el actor
lo siente como «un acto de orden me-
cánico, físico o psíquico-químico»; de
ahí, pues, que técnica abarque tanto
a la manipulación de útiles como a

la utilización del cuerpo: «además de
las técnicas instrumentales, está el
conjunto de las técnicas corporales»
(SA, 371-72). Aquí, sin embargo, se
refiere a la técnica haciéndola coinci-
dir con la técnica instrumental y con
la industria. A partir especialmente
del siglo XVI —afirma—, unido a las
primeras manifestaciones del comer-
cio en gran escala y del gran capita-
lismo, y a pesar del empecinado pro-
teccionismo de la época, hay una lu-
cha permanente entre los Estados por
incorporar procedimientos técnicos
que les den superioridad militar o les
permitan incrementar su riqueza. La
industria se extiende y penetra en las
distintas sociedades, al tiempo que
permanece en todas ellas idéntica. La
civilización industrial ha generado so-
ciedades que conocen los mismos pro-
blemas y que tienden a resolverlos
aplicando medidas semejantes.

Por lo demás, y éste es un punto en
el que el optimismo tecnológico de
la época incide con especial énfasis
en el discurso de Mauss, puede seña-
larse que, en tantos lugares, éste veía
en aquélla la garantía más firme de
lo indudable del progreso humano, el
fruto más indiscutible del espíritu hu-
mano, de una cooperación milenaria
de la razón humana: «En contra de las
reservas absurdas de literatos y na-
cionalistas, hay que subrayar sin mie-
do la importancia de la difusión de la
técnica y los beneficios que la huma-
nidad extrae de ella. La historia de las
industrias humanas es, propiamente,
la historia de la civilización, e inver-
samente. El descubrimiento y la propa-
gación de las artes industríales: eso
ha sido y es el progreso fundamental,
lo que ha permitido la evolución de
las sociedades; es decir, una vida ca-
da vez más dichosa de masas, cada
vez más numerosas, establecidas en
territorios cada vez más vastos. Ella
es la que, al desarrollar las socieda-
des, ha producido el desarrollo de la
razón, de la sensibilidad y de la vo-
luntad; la que ha hecho del hombre
moderno el más perfecto de los ani-
males. Es el Prometeo del antiguo
drama. Volvamos a leer, pensando en
ella, los magníficos versos de Esquilo



y afirmemos que es ella quien ha he-
cho hombres de lo que eran débiles
hormigas que se movían en antros
sin sol, niños que no veían lo que
veían, que no oían lo que oían y que,
durante toda su vida, mezclaban sus
imágenes con los fantasmas de los
sueños. Ella es quien iguala a los
hombres y quien inquieta a los dioses.
Sin ninguna duda, será quien salve a
la humanidad de la crisis moral y ma-
terial en que ahora se debate. La hu-
manidad fue salvada de la miseria, del
azar y de la ignorancia gracias a la
técnica, que permitió tener y multipli-
car animales y plantas domésticas,
que progresivamente posibilitó hasta
acondicionar la tierra para su mejor uti-
lización. Porque la ciencia y la indus-
tria humanas son superiores y no es-
tán sometidas a la fatalidad, la hu-
manidad es dueña de sí y de su des-
tino. Es el tercer dios que ha termi-
nado con los dioses y con los tiranos
del cielo y de la tierra. El patrimonio
común de la humanidad es, mucho
más que las tierras y los capitales, el
arte de hacerlos fructíferos y los te-
soros de los productos que hacen que
haya humanidad, y humanidad civiliza-
da internacionalmente» (O III, 613-14).

Los fenómenos técnicos y los eco-
nómicos no viajan solos. Las socieda-
des reciben también estética, modos
de pensamiento, creencias y ritos re-
ligiosos. «La razón, de la que deci-
mos que es de origen colectivo, no
lo es solamente en el sentido de que
es el producto de hombres que tra-
bajan en común y que intercambian
sus experiencias en el interior de una
sociedad dada. Es también el fruto
de la colaboración entre los siglos.
La recepción de técnicas y de fenó-
menos estéticos implica también la
recepción de ideas. Las ideas se tras-
plantan, florecen, se desarrollan y re-
toman a su origen: aparecen allí bajo
formas distintas o se mezclan con
otras ideas. El medio a través del cual
la razón humana, la ciencia, se ha
clarificado, ha corregido errores, ha
asimilado lo conseguido por otras na-
ciones y ha conseguido formar el te-
soro esencial de la humanidad, el sa-
ber humano y sus leyes; ha sido esen-

cialmente ese control incesante, ese
ir y venir de las ideas, esa incorpo-
ración al acervo propio de elementos
extraños» (O III, 615). Así, como in-
tentaría poner de manifiesto en uno
de sus textos de madurez, la noción
de «yo», y su acompañante, la noción
de humanidad, la idea de que los hom-
bres son iguales e igualmente dignos
y respetables, serían el resultado de
un largo itinerario de sincretismos, de
expansión de creencias religiosas, de
asimilación y enriquecimiento: en los
Zuñis, en el Noroeste americano o en
Australia, «persona» era «personaje»:
el clan se concebía como algo cons-
tituido por «personajes» y la función
de cada uno de ellos era representar
realmente esa parte de la totalidad
prefigurada del clan que le correspon-
día; la «persona» latina es ya más
que un hecho de organización, más
que un nombre o un derecho a un
«personaje» y a una máscara ritual,
es ya un hecho fundamental del de-
recho a la noción religiosa y a la no-
ción jurídica se añadirá, con la ayuda
de la moral voluntarista y personal es-
toica, la dimensión moral; el cristia-
nismo opera el paso «persona» como
hombre que posee un estado a la no-
ción de nombre, de persona humana;
Descartes, Spinoza, Hume, Kant, Fich-
te y toda una larga evolución progre-
siva de la conciencia colectiva que se
plasma en las Declaraciones de De-
rechos enriquecen a la «persona»
añadiéndole una dimensión psicológi-
ca, elevándola a categoría básica del
pensamiento y de la acción (SA, 333-
61).

Quedan los hechos jurídicos y los
lingüísticos, los que con mayor énfa-
sis subrayan las naciones, los que son
menos permeables a la penetración
exterior. Pero, en el Essa! sur le Don
y en los textos que lo preparan y lo
prolongan33, Mauss ha expuesto có-

33 Están recogidos básicamente en O III,
29-108. Para un análisis del itinerario que si-
guió Mauss hasta el Essai, vid. Cl. LEVI-
STRAUSS: «Introduction a la Sociologie et
Anthropologie», págs. 25 y sigs., y «L'oeuvre
de Marcel Mauss», en Cahiers Internationaux
oe Sociologie, vol. 8 (1950), págs. 88 y sigs.
También J. CAZENEUVE: Sociologie de Marcel
Mauss, op. cit., págs. 94-97.
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mo ese sistema de intercambio intra-
tribal e intertribal observado y analiza-
do por Malinowski y denominado kula
no se localiza exclusivamente en las is-
las Trobriand. Su esencia se reencuen-
tra, dice Mauss, si bien con algunas
modificaciones en lo secundario, en el
Noroeste americano (Potlach), en la ci-
vilización indoeuropea, y rastrea ele-
mentos incluso en la legislación de las
sociedades actuales concernientes a
esa serie de prestaciones del Estado
que engloba la denominada Seguridad
Social. Por otra parte, las instituciones
jurídicas tienden hoy a unificarse: es
un fenómeno debido a la necesidad de
hacer concordar su moral y su dere-
cho que experimentan las naciones
llegadas a un determinado nivel eco-
nómico, estético y político. El optimis-
mo histórico conduce a Mauss a afir-
mar que la irresistible fuerza expan-
siva de las dimensiones democráti-
cas de las naciones, de su derecho y
de sus instituciones jurídico-políticas,
forzaría a las naciones ya existentes
no sólo a velar y garantizar el funcio-
namiento de la democracia en el inte-
rior de cada una de ellas, sino tam-
bién a extenderlo por todo el mundo.
En tal línea de razonamiento llegaba
incluso a extraer la siguiente signifi-
cación de la tutela y del mandato, es
decir, de instituciones que ni siquie-
ra llegaban a imperialismo disfraza-
do; si bien sociedades retrasadas en
la evolución social pierden total o par-
cialmente su autonomía política y és-
ta es asumida por las naciones, lo
que se pretende con ello es que es-
tas segundas «conduzcan a aquellas a
la libertad y a la civilización» (O III,
627-28).

Los hechos lingüísticos, por último,
implican también una interpenetración
creciente. Frente al redescubrimiento
y a la acentuación de las literaturas y
folklores nacionales, el vocabulario
que irremediablemente acompaña a la
técnica y a la economía tiende a crear
una base lingüística común. La asimi-
lación de hechos estéticos y de co-
nocimientos actúa también en esta se-
gunda dirección. En otros términos, lo
que en cada lengua aumenta no es la
parte que corresponde a lo nacional

y a lo particular, sino la correspon-
diente a lo humano en tanto que tal.
De ahí, sin embargo, no puede con-
cluirse en la afirmación de la apari-
ción, en el futuro, de una lengua uni-
versal. Esta, en cualquier caso, sólo
será posible tras la existencia de una
sociedad universal. Lo que hoy resul-
ta claro, concluye Mauss, es que la
tendencia a acentuar la originalidad
de la lengua propia está contrapesa-
da por la homogeneidad e importan-
cia creciente de lo racional.

En resumen, la significación de es-
tos análisis sobre ese doble movi-
miento contradictorio (tendencia a
afirmar su singularidad, recepción
creciente de hechos externos) en el
que las naciones se inscriben puede
concretarse así. El esquema de Mauss
se asemeja al que Durkheim aplicaba
a la hora de considerar los efectos
que la división del trabajo producía
sobre el individuo. El incremento de
la división del trabajo permitía a aquél
acentuar su autonomía personal por-
que, al desarrollar funciones especí-
ficas, se diferenciaba de los demás y
de la masa social: el orden social re-
sultante no podía ser ya un orden ba-
sado en la coerción y en la semejan-
za, sino en el reconocimiento de la
autonomía personal y de la diferencia.
La interdependencia creciente de las
naciones produce, según Mauss, con-
secuencias semejantes: la individua-
lidad de cada una de ellas se afirma
y se desarrolla, pero, al mismo tiem-
po, dependen más estrechamente
unas de otras y el orden internacional
así resultante es, cada vez más, un
orden basado en la cooperación in-
ternacional. Por un lado, pues, un in-
tercambio permanente de técnicas, de
conocimientos, de normas morales y
jurídicas y de hechos lingüísticos ha-
ría entrever la posibilidad de una ci-
vilización «humana y universal»; por
otro, una tal civilización tendría un
elemento básico en el reconocimiento
de la originalidad e individualidad de
cada nación. Todo ello, en fin, situado
en el interior de una filosofía evolu-
cionista y optimista. Porque por lo que
late en esas proposiciones examina-
das es la creencia en una mayor ráelo-
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nalidad del hombre, en la capacidad
para resolver pacíficamente las opo-
siciones entre los grupos sociales que
componen cada nación y entre las na-
ciones, en una necesidad de realiza-
ción de la humanidad inscrita en la
naturaleza misma de la nación. No,
ciertamente, un progreso lineal y
tranquilo, sin retroceso; pero sí, en de-
finitiva, progreso incontenible. «Con-
sideramos —decía Mauss— lo que,
por comparación a la de hace dos si-
glos, ofrece la humanidad media ac-
tual. Es indudable que han mejorado
no sólo la raza, la salud y la mortan-
dad, sino también el contenido psico-
lógico. Se es más razonable, hay más
claridad, más moralidad, más conoci-
mientos que los que poseía un hom-
bre de antaño. Hay un movimiento ha-
cia 'ser-más', hacia algo más fuerte
y de mayor finura» (O II, 483).

Por último, hay que relacionar todo
esto con la problemática de la coyun-
tura política. Obviamente, todos esos
análisis no se producían en el vacío
ni estaban carentes de conexiones con
problemas prácticos. Aspiraban, desde
luego, a iluminar desde la sociolo-
gía, es decir, desde la ciencia, la
práctica política. En concreto, hay que
conexionar los análisis sobre las re-
laciones entre las naciones con el de-
bate sobre el internacionalismo, deli-
mitado básicamente en la época por la
existencia de la Sociedad de Naciones
y de la Tercera Internacional.

Mauss distingue entre cosmopoli-
tismo e internacionalismo. Por el pri-
mero entiende «una corriente de ideas
y de hechos que tiende realmente a
la destrucción de las naciones, a la
creación de una moral en la que éstas
ya no serían la autoridad soberana
creadora de la ley ni el objeto digno
de sacrificios, que habría que reser-
var a una causa mejor, a saber la de
la humanidad». Internacionalismo se-
ría «aquel conjunto de ideas, senti-
mientos y reglas y grupos sociales
que tienen como fin comprender, crear
y dirigir las relaciones entre las na-
ciones y entre las sociedades» (O III,
629-30).

El cosmopolitismo es, afirma Mauss,
una utopía. No expresa interés defini-

do alguno, no brota de realidades pre-
sentes, no es algo producido por un
grupo natural de hombres. Represen-
ta a una secta que ha visto reforzada
su fuerza por la creación de un Es-
tado comunista; pero, en las naciones,
incluso las clases obreras están firme-
mente ligadas a la nación y son cons-
cientes de los intereses económicos
nacionales. Las proposiciones sobre
«el hombre ciudadano del mundo» son
el resultado de una teoría que consi-
dera al hombre como una mónada,
idéntico a sí mismo a pesar de las
diferencias entre las distintas socie-
dades, con una moral basada en le-
yes naturales. Y sin entrar a discutir
lo fundado o no de tales presupues-
tos, lo cierto es, concluye Mauss, que
ni la inmensa mayoría de los hombres
ni ninguna de las sociedades existen-
tes puede extraer de ellos motivos
para la acción.

El internacionalismo brota de prin-
cipios distintos. No pretende la des-
aparición de las naciones, sino la re-
gulación de las relaciones entre las
naciones y la creación de una moral
internacional. Su acción viene a ser
similar a la que, en etapas anteriores
de la evolución social, se ejerció en
el interior de la tribu para impedir la
guerra permanente entre los clanes y
regular sus relaciones, entre las dis-
tintas provincias y territorios para al-
canzar la paz nacional, etc. Se trata-
ría, en definitiva, de una corriente que
emplaza exactamente a las socieda-
des en la evolución en que están ins-
critas: reconoce la singularidad de ca-
da una de ellas, pero no ignora los he-
chos que las unen y la interdepen-
dencia que existe entre ellas; sabe
que la nación es el resultado de una
larga evolución y la forma más eleva-
da de organización de la vida social,
pero no ignora que ese largo proceso
no se ha interrumpido y que acaso sur-
ja en el futuro un tipo social aún más
elevado. En concreto, el internaciona-
lismo brota del reconocimiento de los
siguientes hechos de interdependen-
cia entre las naciones: interdependen-
cia económica, interdependencia mo-
ral, voluntad de los pueblos de alcan-
zar una paz verdadera, consciencia de
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la necesidad de limitar las soberanías
nacionales. En otros términos, Mauss
no duda que la Sociedad de Naciones
sea lo que corresponde a las necesi-
dades de la época, lo que mejor ex-
presa los intereses en presencia y la
mejor forma de combinarlo entre sí,
producto de la moral de los grupos
naturales.

No es difícil señalar, como conclu-
sión, la convergencia de estos análi-
sis con los efectuados sobre el socia-
lismo. Al tratar del socialismo, Mauss
afirma que la nación constituye el
marco en cuyo interior será posible
esa progresiva reorganización mate-
rial y esa nueva moral que son los
elementos mayores del socialismo. De
manera similar, el desarrollo de los
principios organizativos de la nación
hará posible el internacionalismo. La
evolución social es, pues, la garantía
de la realización de ese socialismo
y de ese internacionalismo. En ambos
casos, se trata de una evolución que
es imposible si se predica la lucha to-
tal entre las clases sociales y la su-
peditación de la nación a la clase. Re-
chaza, por lo tanto, con idéntica fuerza,
la lucha de clases y el internaciona-
lismo proletario. Los grupos sociales
pueden y tienen que oponerse en el
interior de las naciones, de la misma
manera que las naciones acentúan su
originalidad y se oponen en la escena
internacional. Pero esa posición no
puede concluir en lucha abierta y to-
tal; la cooperación entre las partes,

el intercambio material y moral, el
mutuo respeto, son necesarios para
la realización del socialismo y la paz
entre las naciones. En última instan-
cia, que la evolución social siga ese
rumbo optimista que Mauss le asig-
naba, depende de la moral, de la ad-
misión y reconocimiento de la solida-
ridad que, más allá de las disputas y
oposiciones, une a todas las partes.
Y la nación es, al tiempo, la autoridad
moral que los grupos sociales inter-
nos han de acatar y el sujeto de unas
relaciones exteriores que deben ba-
sarse en el mutuo reconocimiento en-
tre las naciones.
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PUF, 1968).



Aplicación
de la teoría

y el método
sistemático en

ciencias
sociales

MANUEL MARTIN SERRANO

El intento de integrar en un método
común las ciencias humanas entre

si, y éstas con las ciencias de la
naturaleza, es tan antiguo como
la sociología. Hasta el reciente

desarrollo de la lógica de los sistemas
informados, aquel empeño no se

veía asistido de los útiles necesarios.
Los padres fundadores de

la sociología disponían sólo de modelos
particulares en los que apoyar sus

esfuerzos integradores, por lo
que su esfuerzo era demasiado ambicioso

y prematuro. El sociólogo que
buscaba el paradigma de la sociedad

en la biología acababa en el
organicismo; quien se

inspiraba en la economía, cedía
al malthusianismo; si buscaba en la

ética un modelo, se arriesgaba
hacia el finalísmo; la física le

orientaba al deterninismo. En la historia
de la sociología todos los

intentos de síntesis entre las
ciencias de la naturaleza y

las ciencias humanas
fundadas en la aclimatación de una teoría

ajena a las ciencias sociales se
ha saldado con un reducionismo.

La nueva lógica de
los sistemas se pretende presentar por

sus teóricos como el primer método
universal que abarca

igualmente el mundo físico,
orgánico y social. La identidad del método

preservaría no obstante la diversidad

de los objetos.
La sociedad puede ser

analizada como un sistema;
el organismo también, y también

la máquina y la propia naturaleza;
aquí se detienen las analogías legitimas.

Los sociólogos que adoptan como
método el análisis de sistemas,

tienen una actitud
especifica respecto al
objeto de su materia:

a) Están interesados en establecer
el repertorio de diferentes

estados posibles que puede
adoptar el sistema social. Esta actitud

les aleja de los positivistas y
les aproxima a los estructural i stas

y dialécticos.
b) Consideran que

la significación de los datos
sociales se refiere a la teoría

sistemática que
sirve para organizarlos. Este punto

de vista los diferencia
de los empiristas y los vincula

con los sociólogos del conocimiento de
orientación fenomenológica.

Es de notar que la obra de los
sociólogos sistemáticos ha renovado el

interés por las relaciones entre
la sociología del

conocimiento, la teoría
social y el control social. Ha puesto

en marcha una nueva lectura
de la obra de Comte, con una actitud

mucho más comprensiva hada
su intento

de encontrar un método
general que relacionase el sistema

social con el sistema cognitivo;
esfuerzo prematuro, pero sin duda,

muy pertinente. Igualmente, los
sociólogos sistemáticos asumen, desde la

nueva perspectiva que
ofrece la cibernética, la afirmación

de Marx de que toda teoría
sobre el sistema social, equivale a un

instrumento de control
sobre ese sistema. Cabe

afirmar que la teoría de sistemas
aplicada en ciencias sociales representa

una vuelta ajos-objetivos
fundacionales de te ̂ ocTo/ógra?,

a pafjiíp de una teoná-y
y una metodología que tratamos

de explibar fy; sistematizar
enílesfa cofaboración.
V



1. REGRESO AL ANÁLISIS
DE LA FINALIDAD
DE LOS PROCESOS
SOCIALES

a) Confusión entre intencio-
nalidad y subjetividad en
la historia de las ciencias
sociales.

El behaviorismo en psicología y el
pragmatismo en sociología redujeron
la intencionalidad a un valor subjetivo
proyectado por el actor o por el in-
vestigador sobre el comportamiento
del individuo o del sistema. Descono-
cieron que existía una intencionalidad
objetiva: la capacidad que posee todo
sistema de llevar un fin en sí'.

b) Teorías finalistas ante-
riores al análisis de sis-
temas.

El predominio de los métodos de
investigación no teleológicos en cien-
cias sociales durante el presente siglo
ha sido absoluto. Sin embargo, los
psicólogos y sociólogos de formación
fenomenológica han continuado pre-
guntando por el fin del comportamien-
to2.

Toonnies es uno de los sociólogos
que permanecen fieles a una explica-

1 La «entelequia» de Aristóteles. Hasta el
pragmatismo nunca se había dudado en so-
ciología de que la intencionalidad es un con-
cepto científico. En la historia de las ciencias
humanas, las explicaciones del comporta-
miento por el fin, han antecedido a las expli-
caciones por las causas. Al entender de Aron,
el rasgo común de la filosofía de la historia
de comienzos del siglo XIX, era el carácter
finalizado (orientado) de los procesos sociales,
punto de vista que compartían Tocqueville,
Comte y Marx (1964-33).

2 Husserl cree que el conocimiento es in-
tencional. La explicación del ser de las cosas,
implica la comprehensión de su orientación
en el mundo de los restantes objetos (162-81
seq.), tesis en la que le acompañaron Bren-
tano y Heldegger.

ción finalizada de la sociedad. Dife-
rencia «el ser de la comunidad» «del
ser de las organizaciones» precisamen-
te desde el punto de vista intencional:

— La comunidad es un sistema
orientado por múltiples fines, de to-
dos los cuales no posee consciencia.

— La organización persigue cons-
cientemente un fin.

Entre los psicólogos también existen
teleólogos. Adler afirma que el siste-
ma anímico es un órgano de ataque y
de defensa, preparado para responder
a cualquier acontecer, cuya función
consiste en preservar al individuo
(1962-22). En consecuencia, el compor-
tamiento debe analizarse como si es-
tuviera dirigido hacia una meta. El
objeto intencional se pone en claro
observando los comportamientos del
individuo: a nivel biológico el sistema
anímico asegura las funciones de auto-
rreproducción y la seguridad; a nivel
psíquico se propone la superioridad
sobre el medio y sobre los competido-
res (1954-34).

Sartre propone un punto de vista
aún más drástico sobre el primado del
fin en los sistemas biológicos, psíqui-
cos y sociales:

El comportamiento no está regulado ni
por los complejos, ni por los instintos.
La personalidad se comprende cuando se
descubre la elección original del sujeto.
El actor no tiene por qué elegir necesa-
riamente como proyecto vital la superio-
ridad. Su proyecto vital es libre. Incluso
puede revocar en cualquier momento su
elección original. El proyecto personal está
mediatizado por la sociedad, a través de
los roles que asigna a sus miembros. Pero
la sociedad se presenta para cada cual
como una perspectiva de porvenir. Del
proyecto elegido por el individuo depende
que los roles se acepten o rechacen, se
interioricen o se combatan (1963-90, 147).

El mismo criterio se aplica a las insti-
tuciones sociales. Por ejemplo, la rareza
de las mujeres de las Islas Marquesas,
es una coerción objetiva. Pero la creación
de la poliandria es una solución elegida
por el sistema social entre las alternativas
posibles. La poliandria integra la necesidad
en un proyecto social que permite superar
una situación. El análisis sociológico debe
centrarse sobre la intencionalidad, porque
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c)

los hombres se caracterizan por lo que
logran hacer con lo que de ellos han hecho
las circunstancias (íbid. 86) ».

Regreso del finalismo a
la sociología del consen-
so y del conflicto.

Según Touraine, el pensamiento con-
servador vuelve a explicar los compor-
tamientos sociales por los fines. Este
cambio significa, para el autor, la apa-
rición de una sociología neo-liberal,
preocupada por la búsqueda racional
de ventajas y por la instrumentación
de mecanismos de influencia y de ne-
gociación. La ascensión de la nueva
sociología se produce a costa del fun-
cionalismo, en trance de verse des-
plazado como sociología institucionali-
zada (cf. 1969)".

A juicio de Lefebvre, la formulación
actual del principio de finalidad em-
plea términos muy próximos a la no-
ción dialéctica de interación y de re-
ciprocidad. Para el análisis dialéctico,
toda estructura tiene un fin, que debe
ser entendido concretamente como la
existencia de una finitud que cada sis-
tema lleva en sí mismo. El límite del
sistema coincide con su fin, y el fin
marca los comportamientos que puede
llevar a cabo sin convertirse en otra
cosa (cfr. A. C, 1969-186).

El finalismo marxista ha regresado
a las ciencias sociales «académicas»
por intermedio de la sociología com-
prensiva de Max Weber. Tanto la so-
ciología de orientación dialéctica co-
mo la comprehensiva consideran ne-
cesaria la noción de «para qué fin»
cuando se explica la acción consciente

3 El existencialismo de Sartre revaloriza
el análisis de la intencionalidad de Schopen-
hauer, quien afirma que todo fin lo es respecto
a una voluntad (cf. 1965-82).

4 Efectivamente, los funcionalistas han sido
antiteleológicos. Conciben el fin como el es-
tado que deviene cuando no hay una voluntad
ni una intención. Por ejemplo (señalamos
nosotros), Parsons define el fin como «la
diferencia entre el futuro estado de cosas
anticipado, y el que pudiera haberse predicho
que se habría derivado de la situación inicial
si no hubiese Intervenido el actor (subrayado
del autor, 1968-1, 88).

y sus efectos. Marx afirma que las
acciones humanas son siempre inten-
cionales, aun cuando la consciencia
sea falsa. Siguiendo a Marx, Weber
cree que el significado subjetivo de
los fines es un elemento causal de la
conducta. La tipología weberiana de la
acción social descansa en un análisis
de los medios y de los fines. Tanto
uno como otro autor afirman que en
los sistemas donde se implica la his-
toria, como la propia sociedad, el de-
terminismo es una transgresión me-
todológica. Según Schaff (marxista y
weberiana), ambas teorías de la ac-
ción social demuestran que es posible
utilizar en sociología la explicación
finalista sin incurrir ni en el misticis-
mo ni en el espiritualismo (cf. 1971-
278 seq).

d) Un método científico pa-
ra investigar el «por qué»
de los fenómenos socia-
les.

El giro hacia la teleología que se
observa en la teoría social es conse-
cuencia de una revolución metodoló-
gica. Hoy la finalidad es explicada y
no explicativa (cf. Boudon, 1968-35).
Los sociólogos pueden volver a pre-
guntar por el «por qué» de los he-
chos sociales y proponer respuestas
operativas falsificabas. Ya no nece-
sitan conformarse con una epistemo-
logía mecanicista, que está perimida
para el resto de las ciencias, ni so-
meter sus investigaciones al criterio
de quienes creen que de la sociedad
sólo cabe describir el «cómo».

e) En un sistema, toda es-
t r u c t u r a determinista
equivale a un proceso
cuasi-intencional.

La pregunta por el por qué es am-
bigua. Denota dos cuestiones: (cf. Pia-
get, 1967-914).

83



Una pregunta sobre las condiciones
antecedentes que aclaran el estado del
sistema. El comportamiento observable se
interpreta como una consecuencia de actos
o situaciones pasadas (explicación cau-
sal).

Una pregunta sobre los fines perse-
guidos por el comportamiento del siste-
ma (explicación teleológica).

La distinción entre «condición» y
«fin» del comportamiento de la socie-
dad desaparece cuando la sociedad se
estudia como un sistema diacrónico.
El estado del sistema se explica a la
vez porque se produjo algún aconteci-
miento en el pasado y porque cumple
ciertas funciones esenciales para la
reproducción. El momento que ocupa
el observador en el tiempo respecto
al fenómeno estudiado determina que
vea sus causas desde las consecuen-
cias (explicación teleológica) o desde
las condiciones (explicación causal).

Finalidad y determinismo son dos
maneras equivalentes de referirse al
plan (código, programa) que subyace
en todo sistema, y que éste desvela
con su funcionamiento en el tiempo.
Una «condición» aparece como una
restricción del plan que limita el re-
pertorio de fines posibles, controlan-
do los comportamientos efectivos del
sistema; a su vez, una «consecuen-
cia» aparece como una posibilidad del
plan (código, programa) que subyace
antecedentes, en los procesos de
feed-back. Analizaremos con más de-
talle el análisis diacrónico de la cau-
salidad en este mismo trabajo.

f) Azar, determinismo y fi-
nalismo en el comporta-
miento del sistema so-
cial: análisis de la tele-
nomia.

Un sistema social está finalizado
(es Intencional) si puede controlar los
valores (uno o varios) que pueden to-
mar sus elementos. La intencionali-
dad de los fenómenos sociales está

ligada con su automaticidad por re-
troacciones, que sólo actúan cuando
el sistema social se comporta con li-
bertad. La libertad es la condición de
la constricción, del mismo modo que
la constricción es la condición de la
intencionalidad. Esta relación dialécti-
ca equivale al concepto de «organiza-
ción del sistema social» (cf. Delpech,
1972-128).

Todo sistema donde existe un or-
den determinista termina creando un
orden finalista (y viceversa). Suponga-
mos la condición determinista más dé-
bil: un sistema que recibe del exte-
rior estímulos sin plan, y que inicial-
mente responde a ellos utilizando al
azar su repertorio de respuestas. Se
puede demostrar que la simple res-
puesta a las acciones del exterior de-
terminará un proceso de respuesta
estocástico, a partir del cual apare-
cerá un orden finalizado surgido del
azar. Este postulado tiene varias de-
mostraciones materiales5, entre ellas
«las máquinas que aprenden» las cua-
les pasan del estado de organismos
de respuesta aleatoria, al de organis-
mos con respuesta intencional. Estos
organismos cibernéticos, del mismo
modo que los biológicos, «ejecutan un
plan que ninguna inteligencia ha con-
cebido y tienden a un fin que ninguna
voluntad ha elegido» (Jacob, 1970-10).
Las relaciones entre organismo y me-
dio, y la teoría de la evolución apare-
cen con una nueva luz a partir de es-
tas experiencias.

La comprobación de que un objeto
posee más de una alternativa para res-
ponder al ambiente obliga a admitir
que dicho objeto es Intencional (se-
gún la teoría de los sistemas). Por lo
tanto, es inviable estudiar la reproduc-
ción y el cambio social excluyendo
los fines, excepto en el caso de que

5 Un experimento que demuestra cómo un
comportamiento no determinado se transforma
en un comportamiento intencional, ha sido
llevado a cabo por Frisen, para averiguar
cómo se comunican las abejas la existencia
de alimento en una dirección y a una distan-
cia determinadas. Las técnicas de investiga-
ción de este biólogo están plenas de ense-
ñanzas para el. sociólogo, y son aplicables a
los sistemas sociales (1969-190 seq.).
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se crea que la sociedad es una es-
tructura secuencial que responde co-
mo un mecanismo.

Todo flnalismo es estructurante. La
teoría de los sistemas generaliza este
postulado que procede de la Gestalt.

Existen numerosas demostraciones:
cuando se previene a los individuos (fe
las figuras que deben encontrar en unos
dibujos enmascarados, el número de iden-
tificaciones correctas de las formas se
duplica (cf. Guillaume, 1964-86). Lewin de-
muestra el papel de la Intención como
«construct dinámico del campo vital». La
intención diferencia el campo de la per-
cepción y de la acción, y estructura el
campo al menos en dos niveles: la «Idea
directriz» (el fin) y la amanifestación
dirigida» (el medio que lleva al fin) (1964,
69. 106).

El mismo autor ha demostrado que las
actividades interrumpidas persisten como
fines del comportamiento, en el recuerdo,
en tanto que las actividades terminadas
se borran pronto.

Para referirse a está forma de es-
tudiar la causalidad se ha adoptado
el nombre de «telenomia». Según Pia-
get, la telenomia representa una revo-
lución epistemológica que ha dejado
sin sentido las antiguas querellas en-
tre determinismo y finalidad, y ha es-
tablecido un eslabón entre ciencias
del hombre y de la naturaleza (1970-
100).

g) Introducción del principio
de indeterminación en
ciencias sociales a partir
del estudio de la teleno-
mia.

El repertorio de fines que se mues-
tran al investigador cuando estudia un
sistema varía en cantidad y tipo se-
gún el nivel de análisis que ha adop-
tado. Un orden a gran escala (por
ejemplo, el análisis del sistema social
a nivel de las clases sociales) mues-
tra un comportamiento intencional que
no explica el comportamiento de ese
mismo sistema cuando se analiza a
pequeña escala (por ejemplo, la iden-

tificación de los fines que persiguen
los individuos).

Está bien establecido por la socio-
logía del conocimiento que la escala
de observación que adopta el sociólo-
go crea el fenómeno. Si estudiamos
las relaciones de un grupo de trabajo,
el nivel de análisis pertenece a la di-
námica de grupos; si analizamos las
actitudes de los individuos que com-
ponen el grupo, el nivel de análisis
pertenece a las motivaciones indivi-
duales. Las observaciones son distin-
tas y es una transgresión lógica ex-
plicar los hechos a un nivel, por las
conclusiones obtenidas del estudio a
un nivel superior o inferior; del mis-
mo modo que las leyes del movimien-
to de los átomos no sirven para
explicar las leyes de cohesión mo-
lecular.

La antigua discusión entre el empi-
rismo y el idealismo sobre la reactivi-
dad-constructividad del sujeto cognos-
cente frente al hecho social, se
plantea hoy como el problema de la
descentraclón del observador. Se tra-
ta de verificar en qué medida el
sujeto que observa los hechos socia-
les resulta modificado en sus juicios
por lo que observa; y en qué medida
puede modificar la observación, e in-
cluso el fenómeno, con sus juicios
sobre la realidad.

En las ciencias humanas el objeto
está formado por sujetos. La descen-
tración se ve dificultada, según Pia-
get, porque «la frontera entre el su-
jeto egocéntrico y el sujeto episte-
mológico, es menos clara cuando el
yo del observador es parte integrante
de los fenómenos que debería poder
estudiar desde fuera» (1970-66).

2. ESTUDIO ECOLÓGICO
DE LA SOCIEDAD EN LA
SOCIOLOGÍA DEL
WMWELT

La teoría de los sistemas es una
sociología de las relaciones entre el
sistema social y los restantes siste-
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mas con los que establece un inter-
cambio, denominados «el Wmwelt de
la sociedad». Sustituye la teoría clási-
ca de la intracausación de los proce-
sos sociales, cuyo ejemplo más níti-
do lo ofrece el funcionalismo, por otra
teoría de la ¡ntercausación.

a) La hipótesis de la intra-
causación en ciencias so-
ciales.

Una formulación temprana de la teo-
ría de la intracausación aparece en
los darwinistas:

«La primera verdad que yo establezco
es que la vida o la muerte de las so-
ciedades procede de causas Internas. Bus-
cando un signo que pueda en cada mo-
mento denunciarlas, ha hablado de la
aptitud para crear la civilización. He dicho
que deriva del mérito relativo de las
razas» (Gobineau, 1967-121).

Durkheim formula el mismo prin-
cipio como una regla protocolaria:

«La causa determinante de un hecho
social, debe buscarse entre los hechos
sociales antecedentes» (cf. 1964-125).

Considera, además, que la función
de un hecho social debe ser forzosa-
mente social. Estas tesis bien conoci-
das del primer Durkheim son tenidas
por la carta fundacional del funciona-
lismo. El énfasis en la intracausación
de la sociedad, caracteriza a este fun-
cionalismo más que la insistencia en
la interacción, que preocupa al funcio-
nalismo anglosajón. Como las móna-
das de Leibniz, la sociedad de Dur-
kheim no tiene ventanas, es una en-
telequia< que se mueve a sí misma.
Bouthoul considera inútilmente estre-
cha la regla de que los antecedentes
de los fenómenos sociales deban bus-
carse en otros hechos sociales. No
hay razón para que sea así a priorl
y siempre. Si otras ciencias hubiesen
puesto límites análogos a sus inves-
tigaciones, la química jamás se hubie-
ra interesado en la estructura del áto-

mo, y la fisiología habría ignorado la
química orgánica y celular (1968-98).

La teoría de los sistemas considera
que la regla de la intracausación es
además de estrecha, falsa. Ningún
sistema se mueve a sí mismo sin el
concurso de otro distinto. La causa-
lidad supone por definición un extra-
sistema (un Wmwelt) como describi-
mos con más detalle6.

b) Sistema y Wmwelt.

Cuando se estudia diacrónicamente
un sistema hay que considerarlo in-
cluido en otro sistema más general,
que cumple la función de Wmwelt7.
Esta regla («postulado de Jacob», 1970)
procede del concepto cibernético de
cambio: en un sistema todo cambio
es un proceso de «intercambio», sur-
gido de la interacción entre el sistema
y el marco que le envuelve, o le de-
termina. De tal manera que sólo puede
abordarse el estudio del cambio del
sistema social respecto al sistema
biológico, tecnológico, axiológico, etc.

Ningún sistema (A) puede ser con-
fundido con su Wmwelt (B); ni las
constricciones del sistema con las
constricciones del Wmwelt. Por ejem-
plo (proponemos nosotros) si se estu-
dia la familia (sistema A) en la socie-
dad industrial {Wmwelt B) hay que
explicar la demanda de que las muje-
res se incorporen al trabajo, y de que
se transfiera a la escuela la socializa-
ción de los niños, a las exigencias del
Wmwelt, comprendiendo que ambos
requerimientos no forman parte de las
leyes del sistema familiar.

6 La hipótesis de la intracausación surgió
en los primeros funcionalistas de preocupacio-
nes concretas por los problemas sociales de
su época. Sirvió para denunciar la destrucción
de las culturas autóctonas por la racionalidad
(o la irracionalidad) burocrática de las admi-
nistraciones coloniales. La existencia de los
pueblos administrados peligraban tanto por
los «efectos indeseados» de un modelo del
progreso, como por los abusos concretos.

7 Se encuentra igualmente la palabra «en-
vironnement» tanto en autores franceses co-
mo alemanes. Ambos vocablos designan el me-
dio exterior con el que intercambia el sistema.



Ningún sistema puede estudiarse
aislado del Wmwelt (B). Recíproca-
mente el sistema (A) debe ser adop-
tado como el Wmwelt de (B) cuando
este último se estudia como un sis-
tema.

El sistema (A) es alternativamente
activo y pasivo (respecto a Wmwelt;
el Wmwelt (B) es alternativamente pa-
sivo y activo (respecto al sistema).
Se abandona el principio de la inercia
en su forma determinista (el sistema
esta regido por el Wmwelt) y en su
forma voluntarista (el Wmwelt está
controlado por el sistema).

En los sistemas rige el principio
de la finalización: cada sistema está
conectado con su Wmwelt por pautas
de interacción, exclusivamente activas
en aquellos procesos que son solida-
rios. La actividad o la pasividad son
momentos del proceso existentes para
el observador del proceso, y no cuali-
dades de la naturaleza de los objetos.
Se dice que el sistema actúa unas ve-
ces como determinador (asigna reac-
ciones a los estímulos que percibe)
y otras como para-determinador (asig-
na estímulos a las reacciones que al
mismo desencadena). Por su parte,
el Wmwelt tiene las mismas carac-
terísticas.

El estudio (sociológico, psicológico,
biológico) de cada función observada
en el sistema, presenta la estructura
del objeto de una forma particular,
y diferente a la forma que presenta
cuando se estudia otra función. Por
lo tanto, no existe un punto de vista
funcional, ni se puede desarrollar una
teoría funcional de los sistemas. Cada
teoría describe algunas de las rela-
ciones existentes entre el sistema y
su Wmwelt desde el punto de vista
que interesa al investigador.

c) Ir-reversibilidad de
procesos sociales.

los

Cuando se estudian los fenómenos
sociales como un proceso que afecta,
al mismo tiempo, a un Wmwelt y un
sistema, no existe posibilidad de que

el conjunto «[sistema soclal-Wmwe/f]»
regrese al punto de partida. Todo pro-
ceso produce una transformación (del
sistema, del Wmwelt, o de ambos) in-
cluso cuando el comportamiento del
sistema esté orientado a restablecer
su condición inicial por un feed-back
negativo:

Por ejemplo, si la tecnología del sis-
tema de producción logra mantener cons-
tante la tasa de ganancia' reduciendo el
tiempo necesario de trabajo (Wmwelt),
tanto el trabajo como el sistema de pro-
ducción van a sufrir algunas transforma-
ciones irreversibles: concentración de ca-
pitales para afrontar la mayor tasa de in-
versión en capital constante, mayor divi-
sión y especializaron del trabajo, aumento
estacional del desempleo, etc.

Este punto de vista del análisis de
sistemas es el mismo que caracteriza
a la dialéctica' y precisamente aquél
en el que la dialéctica y el análisis de
sistemas se oponen al funcionalismo.
La característica esencial que con-
fiere vigencia al análisis dialéctico
de los procesos sociales radica en
su capacidad para entender que en los
procesos diacrónicos, la constancia
del sistema implica el cambio del
Wmwelt, y que ambos procesos deben
estudiarse solidariamente, perspectiva
desde la cual no hay reversibilidad.

d) Conflicto intrasistema e
intersistema.

La diacronía, además de implicar la
irreversibilidad del conjunto (sistema-
Wmwelt) genera en los procesos so-
ciales el conflicto entre la sociedad
y su Wmwelt, porque los respectivos
ritmos de cambio no son sincrónicos,

8 En la economía competitiva de mercado,
el beneficio de la inversión decrece a medida
que se avanza en el desarrollo del capita-
lismo (cf. Marx, 1956-55).

* Y también a las nuevas ciencias físicas
a partir de Carnot y Clausius. El tiempo fí-
sico se considera irreversible (principios de
la termodinámica, que sustituyen las leyes
mecanicistas newtonianas por el relativismo
einsteniano].
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incluso cuando existe una interacción
armónica entre ambos. Consecuente-
mente, el equilibrio entre la sociedad
y sus instituciones se rompe perió-
dicamente. Veblen dice que las ins-
tituciones son producto del proceso
pasado, están adaptadas a necesida-
des pasadas, y nunca están completa-
mente de acuerdo con el presente.
El proceso de adaptación progresiva
no puede mantenerse a la par del cam-
bio progresivo de las situaciones a
las que la comunidad ha de hacer
frente. Todo reajuste exige una adap-
tación posterior, y así sucesivamente
(1964).

Huant es un especialista en ciber-
nética que se ha planteado el mismo
problema de Veblen, llegando a con-
clusiones semejantes. Si la sociedad
es un sistema, está descartado que
sus procesos hagan compatibles la
armonía (equilibrio intrasistema) y el
ajuste progresivo a los requerimien-
tos del Wmweit (equilibrio intersiste-
ma) puesto que el Wmweit se modifica
tanto más cuanto menos lo haga la
sociedad'". Por ejemplo (proponemos
nosotros) la persistencia de una orga-
nización de la producción no reglada,
acelera la degradación del Wmweit
natural por la polución y el agota-
miento de los recursos.

3. ORDEN Y ENTROPÍA
EN LOS PROCESOS
SOCIALES

a) La energía que mueve la
sociedad.

Las relaciones entre sistema (A) y
Wmweit (B) suponen una fuente de
energía, un intercambio de energía, y

10 La supervivencia de la sociedad se logra
si, cada vez que las regulaciones funcionales
detienen el cambio normativo, la sociedad lleva
a cabo la rotura de su equilibrio eligiendo un
proyecto que, por definición, es contrario al
orden funcional establecido. La rotura del
orden como único modo de reproducción so-
cial, tiene un costo que Huant mide como
«sacrificio del consenso» mediante un algo-
ritmo que llama «derivada sociológica» fcf.
1954; 1967).

su transformación. Por ejemplo, en-
tre una comunidad campesina (A) y
la naturaleza (B), la naturaleza aporta
la energía, transformada por el trabajo
comunitario en bienes de consumo.
No obstante, sólo una parte de esta
energía interesa como objeto de es-
tudio a la sociología. Son las energías
que animan los cambios sociales,
llamadas energías finas, o más senci-
llamente, información":

Se da por supuesto que todos los pro-
cesos dinámicos están alimentados o ener-
gizados. Así, en los procesos de interac-
ción entre un sujeto (sistema A) y su
familia (Wmweit B) cabe referirse a ola
libido» energía que ha sido generada, en
última instancia, de fuentes biológicas.
Pero sólo una parte proporcionalmente
pequeña de esa energía se consume como
información para coordinar la transforma-
ción de esta energía en agresión, coope-
ración, placer o neurosis. Únicamente la
porción de energía destinada a la infor-
mación determina el acoplamiento (rela-
ciones sociales) entre el sujeto (sistema
A) y la familia (Wmweit B). Cuando el
comportamiento de (A) está determinado
por algún estímulo procedente de (B),
(A) envía a (B) una información sobre
los efectos de sus estímulos. Esta Infor-
mación recibida de (A) actúa a su vez
como un estímulo para la posterior reac-
ción de (B), y así sucesivamente.

b) Organización y estabili-
dad del sistema social.

Desde los comienzos de la sociolo-
gía se han tratado de comprender
cómo es posible el nivel elevado de
complejidad de la sociedad, y de ex-
plicar cuáles son los mecanismos que
permiten que la organización social,
en vez de degradarse, aumente con
el paso del tiempo ".

" Los estados del sistema social están
determinados por las «energías finas» que
se destinan a la interacción (información, en
términos cibernéticos), frente a las tesis etn-
piristas y organicistas que hacen depender
los efectos y las causas de comportamiento
del monto global de la energía.

12 Los sociólogos clásicos habían intuido
que la evolución hacia formas de organización
más complejas implica una mayor inestabi-
lidad del sistema, o si se prefiere, que un
sistema complejo es menos probable. Una
lectura moderna de los organicistas permite



El único modo de remontar la en-
tropía en física, según Maxwell, es «el
recurso al diablo». Es decir, el orden
se conserva porque interfiere una vo-
luntad y una inteligencia en el acon-
tecer natural. La sociedad está cons-
tituida por seres inteligentes y voli-
tivos; puede aceptarse que las inten-
ciones y las previsiones humanas se
objetivan en el sistema social como
información, recurso que efectivamen-
te se opone a la pérdida del orden.

No obstante, la hipótesis tentadora
de describir la sociedad como un sis-
tema informado, no hace su organiza-
ción menos vulnerable a los inconve-
nientes de su progresiva complejidad.
Si (en términos macrosociológicos) la
reproducción de la sociedad ha sido
asegurada hasta ahora en el sentido
de la progresiva complejidad, deben
existir mecanismos sociales capaces
de prevalecer sobre la ley de Gibbs ".

c) La organización de la so-
ciedad transfiere desor-
den.

A nivel holístico (totalidad que in-
cluye la sociedad y el Wmwelt) el
conjunto no escapa a la segunda ley
de la entropía. La sociedad es un en-
clave donde crece la organización,
respecto a un Wmwelt que evoluciona
hacia la ausencia de orden ", lo cual
significa que la progresiva organiza-

observar que trataban de comprender por qué
la sociedad escapa a la ley general de la
degradación de la energía. Esta ¡dea se co-
rresponde con la segunda ley de la termodi-
námica y aparece explícitamente en Comte
antes que en Levi-Strauss (cf. Martín Serra-
no, 1975).

13 La Ley de Gibbs dice que un sistema,
a medida que avanza en el tiempo, tiende a
desorganizarse, si ninguna otra acción se
opone a la entropía.

14 Lo mismo ocurre con la vida. El tema
ha sido muy bien estudiado en lo que respecta
a los organismos biológicos por Monod (1970),
y por Meyer y Ulmo, en la obra colectiva
dirigida por Piaget (1967 b).

ción social supone un crecimiento
transferido de desorden a otros sis-
temas con los que cada sociedad está
interrelacionada. Ahora interesa ano-
tar que no es posible explicar la po-
sibilidad de la existencia del orden
social, ni la evolución de la organiza-
ción que le expresa, a partir de la diná-
mica interna al sistema social. Se pue-
de invertir la tesis funcionalista, di-
ciendo que la sociedad persiste y cre-
ce en el orden precisamente porque
es un sistema desorganizador (del
Wmwelt).

Levi-Strauss indica que las socie-
dades civilizadas fabrican mucho orden
en el sistema tecnológico (por* ejem-
plo, el maquinismo). Pero también fa-
brican mucha entropía, que transfieren
al Wmwelt social (conflictos, luchas
políticas, etc.). Cuando el Wmwelt
desordenado se nivela (por ejemplo,
con la democracia liberal) el desorden
se transfiere, amplificado, a un nuevo
Wmwelt: por ejemplo, a los pueblos
colonizados: «(La civilización) ha te-
nido que buscar constantemente en
el seno mismo de la sociedad, o a
través del sometimiento de los pue-
blos conquistados la realización de un
desnivel» (1968-36). Este autor afir-
ma que la civilización no es otra cosa
que un mecanismo complejo destinado
a oponerse a la entropía, y que la
ciencia que la estudia, es una «entro-
pología» más que una antropología;
ciencia especializada en estudiar la
integración-desintegración (1970-417).

d) Forma en que la socie-
dad asegura su reproduc-
ción : los subsistemas
generadores de orden.

Los autores que analizan la socie-
dad como un sistema coinciden en
que la orientación de la sociedad hacia
una complejidad creciente está ase-
gurada por estructuras intermedias, si-
tuadas entre los componentes elemen-
tales y el propio sistema. Están afir-
mando que no existe ni una reproduc-
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ción de los componentes, ni una re-
producción de la totalidad social; y
por lo tanto, se oponen tanto a la teo-
ría orgánica del consenso como a la
empirísta '5.

Estas observaciones permiten una
lectura moderna de los sociólogos
que han destacado el papel de las
instituciones intermedias, como me-
diadores entre el consenso y la com-
plejidad social. Recordemos el papel
que Comte concedía a la Religión
Positiva, Spencer a las instituciones
militares, Durkheim a las asociaciones
laborales y Pareto a las élites. La idea
de Nadel, de que en la sociedad exis-
ten subgrupos generadores de com-
plejidad y reproductores de estabili-
dad (por ejemplo, la familia), sugiere
un análisis parecido desde una pers-
pectiva funcional (cf. 1970-122). Del
mismo modo, la distinción de Gurvitch
entre clases sociales y agrupamientos
particulares, ofrece una interesante
corrección al holismo dialéctico (1962-
185 seq.).

Touraine se ocupa de la identifica-
ción de los subsistemas que reprodu-
cen y aumentan la complejidad social.
Ha construido una teoría social de las
formas de acción y de las estrategias
que caracterizan a las sub-organizacio-
nes, que presenta como un «acciona-
lismo» (cf. 1965). Este autor ve en
el trabajo la fuente de la complejidad
social, y la expresión de la intencio-
nalidad del sistema, puesto que es
en el trabajo donde los valores son
transformados en actos; y por medio
del trabajo se aseguran las dos fun-
ciones de la reproducción social: la
creatividad y el control de la organi-
zación para evitar la degradación del
orden. En las sociedades industriales
la creatividad y control del sistema se
explicitan como «desarrollo» y «de-

13 Según Koester son los subsistemas que
integran el sistema social los que se repro-
ducen. Este autor afirma que la progresión
hacia la complejidad es mucho más rápida
cuando resulta de la integración entre los
subsistemas que componen la sociedad, que
cuando procede de la evolución del sistema
global (1968-63 seq.). Por otra parte, un sis-
tema diferenciado en subsistemas jerarqui-
zados es mucho más estable que un sistema
no diferenciado.

mocracia» (el primero, recreación del
sistema por el trabajo; el segundo,
control institucional que da garantías
a las minorías y somete a los dirigen-
tes). Touraine afirma que estos sub-
sistemas explican la integración y la
progresiva complejidad de las socieda-
des industriales, y que son los fun-
damentos de su carácter dirigido ".

f) Análisis del cambio en la
teoría de sistemas.

Algunos autores explican el incre-
mento de la complejidad de la orga-
nización social por el cambio cualita-
tivo de sus generadores de orden:

Por ejemplo (proponemos nosotros),
la diferenciación entre el orden de la na-
turaleza y de la cultura, primeramente se
ha preservado aislando unos «territorios»
(zona de caza, zona de habitación). En
esta fase histórica el generador de orden
era un subsistema cuasi-biológico, como
el de los animales. Posteriormente inter-
viene un subsistema tecnológico (el pobla-
do, fa explotación agrícola) y actualmente,
el orden se genera por un subsistema
cuasi-informacional (las comunicaciones y
los intercambios en una sociedad urbani-
zada).

La evolución de la sociedad no es-
taría orientada solamente hacia la pro-
gresiva especialización como suponía
Spencer, ni hacia la integración cre-
ciente, como creía Durkheim en su
etapa funcionalista. Las propias formas
de control de la evolución estarían su-
jetas a evolución histórica.

El cambio histórico de los genera-
dores de orden aclara la distinción de
Levi-Strauss entre sociedades frías y
calientes (términos equivalentes a en-
tropía alta y baja). La separación de
Moles entre sistemas de orden pró-
ximo y lejano, y la de McLuhan entre
formas de interacción cálidas y frías,
proceden del mismo núcleo de ideas.

16 Otro aspecto del análisis de Touraine,
que ahora no es pertinente, se refiere a las
relaciones entre integración y alienación. En
tales sociedades la marcha hacia la comple-
jidad supone una triple alienación (técnica,
burocrática y política).



g) Integración de las cien-
cias sociales en una teo-
ría general de la repro-
ducción y el cambio.

La teoría de los sistemas tiene su
objeto más característico en el cam-
bio sincrónico y diacrónico de los ge-
neradores de orden: tanto aquellos
que actúan a nivel de las institucio-
nes, como de la personalidad y el co-
nocimiento. El carácter general del
método que emplea, y la universali-
dad de los postulados de los que par-
te, explican que tenga poco interés
en separar el estudio del Sistema so-
cial respecto al estudio del Sistema
de la personalidad, y el Sistema de
valores. O lo que es lo mismo: La
psicología social, la sociología de las
instituciones, y la sociología del co-
nocimiento, tratan de integrarse en
una misma ciencia social de las for-
mas de la reproducción y el cambio.

La ambición de la nueva metodolo-
gía consiste en explicar el control y
la creatividad, el consenso y el con-
flicto, en el sistema y en el proceso,
con un mismo método, que aborde
tanto la sincronía como la diacronía.
La próxima parte de nuestro trabajo se
ocupa de sistematizar sus postulados.

4. LAS HIPÓTESIS DE LA
TEORÍA DE LOS
SISTEMAS

a) El sistema social no es
sumativo.

Existe un sistema cuando la tota-
lidad es más compleja que la suma de
sus elementos:

Así, los miembros de la tripulación de
una astronave constituyen un sistema; la
modificación de uno de los componentes
modifica a los demás, o al sistema entero;

el conjunto es coherente e Indivisible
(desde el punto de vista del gobierno de
la nave). En cambio, la nube de langostas
no es un sistema; unos componentes se
comportan con independencia de los otros,
y pueden ser sumados o separados, sin
que el conjunto ni los otros componentes
sean afectados.

La no-sumatividad de los componen-
tes de un sistema es una idea bien
conocida en Psicología desde la Ges-
talt. En Sociología y en Psicología so-
cial el tópico se ha invocado más que
aplicado. Incluso Moreno y Lewin ex-
plican la estructura de la interacción
como el resultado de las conexiones
intercambiadas entre unidades más
elementales (por ejemplo, «roles» o
«subcampos»). La teoría general de
los sistemas destaca que la configu-
ración ya existe en la Interacción; no
puede ser separada de ella ni consi-
derada su producto.

b) La medida de la comple-
jidad es el método de las
ciencias sociales.

La medida de la complejidad de la
estructura, y cíe la complejidad del fun-
cionamiento de los procesos, permite
estudiar los sistemas como totalida-
des. La complejidad es una medida
universal, aplicable a los análisis sin-
crónicos y diacrónicos. El método pa-
ra medir la complejidad ha sido de-
sarrollado por von Neumann a partir
de la teoría de la comunicación. Este
autor ha hecho uso del citado método
en economía (1953). En Psicología so-
cial se ha utilizado por Moles para
analizar los comportamientos de los
grupos (1964).

La medida de la complejidad de la
estructura, o análisis de la complexión
de un sistema con fines predictivos,
es conocida con el nombre de «teoría
de los juegos» y «matemáticas de la
decisión» (cf. Fishburg, 1973). La me-
dida de la complejidad del funciona-
miento del sistema, o análisis de su
creatividad se denomina «matemáti-
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cas de las estructuras informadas»
(cf. Moles, 1972).

Esta no es la ocasión de detenerse
en las técnicas de los nuevos méto-
dos. En esencia, estudian, por medio
del análisis probabilístico, los compor-
tamientos del sujeto y del grupo que
hasta ahora se creían sólo explicables
por un modelo determinista de la ac-
ción. La libertad de respuesta del obje-
to frente a las diferentes situaciones
es compatible con la predicción de los
estados probables que va a adoptar
ante ellas. A juicio de Wiener, estos
métodos de análisis de la complexión
han revolucionado ya la teoría social,
y probablemente van a transformar
la práctica social (1971-445).

La «totalidad» que sirve de marco
al análisis del sistema es una realidad
concreta estructurada y no un concep-
to vacío. En este punto la teoría de los
sistemas satisface tanto las exigencias
de los adversarios del holismo (cf.
Popper, 1957) como de los dialécticos
(cf. Kosik, 1970).

c) La constricción genera el
sistema social y puede
ser traducida a un códi-
go lógico.

Existe un sistema cuando sus com-
ponentes no pueden adoptar todos los
estados posibles que cabe imaginar
desde un criterio aleatorio.

El sistema se distingue del agrega-
do porque está sujeto a constricción
estructural o funcional (prohibiciones,
incompatibilidades, etc.). La constric-
ción hace posible la predicción del
comportamiento del sistema, porque
impide que sobrevengan todos los es-
tados posibles que los componentes
pueden adoptar, si se tienen en cuenta
exclusivamente criterios aleatorios de
integración.

Todas las constricciones generan
orden. El orden se expresa con el tér-
mino «código». La función de los có-
digos resulta particularmente evidente
en las relaciones sociales pautadas:
por ejemplo, en las reglas de la exo-
gamia, gracias a las cuales los an-

tropólogos pueden prever la clase de
relaciones sexuales, económicas y de
poder que existen entre los hijos, los
padres, y los tíos maternos en cada
sociedad.

d) El tamaño de un sistema
es una función de sus
grados de libertad.

La complejidad del sistema depende
de la medida en la que pueda ser con-
trolado y definido íntegramente y no
del número de sus componentes.

Un sistema con pocos miembros,
por ejemplo una familia, es un siste-
ma muy grande cuando puede adoptar
un número indefinido de estados no-
predecibles. Un sistema con muchos
componentes, en el que todos los ele-
mentos son Idénticos e independien-
tes, como una carrera ciclista, es un
sistema pequeño (cf. Ashby, 1960).
La complejidad se entiende como una
función dejos grados de libertad que
puede adoptar el sistema, punto de
vista que independiza la medida de
su contenido.

e) La diacronía invalida el
análisis de la causalidad.

En un sistema integrado se exclu-
ye la explicación de la interacción
como el efecto unilateral de A sobre
B. Desde el punto de vista de la to-
talidad, A afecta a 3 en el momento
t i , pero la reacción de B sobre A
en el momento t2, transforma a este
último elemento de paciente en agen-
te. Las explicaciones causales de la
relación entre elementos son un ar-
tificio producido por la puntuación
temporal que dé el observador a los
procesos'7. Un ejemplo lo sugiere la

17 Michotte (1954) ha demostrado que la
percepción del orden que permite distinguir
la causa del efecto, depende de la organiza-
ción cognoscitiva del sujeto (de su «visión
del mundo»), mediante un ingenioso experi-
mento con rectángulos móviles. «La experien-
cia» que genera el concepto de causación es
interior y no exterior al sujeto.
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pelea verbal entre dos personas: cada
uno de los actores adopta en la in-
teracción sucesivas posiciones de
agresión-repliegue.

f) Sólo la perspectiva dia-
crónica (análisis de la
mutación) permite en-
tender la invarianza.

La propia ¡dea del sistema social
implica su duración (cf. Bentalanffy,
1969).

Este punto de vista invierte «la regla
de oro» del método estructural, expre-
sada por esta frase de Hjelmslev:
«la existencia de un sistema no pre-
supone la existencia de un proceso»
(1971-56). La invarianza del sistema
remite a hechos recurrentes en el
tiempo y no a hechos eternamente
idénticos. Por ejemplo (proponemos
nosotros): El Capital (D) se reproduce
en la circulación (—y ) transformán-
dose en mercancía (M), de acuerdo
con la conocida fórmula de Marx:

M

En el sistema de mercado es inva-
riable la recurrencia (forma de circu-
lación del Dinero) precisamente por-
que los componentes del sistema
cambian en el proceso.

g) Sólo la perspectiva sin-
crónica (análisis de la
forma) permite compren-
der la mutación.

La ¡dea de proceso implica la per-
manencia; la idea de cambio cualita-
tivo, la reproducción invariante. El
cambio puede producir tanto una re-
plicación de los componentes del sis-
tema como una selección o una muta-
ción; por lo que la cualidad del cambio
no puede deducirse de la diacronía
(cf. Lefebvre, 1969-52).

h) En la sociedad la causa
eficiente es una causa fi-
nal (y viceversa).

Sólo los sistemas cerrados y aisla-
dos están determinados por sus cau-
sas de partida.

Las ciencias sociales estudian gene-
ralmente sistemas abiertos o semi-
aislados. En ambos tipos de sistemas
la referencia a sus causas iniciales
no explica los estados que adopta el
sistema:

La característica funcional de los sis-
temas abiertos consiste en que se inde-
pendizan de las condiciones iniciales que
les han generado, para estar determinados
solamente por sus propios parámetros. La
población se analiza frecuentemente co-
mo un sistema abierto". Las mismas
consecuencias (por ejemplo, la sobre-
población) pueden derivarse de distintos
orígenes (una creencia religiosa, la dis-
minución de la mortalidad infantil, etc.)
y efectos distintos pueden originarse en
una misma causa (por ejemplo, las dis-
tintas consecuencias de la generalización
de anticonceptivos en países desarrollados
y subdesarrollados).

En ciencias sociales se presentan, con
mayor frecuencia, sistemas seml-aislados,
caracterizados porque están en relación
con el resto de los sistemas a través de
«entradas» y de «salidas» específicas.
La distribución de las rentas es un sistema
semi-aislado.

La evolución de los sistemas abier-
tos y semi-aislados no está orientada
por una finalidad exterior al propio
sistema. La intencionalidad (sin la de-
terminación) se considera tan inade-
cuada como la causalidad (sin la in-
tencionalidad) para explicar el funcio-
namiento de la sociedad. La teoría
de los sistemas unifica ambos concep-
tos en el interior de «sistemas de de-
terminación».

Existen dos sistemas generales de
determinación: el control circular y
el control retroactivo del sistema, en
cuyo marco la causalidad y la finali-
dad son casos límites.

La querella sobre el origen de la
causación entre deterministas y fina-

13 Los sociólogos que siguen a Malthus,
discrepan de esta interpretación y se inclinan
a ver en la población un sistema semi-aislado.
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listas se diluye, porque en el sistema
social la finalidad está causada y la
causa está finalizada.

i) La estabilidad de una or-
ganización compleja no
se opone a la existencia
del conflicto, sino que lo
supone.

Tal vez el mayor aporte de la teoría
de los sistemas reside en haber ter-
minado con la separación entre equi-
librio y conflicto. Los cibernéticos de-
muestran que todo sistema abierto y
autoorganizado subsiste necesariamen-
te en una situación de conflicto (cf.
Wiener, 1948; Fortet, 1967). En el sis-
tema social se generan invariantes
que lo regulan para adaptarse al con-
flicto (por ejemplo, las normas y los
estereotipos); y el conflicto surge
porque existen invariantes en el sis-
tema. Autorregulación y conflicto son
mecanismos solidarios. La autorregu-
lación puede ser entendida como la
transformación de los dinamismos ex-
ternos al sistema en dinamismos in-
ternos al sistema (cf. Barel, 1973-287)
y la crisis, como la transformación de
las invariantes internas, en constric-
ciones extemas, tal como sugería
Marx en el análisis de la superpro-
ducción (1972). Se ha abierto la vía
a una integración entre la dialéctica
y el estructuralismo genético o fun-
cional.

5. MODELOS DEL
FUNCIONAMIENTO DEL
SISTEMA SOCIAL

a) Formas que adopta la so-
ciedad cuando opera co-
mo un sistema de inte-
gración.

Un sistema se caracteriza porque
sus respuestas a los estímulos están
controladas en parte por la estructura
de reacción que les es propia, razón

por la que su comportamiento no de-
pende rígidamente de la naturaleza del
estímulo.

La teoría de los sistemas aplica el
método de la «caja negra» para inves-
tigar el comportamiento de la socie-
dad. Observa los estímulos que recibe
el sistema social por sus «entradas»
y las reacciones que se observan en
«las salidas», sin emplear ninguna
hipótesis inicial sobre la estructura
del sistema ni sobre la naturaleza de
los estímulos que va a intercambiar
el sistema con el medio. El método
de «la caja negra» presupone que la
sociedad es un mediador que actúa
como un sistema de integración,
abierto tanto a los estímulos como a
las respuestas. La teoría de los sis-
temas cuenta con tres modelos dife-
rentes de mediadores:
• Cabe interpretar que la sociedad
responde a los estímulos como un
sistema de conjunción cuando es ne-
cesario que se activen varias entradas
para que se produzca una salida. La
explicación que propone Max Weber
de la génesis del capitalismo presu-
pone un sistema de conjunción.
• Se pueden explicar algunas res-
puestas sociales como características
de un sistema de alternación cuando
cualquier estímulo en cualquier en-
trada desencadena una respuesta. El
modelo de «los frenos biológicos» de
Malthus es un ejemplo.
• También existen casos en los que
la sociedad opera como un sistema
replicante cuando un sólo estímulo a
la entrada se reproduce por varias
salidas. Ocurre en los procesos de
información.

Interpretando la sociedad como un
sistema mediador se ha abierto un
nuevo método, aplicable a un nuevo
objeto: el análisis de los modelos de
integración que intervienen en los pro-
cesos de control social y de cambio.

b) Examen de la concepción
funcionalista de «integra-
ción».

Una gran parte de los sociólogos
neofuncionalistas sugieren la hipóte-



sis de que la sociedad es un sistema
retroactivo (por ejemplo, Nadel, 1970).

En realidad, el comportamiento de
la sociedad frente a los distintos
acontecimientos permite ¡lustrar toda
la gama de sistemas de respuesta
conocidos:
• Como afirman Nadel y los funciona-
listas, frecuentemente la sociedad
opera como un sistema a reacción
negativa (sistema autorregulado). La
respuesta compensa la acción del es-
tímulo (feed-back). Por ejemplo, el sui-
cidio egoísta, en la forma que lo des-
cribe Durkheim, es una defensa del
sistema social frente a la pérdida del
consenso.

• La sociedad opera como un sistema
a reacción positiva, cuando responde
a los estímulos amplificándolos. Por
ejemplo, la violencia suele generar en
todos los sistemas respuestas aún más
violentas. Esta forma de organización
es transitoria si corresponde a una
fase de desequilibrio, e irreversible si
corresponde a una etapa revoluciona-
ria de la que va a generarse la des-
trucción del sistema.

• La sociedad conjuga a veces res-
puestas amplificativas y retroactivas.
Nadel ofrece la teoría del refuerzo de
la normalidad y el castigo de la des-
viación como un ejemplo que incluye
un feed-back positivo y otro negativo
(op. cit., 88).

Definir la sociedad como un siste-
ma retroactivo es un avance teórico
muy nimio. De hecho es un truismo,
porque efectivamente la homeostasis
(feed-back negativo) es una ley gene-
ral de equilibrio de todos los sistemas,
sean sociales o de cualquier otro
tipo.

Toda organización consiste precisa-
mente en el desarrollo de alguna forma
de autorregulación por feed-back ne-
gativo. No se conoce ningún sistema
físico o biológico capaz de autorre-
producirse, en el que la aparición de
una respuesta a reacción positiva no
esté integrada en un marco general
a reacción negativa (cf. Guillaumaud,

1965-82). Afirmar que un sistema está
autocontrolado por un feed-back ne-
gativo es otra forma de decir que
persiste en el tiempo. Se comprende
que esta afirmación, aplicada a la
sociedad, ya era conocida.

c) Confusión de equilibrio
y estabilidad en la teoría
funcional ista.

Los sociólogos funcionalistas se
están ocupando en la traducción de
los conceptos funcionales en términos
de autorregulación. Este trabajo se
explica, a nuestro juicio, porque el
concepto de retroacción implica que
el propio sistema engendra la anti-
tesis del fenómeno que lo altera, y
además, que el sistema asimila la anti-
tesis, logrando perdurar gracias al
ajuste entre la desviación y la contra-
desviación. Si todos los procesos so-
ciales generan en la salida respuestas
tan intensas como sea preciso para
reaccionar a la intensidad de los es-
tímulos en la entrada, la organización
social adecuada debe imitar un servo-
mecanismo ". El ajuste sería una con-
dición de la estabilidad social, y no
un juicio de valor.

Nos parece que los funcionalistas
confunden dos procesos que están
efectivamente relacionados, pero cu-
yas diferencias para los sistemas so-
ciales son transcendentales: la re-
producción del equilibrio y de la
estabilidad:

— El equilibrio se refiere a la re-
producción de la organización estruc-
tural del sistema.

19 De la ¡ntracausación se pasa fácilmente
a la hipótesis dogmática de la primacía del
equilibrio como condición de la reproducción
social. Un estado que está completamente
determinado por la ¡nterrelación de todos sus
elementos sólo puede variar por lo que Pa-
reto llama «factores artificiales», es decir,
por la destrucción del sistema causada por
algún accidente exterior a su propio estado.
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— La estabilidad se refiere a la
perduración de la totalidad del sistema
en el tiempo, conservando o no la
misma estructura.

El equilibrio social está garantizado
por la retroacción negativa. La esta-
bilidad social está garantizada por la
adopción alternativa en el momento
oportuno de retroacciones positivas
y negativas. Los funcionalistas supo-
nen que el equilibrio del sistema so-
cial supone su estabilidad, cuando lo
cierto es el razonamiento inverso: un
sistema estable será equilibrado, pero
no todo sistema equilibrado será es-
table.

Por ejemplo: los psiquiatras han puesto
de manifiesto las diferencias que existen
entre equilibrio y estabilidad, estudiando
las relaciones sociales entre el esquizofré-
nico y su familia. La existencia del esqui-
zofrénico es esencial para el equilibrio de
la familia, de tal manera que el sistema
[familia-enfermo) reacciona contra la ro-
tura de los bucles retroactivos que les
ligan, oponiéndose a la cura. Sin embargo,
es evidente que el sistema no es estable
(cf. Laing, 1970).

En teoría social debe distinguirse
entre la homeostasis como medio, y
la homeostasis como fin. Si la ho-
meostasis es el medio del equilibrio no
es evidente el fin de la sociedad (cf.
Davis, 1965, 8/13). La rotura de los
servomecanismos que lo regulan es
la única forma posible que tiene un
sistema social de recuperar la esta-
bilidad cuando las condiciones del
medio se han alterado.

d) El «feed-back» por sí so-
lo no garantiza ni la con-
tinuidad, ni la viabilidad
del sistema.

La perpetuación de un sistema so-
cial requiere a veces la adopción de
un nuevo feed-back, que genera nue-

vas pautas de respuesta. Se ofrece
un ejemplo actual en la inversión de
los criterios de moralidad sexual a
partir de la aparición de los anticon-
ceptivos. La supervivencia de la tota-
lidad del sistema puede exigir que se
reestructure la organización del sis-
tema hasta producir una mutación del
mismo. Estas mutaciones no sólo son
respuestas adaptativas a situaciones
revolucionarias. Pueden surgir de pro-
cesos inmanentes a las propias leyes
del sistema. A veces, la mutación
emerge cuando se hace explícita
una función contenida en el código
(genético o informacional) de la es-
tructura del sistema. Por ejemplo,
el paso de la fábrica industrial a la
fábrica automática se puede conside-
rar como la emergencia de una cuali-
dad genética, ligada a la racionaliza-
ción propia del sistema de producción
capitalista. Es evidente que la repro-
ducción de este sistema de producción
ha requerido la desorganización de los
primitivos equilibrios (sobriedad, aho-
rro, ascética del trabajo, etc.) y la
estructuración de relaciones nuevas
(ostentación, tiempo libre, consumo,
erotismo, etc.). Este tipo de emergen-
cias son, según Monod, una revela-
ción y no una creación (cf. 1970-102).

6. LA REPRODUCCIÓN DEL
SISTEMA EN LOS
PROCESOS SOCIALES

a) Integración de la estabi-
lidad y del cambio.

El análisis de sistemas trata de com-
prender cómo se reproduce la socie-
dad. En este empeño coincide con el
funcionalismo. Su teoría se diferencia
de la funcionalista porque interpreta
que la estabilidad de la sociedad no
requiere obligatoriamente ni el equi-
librio del sistema, ni la reproducción
del modelo social; y porque considera
que la reproducción no puede ser se-
parada de la mutación.
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La teoría marxista del cambio se
integra como la reproducción social
que se caracteriza por una mutación
que destruye las antiguas formas de
organización. En el aspecto operacio-
naí, esta perspectiva ha sido bien
aclarada por Guillaumaud (1965).

El estudio diacrónico del sistema
se denomina «análisis de la reproduc-
ción social» y debe tener en cuenta
al mismo tiempo los aspectos inva-
riantes y los aspectos mutantes. Los
invariantes podrán objetivarse en un
programa (donde existe continuidad
existe un modelo), y su función inclu-
ye que el comportamiento del sistema
en algún momento alterará el propio
programa (donde hay actividad, hay
alteración).

b) Concepto sociológico de
reproducción.

La teoría de la reproducción social
propone una síntesis que quiere cerrar
la polémica entre consensualistas y
conflictivos, funcionalistas y dialécti-
cos. Esta intención se muestra, por
ejemplo, en la definición de reproduc-
ción que facilita Barel: «Forma parti-
cular de combinación de la invarianza
y del cambio, en la cual la invarianza
es necesaria para el cambio, y vice-
versa» (1973-153).

El término reproducción ha entrado
en la literatura sociológica por medio
de Marx. Los funcionalistas, llevados
de un biologismo que les viene de
Spencer, redujeron su primitivo uso
intencional a un uso adaptativo. De
hecho los funcionalistas se han cen-
trado en el estudio de una de las for-
mas de la reproducción: la persisten-
cia de sistemas no-mutantes. Esta
elección les ha llevado a identificar
el concepto de función como los re-
quisitos de la supervivencia del sis-
tema. Se ha señalado frecuentemente
que este enfoque es conservador;
pero sobre todo es una concepción de
la función muy parcial.

c) Formas y funciones de la
reproducción en los sis-
temas sociales.

La teoría de los sistemas muestra
que la reproducción social satisface
numerosas funciones, además de aten-
der al «social survlval». El repertorio
de formas de reproducción es muy
amplio. Proponemos una síntesis posi-
blemente incompleta, pero que mues-
tra cuantas nuevas direcciones se
abren al análisis:

• Reproducción como desplazamiento.
El sistema de orden jerárquico militar
se ha replicado en el sistema de
producción industrial, según Veblen
(1911); como anteriormente la orga-
nización civil del estado romano, se
reprodujo en la iglesia medieval (cf.
Hegel, 1968).

• Reproducción como multiplicación.
Las relaciones formales, característi-
cas del sistema de cambio en el mer-
cado, se reproducen en las relaciones
sociales como libertal formal y en el
derecho como igualdad formal, según
Marx.

• Reproducción como difusión del
programa.—Una de las posibles for-
mas de reproducción que adopta un
sistema social consiste en el control
de otros. El modo de producción y la
organización del consumo caracterís-
ticos de las sociedades industriales
se generalizan en organizaciones so-
ciales muy diferentes de aquellas en
las que tuvieron su origen. El difusio-
nismo puede ser rehabilitado en cien-
cias sociales, porque postula el aco-
plamiento entre dos sistemas distin-
tos, de los cuales uno controla al otro;
y no necesariamente la imitación ni
la asimilación.

El acoplamiento en serie asimila el
sistema controlado mediante su previa
desestructuración, como ha ocurrido,
por ejemplo, en Tahití. Sin embargo,
la penetración de un programa extra-
ño no siempre destruye los códigos
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sociales propios. La sociedad japonesa
muestra la resistencia de su cultura
a la desorganización por el modelo
industrial. Este ejemplo de difusión
tiene que explicarse empleando un
modelo de acoplamiento en retroali-
mentación.
'^Reproducción como traslación de
nivel.—La teoría de sistemas observa
que, en el sistema social, hay un paso
de la energía a la información, por
ejemplo, cuando la represión interio-
rizada sustituye a la represión ex-
terna; y de la información a la energía,
por ejemplo, cuando la cultura~~se
muestra como una fuerza productiva
fcf. Marcuse, 1970 a).
• Reproducción como diferenciación.
La reproducción de la fuerza de tra-
bajo en el proceso histórico de la in-
dustrialización ha diferenciado el sub-
sistema de los empleados de cuello
blanco, del subsistema de los asala-
riados (según W. Mills, 1957). La
industrialización no ha producido la
integración de los asalariados en una
clase proletaria unitaria, poseedora de
la misma conciencia y de intereses de
clase comunes. De tal forma que la
división del trabajo, según este autor,
cumple una función integradora como
había indicado Durkheim (1967-30,
147); y al contrario de lo que aguar-
daba Marx.
• Reproducción como explicitación.—
Comte había predicho la aparición de
nuevos roles: para el científico como
«tecnócrata» (1972 d, 147), y para la
mujer religiosa como «glamour» (1912-
II, 203). Los nuevos papeles ya esta-
ban implícitos en el sistema de pro-
ducción industrial, en un momento
en el que todavía la imagen del cien-
tífico se definía por la neutralidad, y
la de la mujer por la discreción eró-
tica (cf. 1893-86).
• Reproducción como mutación.—Cada
vez que la composición orgánica del
capital disminuye se repite uno de
los ciclos en los que se produce una
expropiación de los pequeños indus-
triales en beneficio de las empresas
más grandes, según Marx (1956-55,

seq.). El último ciclo, y la última acu-
mulación, consistirá en la expropia-
ción de los titulares privados del ca-
pital. La socialización de los bienes
de producción producirá un cambio
cualitativo de los procesos sociales.
La reproducción de la sociedad será
dialéctica, en vez de cíclica. Al ciclo
[expansión-regresión] sustituirá la dia-
léctica [satisfacción de la necesidad
presente, superación de la necesidad,
creación de la necesidad]. Esta forma
de mutación equivale a la generación
de un nuevo programa de control del
sistema (cf. A. C, 1956-85 seq.).

7. ANÁLISIS DE LA
DIFERENCIACIÓN
SOCIAL

a) La diferenciación social
se explica por más de un
sistema de orden.

La diferenciación social es otra for-
ma de referirse a la complejidad, o a
la existencia de un orden.—La exis-
tencia de alguna diferenciación inter-
na entre los componentes es consus-
tancial con la idea de sistema. Todo
sistema complejo está diferenciado,
pero no es necesario concluir que la
diferenciación del sistema procede de
un único criterio de orden. La organi-
zación diferencial del sistema que apa-
rece como más relevante tiene que
ver con el punto de vista teórico que
elige el sociólogo. Moles (1968) mues-
tra que en cualquier organización co-
existen al menos dos sistemas de or-
den: una diferenciación funcional y
otra estructural. Por ejemplo (propo-
nemos nosotros), un equipo de inves-
tigación sociológica puede diferenciar-
se funcionalmente por los distintos
trabajos que llevan a cabo sus miem-
bros; y al mismo tiempo cabe esta-
blecer una diferenciación estructural,
distinguiendo entre los distintos espe-
cialistas que cooperan en el equipo.
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b) La sociedad es un objeto
pluridimensional.

La diferenciación social se expresa
generalmente como la ubicación de
los componentes del sistema en nive-
les distintos.—Esta forma de diferen-
ciación es válida para explicar tanto
el sistema estructural como el proceso
funcional. El análisis de sistemas re-
chaza ia hipótesis funcionalista de que
una dependencia entre dos componen-
tes del sistema significa siempre que
ambos se encuentran en un mismo
nivel.

La concepción funcionalista de la
integración social es, frecuentemente,
contraria a la realidad, porque un sis-
tema diferenciado tiende a ser pluri-
dimensional, especialmente si sus
componentes son objetos sociales.
Pero, sobre todo, es innecesaria. Un
sistema pluridimensional también es
un sistema integrado; sólo que para
explicar su reproducción es necesario
referirse a criterios de integración
que, a su vez, son pluridimensionales.

Las dificultades que encuentra el
análisis estructural funcional no pro-
ceden de las conexiones que establece
entre componentes cualitativamente
distintos (por ejemplo, valores y com-
portamientos); surgen de que postula
la existencia de un mismo plano para
aquellos componentes que son inter-
dependientes, como consecuencia de
su dependencia. Este supuesto se en-
cuentra, por ejemplo, en el análisis
de estructuras latentes de Lazarsfeld
(cf. 1950).

c) Diferenciación jerárqui-
ca: análisis de la domina-
ción.

Mesarovic y colaboradores muestran
que cuando un sistema social aparece
organizado en una pluralidad de ni-

veles, generalmente unos seleccionan
a otros. La organización y el funcio-
namiento de los subsistemas que per-
tenecen a un nivel, dependen del fun-
cionamiento y la organización de los
subsistemas que ocupan un nivel do-
minante.

Cabe interpretar este tipo de rela-
ción asimétrica «en pirámide» como
una diferenciación jerárquica del sis-
tema (1970-34, 215).

Algunos sociólogos afirman que la
diferenciación jerárquica es una forma
de orden estructurante, antes de ser
un orden estructurado en el interior
del sistema. Por ejemplo, Goldmann
interpreta la forma que adoptan las
relaciones sociales de dominación en
una sociedad como el efecto de un
subsistema especializado en la estruc-
turación del conjunto (1959-995). La
idea es antigua y vuelve a la teoría
social con cierta frecuencia: la buro-
cracia, la clase ociosa, las élites as-
cendentes, han sido descritos como
los niveles diferenciados que, desde
distintos puntos de vista (la organiza-
ción, el poder, la innovación) confor-
man sistemas y procesos sociales. El
análisis de sistemas aporta como
novedad un método de análisis. Ex-
plora con modelos cibernéticos las
relaciones existentes entre el funcio-
namiento del subsistema (los leadings
parts de la sociedad) y la organiza-
ción en el interior del sistema estruc-
turado (Por ejemplo, ejército, Iglesia,
etcétera) x.

d) La dominación es disimé-
trica pero no unidirec-
cional.

Como los niveles jerárquicamente
superiores determinan la forma de es-
tructuración de los niveles inferiores,
controlan la estabilidad del subsistema
dependiente. Por ejemplo, la jerarquía

30 Sobre I03 métodos, cf. Barel (1971).
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de las profesiones está en parte con-
trolada por la profesión que expende
títulos académicos de capacitación.
Las instituciones académicas pueden
alterar la jerarquía profesional cam-
biando los contenidos de la enseñanza,
el rigor de las pruebas, etc. Pero cual-
quier nivel diferenciado en el interior
de un sistema posee (por definición
de la diferenciación), una cierta auto-
nomía. En el ejemplo propuesto, las
actividades específicas que definen
cada profesión, la jerarquización in-
terior de sus miembros, etc., suelen
ser actividades autónomas respecto
al control por los títulos (aunque pue-
dan estar controlados por otros nive-
les del mismo sistema).
, El subsistema «intervenido» por
otro, le somete su estructura. Pero el
sistema global depende para sobre-
vivir de la actividad autónoma que
desarrollan los niveles inferiores. La
conformación que el nivel estructu-
rante impone al sistema tiene que
ajustarse al comportamiento de los
niveles inferiores, estableciendo cir-
cuitos de feed-back negativos. El con-
trolador que no acepte ser controlado
desorganiza el sistema.

Por otra parte, la reproducción de la
dominación supone la autonomía par-
cial de los niveles dominados. De este
modo el sistema asegura su adaptabi-
lidad a las cambiantes circunstancias
de la realidad. La necesidad que tiene
el sistema de ajustarse al cambio de
las circunstancias, requiere que el
programa del control posea la flexibi-
lidad necesaria para tolerar respuestas
«desviadas». Se concluye que todo sis-
tema de dominación, en cuanto par-
cialmente autónomo, es un sistema
parcialmente indeterminado (cf. Buc-
kley, 1967).

e) Las formas generales de
integración.

Un sistema se describe por su forma
de diferenciación, pero se postula por
su cohesión, es decir, por la capacidad
de responder coherentemente a las
demandas o estímulos de) medio.

Existen dos formas de estructuración
(cf. Watzlawick et alt, 1967-2, 62):

Estructuración complementarla: Tien-
de a maximizar la diferencia entre los
niveles que separan a los componen-
tes del sistema.

Estructuración simétrica: Tiende a
minimizar la diferencia entre los com-
ponentes, los cuales se situarán fre-
cuentemente en él mismo nivel.

Los sistemas que funcionan median-
te una especiaiización interior de fun-
ciones son del tipo complementario.
La diferenciación jerárquica es una
de las formas posibles de funciona-
miento que puede adoptar un sistema
complementario21.

El hecho de que los componentes
de un sistema sean simétricos no
significa que el sistema sea necesa-
riamente consensúa/ (por ejemplo, las
relaciones entre los actores de un
duelo son simétricas). Frecuentemente
un sistema simétrico es muy con-
flictivo. Se encuentra con frecuencia
esta última forma de estructuración
en la familia, por ejemplo, cuando se
estudian los conflictos maritales y
paterno-filiales (cf. Cooper, 1972; Men-
del, 1972). Laing ha descrito un im-
presionante repertorio de acoplamien-
tos simétricos en las relaciones entre
dos personas neuróticas (1971). El
análisis de la enfermedad con el mé-
todo de los sistemas ha puesto de
manifiesto las relaciones simétricas
que ligan al enfermo mental y a la
sociedad que lo rodea: ha establecido
que el sistema al que pertenece la
locura no es el clínico, sino el social
(cf. Foucault, 1964; Laing, 1970; Ba-
saglia, 1973). El movimiento conocido
como antipsiquiatría no es otra cosa
que la restitución de la enfermedad
mental al sistema social, a partir de
la aplicación del método de análisis
sistemático a.

21 La diferenciación jerárquica parece ser la
forma más frecuente de diferenciación estruc-
tural en el campo del organismo biológico
y de la sociedad, pero no es la forma más
general.

22 El fracaso de la psiquiatría de orienta-
ción científico-natural en el esclarecimiento
de las «causas» de los síntomas ha llevado
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f) Génesis de nuevas for-
mas de diferenciación.

Todos los componentes diferencia-
dos del sistema social no están nece-
sariamente vinculados. El análisis de
sistemas acepta la presencia de com-
ponentes «libres». Son elementos «li-
bres»: el hippye en el sistema de pro-
ducción de la sociedad sobreproduc-
tora; el alienado en la sociedad me-
dieval; el bramin en la sociedad india.
En los procesos de readaptación so-
cial, los elementos libres tienen la
probabilidad de generar nuevas formas
de diferenciación social. Integrados
en un nuevo subsistema pueden ter-
minar saliéndose del sistema; o con-
cluir situándose en algún nivel en el
interior del sistema global, sin excluir
el nivel de control. Este análisis trae
a la mente la teoría del reclutamien-
to de las élites de Pareto, y efectiva-
mente. Pareto ilustra su modelo con
temas sociales y momentos históricos
en los que existen numerosos elemen-
tos libres (cf. 1967-68 seq.).

g) Los nuevos métodos de
análisis de la diferencia-
ción.

El análisis de sistemas está ver-
tido al desarrollo de métodos que per-
mitan captar la complejidad del sis-
tema social como la diferenciación
entre planos. La investigación se orien-
ta actualmente en dos direcciones: se
están explorando métodos semiológi-
cos, especialmente en psiquiatría, an-
tropología y media; por otra parte, se
están probando métodos cibernéticos,
especialmente en sociología del cono-
cimiento, psicología social y sociología
del cambio y la reproducción social.

a los psiquiatras a preguntarse por los «fines».
El síntoma se interpreta como «una regla de
juego» entre el enfermo y su contexto fami-
liar o social (en lenguaje cibernético, equivale
a una redundancia).
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Estructura
y condición

de los
empresarios
valencianos

JOSEP PICO

p N Valencia se ha perpetuado du-
*— rante muchos años' la imagen del
agricultor y el comerciante como prin-
cipales actores de la vida económica,
sin embargo se han dedicado muy po-
cas páginas a la figura del empresa-
rio industrial. Esta diferencia de trato
es perfectamente explicable, si tene-
mos en cuenta la propia historia eco-
nómica del País Valenciano. Al ha-
blar, pues, del industrial estamos co-
menzando una tarea pionera con to-
das las ventajas e inconvenientes que
ello comporta.

El empresario industrial existía ya
en Valencia durante el siglo pasado
muy vinculado a la industria sedera,
y cuando ésta desapareció siempre

1 Vid., por ejemplo, las novelas de Blasco
Ibáñez o las piezas teatrales de Escalante.

quedaron algunas empresas desparra-
madas por nuestra geografía2 que po-
dían considerarse como tales. No obs-
tante, el ambiente era tan predominan-
temente agrícola y comercial que
eclipsaba toda manifestación econó-
mica de otro tipo.

Se han necesitado unos cuantos
años más para que los industriales
proliferasen, formaran sus grupos de
intereses y llegasen a desplazar a los
comerciantes en el protagonismo de
las finanzas valencianas. Y la década
1960-70 es la que ha visto nacer los
polígonos industriales, y los clubs o
asociaciones de empresarios en un
proceso de industrialización que está
siendo abordado por estudiantes de
todas clases.

MOVILIDAD Y CAMBIO
EN EL GRUPO EMPRESARIAL

Situándonos, pues, en estos últimos
años, ¿cuál es la estructura y condi-
ción del empresario valenciano?,
¿quiénes son sus hombres?, ¿de dón-
de provienen? Vamos a ver si de for-
ma sistemática respondemos a algu-
nas de estas y otras preguntas3 y con

2 E. GIRALT: «Antecedentes históricos» en
L'Estructura económica del País Valencia (Ed.
L'Estel, Valencia, 1970), págs. 18-39.

3 Este artículo corresponde a uno de los
capítulos de la tesis doctoral que leyó el
autor en la Universidad de Valencia en fe-
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las respuestas obtenemos algunos de
los indicadores que pueden mostrar-
nos el cambio que ha sufrido nues-
tra sociedad en el período analizado.

En primer lugar, y sirviéndose de
los métodos de clasificación que han
usado otros autores' podemos afirmar
que un 29 por 100 de los gerentes
pertenecieron de pequeños a la clase
acomodada, un 42 por 100 a la media

y un 19 por 100 a la baja. Es absurdo
pensar por tanto, como han demostra-
do otros investigadores (Bendix, Mills,
Miliband, Linz, de Miguel, etc.) que
los empresarios provienen de la cla-
se obrera, al menos en su mayor par-
te. Es más, los directores de empre-
sas gigantes descienden en una cuar-
ta parte de la clase alta (tabla 1).

TABLA 1

SITUACIÓN ECONÓMICA DURANTE LA JUVENTUD

SITUACIÓN ECONÓMICA

Próspera

Acomodada

Ni buena ni mala

Difícil

Pequeña

4

29

46

21

100

(53)

Regular

10

23

48

19

100

(48)

TAMAÑO5

Mediana

8

37

33

22

100

(42)

Grande

0

34

66

0

100

(6)

Gigante

25

33

33

g

100

(12)

Global

8

29

42

19

100

(161)

No contesta el 1 por 100.

Solamente descienden de clase ba-
ja y, por lo tanto, en una provincia co-
mo la nuestra de las filas del artesa-
nado los del ramo de la madera y los
de la construcción, vidrio y cerámica.
Los primeros, en buena parte de la
industria del mueble, descienden de
esta clase en un 40 por 100 y los se-
gundos en un 31 por 100.

En este aspecto nuestras desigual-
dades son menos llamativas que las
desigualdades de la media nacional

brero de 1975. El autor realizó una Investiga-
ción sobre el empresario valenciano desde
1850 a 1970, y su última parte consistió en
una encuesta sociológica a todos los empre-
sarios de la Provincia de Valencia cuyas em-
presas empleaban a más de 50 obreros.

4 En España ha sido usado por J. Linz y
A. de Miguel en una investigación que rea-
lizaron en 1959.

5 Los tamaños de las empresas son res-
pectivamente: pequeña, de 50 a 100 obreros;
regular, de 100 a 200; media, de 200 a 500;
grande, de 500 a 1.000 y gigante, más de
1.000 obreros.

descrita por los profesores Linz y de
Miguel. Según su estudio' realizado
en 1959, un 64 por 100 de los em-
presarios españoles pertenecían a la
clase alta, mientras que entre los va-
lencianos solamente pertenecen un
8 por 100; y un 23 por 100 a la cla-
se media, mientras que aquí figuran
un amplio sector que iría de un 42 a
un 71 por 100. Estas cifras coinciden
muy bien con la estructura de propie-
dad industrial e incluso agrícola que
existe en Valencia.

En segundo lugar y a través de las
profesionales de sus padres y abuelos,
vamos a ver cómo han sido la movili-
dad social y el cambio en estas clases
sociales.

4 J. J. LINZ y A. DE MIGUEL: «La movi-
lidad social del empresario español». Revista
de Fomento Social, vol. XIX, núm. 75 (Julio-
septiembre, 1964), págs. 259-276, y núm. 76,
vol XIX (octubre-diciembre, 1964), págs. 363-
391.
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Analizando la profesión del padre
sabemos que los gerentes de las em-
presas pequeñas y medianas son los
que mayor ascendencia agrícola y pro-

letaria tienen (tabla 2) mientras que
los grandes empresarios tienen una
ascendencia más burguesa y profesio-
nal. Esto implica, como veremos más

TABLA 2

ORIGEN SOCIAL

PROFESIÓN DEL PADRE

Empresario
Profesional
Empleado, funcionario o mi-

litar
Obrero
Agricultor
Comerciante

Pequeña

28
3

15
10
17
27

100
(53)

Regular

27
11

10
13
15
24

100
(48)

TAMAÑO

Mediana

24
10

14
10
20
22

100
(42)

Grande

33
17

33
0
0

17
100

(6)

Gigante

10
33

17
10
0

30
100
(12)

Global

25
10

14
10
15
24

100
(161)

No contesta el S por 100.

adelante, una formación mejor y más
racional en los directores que dirigen
las grandes empresas unidas al capi-
tal monopolístico. Pero no excluye
que en un momento de desarrollo co-
mo el nuestro se tengan que hacer
salvedades, tanto por sectores como

por tamaños de empresas, donde al-
gunos gerentes con más de 1.000
obreros solamente gozan de estudios
primarios.

Si analizamos ahora la profesión del
abuelo (tabla 3) [gráfico A) veremos
que de un 32 por 100 de los actuales

TABLA 3

ORIGEN SOCIAL

RAMAS DE ACTIVIDAD

PROFESIÓN DEL ABUELO Construc- u ,
clon, vidrio "ortofru- Madera
y cerámica tlcola Metal Textil Global

Empresario ...
Profesional
Empleado, funcionario o mi-

litar
Obrero
Agricultor
Comerciante

25
4

25
13
20
13

100
(29)

8
3

3
8

42
36

100
(42)

6
0

6
6

82
0

100
(15)

26
4

8
17
30
15

100
(29)

20
0

20
10
20
30

100
(20)

15
4

8
10
32
30

100
(161)

No contesta el 11 por 100.
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GRÁFICO A

MOVILIDAD SOCIAL

84/8/8 14/58/14/14 31/15/38/8/8 19/12/12/39/6/12 12/2/16/12/42/16 8/8/84
ABUELO

PADRE

empresarios sus abuelos fueron agri-
cultores o propietarios agrícolas de-
dicados al campo, de un 30 por 100
fueron comerciantes y de un 15 por
100 empresarios. Esto nos puede lle-
var a la falsa conclusión de que los
empresarios actuales descienden por

igual de agricultores y comerciantes.
Nada más equivocado si observamos
la tabla 4 con sus correspondientes
gráficos A y B que nos pueden dar
a través de los datos de dos genera-
ciones una visión bastante clara del
fenómeno.

TABLA 4

GRADO DE MOVILIDAD SOCIAL

PROFESIÓN DEL ABUELO

PROFESIÓN DEL PADRE
Empre-
sario

Profe-
sional

Empleado,
funcionarlo

o militar
Obrero Agri-

cultura
Comer-
ciante

Empresario
Profesional
Empleado, funcionario o mi-

litar
Obrero
Agricultor
Comerciante

84
8

8
0
0
0

100
(24)

14
58

14
14
0
0

100
(6)

31
15

38
8
0
8

100
(13)

19
12

12
39

6
12

100
(16)

12
2

16
12
42
16

100
(49)

0
8

8
0
0

84
100
(29)
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GRÁFICO B

¡"PROFESIÓN ABUELO

SECTOR TERCIARIO/

SECTOR PRIMARIO

PROFESIÓN PADRE

SECTOR TERCIARIO,

. SECTOR PRIMARIO

( 1 )Agricultor

( 2 )Empresario, Obrero

( 3 (Comerciante

( 4 I Funcionario, profesional
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De estos gráficos y tomando como
grupo de referencia al empresario ac-
tual, podemos deducir:

1.° Refiriéndonos al agricultor. En
el gráfico A se puede observar que
las dedicaciones7 de empresario y co-
merciante se transmiten igualmente
de la primera a la segunda genera-
ción (el 84 por 100 de empresarios y
comerciantes tienen hijos empresa-
rios o comerciantes) signo evidente
de ser dedicaciones que en ese mo-
mento tenían futuro y proporcionaban
cierta seguridad económica.

Por el contrario, la dedicación agrí-
cola se descompone en muchos por-
centajes que engrosarán las filas de
otras profesiones, signo también evi-
dente de que la agricultura requería
un esfuerzo mucho mayor, era más
insegura y presentaba un futuro in-
cierto y en creciente descomposición.
En el gráfico B podemos vec qué el
32 por 100 de agricultores de la pri-
mera generación se había reducido ya
a un 15 por 100 en la segunda.

Esto prueba sencillamente que las
dedicaciones de mayor rentabilidad
han tenido siempre mayor fuerza ge-
neracional.

2° Refiriéndonos .al comercio. En
el gráfico A observamos también que
de la primera a la segunda generación
ningún comerciante tuvo hijos empre-
sarios y esto es perfectamente expli-
cable si tenemos en cuenta que el co-
mercio entonces era la dedicación
económica más conocida y rentable.
Pero de la segunda a la tercera gene-
ración, un 24 por 100 de industriales
ya no han seguido la profesión comer-
ciante de su padre, lo cual significa
que la dedicación comercial va tam-
bién disminuyendo y consecuentemen-
te que los nombres de negocios se
van pasando a la industria porque ven
en ella una mayor rentabilidad y se-
guridad, lo cual implica a su vez que

7 Distingo operativamente dedicaciones de
profesiones. El profesiol vive exclusivamente
de su profesión, mientras que la dedicación
no excluye ocuparse de otros negocios que
también procuran rédito. El comercio comen-
zó siendo una ocupación para acabar siendo
con el transcurso de los años una profesión.

se está produciendo en estos momen-
tos un cambio de mentalidad econó-
mica.

3° Refiriéndonos al sector estric-
tamente terciario. En el gráfico B se
observa que dé la primera a la se-
gunda generación el porcentaje de
funcionarios y profesionales se ha du-
plicado, lo cual indica claramente un
índice mayor de burocratización y ter-
ciarización de nuestra sociedad, aun-
que todavía estos porcentajes son
bajos.

A la vista de estos resultados po-
demos concluir diciendo que en el
período comprendido entre las dos
últimas generaciones de empresarios
se ha producido:

a) En el paso de la primera a la segunda
generación la rotura del modelo eco-
nómico agrícola que ha ido pasando
paulatinamente al industrial. Pense-
mos, por ejemplo, que un 33 por 100
de los empresarios de la madera han
transvasado capital de la agricultura
a la Industria.

b) En el paso de la segunda a la ter-
cera generación está comenzando
también a resquebrajarse la dedi-

- catión comercial en beneficio de la
industrial.

c) Nuestra sociedad se profesionaliza
a marchas forzadas, aun cuando su
índice es todavía bajo.

Todo este proceso de cambio ha
arrastrado consigo cierta movilidad
social, difícil de medir, pero que ha
beneficiado fundamentalmente a la
agricultura.

Sin embargo y tal como hemos vis-
to en la tabla 1, el grado de movilidad
ha sido bajo y más bien el paso de
la agricultura y el comercio a la in-
dustria ha tenido como punto de apo-
yo la propiedad privada que en la ma-
yoría de los casos ha pasado de agrí-
cola o comercial a industrial, de ahí
que lo verdaderamente significativo
haya sido el cambio de actividad eco-
nómica mucho más que el grado de
movilidad social.

En ese sentido un amplio sector de
la clase media agrícola o comercial
ha pasado a ser clase media indus-
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trial; la burguesía que hasta hoy vi-
vía del campo, hoy vive de la empre-
sa. A ese grupo se ha unido solamen-
te otro pequeño grupo de nuevos em-
presarios provenientes sobre todo, de
la vieja artesanía y de la construc-
ción, vidrio y cerámica, quienes han
protagonizado una verdadera movili-
dad social, creando de la nada em-
presas que hoy día tienen, al menos,
más de 50 obreros.

Por lo tanto, cabe pensar que no han
sido los conocimientos o la profesión
la causa que ha motivado la rotura
de una tradición económica agrícola
y comercial, sino que la demanda y el
mercado han actuado como factores
de arrastre en el desarrollo industrial
del País Valenciano motivando a la
propiedad para que pasase de un tipo
de economía menos rentable y más
inseguro a otro más prometedor y con
mayor futuro.

PROPIEDAD Y GERENCIA
DE LA EMPRESA

El verdadero cambio estructural se
hubiese producido, probablemente, en
nuestra sociedad valenciana si la in-
dustrialización se hubiese efectuado

en base a los conocimientos técnicos
o a la profesionalización de nuestros
empresarios, tal como indica W. Mills
en alguna de sus obrass, pero la prue-
ba más evidente de que no fue así, tal
como hemos dicho antes, la tenemos
no solamente en el grado de forma-
ción de los gerentes, sino también en
que la burguesía tradicional trasladó
dinero de la agricultura a la industria;
por ramas de actividad lo hicieron un
33 por 100 de los empresarios de la
madera y un 20 por 100 de los texti-
les, y por tamaños un 24 por 100 de
los gerentes de empresas medianas
y un 19 por 100 de los gerentes de
empresas pequeñas y regulares.

Esto explica bastante bien el cam-
bio de propiedad y como consecuen-
cia de ella, que todavía en 1974 el
50 por 100 de los empresarios valen-
cianos sean propietarios de las em-
presas que dirigen, el 25 por 100 sean
accionistas y sólo el 25 por 100 res-
tante sean gerentes asalariados (ta-
bla 5).

Con ello poseemos, como afirma
Granick, uno de los principales ras-
gos del mundo de los negocios en
el continente europeo en el que to-
das las capas de la gerencia provie-
nen primordialmente de la burguesía
y piensan y obran en función de la
propiedad privada que ellos mismos
poseen *.

TABLA 5

PROPIEDAD DE LA EMPRESA

Pequeña Regular Mediana Grande Gigante Global

Propietario
Accionista
Asalariado

46
28
26

100

(53)

58
20
22

100

(48)

39
29
32

100

(42)

50
17
33

100

(6)

73
9

. 18

100

(12)

50
25
25

100

(161)

No contesta el 1 por 100.

8 C. W. Mills: Las clases medias en Nor-
teamérica. Aguilar, Madrid, 1957, pág. 75.

9 D. GRANICK: The european executlve,

1962, pág. 30. Cít por R. MILIBAND en «El
estado en la sociedad capitalista». Siglo XXI,
México, 1970, pág. 38.
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Nuestros porcentajes en ese aspec-
to son incluso exagerados, la rama
de actividad donde existen más pro-
pietarios absolutos de su empresa es
la madera con un 60 por 100, pero si
sumamos propietarios y accionistas,

ya que muchos accionistas, serán los
principales propietarios de sus empre-
sas, la rama más regida por sus pro-
pios dueños es la hortofrutícola, en
un 85 por 100, seguida de la textil en
un 80 por 100 (tabla 6).

TABLA 6

PROPIEDAD DE LA EMPRESA

Construc-
ción, vidrio
y cerámica

Hortofru-
ticola Madera Metal Textil

Propietario
Accionista
Asalariado

52
15
33

100

(29)

52
33
15

100

(42)

60
13
27

100

(15)

45
17
38

100

(29)

40
40
20

100

(20)

No contesta el 1 por 100.

Por lo tanto, en Valencia estamos
muy lejos de la separación entre pro-
piedad y gestión de la empresa, fe-
nómeno que comenzó a producirse ya
hace mucho tiempo en los países más
industrializados, tal como demostra-
ron Berle y Means l0.

Dentro de esta relación patrimonial
de la que estamos hablando, el 41 por
100 de nuestros directores han sido
los fundadores de su empresa, un 36
por 100 son herederos y sólo el 23
por 100 no son ni una cosa ni otra
(tabla 7).

TABLA 7

FUNDACIÓN DE LA EMPRESA

Pequeña Regular Mediana Grande Gigante Global

Nada ... .
Fundador
Heredero

17
46
37

100

(53)

24
41
35

100

(48)

22
41
36

100

(42)

50
33
17

100

(6)

42
33
25

100

(12)

23
41
36

100

(161)

Contestan todos

Estos datos nos permiten afirmar
que es ahora cuando estamos pasan-
do de un modelo económico a otro,

10 A. BERLE y G. C. MEANS: The Modern
Corporation and prívate property (The Macmi-
llan Co. New York, 1932).

debido al porcentaje tan alto de fun-
dadores (41 por 100). Por lo tanto,
nuestra empresa y con ella nuestro
proceso de industrialización se carac-
teriza por ser extremadamente joven,
formado por una estructura industrial
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muy familiar en la que la transmisión
de la gerencia se basa fundamental-
mente en vínculos de sangre —de pa-
dres a hijos— lo que ha sido llamado
por Gasparini el capitalismo dinásti-
co".

En ese sentido nuestro familismo
industrial en 1974 es superior a la
media nacional de 1959, cuyos funda-
dores eran el 22 por 100 y los geren-
tes asalariados se elevaban al 37 por
100". Este es otro indicador de un
proceso reciente y quizá lento en el
que nuestro índice de familismo tar-
dará probablemente en cambiar a for-
mas nuevas de gestión.

Como es natural, las empresas que
alcanzan porcentajes más altos de fun-

dadores y herederos son la madera,
el textil y los hortofrutícolas, es decir,
los más vinculados con las formas
tradicionales de la economía valencia-
na. En la madera un 60 por 100 de
sus gerentes son fundadores y un 27
por 100 herederos; en el textil un 40
y un 50 por 100 y en la rama horto-
frutícola un 50 y un 36 por 100, res-
pectivamente.

Si combinamos ahora la variable de
propiedad de la empresa con la de
fundación (tabla 8), observamos que
un 58 por 100 de los propietarios son
fundadores y un 43 por 100 de los
accionistas también lo son; un 34 por
100 de los propietarios son herederos
y un 47 por 100 de los accionistas
también son herederos.

TABLA 8

PROPIEDAD Y FORMACIÓN DE LA EMPRESA

Nada Fundador Heredero

Propietario
Accionista
Asalariado

No contesta el 1 por 100.

8
10
67

58
43
5

34
47
28

100 (79)
100 (39)
100 (42)

Estos índices tan altos de relación
patrimonial entre los empresarios va-
lencianos y sus empresas constituyen,
a mi modo de ver, uno de los obstácu-
los más importantes que tienen nues-
tros hombres de negocios para ser
gerentes de empresas capitalistas en
el sentido moderno de la palabra.

Este tipo de gerentes ven la empre-
sa como patrimonio privado, no como
entidad social. En ese sentido existe
una vinculación entre status-apellido
y propiedad, es decir, que la situa-
ción económica va unida al prestigio
y a la consideración del grupo, rela-

11 G. GASPARINI: L'azienda industríale mo-
deerna e I probleml di laboro (Franco Ange-
lí, Milano, 1971), pág. 21.

12 J. J. LINZ y A. DE MIGUEL: «Fundado-
res, herederos y directores en las empresas
españolas». Revista Internacional de Sociolo-
gía, núm. 81 {enero-marzo, 1963), págs. 5-28.

ciones que han sido heredadas de una
formación social típicamente agrícola.
No en balde un 54 por 100 de ellos
tienen todavía propiedades agrícolas,
porcentaje que muy bien puede supo-
ner también un freno a las inversiones
industriales.

Hemos demostrado, pues, que el
cambio de modelo económico se está
produciendo, pero sobre bases de pro-
piedad y relaciones familiares, fuerzas
ambas eminentemente conservadoras
que dan al proceso un carácter lento
agudizado por la ausencia de otros
cambios sociales y políticos. En con-
trapartida, cabe decir que el proceso
es eminentemente autónomo sin ayu-
das externas políticas o económicas
que sean dignas de relevancia, pues
cuando la Ford y la IV Planta se asien-
ten en Valencia el despegue estará
ya avanzado.
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FORMACIÓN DE LOS
GERENTES Y ESTRUCTURA
DE LA EMPRESA

Aunque es cierto, como hemos de-
mostrado antes, que la profesionalíza-
ción de nuestra sociedad se ha du-
plicado en una generación, nuestro

nivel resulta todavía excesivamente
bajo y en algunos sectores despro-
porcionado.

En el caso de nuestros empresarios,
un 41 por 100 tiene formación supe-
rior, el 16 por 100 posee estudios me-
dios y el restante 43 por 100 sola-
mente goza de estudios primarios o
todo lo más, del barchiller (tabla 9).

TABLA 9

FORMACIÓN DEL GERENTE

Superior
Media
Inferior

Contestan todos

Pequeña

33
. ... 25
. ... 42

100

(53)

Regular

31
19
50

100
(48)

Mediana

56
5

39
100
(42)

Grande

50

17

33

100

(6)

Gigante

67

8

25

100

(12)

Global

41

16

43

100

(161)

Refiriéndose a los primeros tiempos
de la industrialización del Japón, Pel-
zel verifica que no existe ninguna re-
lación entre el grado de instrucción
general de los empresarios y el volu-
men de sus empresas ". Sin embargo,
en Portugal se ha observado una in-
terdependencia entre el nivel de edu-
cación, las características estructura-
les de la empresa y el nivel de Indus-
trialización. En Portugal las empresas
más grandes son, en las más moder-
nas ramas de la industria, de reciente
creación con tendencia a tener entre
sus cuadros directivos grados univer-
sitarios e ingenieros especialistas ".

A mi parecer Makler tiene razón y
existe verdaderamente una interde-
pendencia entre el nivel de educación
y las características estructurales de

13 J. PELZEL: «The small industrialist ¡n Ja-
pan», en Hugh G. T. Altken. Publicado bajo la
dirección de Explorations in Enterprise. Har-
vard. Univ. Press, 1965, pág. 172.

" H. M. MAKLER: «Educational léveles of
the Portuguesa industrial élite», en Interna-
tional studies of Management & Organisation
(Spring-Summer, 1974), pág. 63.

la empresa. Al menos en nuestro caso
es evidente.

Si bien la carencia absoluta de téc-
nicos medios no es ni más ni menos
que la repercusión en nuestra provin-
cia de la situación educativa nacional,
sin embargo, conviene notar dos co-
sas: a) que las empresas grandes y
gigantes son las que poseen más ge-
rentes con estudios superiores: un
50 y un 67 por 100 frente a un 33 y
31 por 100 de las pequeñas y regu-
lares y, b) llama la atención la esca-
sez de ingenieros y economistas en-
tre los empresarios valencianos.

La primera característica parece
bastante obvia, pero la segunda toda-
vía lo es más si tenemos en cuenta
el carácter estructural de nuestras
empresas. Ya en 1959 mientras más
de la cuarta parte de los empresarios
españoles eran ingenieros, el País
Valenciano solamente tenían un 7 por
100'5. Esta proporción no ha cambia-

15 J. J. LINZ y A. DE MIGUEL: .Nivel de
estudios del empresario español». Arbor, nú-
mero 219 (marzo 1964), t. LVII, pág. 53.
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do mucho y se mantiene más o menos
la misma.

Ahora bien, la ausencia de ingenie-
ros y economistas entre nuestros ge-
rentes se ve compensada por los titu-
lares mercantiles y los abogados, ca-
rreras que tradicionalmente se han es-
tudiado en Valencia y han constituido
la cantera de los cuadros directivos
en las empresas valencianas.

Esta adscripción vocacional se de-
be, por una parte, al bajo nivel técni-

co de las empresas y por otra al tipo
de industria ligera, manufacturera, po-
co creadora, que caracteriza a Valen-
cia, volcada en su mayor parte a la
comercialización de los productos.

Por ello los titulados superiores
afluyen más a la industria del metal
y a la construcción, vidrio y cerámi-
ca (tabla 10) mientras que las empre-
sas pequeñas, el textil y sobre todo
la madera son quienes tienen un ma-
yor porcentaje de empresarios sin ni-
vel de estudios superiores.

TABLA 10

NIVEL DE FORMACIÓN

, r
y cerámica tlcolg

Madera Metal Textil

Superior
Media ...
Inferior .

52;
24
24 ;

100

(29)

40
5
55

100

(42)

0
20
80

100

(15)

45
24
31

100

(29)

20
30
50

100

(20)

Contestan todos.

Son estas empresas, pequeñas y
medianas, dirigidas por propietarios
con escasa cultura las que provienen
del riesgo, el ahorro y la aventura.
Son las que han crecido a pasos agi-
gantados durante estos últimos años
aprovechando una coyuntura favora-
ble, sin mirar los costos sociales.

Esta coyuntura, un mercado en alza
y con fuerte demanda, la posibilidad
de importar técnica, la escasa compe-
tencia, la ausencia de medidas fisca-
les serias y la abundancia de mano
de obra barata ha dejado las manos
libres a estos pequeños empresarios
que con astucia, esfuerzo e imagina-
ción han ido acumulando año tras año
un capital que el multiplicador de in-
versiones se ha encargado de aumen-
tar.

Si este empresario se hubiese te-
nido que enfrentar con una fuerte

competencia, una empresa más racio-
nalizada, un Estado más interventor
o una fuerza laboral más libre y me-
jor organizada, es posible que el cre-
cimiento industrial valenciano no se
hubiese producido. Pero ya sabemos
que en todo despegue industrial con-
curren una serie de fuerzas que lo
hacen posible, donde un cierto tipo de
hombres se elevan sobre los demás
aprovechando una serie de privilegios,
de dones naturales, de fuerzas y fac-
tores coadyuvantes.

En nuestro caso uno de esos pri-
vilegios ha sido el sistema de pro-
piedad privada y de herencia. Un 59
por 100 de los empresarios que tienen
estudios primarios son propietarios
mientras que solamente un 23 por
100 son asalariados. Un 61 por 100
de los gerentes con estudios prima-
rios son fundadores y un 35 por 100
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herederos. Es decir, que porcentajes
altos de empresarios han accedido a
la dirección de la empresa y por lo
tanto a una posición de poder en la so-
ciedad a través de los sistemas de
propiedad y de herencia. En esto es-
triba uno de los principales mecanis-
mos de ascenso y de poder de la so-
ciedad capitalista en la que se en-
cuentra la sociedad valenciana.

A manera de conclusión podemos
decir que se está produciendo un

cambio en las fuerzas económicas de
la sociedad valenciana, cambio de pai-
saje, de escenario (de política econó-
mica), pero no de relaciones de pro-
ducción. Que ese cambio, lento, lo es-
tán llevando a cabo fuerzas conserva-
doras amparadas en una situación de
privilegio y cuyos principales damni-
ficados son los obreros, es decir, la
mano de obra empleada a quien no
dejan recoger en estos años de opu-
lencia más que las migajas del ban-
quete.
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Sobre la
disputa del
positivismo

en la
sociología

alemana (IV) (*}

Jürgen Habermas y
Hans Albert (I)

JOSÉ JIMÉNEZ BLANCO

J URGEN Habermas (nacido en 1929)
*"* es el más conocido fuera de Ale-
mania de la generación actual de la
«Escuela de Frankfurt». Lo prueba el
hecho de que tiene traducidos al inglés
—el lenguaje «universal» de la sociolo-
gía contemporánea— los siguientes tí-
tulos: Toward a Rational Society (Bos-
ton, Beacon Press, 1970), Knowledge
and Human Interests (Boston, Beacon

* THEODOR W. ADORNO, KARL R. POP-
PER, RALF DAHRENDORF, JÜRGEN HABERMAS,
HANS ALBERT y HARALD PILOT: La disputa
del positivismo en la sociología alemana. Tra-
ducción de Jacobo Muñoz. Barcelona: Edicio-
nes Grijalbo, 1973.

Press, 1971) y Theory and Practlce
(Londres, Heinemann, 1974) y se anun-
cia como inmediata la publicación de
Legltimation Crisis, aparte artículos en
revistas; de éstos quiero destacar el
recientísimo «Toward a Reconstruc-
tion of Historical Materialism», en
Theory and Society, vol. 2, núm. 3
(otoño, 1975), que está llamado a
señalar un hito en la trayectoria inte-
lectual de Habermas.

En español, sólo hay traducida su
obra Teoría y Praxis (Buenos Aires,
Sur, 1966), «de la que —nos dice Mu-
guerza— inexplicablemente han sido
cercenados más de la mitad de los
trabajos incluidos en la edición ale-
mana». No he logrado ver esta traduc-
ción, hace un par de años agotada, lo
que puede dar idea de que también en
los países de habla castellana empieza
a despertar interés. De artículos, la
revista Teorema ría publicado «¿Para
qué filosofía?», vol. V, núm. 2, 1975,
y anuncia en la misma revista o en
los Cuadernos Teorema —ambos re-
vista y cuadernos dirigidos por el Prof.
Garrido, de la Universidad de Valen-
cia— «Comunicación y competencia»
y «La crítica nihilista del conocimiento
en Nietzsche». La editorial Taurus pu-
blicará próximamente Conocimiento e
Interés.

Sobre Habermas en español, hay
que destacar muy singularmente el
excelente trabajo de Javier Muguerza,
«Teoría crítica y razón práctica (a
propósito de la obra de Jürgen Haber-
mas)», en la revista Sistema, núm. 3,
octubre, 1973, trabajo que recomenda-
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mos muy vivamente a quien esté inte-
resado, en general, en la «Escuela de
Frankfurt» y, en particular, en la obra
de Habermas. Pertenece el texto de
Muguerza a una serie de conferencias
que sobre La Escuela de Frankfurt se
celebró en el Instituto Alemán de Cul-
tura, de Madrid, en marzo de 1972, y al
que corresponde también el artículo
de Carlos Moya «El grupo de Frankfurt
y la sociología crítica», publicado en
Cuadernos Hispano-Americanos, 1972.
Este último artículo se refiere a la
primera generación: es una excelen-
te y clara interpretación de la «Es-
cuela». Dirigida por el Profesor Ga-
rrido se leyó en la Universidad de
Valencia una tesina, realizada por Julio
Carabañas Morales, titulada «Razón
analítica y razón dialéctica en las cien-
cias sociales (a través de la obra de
Jürgen Habermas)», en septiembre de
1970, que ignoro por qué razones per-
manece inédita. La he leído y me pa-
rece muy estimable; desde luego, muy
por encima del nivel que suelen tener
las tesinas y, sobre todo, se ocupa de
algo actual. La revista Teorema publicó
un artículo de Goran Therborn, titulado
«Jürgen Habermas: un nuevo Eclecti-
cismo», núm. 6, junio, 1972. Este ar-
tículo, originalmente publicado en la
New Left Review, representa una crí-
tica inevitablemente ideológica, pero
ofrece una panorámica de la obra de
Habermas esencialmente correcta. La
disputa entre Habermas y Albert, des-
de el punto de vista de la historia, es
el objeto del artículo de Horts Baier,
«Sobre la controversia entre sociolo-
gía dialéctica y neopositivismo. Socio-
logía e historia», recogido en la
publicación Discusión, núm. 1 (abril,
1975), Barcelona, Barral, 1975.

Jürgen Habermas ha sido, primero,
catedrático de «Sociología y Filosofía»,
en la Universidad de Frankfurt/Main,
y en la actualidad es director del «Ins-
tituto Max-Planck», en Starnberg.

Por su parte, Hans Albert (nacido en
1921) pertenece al círculo de sociólo-
gos empíricos que trabajan con Rene
Konig, en la Universidad de Colonia.
Actualmente se encuentra en Mann-
heim. En castellano, en el Tratado de
Sociología empírica, I, dirigido por

Kónig, aparece un artículo de Hans
Albert titulado «Problemas de la teoría
de la ciencia en la investigación so-
cial» (Madrid, Tecnos, 1973).

Hemos anunciado más de una vez
que con las intervenciones de Jürgen
Habermas y Hans Albert, en el libro
que estamos comentando, se da entra-
da a la «segunda generación» de la
«Escuela de Frankfurt» y del «positi-
vismo» (o lo que sea), y la disputa del
positivismo en la sociología alemana
alcanza en éstos una mayor autenti-
cidad. La disputa estaba mal plantea-
da desde un principio con la asigna-
ción a Popper del papel de positivista,
y esta dificultad no la supera la «se-
gunda generación» porque siguen dis-
cutiendo en torno a Popper. El término
«positivismo» nunca fue definido con
exactitud: para Adorno significaba lo
que no era teoría crítica.

Para Habermas, que no habla de po-
sitivismo, la cuestión se centra en
torno a las diferencias de lo que él
llama teoría analítica de la ciencia y
teoría dialéctica. El reduccionismo vie-
ne a ser una variante del propuesto
por Adorno: teoría analítica de la cien-
cia es todo lo que no sea dialéctica.
Sin embargo, al llegar a Habermas y
Albert tenemos la impresión, por des-
gracia, no muy duradera, de que la
disputa se ha planteado en términos
más concretos y definidos que la pre-
cedente entre Adorno y Popper.

Habíamos pensado en un principio
componer este capítulo con el mero
enfrentamiento de Habermas y Hans
Albert, contraponiendo los argumentos
de uno y otro. Pero como a menudo
tengo mi propia opinión sobre Haber-
mas, he decidido presentar mi propia
crítica, y sólo subsidiariamente acudir
a los juicios de Hans Albert. Debe
quedar claro desde un principio que
ni Hans Albert ni yo somos «positivis-
tas» o «analíticos» de estricta obser-
vancia. Pero puestos frente a la pared
en la cual no caben más que dialécti-
cos y los demás, ¡os otros, ambos
nos vemos precisados a asumir el pa-
pel de «positivistas» o de «analíticos»
—es decir, el papel de no-dialécti-
cos—.
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El trabajo de Jürgen Habermas se
titula «Teoría analítica de la ciencia
y dialéctica. Apéndice a la controver-
sia entre Popper y Adorno», y el de
Hans Albert «El mito de la razón total.
Pretensiones dialécticas a la luz de
una crítica no dialéctica».

Comienza Habermas con una cita de
Adorno, del texto que ya conocemos
sobre lo que pudiéramos llamar la pri-
macía ontológica de la totalidad. En
este sentido, Adorno «concibe la so-
ciedad como totalidad en ese estricto
sentido dialéctico de acuerdo con el
cual, y en virtud del axioma de que el
todo no es igual a la suma de las par-
tes, éste no puede ser interpretado
orgánicamente...» (pág. 147). Esto no
es cierto: del axioma de que el todo
no es igual a la suma de las partes no
se sigue necesariamente que el todo
no pueda ser interpretado orgánica-
mente. Por el contrario, las interpreta-
ciones organicistas de la realidad so-
cial se basan precisamente en ese
axioma. Adorno y Habermas deducen
de ese axioma una interpretación no
organicista de la realidad social. Ya
veremos cuál es, y si efectivamente no
es organicista. Continúa el texto: «y,
sin embargo, la totalidad tampoco es
una clase de extensión lógica deter-
minare mediante la agregación de
cuantos elementos comprende. En esta
medida, pues, el concepto dialéctico
de totalidad se evade de la justifica-
ción crítica a los fundamentos lógicos
de la Gestalt en cuyo ámbito son re-
cusadas las investigaciones obedien-
tes a las reglas formales de la técnica
analítica; y, a pesar de todo, no por
ello deja de desbordar al mismo tiem-
po los límites de la lógica formal, en
cuya área de influencia la dialéctica
misma no puede ser considerada sino
como una quimera» (¡bídem). ¿Esto
qué quiere decir: que la dialéctica re-
cusa la lógica formal o que la lógica
formal recusa la dialéctica? Son dos
cuestiones diferentes. Y el veredicto
de la lógica formal que convierte en
quimera a la dialéctica, es una apre-
ciación personal de Habermas, no una
conclusión necesaria del análisis de
la dialéctica a la luz de la lógica for-
mal. Conclusión diferente a la de Ha-

bermas, por ejemplo, es la que alcanza
Manuel Sacristán al realizar esta ope-
ración en el Prólogo al Anti-Dühring,
de F. Engels (México: Grijalbo, 1964).
Se aprecia por parte de Habermas una
cierta prisa, o acaso precipitación, por
evadirse del análisis de la lógica for-
mal. Pero la dialéctica tiene que funda-
mentarse o bien en el lenguaje del
análisis de la lógica formal, que es el
lenguaje vigente en la ciencia de nues-
tro tiempo, o bien tiene que mostrar
su propia fundamentación en un len-
guaje propio. Lo que no puede es za-
farse de presentar las «credenciales»
de su propia pretensión de nuevo len-
guaje de la ciencia.

Prosigue Habermas: «A fin de que
los lógicos puedan mantenerse en sus
trece, los sociólogos aplican a estas
quimeras —que no son, así sin más,
nada— un término pregnante: las ex-
presiones que apuntan a la totalidad de
la trama de la vida social sólo tienen
validez hoy como ideología» (pág. 148).
Teníamos entendido que la cosa era
justamente al revés, es decir, que los
dialécticos fueron los que pusieron en
circulación el término «ideología» para
adjetivar indiscriminadamente a todos
los que no participaban de la concep-
ción dialéctica de la realidad. Eso
es lo que se desprende de La ideología
alemana, de Marx y Engels, como he-
mos tenido ocasión ya de señalar. Si
ahora los analíticos le devuelven la
moneda en los mismos términos, es-
tamos en paz, pero por ahí no se va
a ninguna parte. Habla Habermas de
«los lógicos». ¿A qué lógicos se re-
fiere? Porque no son de hoy los inten-
tos de formular una lógica dialéctica,
a cuya luz sin duda la dialéctica no
sería ni una quimera ni una ideología
(véase el artículo «Dialéctica», en la
Filosofskaia Entsiklopedia, vol. I, Mos-
cú, 1960, redactado por P. Kopnin y
traducido al inglés por la revista So-
viet Studies ¡n Philosophy, vol. I, nú-
mero 4. Yo bien hubiera querido no
tenerle que citar a Habermas un artícu-
lo soviético, pero puestos a referirse
a una elemental historia de la dialéc-
tica, un artículo de enciclopedia me
parecía suficiente. Lo que pasa es que
no he tenido alternativa, porque la
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no menos famosa que la soviética, la
norteamericana Enciclopedia Interna-
cional de las Ciencias Sociales (tra-
ducción castellana, Madrid, Aguilar,
1974), sencillamente no incluye el tér-
mino «dialéctica»). ¿No sería mejor
fundamentar la dialéctica desde su
propia lógica, que lamentarse de los
juicios que se desprenden de la ló-
gica formal?

Habermas va a centrar su trabajo
en establecer una distinción específica
—luego veremos cuál— entre el con-
cepto de sistema de raíz analítica y
el concepto de totalidad de raíz dia-
léctica. Anteriormente, nos hemos re-
ferido a cómo la ciencia analítica (en-
tonces hablábamos de «positivismo»,
que era el término a que se refería
Adorno, en cuyo comentario estába-
mos) traducía su concepto de totali-
dad a los términos de la teoría de los
sistemas. Esto es lo que ahora quiere
distinguir Habermas, empezando por
reconocer que «las ciencias sociales
de observancia analítica también cono-
cen un concepto de totalidad; sus teo-
rías son teorías de sistemas y una
teoría general habría de referirse al
sistema social en su conjunto» (ibí-
dem). Sin embargo, esto tiene que
ser distinguido de el concepto dialéc-
tico de totalidad. En el concepto ana-
lítico de sistema, «el acontecer social
viene concebido como una trama fun-
cional de regularidades empíricas; en
los modelos científico-sociales, las re-
laciones entre magnitudes covariantes
a cuya derivación se procede rigen,
en su conjunto, como elementos de
una trama interdependiente. La cual
no impide, por supuesto, que esta re-
lación entre el sistema y sus elemen-
tos, hipotéticamente reproducida en el
contexto deductivo de unas funciones
matemáticas, debe ser estrictamente
diferenciada respecto de esa otra rela-
ción entre totalidad y sus momentos
cuyo desarrollo sólo puede acontecer
por vía dialéctica» (ibídem; subrayado
nuestro). Está claro, pues, que el pro-
pósito de Habermas es distinguir el
concepto analítico de sistema respec-
to del concepto dialéctico de totalidad,
propósito que consideramos perfecta-
mente legítimo, siempre que se pase

de la mera distinción verbal a una di-
ferenciación fundamentada, o analítica
o dialécticamente. Pero no parece que
este es el terreno en que se asienta
Habermas. Por el contrario, una vez
más se evade del problema que él
mismo plantea al decir: «La diferencia
existente entre totalidad y sistema en
el sentido a que acabamos de referir-
nos no puede ser, por otra parte, di-
rectamente designada; porque, eviden-
temente, en el lenguaje de la lógica
formal sería disuelta y en el de la dia-
léctica habría de ser superada (auf-
gehoben)» (ibídem; subrayado nues-
tro). Resulta sorprendente que Haber-
mas —dialéctico— coincida casi con
Wittgenstein —positivista lógico—
cuando este último dice en el punto
6.522 de su Tractatus Logico-Philoso-
phicus (Madrid, Revista de Occidente,
1957, pág. 191) lo siguiente: «Hay,
ciertamente, lo inexpresable, lo que se
muestra a sí mismo; esto es lo mís-
tico». ¿Qué quiere decir esto? Prime-
ro, referirse a algo que «no puede ser
directamente designado» tiene su sen-
tido en la tradición cultural judía;
fuera de ella, evidentemente se refie-
re a una quimera (no a una ideología),
es decir, a nada. Segundo, que la
distinción se disuelve en el lenguaje
de la lógica formal es lo que hemos
estado sosteniendo en estas Notas,
a saber, que el concepto dialéctico
de totalidad se traduce lógica y empí-
ricamente en el concepto de sistema;
o lo que es igual: aquél se disuelve
en éste.

Tercero, que considerada la distin-
ción dialécticamente tendría que ser
«superada» no deja de ser una ingenio-
sa salida por la tangente que no logra
sostenerse. En efecto: si mi lenguaje
dialéctico es correcto, la distinción
significa que uno de los términos —el
concepto analítico de sistema— es la
«afirmación», y que el otro de los
términos de la distinción —el concep-
to dialéctico de totalidad— es la «ne-
gación», teniendo que dar lugar la
contradicción entre ambos a un nuevo
término de «superación». Aceptado es-
to, nada impide designar directamente
por lo menos el término de la «nega-
ción»; entretanto no se resuelva la
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contradicción, la «negación» es algo,
no una quimera ni necesariamente una
ideología. Algo que debe ser explicado,
definido o, por lo menos, descrito. Pe-
ro obsérvese la sutileza de la argu-
mentación: se trata de captar dialéc-
ticamente lo que ha considerado como
más característico de la dialéctica: el
concepto de totalidad. Y resulta que
al aplicar la dialéctica o lo dialéctico,
esto no puede ser directamente desig-
nado, sometido al análisis de la lógica
formal se disuelve y tratado dialécti-
camente tendría que ser superado. Si
decimos que el concepto dialéctico de
totalidad es, pues, nada, se nos dirá
que eso es verdad a la luz de la lógica
formal. Pero que a la luz de la dialéc-
tica es un «momento» de un proceso
de superación de la realidad. Vamos
a aceptar que eso sea así. Pero ello
implica aceptar los términos anterio-
res: el concepto analítico de sistema
como «afirmación» y el concepto dia-
léctico de totalidad como «negación»
de lo anterior. ¿Es esto verdad? Histó-
ricamente, no. Habermas habla de la
totalidad y de la dialéctica como si
fuera algo de lo que sólo hubiesen
hablado Hegel y Adorno. Pero mucho
antes de Hegel, exactamente XXIV
siglos antes, hizo su aparición la dia-
léctica, y a ella le siguió históricamen-
te lo que podemos llamar concepción
analítica de la realidad (dicho sea,
con todas las imprecisiones que esto
comporta). De modo que planteada
correctamente la cuestión en térmi-
nos dialécticos, la dialéctica sería la
«afirmación» y la analítica la «nega-
ción», y ahora supongo que no habría
ninguna razón para no designar direc-
tamente la dialéctica. ¿O no será cier-
to que el proceso dialéctico ya tuvo
lugar en XXIV siglos, y que el actual
concepto de sistema significa precisa-
mente el «momento» de la superación
de aquella contradicción?

Todo esto para Hans Albert se resu-
me de la manera siguiente: «Lo cierto
es que de no ofrecerse explicaciones
más convincentes, en una tesis de
este tipo no cabe vislumbrar sino la
expresión de una 'decisión' —por uti-
lizar, una vez al menos, término tan
acreditado contra los positivistas—

bien precisa; a saber: la decisión de
sustraer al análisis el concepto en
cuestión» (pág. 187). Más adelante
—al referirnos a la neutralidad valora-
t¡va— veremos la importancia que tie-
ne designar esta actitud como «deci-
sión».

Pero no para aquí la cuestión. Ante
esta situación —la planteada y solu-
cionada a su modo por Habermas—
éste decide que va a intentar carac-
terizar el concepto funcionalista de
sistema y el concepto dialéctico de
totalidad, «desde fuera de ambos ca-
sos» (ibidem). Subrepticiamente se ha
introducido el término «funcionalista»,
que es en realidad el blanco a donde
apunta Habermas, pero ya sabemos a
qué atenernos. Lo que era una contra-
dicción dialéctica, que por definición
comprende dos términos, ahora da pa-
so a una «tercera» posición —«fuera
de ambos casos»— desde donde em-
prender una clarificación de ambos ti-
pos, de manera alternativa, de acuerdo
con cuatro diferencias características.
Veamos si es posible esa caracteriza-
ción del concepto funcionalista de
sistema y del concepto dialéctico de
totalidad desde fuera de la lógica for-
mal de corte analítico y desde fuera
de la propia dialéctica.

1." La primera caracterización que
Habermas asigna al concepto analítico
o funcionalista de sistema se presenta
de la siguiente manera: «En el marco
de una teoría estrictamente científico-
experimental, el concepto de sistema
sólo puede designar la trama interde-
pendiente de funciones de manera for-
mal, en tanto que éstas, a su vez, son
interpretadas como relaciones entre
variables de comportamiento social,
por ejemplo. El concepto de sistema
en cuanto a tal, queda, respecto del
ámbito experimental analizado, tan a
la superficie como los enunciados teo-
réticos que lo explicitan» (pág. 149).
Nos vamos a detener punto por pun-
to, a riesgo de merecer el calificativo
de pesados, pero esta prosa de Ha-
bermas, de aparente autoridad, es de
una ligereza metodológica por la que
no podemos pasar por alto. En lo di-
cho se empieza por no ser fiel al pro-
pio planteamiento, es decir, por ca-
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racterizar desde fuera ambos procedi-
mientos. Aquí, la descripción se está
haciendo desde un punto de vista dia-
léctico, como resulta evidente al ob-
servador menos avisado. El concepto
analítico de sistema se describe desde
algunas de sus limitaciones, pero li-
mitaciones desde el punto de vista dia-
léctico, no desde un puntó de vista
externo —si ello fuera posible— a la
analítica y a la dialéctica. Decir que
el concepto de sistema «sólo puede
designar la trama interdependiente de
funciones de una manera formal» no
es más que apuntar a lo que, desde
el punto de vista analítico, constituye
una de las características del concepto
de sistema. Lo que pasa es que el
concepto de sistema es un instru-
mento de la investigación que sirve
para ser rellenado —si se me permite
la expresión— de contenidos. El ca-
rácter relacional y formal del siste-
ma, lo es en cuanto a instrumento
conceptual; en cuanto a instrumento
metodológico y técnico está llamado
a ser utilizado en el análisis de la rea-
lidad empírica, y ésta se acomoda a
las características del sistema, el cual
opera como receptáculo que deja pa-
sar ciertos aspectos de contenido de
la realidad que se consideran signifi-
cativos. Este concepto de sistema, a
partir de la Biología, ha pasado a to-
das las ciencias y ha demostrado en
todas ellas ser un instrumento con-
ceptual de extraordinaria utilidad.

La afirmación de que «El concepto
de sistema en cuanto a tal queda,
respecto del ámbito experimental ana-
lizado, tan en la superficie como los
enunciados teoréticos que lo expl¡ci-
tan», encierra un juicio —el de la
«superficialidad»— que no se puede
aplicar indiscriminadamente a todos
los sistemas. ¿Es superficial, por
ejemplo, respecto del ámbito experi-
mental de la lengua, el concepto de
sistema puesto en marcha por Saussu-
re? ¿Es superficial el concepto de «es-
tructura» (como sinónimo de «siste-
ma»), respecto del ámbito experimen-
tal investigado, en la Antropología de
Claude Lévi-Strauss? ¿Es superficial
el concepto de sistema de Pareto res-
pecto de las realidades económicas y

sociológicas? ¿Es superficial el con-
cepto de sistema en la Fisiología de
Henderson? ¿Se puede decir que es
superficial, respecto al ámbito experi-
mental de la realidad social, el con-
cepto de sistema social de Parsons?
Habermas puede mantenerse en sus
trece, y contestar que sí, que son «su-
perficiales» todos los ejemplos adu-
cidos. Pero la comunidad sociológica
responderá que no son «superficiales»
y, en cualquier caso, que un sistema,
que en principio pudiera ser clasifica-
do como superficial, puede irse mejo-
rando —sin salirse del dominio de la
analítica— hasta adecuarse cada vez
más estrictamente al ámbito experi-
mental que le corresponda.

La posible correspondencia, aunque
«superficial», entre el concepto de sis-
tema y la realidad empírica, le lleva
a Habermas a completar su caracteri-
zación del concepto funcionalista de
sistema con estas palabras: «He aquí,
además, por qué la filosofía analítica
puede hacer suyo el programa de la
unidad de la ciencia: la coincidencia
entre las hipótesis legales derivadas
y las regularidades empíricas es prin-
cipalmente casual y, en cuanto a tal,
exterior a la teoría» (pág. 149; subra-
yado nuestro). Ingenuamente le pre-
guntamos a Habermas: ¿por qué la
coincidencia es «casual» y «exterior»?
De otra parte, ¿no comparte la filoso-
fía dialéctica con la analítica el «pro-
grama de la unidad de la ciencia»?
Por último, «casual» y «exterior» no
es la misma cosa. Volveremos sobre
ello.

Lo que nos sorprende de estas ca-
racterizaciones del concepto de siste-
ma —frente a una muy abundante y
sólida metodología científica que sos-
tiene lo contrario— es el aire autori-
tativo, la aparente falta de necesidad
de demostrar lo que se dice, el «por-
que sí», y un convencimiento propio
de que lo que se dice es la misma
evidencia, cuando justamente se está
desafiando el «consensus» más gene-
ralizado entre la comunidad científica.
Habría —me parece— que hacer un
esfuerzo, por parte de Habermas, por
demostrar de alguna manera lo que,
de otra forma, no puede acogerse sino
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como caprichosos juicios de una per-
sona científicamente irresponsable.

Veamos si resulta más convincente
lo que, por contra, nos va a decir so-
bre el concepto dialéctico de totalidad.
Las limitaciones con que ha caracteri-
zado el concepto analítico de sistema
le llevan a configurar a un científico
«resignado» con ellas, y no sólo eso,
sino «que toda reflexión que no se
resigne a ello pasa por inadmisible»
(ibídem). ¿Cómo decirle a Habermas
que el científico, que es consciente de
las muchas limitaciones que tiene la
ciencia en este momento —aunque no
precisamente las que señala Haber-
mas—, no se siente «resignado» a
nada, sino impelido a superar todas
las deficiencias que en su trabajo pue-
da haber, al mismo tiempo que orgu-
lloso del camino ya recorrido? Y que,
sobre todo, está muy poco inclinado
a aceptar panaceas maravillosas que,
de la noche a la mañana, convierten
en solucionables todos los problemas
que la ciencia tiene planteados. Fren-
te a la supuesta «resignación», Haber-
mas nos alienta diciendo que «Toda
teoría dialéctica se hace... culpable
de esta falta de resignación» (ibídem).
Suponemos que esta falta de resigna-
ción permitirá, cuando menos, solucio-
nar las específicas limitaciones que
ha denunciado en el contrario.

Empecemos por el carácter «exter-
no» y «casual» del concepto analítico
de sistema: «Las ciencias sociales han
de asegurarse antes de la adecuación
de sus categorías al objeto, ya que los
esquemas ordenados, a los que las
magnitudes covariantes sólo se con-
forman casualmente, no hacen justicia
a nuestro interés por la sociedad» (pá-
gina 149). Todo esto está muy bien,
pero sería necesario para aceptarlo,
que Habermas nos indicase cómo se
asegura uno de la «adecuación» de
las categorías al objeto. Este deseo
está también presente en la ciencia
social de inspiración analítica, sólo
que ésta ofrece procedimientos forma-
lizados para garantizar esa «adecua-
ción», mientras que Habermas denun-
cia que tal «adecuación» no existe en
el concepto analítico de sistema, sin
matización ni prueba alguna al respec-

to y, lo que es peor, no nos indica el
camino de lograr esa «adecuación»,
que ahora parece que tiene que ser
total.

Así se enfrenta Hans Albert a esta
cuestión: «Las teorías no pasan de
ser, en este contexto, meros esquemas
de órdenes, construidos arbitraria-
mente en un marco sintácticamente
vinculativo, útiles en la medida en que
la real diversidad de un ámbito obje-
tivo se adecúa a los mismos, cosa
que, sin embargo, obedece, principal-
mente, a la casualidad. De manera,
pues, que en virtud del modo de expre-
sión escogido se suscita la impresión
de arbitrariedad, capricho y azar. La
posibilidad de aplicar métodos de con-
trastación más rigurosos, cuyo re-
sultado sea ampliamente independien-
te de la voluntad subjetiva, es trivia-
lizada, hecho que, sin duda, está en
relación con la subsiguiente puesta
en duda de la misma a propósito de
la dialéctica. Al lector le es allegada
la idea de que este tipo de teoría coin-
cide necesaria e internamente con la
realidad, de tal modo que no necesita
de contrastación táctica» (págs. 187-
188; subrayado de H. A.).

En su lugar va a conceder amable-
mente algunas cosas a la ciencia so-
cial de inspiración analítica: «Por su-
puesto que las relaciones institucional-
mente cosificadas son aprehendidas en
los retículos de los modelos científico-
sociales similarmente a tantas y tan-
tas regularidades empíricas; y qué
duda cabe de que un conocimiento
empírico-analítico de este tipo puede
facilitarnos el conocimiento de depen-
dencias aisladas, el dominio técnico
de unas magnitudes sociales parejo
al que poseemos sobre las de la na-
turaleza» (ibidem). Para la coherencia
del pensamiento de Habermas, pre-
guntamos: ¿Cómo puede ser esto así
si la coincidencia entre hipótesis y
realidad es meramente «externa» y
«casual»? Cuando la «adecuación» en-
tre categorías y objetos no existe, o
es «externa» y «casual», ni siquiera
en «dependencias aisladas» se puede
esperar conocimiento alguno. O caso
de aceptar la validez del procedimiento
en algunos campos —«las relacio-
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nes institucionalmente codificadas»—,
¿por qué no tratar de aplicarlo a
«otros» objetos sociales, como serían
—supongo— las «relaciones-no-inst¡-
tucionalmente - no - cosificadas»? Este
debe ser el campo de la dialéctica
—hablamos en suposición, repito—,
pero entonces ello equivaldría a reco-
nocer que, junto a la «adecuada» dia-
léctica, tendría que existir una ciencia
empírico-analítica capaz de hacerse
cargo de las «relaciones institucional-
mente cosificadas», porque éstas exis-
ten en toda sociedad conocida, y
Habermas parece aceptar que, aunque
«externamente» y por «casualidad»,
son aprehendidas «en los retículos de
los modelos científico-sociales». Una
cuestión de fondo plantea esta disgre-
sión. La sociología se basa en el su-
puesto de que el objeto que estudia
se constituye precisamente de «rela-
ciones institucionalmente cosificadas»,
considerando como irrelevantes las
que no tienen estas características.
¿Qué nos anuncia aquí Habermas, una
nueva ciencia social de lo irrelevante?
¿La inversión de los términos, es de-
cir, la conversión de lo irrelevante en
relevante y de lo relevante en irrele-
vante? Todo esto tendría que hacerse
explícito y, desde luego, está implí-
cito en lo que nos viene diciendo.

Prosigue: «Ahora bien, tan pronto
como el interés cognoscitivo va más
allá del dominio de la naturaleza, lo
que en este caso quiere decir: más
allá de la manipulación de ámbitos na-
turales, la indiferencia del sistema res-
pecto del campo de aplicación se
transforma en una falsificación del ob-
jeto. Descuidada en beneficio de una
metodología general, la estructura del
objeto condena a la teoría, en la que
no puede penetrar, a la irrelevancia»
(pág. 150). Dado como por sabido,
se identifica aquí como «naturaleza»
lo que antes eran «relaciones insti-
tucionalmente cosificadas». ¿Es válida
esta identificación? ¿Se la puede dar
«por sabida»? ¿Está aceptado que las
regularidades en la realidad social son
idénticas a las regularidades en el
reino de la naturaleza? Todo ello es,
en el mejor de los casos, hartamente
discutible. Personalmente, pensamos

que las regularidades que descubrimos
en la realidad social lo son en virtud
de que se trata precisamente de «rela-
ciones institucionalmente cosificadas»
—aceptando por una vez este vocabu-
lario cargado de valoraciones gratui-
tas—. Pero de ahí no se sigue que
dichas regularidades pertenezcan al
dominio de la naturaleza. Eso no está
epistemológicamente fundamentado,
sino más bien lo contrario. Caso de
disentir de ello habría que fundamen-
tarlo, pero Habermas no se detiene en
este punto. Es más: por tratarse —se-
gún él— del dominio de la naturaleza,
inmediatamente le asigna una función
de «manipulación» de ámbitos natura-
les, como si ello fuese la cosa más
corriente del mundo.

Nos ocuparemos más adelante de
ésta y otras cuestiones concomitantes,
que van saliendo al hilo del discurso
de Habermas, pero —de momento—
quede ahí la pregunta: ¿en la actuali-
dad, desde dónde se manipula más a
la gente, desde la ciencia social de
inspiración analítica, o desde una pre-
tendida ciencia social de clara inspi-
ración dialéctica, propiciadora de una
de las peores praxis de opresión que
ha conocido nunca la historia?

Sigamos en el texto anterior. Antes
los modelos eran «casuales», «exter-
nos», ahora resultan ser «indiferen-
tes». ¿«Indiferentes» a qué? A un in-
terés congnoscitivo que vaya más allá
del dominio de la naturaleza. Empeza-
mos por no reconocer que lo que
Habermas ha identificado, en la reali-
dad social, como «naturaleza», lo sea.
(No podemos entrar aquí en el hecho
de que en la realidad social, en cuan-
to el hombre, como constituyente,
forma parte de la naturaleza —bioló-
gica y, por ende, físico-química—, tie-
ne una dimensión «natural» que sería
ingenuo ignorar. Pero no es esto a
lo que se refiere Habermas, quede
claro; Para una exposición de la dimen-
sión «natural» del hombre puesta al
día, recomendamos Edgrad Morin. El
paradigma perdido, Barcelona, Kairós,
1974).

«El problema del que Habermas par-
te —dice Hans Albert— se explica,
evidentemente, a partir del hecho de
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que en la ciencia social de inspiración
analítica no se da sino un Interés cog-
noscitivo unilateral que conduce a un
falseamiento del objeto. Accedemos
así a una tesis que ya nos es conocida
y en la que basa el autor una de sus
objeciones esenciales contra la cien-
cia social operante en sentido mo-
derno. Hace de este modo suya una
interpretación instrumentallsta de las
ciencias positivas e ignora el hecho
de que el teórico de la ciencia a quien
fundamentalmente apuntan, como es
obvio, sus objeciones, se na opuesto
explícitamente a esta interpretación,
la ha discutido y ha procurado eviden-
ciar su problematicidad intrínseca. El
hecho de que determinadas teorías
de carácter nomológico se hayan re-
velado en no pocos dominios como
técnicamente aprovechables no puede
ser, en absoluto, interpretado como
síntoma definitivo del interés cognos-
citivo a ellas subyacente» (pág. 189;
subrayado de H. A.).

Los límites que Habermas asigna a
eso que está «más allá del dominio de
la naturaleza» quedan, de momento,
por especificar. Algo de lo que hemos
dicho sobre lo relevante y lo irrelevan-
te, en sociología, debe estar en juego,
si queremos entender de alguna ma-
nera la frase final, que dice: «la es-
tructura del objeto condena a la teoría,
en la que no puede penetrar, a la
irrelevancia» (subrayado nuestro). Re-
cordemos que lo que se pretende es
una teoría «adecuada» a la estructura
del objeto. Y hasta aquí, Habermas
nos ha dicho que la teoría analítica es
«indiferente», «exterior» a tal objeto,
con el que si coincide es por pura
«casualidad». Veamos cómo es la teo-
ría que corrije esta falta de «adecua-
ción».

«De ello —nos dice Habermas— só-
lo se libera en la medida en que conci-
be la trama social de la vida como una
totalidad determinante incluso de la
propia investigación» (pág. 150). Una
vez más tenemos que insistir en que
la pretensión teórica de abarcar la to-
talidad, no es privativa de la dialéc-
tica. La analítica pone sobre la mesa
las cartas del procedimiento que tiene
para habérselas con la totalidad; el

concepto de sistema es uno de esos
procedimientos. La mera repetición de
los dialécticos de su concepción de la
totalidad no añade nada nuevo, y sí
demanda que nos especifiquen el mo-
do en que se las han con la famosa
totalidad. Por eso nos resultan pala-
bras vanas las siguientes: «La exigen-
cia... de que la teoría, en su consti-
tución, y el concepto, en su estructura,
se adecúen a la cosa, y que la cosa
se imponga en el método por su pro-
pio peso, no puede, en realidad, ser
hecha efectiva más allá de toda teoría
modelizadora, sino dialécticamente»
(ibidem). No olvide el lector que arras-
tramos desde el principio del texto
de Habermas la negativa a definir la
dialéctica, que se quedó «en lo que
no puede ser designado directamente».
Y se comprenderá la dosis de escep-
ticismo sobre los problemas que va
a solucionar una cosa, a que se refiere
una y otra vez, como la panacea univer-
sal de la ciencia, pero que no en últi-
ma, sino en primera instancia, no sa-
bemos a ciencia cierta lo que es. La
teoría sólo dialécticamente puede ac-
ceder a lograr la «adecuación» de
teoría y cosa. ¿Pero qué quiere decir
«dialécticamente»?

Se ha reconocido que la teoría ana-
lítica sirve para aprehender «las re-
laciones institucionalmente cosif¡ca-
das», e incluso se le han asignado
unos poderes manipulativos sobre el
ámbito de la naturaleza (?), que qué
más quisiera que tener. Ahora el ho-
rizonte se abre, y la ciencia quiere
penetrar más allá de la naturaleza,
corrigiendo de paso las limitaciones
dei procedimiento analítico («indife-
rencia», «exterioridad», «casualidad»,
«falta de adecuación» de teoría y co-
sa). La dialéctica, con sólo concebir
la realidad social como totalidad con-
sigue todo eso. Sigamos leyendo,
aunque sin poder prescindir de todas
las cuestiones que se nos están que-
dando pendientes —pendientes funda-
mentalmente de un concepto de dia-
léctica—.

«El aparato científico —continúa—
tan sólo arroja luz sobre un determina-
do objeto, de cuya estructura debe
haber entendido algo previamente, por
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otra parte, en el supuesto de que las
categorías escogidas no queden fuera
del mismo. Este círculo no puede ser
salvado mediante inmediatez apriorís-
tica alguna de la vía de acceso; sólo
cabe revisarlo y remeditarlo dialécti-
camente a partir de una hermenéutica
natural del mundo social de la vida»
(ibídem). Ni la más tosca e ingenua
empiria es capaz de hacer semejante
candorosa confesión. A la base de
cualquier teoría analítica existe una
experiencia de la realidad. Pero todo
el cuidado de la construcción teórica
(analítica) se pone en guardia frente
a las «falacias» del «sentido común».
Y todo el cuidado de la metodología
y de las técnicas de investigación se
ponen al servicio de que en el proceso
de verificación se mantengan la vali-
dez y la fiabilidad de la realidad empí-
rica con la que se pretende contrastar
la teoría. No se olvida tampoco la
«adecuación» de hechos y teoría. Todo
esto constituye una actividad rigurosa-
mente sometida a un «código» metodo-
lógico extremadamente estricto. Pues
bien, he aquí que la dialéctica descan-
sa relajadamente en «una hermenéuti-
ca natural del mundo social de la vida».
Eso sí, dialécticamente «revisada» y
«remeditada». Preguntas: ¿esta «her-
menéutica natural» es patrimonio de
la gente común o de los teóricos dia-
lécticos? ¿qué quiere decir «natural»
respecto de la hermenéutica? ¿en una
sociedad capitalista sería la misma la
«hermenéutica natural» del burgués
que la del proletario? ¿la «hermenéu-
tica natural» puede considerarse co-
mún a sociedades primitivas y a socie-
dades avanzadas? ¿todos las épocas
de la humanidad han tenido la misma
«hermenéutica natural»? La respuesta
a todas estas preguntas tiene que ir
precedida de un concepto de dialéc-
tica, para que podamos entender lo
que significa «revisar» y «remeditar»
dialécticamente la «hermenéutica na-
tural».

El punto se continúa —no perdamos
de vista que estamos en el primer pun-
to de una caracterización «desde fue-
ra» del concepto analítico de sistema
y del concepto dialéctico de totali-
dad— y concluye del modo siguiente:

«La interpretación hipotético-deductiva
de enunciados es sustituida por la ex-
plicación hermenéutica del sentido...»
(ibídem). Pero eso es lo que propone
la metodología de Max Weber, y ex-
presamente no tiene nada que ver con
la dialéctica. Se trata, además, de un
procedimiento ampliamente utilizado
por la ciencia empírica de inspiración
analítica y, desde luego, no sustituye
a la interpretación hipotético-deducti-
va, sino que la adapta a las peculiari-
dades reconocidas de la realidad so-
cial (concretamente, en Max Weber,
la realidad del «significado» subjetivo
y objetivo).

De manera que concluimos este pri-
mer punto de la caracterización del
concepto analítico de sistema y del
concepto dialéctico de totalidad, pri-
mero, sin que se haya cumplido el
requisito de hacerlo «desde fuera» de
ambos conceptos. Hemos asistido a
una crítica de los planteamientos ana-
líticos desde el punto de vista de la
dialéctica. Segundo, ésta, reiterada-
mente mentada, ha quedado tan sin
clarificar ni explicitar como estaba
desde el principio. Tercero, las limita-
ciones denunciadas en los procedi-
mientos analíticos, en cuya demos-
tración no se ha entrado, no se han
visto corregidas por propuestas dia-
lécticas fundamentadas. Cuarto, el re-
curso a la «hermenéutica natural», cu-
ya relación de necesidad con la dia-
léctica no se me alcanza, retrotrae
toda la cuestión a un ingenuo primiti-
vismo empírico que invalida la crítica
a la analítica sobre «causalidad», «ex-
terioridad» y «superficialidad», amén
de falta de «adecuación» entre teoría
y cosa. Ninguna precaución se toma
la dialéctica ante tales limitaciones si
se apoya en una «hermenéutica natu-
ral».

Ante estas cuestiones, Hans Albert
afirma y pregunta: «Las propias cien-
cias de la naturaleza han ido cristali-
zando en virtud de un proceso de dife-
renciación cuyas raíces se hunden en
el conocimiento empírico de la vida
cotidiana, si bien no sin la ayuda de
unos métodos capaces de problemati-
zarlo y someterlo a crítica —y, ade-
más, bajo la relativa influencia de
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contradecir radicalmente dicho 'cono-
cimiento' y que, sin embargo, venían
a acreditarse frente al 'sano sentido
común'. ¿Por qué habría de ocurrir otra
cosa con las ciencias sociales? ¿Por
qué no iba a resultar en ellas necesa-
rio el recurso a ideas contradictorias
respecto del conocimiento cotidiano?
¿O es que Habermas quiere negarlo?
¿Es su propósito elevar el sano sen-
tido común —o dicho de manera más
distinguida: 'la hermenéutica natural
del mundo social de la vida'— a la
categoría de sacrosanto? Y de no ser
así ¿en qué cifrar la peculiaridad de
su método? ¿En qué medida alcanza
'la cosa' en él 'por su propio peso'
mayor 'vigencia' que en los restantes
métodos usuales de las ciencias po-
sitivas?». Y concluye: «Cabría incluso
decir que en líneas generales el méto-
do de las ciencias sociales parece
más conservador que crítico, pareja-
mente a como esta dialéctica resulta
en determinados aspectos más conser-
vadora de lo que ella misma imagina»
(págs. 191-192; subrayado de H. A.).

2." La segunda caracterización se
refiere a la relación existente entre
teoría y experiencia. Así, «Los méto-
dos empírico-analíticos únicamente to-
leran un tipo de experiencia, definida
por ellos mismos. Tan sólo la obser-
vación controlada de un determinado
comportamiento físico, organizado en
un campo aislado en circunstancias
reproducibles por sujetos cualesquie-
ra perfectamente intercambiables, pa-
rece permitir juicios de percepción
válidos de manera intersubjetiva» (pá-
gina 151). Lo que aquí se exponen
como «limitaciones» recusables, como
falta de holgura, como corsé molesto,
no son sino las exigencias de validez
y fiabilidad a que la ciencia somets
sus procedimientos. Como tales no
tienen el carácter «negativo» que les
asigna Habermas, sino el «positivo»
de garantizar que han sido superadas
las limitaciones subjetivas de los cien-
tíficos como hombres.

Pues bien, «A todo ello se opone
una teoría dialéctica de la sociedad»
(¡bídem). Lo que está en juego es la
experiencia controlada frente a la no-
controlada, parece. Aquí vuelve a sur-

gir el problema de «adecuación» de
teoría y cosa. En este sentido, «La
postulada coherencia de la orientación
teorética respecto del proceso social
general, al que también pertenece la
propia investigación sociológica, remi-
te asimismo a la experiencia. Pero las
consideraciones de este tipo provie-
nen, en última instancia, del fondo de
una experiencia acumulada precientí-
ficamente, que aún no ha arrojado de
sí el suelo de resonancia de un en-
torno social centrado en una historici-
dad vital o, en otras palabras, la for-
mación y cultura adquiridas por el su-
jeto entero, al modo de un elemento
meramente subjetivo. Esta Inicial expe-
riencia de la sociedad como totalidad
guía el trazado de la teoría en la que
se articula, teoría que a partir de sus
propias construcciones es nuevamente
sometida al control de la experiencia»
(ibídem; subrayado nuestro). De donde
resulta que la dialéctica también toma
su punto de partida en la experiencia,
a partir de ella construye la teoría,
que es sometida al control de la ex-
periencia. Al menos formalmente, el
procedimiento es el mismo que el del
proceso analítico. Sólo que, primero,
la experiencia inicial —frente a la que
los procedimientos analíticos se ponen
en guardia por sus posibles «fala-
cias»— en la dialéctica se acepta sin
limitación, sobre todo cuando se cree
que esa experiencia inicial comprende
«la sociedad como totalidad», o lo que
es igual, que la experiencia inicial ya
es dialéctica. ¿Se aporta alguna prue-
ba de ello? Por supuesto que no. Lo
dice Habermas, y basta. Nos permi-
timos recordar aquí que Tierno Galván,
no menos dialéctico que Habermas,
sostiene que la cabeza humana es
«mecánica», aunque la realidad sea
«dialéctica», lo que permite afirmar
que «la experiencia inicial» más bien
no será la de «la sociedad como tota-
lidad» (véase E. Tierno Galván, Razón
mecánica y razón dialéctica, Madrid,
Tecnos, 1969). Segundo, de la mano
del concepto de totalidad, la experien-
cia (inicial y posteriormente controla-
da) se somete a límites, propios sin
duda, pero formalmente idénticos a los
de los procedimientos analíticos. Lo
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que parece que se quiere indicar por
Habermas es que la experiencia es
otra, pero ello no impide que sea una
experiencia limitada y, en última ins-
tancia, sometida a control. La única
diferencia consiste en que los proce-
dimientos analíticos desconfían de la
posible «falacia» de las experiencias
iniciales, y los dialécticos confían en
ellas, sobre todo cuando están seguros
de que las mismas son ya dialécticas
—es decir, que conciben la sociedad
como totalidad—. Lo cual queda por
demostrar. Tercero, se habla de some-
ter la teoría al control de la experien-
cia. Rechazado el procedimiento ana-
lítico, ¿cómo se lleva a cabo ese con-
trol? Las últimas palabras del punto
nos hacen temer que semejante con-
trol en realidad no existe. ¿Cómo
interpretar si no las siguientes pala-
bras?: «... resulta evidente el despla-
zamiento de los centros de gravedad
en la relación entre la teoría y empi-
na: en el marco de la teoría dialéctica
han de justificarse en la experiencia
por una parte, incluso los propios mé-
todos categoriales, unos medios a los
que desde otros puntos de vista no
se les concede una validez meramente
analítica; por otra parte, sin embargo,
esta experiencia no es identificada con
la observación controlada, de tal mo-
do que aun sin resultar susceptible,
ni siquiera indirectamente, de falsa-
ción estricta, un determinado pensa-
miento puede seguir conservando su
legitimación científica» (págs. 152-153;
subrayado nuestro). Así, pues, de una
parte se nos enuncia que incluso los
métodos categoriales han de ser some-
tidos a la experiencia, pero de otra
parte se pretende la validez de pen-
samientos que se zafan de todo con-
trol, incluso indirecto, de la experien-
cia. Repárese en la contradicción que
implica criticar en los procedimientos
analíticos la falta de control de la ex-
periencia en la formulación de catego-
rías («... no se les concede sino una
validez meramente analítica»); a cam-
bio se propone que la dialéctica some-
ta a la experiencia «incluso los propios
medios categoriales» —procedimiento:
sin especificar—. Se afirma que todo,
en la dialéctica, se somete a una ex-

periencia más holgada (como más
«adecuada» al objeto o la cosa), para
acabar concluyendo que, incluso con
esa experiencia «extendida» o «no-
controlada», hay pensamientos que si-
guen siendo válidos («científicamente
legítimos»), incluso aunque no puedan
ser sometidos, ni siquiera indirecta-
mente, a esa experiencia que la dialéc-
tica se ha tomado sin más limitación
que la que ella misma se imponga. Es
decir, que se recurre a la experiencia
para criticar la estrechez de la misma
en los procedimientos analíticos. A
continuación, la dialéctica se libera
de los controles de la experiencia es-
tablecidos por la analítica, y una vez
que ha tomado la experiencia en toda
la amplitud que le ha apetecido re-
sulta que existen pensamientos que
no pueden ser sometidos a ella.

De este segundo punto de caracteri-
zación llegamos a la conclusión de
que, cíe una parte, la dialéctica no su-
pera formalmente las relaciones entre
teoría y experiencia de los procedi-
mientos analíticos. Y, de otra parte,
a pesar de protestas de sometimiento
a la experiencia, materialmente ésta
es sustituida por la propia concepción
dialéctica (la «inicial experiencia de
la sociedad como totalidad») y, en
última instancia, hecha superflua al
mantener que sin su control se puede
seguir manteniendo la legitimidad cien-
tífica de algunos pensamientos.

Para Hans Albert, el «que la con-
cepción criticada por Habermas no to-
lere sino 'un tipo de experiencia' co-
mienza por ser, sencillamente, falso,
por muy familiar que la alusión a un
concepto demasiado estrecho de ex-
periencia pueda resultarle a los críti-
cos de aquélla orientados según el
modelo de las ciencias del espíritu.
Ahora bien, puede decirse que en lo
que a la construcción de teorías se
refiere, esta concepción no necesita
imponer restricción alguna, a diferen-
cia de la sustentada por Habermas,
que obliga a recurrir a la «hermenéu-
tica natural» (pág. 193; subrayado de
H. A.).

Con razón se pregunta Hans Albert,
en torno a si se debe renunciar o no
a «pensamientos» no contrastables, y
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contesta de inmediato con una nega-
tiva. Nadie impone tal renuncia al dia-
léctico en nombre, por ejemplo, de la
moderna teoría de la ciencia. Cabrá
esperar, tan sólo, que cuantas teorías
pretendan decir algo sobre la realidad
social, pongan bien cuidado en no abrir
cauce a cualesquiera posibilidades,
acabando por no establecer así dife-
rencia respecto del acontecer real so-
cial. ¿Por qué no habrían de resultar
/os pensamientos de ios dia/écticos
susceptibles de convertirse en teorías
principalmente contrastables? (página
194; subrayado nuestro). En este senti-
do, estamos también de acuerdo con
Albert cuando concluye que «Rechaza-
dos tales métodos de contrastación en
virtud de su insuficiencia, lo que viene
a quedar no es, en definitiva, sino la
pretensión, metafóricamente sustenta-
da, de un método cuya existencia y
superior naturaleza se afirman, sin que
esta última nos sea nunca más direc-
tamente aclarada» (pág. 195).

3.° Le toca el turno a las relaciones
entre teoría e historia. Nos concentra-
remos en lo esencial de la discusión,
porque sólo la caracterización de dife-
rentes tipos de historia ocupa bastante
espacio. Y no olvidemos que lo que
estamos buscando es diferenciar el
concepto analítico de sistema del
concepto dialéctico de totalidad. Res-
pecto del primero, Habermas insiste
en este tercer punto en rasgos que ya
han sido apuntados anteriormente, pe-
ro que ahora se concretan más, lo que
equivale a decir con más acierto. Dice:
«Ya a partir de ese mismo procedi-
miento con el que se controla experi-
mentalmente la validez de las hipóte-
sis legales, se deriva el rendimiento
específico de las teorías científico-em-
píricas: permiten prognosis condicio-
nadas de procesos objetivos u obje-
tivados. Como contrastamos una teoría
a base de comparar los acontecimien-
tos predichos con los efectivamente
observados, una teoría suficientemen-
te contrastada de manera empírica nos
permite, sobre la base de enunciados
generales, es decir, de las leyes, y
con ayuda de las condiciones margina-
les, que determinan un caso dado,
subsumir este caso bajo la ley y ela-

borar una prognosis para la situación
de que se trate. La situación descrita
por las condiciones generales recibe,
por lo general, el nombre de causa, y
el acontecimiento predicho, el de efec-
to. Si nos servimos de una teoría para
predecir un acontecimiento de acuer-
do con el procedimiento a que acaba-
mos de referirnos, se dice que po-
demos 'explicar' el acontecimiento en
cuestión. De manera, pues, que prog-
nosis condicionada y explicación cau-
sal no son sino expresiones distintas
para un mismo rendimiento de las
ciencias teoréticas» (pág. 153; subra-
yado nuestro).

¿Podemos aceptar honradamente es-
ta caracterización de la ciencia social
de observancia analítica? En 1949,
Robert K. Merton apuntó la idea de
que los sociólogos podían escribir li-
bros enteros sobre los requisitos que
debía cumplir una ley científica, sin
citar un solo caso de ella. La situación
no ha cambiado esencialmente desde
entonces. Todo eso de leyes compro-
badas de carácter general, casos par-
ticulares que se «explican» en su con-
texto, la misma «explicación» y sus
respectivos «causas» y «efectos», por
no decir nada de las prognosis que se
derivan de todo el procedimiento, per-
tenecen —de momento— a los ideales
de la ciencia empírica, pero en modo
alguno constituyen una realidad. Ha-
bermas ha descrito muy bien el con-
tenido de ese ideal, tras del que se
trabaja hace siglo y medio. Pero no
está en lo cierto si pretende descri-
bir la ciencia que realmente se hace.
Se agradece la intención, pero en ho-
nor a la verdad hay que decir que la
ciencia analítico-social no ha llegado
todavía a ese punto. Es lo mismo que
hemos intentado decir sobre la pre-
tendida «manipulación» de ámbitos na-
turales. No hay tal.

Por todo esto resulta extremada-
mente ridículo y sin sentido, las ex-
celencias que nos va a cantar Haber-
mas sobre la dialéctica y la historia,
en contraste con los caracteres que
acaba de asignar a la ciencia social
analítica. «Frente a todo ello —nos di-
ce—, una teoría dialéctica de la so-
ciedad afirma la dependencia de los
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fenómenos particulares respecto de
(a totalidad; rechaza necesariamente
el uso restrictivo del concepto de ley.
Más allá de las particulares relaciones
de dependencia de magnitudes histó-
ricamente neutrales su análisis apunta
a una trama objetiva, determinante
asimismo de la dirección de la evolu-
ción histórica. Sin que se trate, por
supuesto, de las llamadas regularida-
des dinámicas, que desarrollan las
ciencias empíricas estrictas en mode-
los procesuales. Las leyes del movi-
miento histórico aspiran a una validez
a un tiempo más global y más restrin-
gida...» (pág. 154). ¿Para qué seguir?
Ni la ciencia analítica ni la ciencia em-
pírica pueden ofrecer de momento otra
cosa que ideales a los que pretenden
llegar. Leyes efectivas, sean del ca-
rácter que sean, ninguna. Quedémonos
en este punto en tablas: los ideales
son distintos, pero las leyes corres-
pondientes a ambos igualmente ine-
xistentes. Todavía...

Sin embargo, hay diferencias. La
ciencia analítica, en su camino hacia
la formulación de leyes, ofrece ya
«regularidades» y «tendencias» perfec-
tamente establecidas, cuyo grado de
«probabilidad» se asienta en métodos
estadísticos exactos. La «medición» de
multitud de fenómenos es un hecho,
incluso su «escalaridad». Los «coefi-
cientes de correlación» o de «cova-
rianza» se aplican normalmente junto
en general, con todo el aparato mate-
mático que proporciona el análisis es-
tadístico. El desarrollo de «índices» y,
últimamente, de «indicadores», permi-
ten análisis comparados de alta sig-
nificación científica, etc. Frente a ello,
la ciencia dialéctica nos pone ante el
panorama de descubrirnos la «trama
objetiva» y la «dirección de la evolu-
ción histórica...» El panorama es gran-
dioso, sólo que no se nos puede ofre-
cer nada que nos indique que se ca-
mina en esa dirección, excepto la
intención (Como Habermas parece
querer reducir la dialéctica a Hegel y
Adorno, estamos tratando de evitar las
referencias a Marx y Engels, pero lle-
gará un momento en que esto no será
posible, so pena de adjudicar a Haber-
mas el papel de «programador» de

una futura ciencia dialéctica, como si
nada se hubiera hecho de efectivo en
el entretanto en esa dirección).

«Las impresionantes pretensiones de
esta concepción —dice Hans Albert—
saltan a la vista: hasta el momento
carecemos, sin embargo, de cualquier
intento de análisis medianamente so-
brio del método esbozado y de sus
componentes. ¿Cuál es la estructura
lógica de estas leyes históricas a las
que se adscribe un rendimiento tan
interesante y cómo pueden ser con-
trastadas? ¿En qué medida puede ser
una ley que se refiere a una totalidad
histórica concreta, a un proceso único
e irreversible en cuanto a tal, algo
diferente de un enunciado singular?
¿Cómo especificar el carácter legal
de semejante enunciado? ¿Cómo iden-
tificar las relaciones fundamentales de
dependencia de una totalidad concre-
ta? ¿De qué método se dispone para
acceder de la hermenéutica subjetiva,
necesariamente superable, al.sentido
objetivo?» (pág. 198).

4.° Entramos en un punto importan-
te: la relación entre ciencia y praxis.
Recordemos que, frente a los escep-
ticismos del «último» Adorno, Haber-
mas vuelve a hacerse cargo del pro-
blema de una praxis derivada de una
teoría, o al menos íntimamente ligada
con ella. Pero empecemos por la ca-
racterización de la ciencia analítica
en su dimensión práctica. Habermas
afirma que el conocimiento de hipóte-
sis legales empíricamente confirmadas
«permiten prognosis condicionadas y,
en consecuencia, pueden ser traduci-
das a recomendaciones técnicas de ca-
ra a una elección racional de tipo te-
leológico, siempre que los objetivos
vengan dados precisamente de manera
práctica. La aplicación técnica de las
prognosis científico-naturales se basa
en esa relación lógica. De manera si-
milar cabe contar también con la deri-
vación de técnicas para el dominio de
la praxis social a partir de leyes cien-
tíficas sociales, es decir, técnicas so-
ciales con ayuda de las cuales pode-
mos asegurarnos una incidencia sobre
los procesos sociales similar a la
posible sobre los naturales. De ahí
que una sociología que trabaje de ma-
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ñera empírico-analítica puede ser re-
clamada como ciencia auxiliar de cara
a una administración racional» [pági-
na 157). Exagera Habermas las posibi-
lidades prácticas de una ciencia ana-
lítica de la sociedad. Todo el decisio-
nismo técnico a que apunta como
prognosis que se derivan del conoci-
miento de leyes, haría las delicias de
un «tecnócrata» y proporcionaría só-
lido fundamento a la tesis del fin de
las ideologías. Pero, según lo que veni-
mos diciendo, resulta bastante proble-
mático a la luz del efectivo cuerpo de
conocimientos legal-científicos de que
disponemos hoy día. Sin duda que la
ciencia empírica puede ayudar a la
solución técnica de un problema prác-
tico; de hecho, lo hace. Sin embargo,
hasta el punto de poder fundamentar
una «administración racional» no me
parece posible en la actualidad. Mul-
titud de problemas aislados, a ve-
ces «modelos» macroeconómicos y
macrosociológicos, pueden ser mejor
conocidos mediante el conocimiento
científico-analítico. Y, en este sentido,
fundamentar decisiones con mejor co-
nocimiento de causa. Esto, tanto en la
esfera de la administración pública
como de la privada. Pero de ahí a creer
que la situación actual del cuerpo de
conocimientos empírico-analítico está
en condiciones de proporcionar prog-
nosis —incluso en el limitado terreno
de las decisiones técnicas— científica-
mente fundamentadas, media un abis-
mo. Un abismo que la ciencia empírico-
analítica trata de reducir, y camina
firmemente hacia su reducción defini-
tiva. Entretanto, la ayuda práctica que
el sociólogo puede prestar es la que
se contiene en la recomendación de
Max Weber: «Si usted quiere realizar
esta meta, los hechos que tiene que
tener en cuenta son estos y aquellos».

Frente a este modesto panorama
—entiendo que temporal— de la cien-
cia de inspiración analítica, la dialéc-
tica, una vez más, despliega ante nues-
tros ojos una crítica de lo que sólo en
alguna medida es cierto y un progra-
ma de ambiciones ilimitadas. En efec-
to: «Frente a esto una teoría dialéctica
de la sociedad no puede menos de
hacer referencia a la discrepancia per-

ceptible entre los problemas prácticos
y la consumación de tareas técnicas,
por no aludir a la realización de un
sentido que, más allá del dominio de
la naturaleza en virtud de una mani-
pulación, todo lo perfecta que se quie-
ra, de relación cosificada, habría de
afectar a la estructura de un contexto
vital social en su conjunto, impulsando
la emancipación del mismo. Las con-
tradicciones reales son producidas por
esta totalidad y por su movimiento
histórico mismo, dando lugar asimis-
mo, y como reacción, a las interpreta-
ciones que orientan la aplicación de
las técnicas sociales de cara a unos
objetivos elegidos de manera presun-
tamente libre. En la medida, únicamen-
te, en que las finalidades prácticas
de nuestro análisis histórico global,
es decir, en la medida tan solo en que
los puntos de vista rectores de esa
'interpretación general1 generosamente
concedida por Popper quedan libres
de toda arbitrariedad y puedan ser
legitimados dialécticamente a partir
del contexto objetivo, podremos espe-
rar una orientación científica para
nuestra actuación práctica, y sólo en-
tonces» (págs 158-159). De la dialéc-
tica habermasiana, tal como se está
produciendo, yo espero muy poco. Me
agrada la ingenuidad con que Haber-
más resuelve de la mano de la dialéc-
tica el más intrincado problema que
se le presente: la manipulación técni-
ca, la arbitrariedad, el sentido objeti-
vo, la actuación práctica científica...,
nada menos que «la orientación cientí-
fica para nuestra actuación práctica».
Pero una cosa es predicar y otra dar
trigo. El programa resulta fascinante
—sobre todo, si nos olvidamos de los
hitos alcanzados con el mismo enfo-
que por Marx y Engels—. Pero no
ofrece un solo argumento que pueda
convencernos.

En cuanto a las relaciones entre teo-
ría y praxis, Hans Albert entiende que
a lo que Habermas «aspira no es, se-
gún parece, otra cosa que una filosofía
de la historia de intención práctica pre-
sentada a guisa de ciencia» (pág. 198).
Más adelante puntualiza: «En otras pa-
labras: (Habermas) busca una justifi-
cación objetiva de la acción práctica
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a partir del sentido de la historia, una
justificación que, como es natural, no
puede ser procurada por una sociolo-
gía de carácter científico-positivo»
(pág. 199; subrayado de H. A.}.

Finalizados los cuatro puntos pro-
puestos para establecer la caracteri-
zación «desde fuera» del concepto ana-
lítico de sistema y del concepto dialéc-
tico de totalidad, Habermas propone
un quinto punto —la neutralidad valo-
rativa— que preferimos tratar aparte
y, en cualquier caso, después de haber
hecho un breve balance de lo que se
ha expuesto en los cuatro puntos que
hemos venido considerando.

En resumen, estimamos, primero,
que la pretensión de caracterizar «des-
de fuera» de ambos el concepto analí-
tico de sistema y el concepto dialéc-
tico de totalidad no se ha llevado a
cabo. En su lugar, hemos asistido a una
descripción «fetichizada» —por usar
palabras queridas para Habermas—
más que del concepto analítico de sis-
tema, en concreto, de todo el procedi-
miento científico-analítico. Lo de «feti-
che» lo decimos porque se le asignan
a este procedimiento virtualidades que
no tiene —como el poder manipulador
en ámbitos «naturales»— y limitacio-
nes que no son tales —como el carác-
ter «exterior», «casual», «indiferente»
entre teoría y cosa—. Se afirma, pero
no se prueba. «Fetichizada» también
porque lo que en realidad se ha hecho
es una crítica del procedimiento analí-
tico desde el punto de vista de la dia-
léctica, pero —insistimos— «fetichi-
zado», porque ni aspectos positivos ni
aspectos negativos del procedimiento
se corresponden con la realidad.

Segundo, hemos asistido al espec-
táculo de la «dialéctica-ficción» en que
todas las limitaciones del procedimien-
to analítico —reales o imaginadas—
eran superadas por declaraciones de
Habermas sobre las potencialidades
del procedimiento dialéctico —por lo
demás, nunca especificado—. En es-
te sentido, los textos de Habermas

—quien sólo cita a Hegel y Adorno-
parecen acabar de descubrir la dialéc-
tica y proponer un programa «ex no-
vo», como si la dialéctica no se hu-
biese plasmado ya en sistemas de
pensamiento bastante desarrollados,
como el de Marx y Engels.

Tercero, el fin principal de todo el
discurso, según lo entendemos noso-
tros, era fundamentar un nuevo tipo
de ciencia social sobre el concepto
dialéctico de totalidad. El discurso se
acaba, y quitado la repetición y refe-
rencia continuas al concepto de tota-
lidad, éste queda tan sin delimitar, de-
finir, o al menos, descubrir, como lo
estaba al comienzo —en conjunto, otro
«fetiche»—. Extraña la falta de refe-
rencia a Lukács, que entendemos es
quien más énfasis ha puesto en la im-
portancia del concepto de totalidad.

Cuarto, dejamos para más adelante,
cuando Habermas nos de pie a ello,
la comparación efectiva y, desde lue-
go, «desde fuera», del concepto ana-
lítico de sistema y del «sistema» en
que se traduce el procedimiento dia-
léctico en la obra de Marx y Engels.
Tenemos especial interés en señalar
diferencias y semejanzas, esta vez so-
bre un caso concreto, y no sobre feti-
chizadas, programáticas y gratuitas
caracterizaciones de ambos.

Podemos tomar como conclusión
final estas palabras de Hans Albert:
«La hipertensión conceptual a que re-
curren los hegelianos y que se eviden-
cia, ante todo, en términos como 'tota-
lidad', 'dialéctica' e 'historia' no da
lugar en mi opinión, a otra cosa que
a su 'fetichización'— por emplear el
tecnicismo del que ellos mismos se
sirven, si no me engaño, a este respec-
to—, a una magia verbal ante la que
sus contrincantes deponen las armas
demasiado pronto, por desgracia» (pá-
gina 196). Por nuestra parte, no esta-
mos dispuestos a deponer armas algu-
nas, aunque no nos parece que sea
ésta la manera de plantear el proble-
ma.
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En pos de una
supervivencia

mundial
humana

LEANDRO RUBIO GARCÍA

«Sin vocación netamente
definida, nuestra época aplaza

toda resolución plena, en espera
acaso de que el mañana la

traiga por milagro ya hecha
y acabada.»

Manuel Garcfa Morente: «Ensayos so-
bre el progreso», 1932, pág. 130.

p MPECEMOS por recordar que, a
*~ fin de establecer las perspectivas
a largo plazo de la Humanidad, el
Club de Roma —entidad privada fi-
nanciada por grandes empresas euro-
peas— patrocinaba una investigación
bajo la dirección del doctor Meadows
—discípulo de Forrester, el analista
de sistemas—. Pues bien; el estudio,
publicado en 1972, sobre límites al

crecimiento, llevaba al resultado de
que la Humanidad alcanzará su más al-
to nivel a mediados del siglo XXI, des-
cendiendo a partir de entonces catas-
tróficamente, y aconsejándose —con-
siguientemente— el congelamiento del
crecimiento demográfico y económico
hasta conseguir una situación de equi-
librio mundial1.

Este trabajo era acogido con una
viva discusión en el mundo de los
analistas de sistemas, en el mundo de
las Ciencias Políticas y en el mundo
de la Política2. Se veía en él una pro-
fecía de malheur, el producto de «una
fantasía sumida en una psicosis de
fin del mundo» \ etc. Con todo, el

1 Lo que permitía —como ha señalado Al-
wln Brück, en Intereconomlcs. 1975— que
una amplia capa de la opinión pública se per-
catase —sin lugar a dudas «de que un mundo
finito no puede disponer de recursos Infini-
tos»—. Aunque se precise por el mismo autor
que, si bien los amenazadores cuadros, cur-
vas y cifras de esta obra animaban la dis-
cusión económica y, en parte, la política,
sus amenazadoras perspectivas no llegaban a
pasar de la epidermis social.

2 Ahí están, concretamente, las criticas de
Iberoamérica, a través del trabajo encargado
por la Fundación argentina Bariloche. Del
equipo de Bariloche son estas palabras: «Las
propuestas de solución del equipo del Massa-
chussetts Institute of Technology y del mundo
desarrollado están determinadas, al Igual que
en los tiempos de Malthus, por su arropa-
miento en una especial relación socioeconómi-
ca y política. Responden a los Intereses de
los países desarrollados, y tan sólo desde su
punto de vista pueden ser consideradas la
única solución justa».

3 Aunque tal vez tengan razón Peccel y
King —muy citados en el texto más adelante—,
con esta postura: reconociendo las inevlta-
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mundo seguía produciendo y consu-
miendo —por supuesto, el mundo que
producía y consumía—, y cada vez
más...

Ahora bien; el estallido de las cri-
sis mundiales de la energía y de los
alimentos iba a dar un nuevo giro a
las críticas y a las inhibiciones4.

Pues bien; en ese nuevo contexto,
estamos ante otro Informe patrocina-
do por el Club de Roma, ante un
trabajo debido a los profesores M.
Mesarovic —profesor en Cleveland
(U.S.A.)— y E. Pestel —profesor en
el Instituo de Tecnología de Hanno-
ver5.

La obra se inicia con un prólogo de
Robert Lattés (págs. 7-17). Y de él des-
tacaremos la valoración hecha de los
desequilibrios de nuestra época. To-
do un cúmulo de ellos: a) Deterioro
del medio ambiente y del cuadro de
la vida, b) Crisis de las instituciones:
desde las Constituciones hasta la es-

bles imperfecciones en una investigación de
vanguardia, «la consideramos como un primer
jalón en una vía nueva», y «no es el menor
mérito del Informe el haber atraído la aten-
ción de la, opinión mundial sobre los pro-
blemas fundamentales» que estudia.—En esta
misma línea, obsérvese que en Alemania, y
desde la óptica del pensamiento kantiano, se
dice: «Un trabajo que, no obstante sus po-
sibles deficiencias metodológicas y las con-
clusiones erróneas que de ellas resultan,
contiene importantes indicios acerca de la
necesidad de que la Humanidad planifique
sus relaciones futuras con la Naturaleza, si
no quiere socavar las posibilidades de vida
de las generaciones venideras». Vid. Walter
Euchner: «Kart como filósofo del progreso
político», en Inmanuel Kant. 1724/1974. Kant
como pensador político, Bonn-Bad Godesberg,
ínter Nationes, 1974, pág. 68.

' Ahora bien, las objeciones al Informe
siguen. Por ejemplo, en un análisis de Ger-
hard Lehman, del Seminario Industrial de la
Universidad de Mannheim y financiado por la
Fundación Volkswagen. Posición crítica en el
sentido de que el desarrollo en el planeta
—desde Alemania a Bangla Desh— no se pue-
de medir por el mismo rasero. Cfr. E. Bohmr
•El apocalipsis no tiene lugar», en Tribuna
alemana, Hamburgo, 6 de febrero de 1975,
Pág. 6.

5 Mihajlo Mesarovic y Eduard Pestel: Stra-
tégie pour demain, París, Seuil, 1974, 208
páginas.

cuela, pasando por la inadaptación de
los Gobiernos a los problemas trans-
nacionales, c) Burocratización: proli-
feración de cuerpos hechos para ase-
gurar la continuidad y la estabilidad,
pero que —por esencia— van a cons-
tituir inevitables obstáculos a los no
menos inevitables cambios (con el
riesgo de reemplazar la evolución por
la impulsión y la revolución), d) Ur-
banización multitudinaria y anárquica.
e) Inseguridad del empleo en la so-
ciedad industrial, nacida de los cam-
bios y de la movilidad —cada vez
más rápidos— de esa sociedad, f)
Desaparición de la satisfacción en el
trabajo, g) Distanciamiento creciente
entre rentas de ricos y de pobres
—dentro de los Estados y entre los
Estados—. h) Puesta en duda —y en
discusión— de los valores de las so-
ciedades, i) Presiones demográficas
y presiones de las necesidades ali-
menticias, energéticas y mineras, i)
Problemas —a escala mundial— de
empleo, k) Crisis del sistema moneta-
rio internacional. I) Crisis de las li-
quideces. (Vid. págs. 7-8.)

Y el sentir de Lattés es que a tales
desequilibrios corresponden crisis se-
mejantes.

Con toda una tremenda derivación.
Esta: el hecho de que la superviven-
cia de la especie humana esté más
amenazada —de año en año— por un
peligro enteramente nuevo y más su-
til que el de un holocausto atómico.
Helo aquí: una serie de problemas
mundiales críticos —no únicamente
de orden material— y que se agravan
a un ritmo increíble, y sin cuya solu-
ción positiva no hay desarme —ma-
terial o moral— posible (cons. pági-
nas 22-23). Tal es, a nuestro juicio,
el concepto clave de la Introducción
de Mesarovic y Pestel (págs. 19-23).

1) La obra propiamente dicha co-
mienza —«Del crecimiento ¡ndiferen-
ciado al crecimiento orgánico»— sen-
tando unas cuantas ¡deas básicas. Las
siguientes: a) En el pasado, la comu-
nidad mundial (sic) no ha sido más
que una agrupación de partes funda-
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mentalmente independientes. En ta-
les condiciones, cada una de las par-
tes podía crecer —para lo mejor o
para lo peor— como le viniera en ga-
na, b) En las nuevas condiciones ca-
racterizadas por el síndrome de crisis
global, «la comunidad mundial se ha
transformado en un sistema mundial:
es decir, en un conjunto de partes
funcionalmente interdependientes'. Y,
en ese conjunto, «cada parte —región
o grupo de naciones— aporta su pro-
pia contribución al desarrollo orgáni-
co de la Humanidad: recursos, tecno-
logía, potencia económica, cultura, et-
cétera». Pues bien; en tal sistema,
el crecimiento de cada parte depende
del crecimiento o del no-crecimiento
de los otros» [vid. pág. 28).

Pues bien; situados en tales ideas,
tenemos que la Humanidad se encuen-
tra enfrentada a un torbellino de cri-
sis sin precedentes: crisis de la po-
blación, crisis del medio ambiente,
crisis de la alimentación mundial, cri-
sis de la energía, crisis de las mate-
rias primas (para no citar más que
algunas). Con una particularidad: apa-
rición de nuevas crisis sin haberse
resuelto las antiguas (cons. pág. 25).

2) Estamos ante la naturaleza de las
crisis globales. Tema —el del capítulo
segundo— a configurar así: a) Las cri-
sis no son un fenómeno nuevo. En to-
das las épocas, la Humanidad ha co-
nocido crisis y, más pronto o más
tarde —como la Historia muestra—,
el hombre ha sido capaz de superar-
las, b) Ahora bien; las crisis de nues-
tro tiempo presentan unos toques tí-
picos: i) Las crisis actuales se des-
arrollan a una escala global, ii) Nume-
rosas crisis actuales se producen
simultáneamente y están en estrecha
interdependencia, iii) Las crisis actua-
les tienen —y es lo que les singula-
riza más— unos orígenes positivos:
resultantes de acciones que —en
principio— son el producto de las me-
jores intenciones de los hombres (re-
forzamiento de su nación, etc.); mien-
tras en el pasado las crisis importan-
tes tenían orígenes negativos: provo-
cadas por las ambiciones de hombres
de Estado agresivos o por azotes o de-

sastres naturales (como peste, temblo-
res de tierra, inundaciones, etc.). c)
Pues bien; la intensidad de la crisis
actual y la ambigüedad de las medidas
eficaces para aportar una solución,
quiebran las premisas que durante lar-
go tiempo se han considerado como
fundamentales para el desarrollo de la
sociedad humana. Y, así, la sociedad
humana parece encontrarse en un four-
nant decisivo: continuar en la misma
vía que hasta el presente, con todas
sus arriscadas secuelas, o buscar nue-
vos caminos (cf. pág. 25).

3) En esa tesitura, el libro reseña-
do plantea el nacimiento de un sis-
tema del mundo. Se trata de enfocar
la «comunidad mundial» como un
sistema mundial: sistema mundial en
tanto que modelo para analizar el des-
arrollo del mundo a largo plazo, y sis-
tema entendido como conjunto de ele-
mentos interdependientes (y no como
una simple yuxtaposición de' entida-
des dotadas de una amplia indepen-
dencia, según ocurría en el pasado).
Idea que lleva unida unas cuantas
grandes consideraciones: a) Necesidad
de dejar de considerar al mundo como
yuxtaposición de centenar y medio de
Estados y agregación de bloques polí-
ticos y económicos, b) Necesidad de
considerar al mundo como un conjunto
de naciones y de regiones reunidas
por sus interdependencias en un sis-
tema global (vid. pág. 39). Situación
de interdependencia en el mundo que
viene enseñada por los acontecimien-
tos de la época contemporánea. Fun-
damentalmente, hay un hecho clave:
la actualidad no deja de probar que
una ruptura de equilibrio en cualquier
lugar de la tierra se propaga veloz-
mente en todo el mundo (cons. pági-
na 39). c) Ahora bien; esta interde-
pendencia mundial fáctica no es la
única novedad en el entramado inter-
nacional de la hora presente. Hay otra
transformación crucial, aunque sea
más sutil: es la solución por el mé-
todo de la interdependencia. Nos ex-
plicaremos. En tiempos de menor com-
plejidad, los diferentes aspectos de
la vida —personal, social, económica
y política—, y sus efectos sobre el
desarrollo técnico y el medio ambien-
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te natural, podían ser considerados
aisladamente. Y, en tal cuadro, el hom-
bre había cultivado una serie de dis-
ciplinas tradicionales —Moral, Filoso-
fía, Ciencias Sociales y Políticas, Fí-
sica, Química, Biología, etc.— para
estudiar lo que aparecía como aspec-
tos distintos de la realidad. Ahora
bien; en nuestros días, la búsqueda
de solución de las crisis —con sus
interdependencias— se ha hecho mu-
cho más delicada. De ahí que dependa
de disciplinas múltiples, cuando no efe
todas (vid. pág. 41).

4) Pues bien; el estudio de ese mo-
delo se basa en la teoría de los sis-
temas a varios niveles ferárquicos. Y
se dedica todo un capítulo al sistema
mundial representado por subsistemas
Independientes: las regiones. Facetas
de la cuestión: a) Tal enfoque es ne-
cesario, si queremos tener en cuenta
la diversidad de las formas políticas,
económicas y culturales en el sistema
mundial. Con un aspecto consiguien-
te: los sistemas de desarrollo regio-
nal, representados por un conjunto de
descripciones de iodos los procesos
esenciales que determinan su evolu-
ción. Es decir, los cambios económi-
cos, sociales, físicos, tecnológicos,
ecológicos, etc. b) La concepción de
desarrollo regional no está en contra-
dicción con la preocupación del des-
arrollo global. Al contrario, es nece-
saria para abordar los importantes pro-
blemas a que está enfrentado el mun-
do, o a que se habrá de enfrentar.
Piénsese, a este respecto, que la so-
ciedad internacional se compone de
partes cuyo pasado, presente y futuro
*son profundamente diferentes'. Por
consiguiente, el mundo no puede con-
siderarse como un conjunto uniforme,
sino como compuesto de regiones
distintas, aunque ligadas entre sí. c)
Y la «regionalización» se hace en fun-
ción de una serie de elementos: tra-
diciones, historia y estilo de vida, ni-
vel de desarrollo económico, estruc-
turas socio-políticas, y semejanza de
los problemas con los que han de en-
frentarse las naciones integrantes de
la región. Pues bien; en este sentido,

el mundo es dividido en 10 regiones,
que se encuentran en situación de in-
terdependencia y de interacción mutua
(en el plano político, en el plano eco-
nómico, en el plano del medio am-
biente). Son éstas: i) Región 1: Amé-
rica del Norte (Canadá y Estados Uni-
dos), ¡i) Región 2: Europa del Oeste
(con Turquía y Yugoslavia), lii) Re-
gión 3: el Japón, ¡v) Región 4: otras
zonas desarrolladas de economía de
mercado (Australia, Nueva Zelanda,
Israel, República de Afrida del Sur,
Tasmania). v) Región 5: Europa del Es-
te, vi) Región 6: Iberoamérica, vil] Re-
gión 7: África del Norte y Oriente Me-
dio, vili) Región 8: África continental.
ix) Región 9: Asia del Sur y del S.E.
x) Región 10: el Asia de economía pla-
nificada, d) Con una advertencia: para
los autores del volumen comentado,
todo esto no presupone ninguna «es-
tructura regional de hecho o de De-
recho», aunque insistan con vigor en
la necesidad de establecer en el mun-
do en vías de desarrollo comunidades
más amplias de Estados, «si se quie-
re crear entre las regiones del mundo
un mejor equilibrio de la potencia po-
lítica y económica y de influencia cul-
tural». La cosa es fácil de comprender:
a entender de Mesarovic y Pestel, no
se puede llegar a un equilibrio político
y económico internacional a largo pla-
zo por negociaciones directas entre
partes tan desiguales como, por ejem-
plo, los Estados Unidos y Dahomey
(con 2.5 millones de habitantes). Y
lo mismo que la Comunidad Econó-
mica Europea ha sido formada para
hacer de los Estados europeos un con-
junto de una potencia económica com-
parable a la de los U.S.A., deberían
constituirse Comunidades regionales
similares en las otras partes del mun-
do6, e) Pues bien; a este conjunto
—«multidisciplinario»— se le da una
estructura jerárquica, con niveles lla-
mados estratos: el estrato del medio
ambiente; el de la tecnología (englo-
bando todas las actividades humanas:

4 Cf. Maurlce Guernier: «Le grand desequi-
libre», Rapport a la Conférence de Rome sur
les recherches sur le Futur, septiembre 1973
(en la revista Futures, Guildford, Surrey, etc.).
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desde la agricultura hasta las comuni-
caciones por satélite); el estrato de-
moeconómico (comprendiendo los sis-
temas de contabilización concebidos
para registrar la población y los bie-
nes producidos y consumidos); el es-
trato colectivo (representando el sis-
tema de disposiciones institucionales
y de procesos sociales del hombre en
tanto que ser colectivo), y el estrato
individual (reflejando el mundo inte-
rior del hombre, su naturaleza psico-
física y biológica).

5) Y, tras la descripción del mode-
lo de sistema mundial, la obra entra
—vid. capítulo quinto: «Demasiado po-
co, demasiado tarde»— en los resul-
tados del análisis: a) escalonándose
las estimaciones: persistencia de las
crisis y el precio a pagar por todo re-
traso en afrontarlas, y b) examinándo-
se las cuestiones en función de un pro-
blema que se halla en el primer plano
de la actualidad mundial: la separa-
ción entre las regiones industrializa-
das (o «desarrolladas» y las regiones
subindustrializadas (o «en desarrollo»
o «subdesarrolladas»)'. Un punto a
anotar en este apartado: la valoración
de la vertiginosa distancia económica
entre países desarrollados y países
subdesarrollados, y del esfuerzo nece-
sario para reducirla (ayuda continuada
entre 1975 y 2025, con «serios sacri-
ficios» por parte del mundo desarro-
llado: unos 7.200.000 millones de dó-
lares).

Y, dentro de esta temática, se in-
cluye el asunto del agotamiento de las
materias primas. Ello implica «un re-
parto más equitativo de los recursos
globales del mundo». Lo que exige es-
to: las regiones industrializadas han
de poner término a su desarrollo acep-
tando limites al consumo por cabeza

7 Un pensamiento revelador en este te-
rreno: «la mayor segregación del mundo mo-
derno es la producida por el hambre». Vid.
L. Armand y M. Drancourt: La apuesta euro-
pea. Barcelona, Plaza y Janes, 1969, pág. 180.
Otro: «Nos dividimos entre los que tienen
hambre y entre los que tenemos miedo de
los que tienen hambre». Vid. León Sigal: «El
problema del hambre-, Revista de la Univer-
sidad de Buenos Aires, octubre - diciembre
1962, pág. 672.

de los recursos no-renovables (vid.
página 83). En otro caso, surge la
sombra de los «desesperados» aterro-
rizando a los que se recrean en su
riqueza. E, incluso, se plantea el «chan-
taje individual o colectivo» por medio
de la bomba atómica «paralizando to-
da forma ordenada de desarrollo». «Es
preciso elaborar ahora un plan director
para un crecimiento orgánico y un des-
arrollo mundial duraderos, basado en
un reparto global de todos los recur-
sos no-renovables y en un nuevo sis-
tema económico global". Urgencia de
la cuestión: en diez o veinte años,
será demasiado tarde. Y aun un cen-
tenar de Kissingers, cuadriculando sin
descanso el globo, con sus misio-
nes de paz, no podrían impedir que
«el mundo cayese en el abismo de un
holocausto nuclear» (cons. pág. 83).

6) Seguidamente, nos encontramos
ante un enorme problema: el dilema
planteado por el crecimiento demográ-
fico —título del capítulo correspon-
diente: «Cuando los retrasos son mor-
tales»—. Una realidad insoslayable.
Tenemos que, partiendo del principio
de nuestra era, la población mundial
ha necesitado más de dieciséis siglos
para pasar de 200-300 millones a 500.
En el curso de los dos siglos siguien-
tes, aumentó alrededor de un medio
millar. En el siglo siguiente, hasta un
millar. Hacia 1930, la tierra alcanzaba
los 2.000 millones de habitantes. Pero,
después, en menos de medio siglo
había aumentado en dos millares. Y
no serán precisos más que veinte años
para doblar esa cifra: la población del
globo pasará de los 6.000 millones en
el año 2000 (cf. pág. 87). Pues bien;
piénsese en la presión que va a resul-
tar de ello sobre los sistemas socio-
político y económico [vid. pág. 94).

7) Bajo el rótulo de «Las batallas
de la penuria», los .autores pasan a
examinar la naturaleza de las rela-
ciones entre las diferentes partes del
sistema del mundo en gestación.
Fundamentalmente, hay ^que, tener en
cuenta esta realidad:,vivimos en * d n \
mundo donde los detentadores de los-¿-^
recursos clave y los/usuarios de ellos



pertenecen a sociedades cuyos ob-
jetivos son diferentes. La obra rese-
ñada plantea la solución de los con-
flictos surgidos del reparto de los re-
cursos (que depende de la gravedad
de la situación, del grado del desorden
en el funcionamiento normal del sis-
tema mundial, etc.). Y, presentando
el caso del petróleo, se estudian los
objetivos de las regiones exportadoras
de petróleo y los de las regiones im-
portadoras.

8) El dilema a largo plazo de los
recursos energéticos constituye el ob-
jeto de otro capítulo. Partiendo de
la óptica de los «límites de la inde-
pendencia», el volumen comentado
afirma categóricamente la evidencia
de 'una verdadera penuria' a escala
mundial: unos Estados carecen de la
energía; otros Estados carecen de bie-
nes de equipo. Posibilidades al respec-
to, en tal coyuntura: política de es-
trangulamiento; política de represa-
lias, y política de cooperación. Pues
bien; para Mesarovic y Pestel, es esta
política de cooperación la generadora
de ventajas: la única salida racional.
Ahora bien; ella exige fuerza de vo-
luntad en la Humanidad y en sus di-
rigentes, y superación de los prejui-
cios (cons. pág. 124).

9) El siguiente apartado del libro
se ocupa de la alimentación, «el más
precioso de todos nuestros bienes».
Pues bien; en esto nos hallamos en
una situación extremadamente crítica.
Aquí hay una evidencia indubitada e
indubitable: a escala del mundo, la
cantidad de alimentos por cabeza no
ha aumentado desde 1936. Incluso ha
disminuido en el curso de la última
década. Obsérvese que numerosas re-
giones exportadoras de alimentos an-
tes de la segunda guerra mundial
—como Iberoamérica, la Europa del
Este— son importadoras hoy. Las re-
servas mundiales de alimentos dispo-
nibles para el caso de urgencia ha
bajado en más de los dos tercios du-
rante el último decenio, pasando de
ochenta días de aprovisionamiento a
menos de treinta (cons. pág. 126). Y
la obra recensionada advierte que, de

continuar la tendencia actual de la
producción mundial de alimentos, la
penuria alimenticia no hará más que
empeorar hasta tomar dimensiones ca-
tastróficas (cf. pág. 126). De ahí la
importancia de los detalles que se
dan, en este orden de cosas, por el
volumen patrocinado por el Club de
Roma8.

Con una solución nada simple. Pues,
desde la perspectiva del surgimiento
«de un nuevo orden económico glo-
bal», superando «los estrechos lími-
tes de los intereses nacionales», se
trata de lograr —nada menos, deci-
mos nosotros— que un 'desarrollo
económico equilibrado para todas las
regiones», y a base de la combina-
ción de diferentes factores y —aten-
ción— sin desdeñar ninguno.

10) El capítulo siguiente va dirigido
al enfoque de la problemática de la
crisis actual de la energía —«¿Mila-
gro de la tecnología o pacto con el
diablo?»—. En él, se procede a un
examen de la posición optimista de
los creyentes en que será la energía
nuclear la que permitirá resolver la
crisis energética. Y aquí se esgrimen
dificultades sin precedentes: en el pla-
no del tiempo necesario para la cons-
trucción de centrales nucleares; en
el de su financiamiento, y en el de los
problemas —fundamentales— de segu-
ridad.

El libro plantea también la solución
de la utilización de la energía solar
(páginas 146-148).

Pero, a la postre, y dadas las re-
servas mundiales, la solución interme-
dia es la del carbón [vid. pág. 146)'

8 Estamos ante la tragedia del hambre. Vid.
un enfoque del tema, fácilmente asequible
—con inventario de medidas a tomar, etc.—,
en Asociación de Científicos Alemanas: La
amenaza mundial del hambre, Madrid, Alianza
Editorial, 1970, 200 págs. :

* Con la ironía de este dato que quere-
mos recordar: «el reinado del carbón ha ter-
minado», afirmaba Raymond Cartier en 1967.
(Cons. su artículo «Francia emprende la des-
centralización», Blanco y Negro, Madrid, 30
diciembre 1967, pág. 56, c".1.) A ello había
dado paso una economía del petróleo. A es-
te respecto, es de notar —a título de ín-
dice— cómo en unos pocos años evolucio-
naba el consumo de energía en los países
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Resumiendo, en este dominio: ne-
cesidad de grandes esfuerzos para
cambiar enteramente nuestro modo de
vida y, en particular, nuestras costum-
bres en materia de consumo de ener-
gía, con la concepción del crecimien-
to económico que ellos suponen. Se
trata del «paso de una economía orien-
tada sobre el crecimiento a un des-
arrollo económico equilibrado» —«un
equilibrio dinámico en el plano eco-
nómico y social», en lugar de proseguir
un «crecimiento económico sin objeto
en las regiones ya superdesarrolladas
del mundo»—. Y los autores recono-
cen que ésto «será difícil y delicado»
y que «nuestras facultades morales,
sociales, organizativas y científicas se-
rán sometidas a más de una ruda
prueba» (cons. pág. 148). Y esto cons-
tituye una decisión capital, y sin pre-
cedente alguno, en la Historia de la
vida del hombre sobre la tierra, en fa-
vor de las generaciones futuras (vid.
página 148).

11) El estudio propiamente dicho
termina —en la Conclusión (págs. 151-
162)— con una serie de significativas
reflexiones. Del siguiente tipo: a) Las
crisis actuales no son fenómenos pa-
sajeros. Por el contrario, reflejan una
tendencia persistente que se inscribe
en el movimiento mismo de la Histo-
ria, b) La solución de estas crisis no
puede ser más que en un contexto
global, a largo plazo y en función del
sistema del mundo que toma forma,
y con el establecimiento de un nuevo

de la Comunidad Económica Europea: en
1950, el consumo de hulla constituía el 74
por 100 del consumo de energía prima-
ria; en 1965, el 38 por 100. Pues bien; en
1950, el consumo de petróleo constituía el
10 por 100; en 1965, el 45 por 100 (Vid No-
ticias de la Comunidad Europea del Carbón
y del Acero, julio-octubre 1967, pág. 21). Y
es más: por esas mismas fechas, Pierre
Guillamaut —presidente de la S.N.P.A. y de
E.R.A.P.— profetizaba —en la Revue de Dé-
fense Nationale— que, «a pesar de una pro-
bable concurrencia —a largo plazo— del
átomo, el petróleo debe desempeñar, normal-
mente, durante este siglo, un mayor papel*
[Vid. Le Fígaro, París, 29 diciembre 1967.
pág. 7). Mientras, los países comunistas de
Europa y de Asia continúan utilizando el car-
bón como fuente principal de energía (Cf.
Stratégie pour demain, cit. ant., pág. 183).

orden económico mundial y de un sis-
tema global de reparto de los recur-
sos, c) Incapacidad de las medidas
tradicionales, que se limitan a un as-
pecto aislado de las crisis —y, sin-
gularmente, a su aspecto económico—,
para llegar a soluciones verdaderas.
d) Posibilidad de resolver las crisis
por la cooperación —más que por el
enfrentamiento—'". Cooperación con
ventajas. Aún más: muy frecuente-
mente, la cooperación es provechosa
igualmente para todas las partes. Pe-
ro cooperación con obstáculos. Y el
principal de éstos procede de las
ventajas a corto plazo que se esperan
del enfrentamiento. Con la adverten-
cia de que tales ventajas de breve du-
ración siguen teniendo su poder de
atracción, aunque —como esté proba-
do— terminen con pérdidas a largo
plazo (vid. págs. 151-152).

Sobre todo lo cual campea una cuá-
druple consideración: a) Que el nacio-
nalismo estrecho está definitivamente
dépassé (vid. pág. 152). No se olvide
que, antes de llegar a las conclusio-
nes, el texto (cons. pág. 125) ha vis-
to ya la noción de independencia na-
cional como «uno de los tabúes más
viejos de nuestra sociedad», y ha
adelantado el nacimiento de la «era
de las limitaciones a la soberanía na-
cional», b) Que la «mundialización», de
que hablan Mesarovic y Pestel, no de-
be tomarse como sinónimo de unifor-
mización —un sistema mundial mo-
nopolítico con un solo Gobierno, un
solo régimen social, una sola lengua—,
sino como diversidad —de culturas,
de tradiciones, etc.— en un conjunto
—como base moral para los cambios
de la envergadura entrevista—. c) Que
las cuestiones globales no pueden tra-

10 Y, en este dominio, cabe traer el re-
cuerdo del hecho de que la reciente firma
de la Convención de Lomé entre la Comu-
nidad Económica Europea y los países de
África, del Caribe y del Pacífico, de 28 de
febrero de 1975, hiciera decir al presidente
de la Comisión Europea —Ortoli— lo si-
guiente: «La conclusión de esta Convención
prueba que es posible [conseguir] el difícil
nacimiento de un nuevo orden mundial por
la vía de la cooperación y no cíe la confron-
tación*. Vid. Le Monde, París, 1 marzo 1975.
página 1.
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tarse más que de manera global y
concertada (cons. pág. 152). d) Que
la creación de las estructuras interna-
cionales, tales como la urdimbre de
cooperación —condición sine qua non
del nacimiento de una Humanidad nue-
va en marcha hacia un crecimiento
orgánico—, es una cuestión de nece-
sidad, no de buena voluntad o de li-
bre elección (vid. págs. 152-153).

12) Pormenores adicionales ofrece
la obra reseñada en una serie de
Apéndices (págs. 165-197). Estos Apén-
dices incluyen: a) Detalle de los in-
vestigadores que han participado en
la elaboración del modelo mundial re-
gionalizado (desde Alimentación y Eco-
nomía y Ciencias Políticas hasta In-
formática) y de los expertos consul-
tados al respecto, b) La lista de los
países agrupados por regiones (asun-
to que ya hemos abordado), c) Notas
complementarias: sobre la expansión
de la producción alimenticia; sobre
las reservas de carburantes fósiles;
sobre el coste de la producción, el
comercio y el consumo del petróleo;
sobre clases de edad y crecimiento
demográfico (abundantes gráficos), y
sobre subalimentación y mortalidad.
d) Bibliografía.

El libro se cierra con un comentario
de Aurelio Peccei y Alexander King
(páginas 199-205), cuya trabazón ideo-
lógica puede montarse (cf. pág. 204) a
través de estos conceptos clave: a)
Convicción de que el mundo se en-
cuentra en «una pendiente fatal» b) Ad-
vertencia de que «el hombre parece
condenado», c) Salvedad de que, sin
embargo, hay «alguna esperanza», d)
El verdadero problema: saber si se
tendrán en cuenta las admoniciones
consignadas en el estudio recensio-
nado.

¿Optimismo? ¿Pesimismo?
Ciertamente, la obra registrada aquí

asegura la arribada de realidades gi-

gantescas, según hemos indicado. Por
ejemplo, el hecho de que la población
mundial se habrá duplicado en 35 años
(vid. detalles en págs. 183 y slgs.).
Parejamente, el hecho del rápido ago-
tamiento de las reservas mundiales
de alimentos (pág. 171) —dominio en
el que el mundo vive literalmente al
día (con cuadros elocuentes al respec-
to)— y de lo complicado del tema de
la nutrición humana (pág. 193), etc.
Incluso, se nos advierte en esta esfera
que, en un plazo de diez años, el hom-
bre se habrá acercado al callejón sin
salida y que, en otros diez años, estará
entre la espada y la pared) (cf. pági-
na 177)".

Ahora bien; tenemos que, en la tesis
Forrester-Meadows, el mundo puede
ser considerado como un sistema
único que se hundirá a mediados del
siglo XXI, de seguir las tendencias ac-
tuales, y que para impedir este hundi-
miento es preciso moderar el creci-
miento económico, a fin de llegar a
una situación de equilibrio en un tiem-
po relativamente breve. Pues bien, el
presente estudio ofrece una perspec-
tiva más retinada, más comprensiva,
una perspectiva abierta, no-mecanicls-
ta. Como lo demuestran: 1) La cir-
cunstancia de que el mundo no pueda
concebirse más que en función de las
diferencias de cultura, de tradiciones

11 Sin olvidar las facetas de las distorsio-
nes ecológicas, como las producidas por lá
presa de Assuán. Cons. Stratégle pour de-
main, clt. ant. pág. 177. —Y, en este campo,
ha de recordarse el término ecocldio: I) en
sentido amplio: todos actos destructivos
ecológicamente; Ii) en un sentido particular:
la destrucción ecológica causada por la gue-
rra. Parejamente, ha de tenerse presente la
introducción de la cuestión por el primer mi-
nistro de Suecia, Olf Palme, en la Confe-
rencia de las NN.UU. sobre el medio am-
biente (Estocolmo, 1972), en tanto que polí-
tica de los U.S.A. en el Vietnam: empleo
de la guerra química, desfoliación, produc-
ción de grandes cráteres debidos al bom-
bardeo extensivo. Vid. J. R. Handelman, H.
B. Shapiro y J. A. Vasquez: Jntroducfory Ca-
se Studes ior International Relations, Chica-
go, Rand McNally, 1974, págs. 70-71. Inclu-
so, por supuesto, con un Derecho Internacio-
nal del medio ambiente. Vid., a título de
muestra: L. A. Teclaff y A. E. Utton, edito-
res: /nternatíona/ Env/ronmenta/ Law, Prae-
ger, 1974, VIII más 272 págs.
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y efe desarrollo económico. Es decir,
como un conjunto de regiones diferen-
tes, pero interdependientes. 2) La
circunstancia de que el riesgo no es
el hundimiento general del sistema
mundial, sino el de catástrofes a es-
cala regional —quizás, antes de me-
diados del siglo próximo—. Ahora bien;
siendo el mundo un sistema, tales ca-
tástrofes tendrán profundas repercu-
siones en el mundo entero. 3) La cir-
cunstancia de que, para evitar tales ca-
tástrofes en el sistema mundial, no se
pueda actuar más que en un contexto
global, no se pueda más que empren-
der acciones globales. Y sin un cuadro
que permita una estrategia global,
ninguna de las regiones podrá escapar
a los efectos del desequilibrio mun-
dial. 4) La circunstancia de que una
solución globa! sólo podrá ser posible
por un crecimiento equilibrado, djfe-
renciado, comparable al crecimiento
orgánico. 5) La circunstancia, final-
mente, de que la problemática mundial
no se enfoque adoptando posiciones
políticas (en el sentido corriente del
término). Es la tradición del Club de
Roma. Una razón de esto, bien lógica:
«/os grandes problemas de nuestro
tiempo escapan al cuadro habitual de
los Partidos' y, en tanto que están
vinculados a la supervivencia de la
especie humana, salen del marco de
'nuestras Ideologías actuales» (vid.
págs. 202-203).

Ahora bien, ello no impide que el
resultado de un modelo humano para
la marcha de la Humanidad sea fácil-
mente traducible en la realidad inter-
nacional. Téngase bien en cuenta que,
como dicen los citados Peccel y King:
«Ciertamente, desde siempre, los fi-
lósofos han subrayado la unidad fun-
damental de la naturaleza, del hombre
y del pensamiento, así como las co-
rrelaciones de su desarrollo». Asimis-
mo, cáigase en la cuenta de que no
sólo los filósofos se mueven en esa
dirección. The one world of sciences
—el mundo uno de las Ciencias—,
decía recientemente una gran revista
americana..." Ahora bien, como ob-

12 Cf. Armartd y Drancourt.. cit. ant., pá-
nn 32gina 32.

servan los mismos Peccei y Klng, y
bien, ello apenas se ha tenido presente
en la práctica política y social. Y, en
este discurrir dialéctico, comprobare-
mos nítidamente que, en el pasado,
ningún grupo humano se ha mostrado
capaz de formular una política a largo
plazo al servicio de toda la especie
humana (vid. pág. 204).

Y, hoy, aflora — vid. pág. 204— la
incredulidad sobre el surgimiento de
«una verdadera comunidad mundial»,
o aun en las probabilidades de super-
vivencia de nuestra sociedad humana
(ante las injusticias profundas e in-
tolerables, la crisis de superpoblación
y las hambres en masa, las penurias
de energía y de materias primas, el
azote de la inflación) ".

Un punto cumbre en esta situación:
la tardanza —resaltada por Peccei y
King— en cambiar las maneras de
pensar y de actuar existentes en los
responsables de todos los países— y,
de una manera general, en los que
«deciden del mundo tal como es»"
(vid. pág. 199)—.

Con todo, los mentados Peccei y
King parecen vislumbrar esperanzas,
cuando presentan los fermentos de la
revolución necesaria en las relaciones
internacionales. Singularmente, desde
la panorámica del inicio de la com-
prensión, en la angustia: necesidad de
transformaciones fundamentales en el
orden del mundo. Así: a) en las es-
tructuras del Poder; b) en el reparto
de las riquezas y de las rentas; c) en
la manera de ver las cosas y de con-
ducirnos (con consideración de nuevos
conceptos tales como el de una se-

" Con e! temor de explosiones de vio-
lencia, dadas una tecnología de la guerra
—«la tecnología de la guerra atómica»— y
una violencia contemporánea —«la llamada
«violencia civil»— que exceden —en toda cla-
se de medida— de la prudencia y de la esta-
bilidad políticas.

14 En este extremo es de resaltar cómo
Mesarovic y Pestel aseguran: 'Actualmente,
los Gobiernos y los organismos Internacio-
nales están obsesionados por las alianzas
militares y los bloques políticos'. Vid. Stra-
tégie pour demain, cit. ant., pág. 153.
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guridad colectiva económica mundial,
en tanto que complemento necesario
de la seguridad política internacional).

Ahora bien, empresa de tremenda
envergadura. Los mismos Peccei y
King advierten que, entre las decisio-
nes necesarias «para la supervivencia
de nuestra especie», muchas serán
Impopulares" e, incluso, algunas serán
imposibles de tomar, a menos que
no lleguemos a comprender en el mun-
do entero la naturaleza de nuestros
problemas y su gravedad" (vid. pági-
na 205).

Y en eso —ante ese panorama—
estamos. Panorama que encierra dos
enormes facetas:

a) Por un lado, el perfil educativo.
En este sentido, resulta de interés
saber cómo especialistas del relieve
de E. Reischauer ponen el Acento en
la Humanidad y, consiguientemente,
en la educación a tono con ella. «He

15 Ahí está el gran tema de la austeridad.
Según un agudo oteador de la conciencia
contemporánea como Robert Jungk, «¿a aus-
teridad va a llegar a ser una necesidad".
—Austeridad a tomar desde esta reflexión:
«Es bien conocido que, en las regiones des-
arrolladas, industrializadas, del mundo, el
consumo de bienes materiales ha sobrepa-
sado el nivel del despilfarro. En estas regio-
nes, sería preciso reducir ahora la utiliza-
ción de las materias primas. Pero, en otras
regiones del mundo, sería preciso que el
consumo de ciertos bienes esenciales au-
mentase». Vid. Stratégle pour demaln, c/t.
ant., pág. 26.

16 Gravedad, por supuesto. No se olvide
que nos encontramos con el complejo cre-
cimiento-crecimiento de la organización-com-
plejidad de la organización que crece. Clara
traducción de ello es el principio de que la
eficacia de una organización es inversamente
proporcional a su complejización, puesto que
cada vez son necesarias más superestructu-
ras e infraestructuras para continuar hacién-
dola 'rodar'. Piénsese que, como nos indican
Mesarovic y Pestel, el mundo desarrollado se
halla en camino de conocer un sensible decli-
ve en la cualidad y de la cantidad de los Ser-
vicios, a pesar de un aumento casi intolera-
ble de su coste. Basta pensar en los Ser-
vicios médicos, en los transportes públicos,
en el Correo (Cf. Stratégie pour demain, cit.
ante., pág. 158). Tema a poner en conexión
con el gran asunto de las llamadas violencias
culturales, abordado —por ejemplo— por el
cardenal Maurice Roy: A los diez años de la
•Pacem in terris», Madrid, PPC, 1973, pág. 41.

aquí —ha apuntado Reischauer— el
tema fundamental de la educación de
mañana; la experiencia humana". De-
biendo convencemos, con el mismo
Reischauer, de que "la unidad de base
de la cooperación entre los hombres
—por ende, de su supervivencia—
está en vías de pasar del nivel na-
cional al nivel mundial".

Pues bien, en ese mismo discurrir,
vemos que, en febrero de 1974, el
Club de Roma invitaba a hombres de
Estado representantes de países dife-
rentes por su política y por su cultura
a reunirse en Salzburgo, para examinar
los problemas globales y sus posibles
soluciones a largo plazo. Pues bien,
en su Declaración final sentaban esta
inequívoca conclusión: si la Huma-
nidad debe responder al desafío de
nuestro tiempo, se impone «un nuevo
espíritu de solidaridad activa y de
cooperación" entre todos los pueblos
y todas las naciones. Es el llamado
«espíritu de Salzburgo»".

Y lo interesante es que, a juicio de
Mesarovic y Pestel, los cambios pre-
conizados en el comportamiento indi-
vidual y social requieren una educa-
ción enteramente nueva, orientada
hacia el siglo XXI y no sobre el siglo
XX o el XIX.

Incluso, en los medios estudiosos
de las Relaciones internacionales, se
expone la idea de una alfabetización
política Internacional'*. Un especialis-
ta de la Política internacional como
J. M. Cordero Torres, partiendo de lá
singularidad de que «el mundo ha en-
trado en una nueva era de crisis de
proporciones y efectos poco calcula-

17 Sobre la educación por la paz en Reis-
chauer, vid. Edwin O. Reischauer: Education
for a Changing World toward the 21st Century,
Nueva York, Knopf, 1973, y sobre la reunión
de Salzburgo —y documentos pertinentes—,
cf. Relaciones Internacionales, Centro de Rela-
ciones Internacionales, Méjico, U. N. A. M.,
abril-junio 1974, págs. 137-148 (para la cita,
página 148).

18 Por ejemplo, en R. Bosc: «Eduquer sé-
rieusement pour la paix», Terre ent/ére, Pa-
rís, febrero 1969, págs. 84-96.
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bles»", propugna una pedagogía in-
ternacional de cooperación efectiva.

En fin, para abordar el gran viraje
que necesita la especie humana, y
sin riesgo de catástrofe, quizá haga
falta —como esgrimen Peccei y King—
un nuevo Humanismo y nuevas luces
(vid. pág. 204). ¡Como quien dice, na-
da!

b) Por otro lado, el perfil estruc-
tural. Aquí es de citar un lógico argu-
mento, expuesto por Armand y Dran-
court2'': i) Los tiempos están maduros
para organizar la sociedad política a
una escala que sobrepase a la de las
naciones-Estados21. ¡i) «Habiendo en-
trado en la era planetaria, la Huma-
nidad debe tender a un Gobierno pla-
netario»21. «Un Gobierno mundial per-
mitiría instaurar un tipo de relaciones
más de acuerdo con los intereses de
todos»". Ahora bien, «todavía no he-

19 Cons: Revista de Política Internacional,
Madrid, 137, enero-febrero 1975, pág. 16 y pá-
gina 9. —Asunto que, a fin de cuentas, va
ligado al de la 'investigación critica de la
paz» (Kritische Friedensforchung, etc.), de
reacción al «concepto exclusivamente negati-
vo de la paz» (J. Galtung, etc.). Vid., bien re-
ciente, el estudio de Lothar Zahn: «Kant y la
problemática del concepto de la paz en la
actualidad», Humboldt, Munich, 53, 1974, pá-
ginas 7-17.

20 Vid. Armand y Drancourt, cit. ant., pá-
gina 32.

21 Los Estados nacionales —una institu-
ción peculiar del siglo XV europeo occiden-
tal»— ya no funcionan en la época de «la
energía atómica y de los computadores». Es
la ¡dea de Arnold J. Toynbee, quien, articu-
lando los Estados en regiones, los integra en
una estructura mundial (Gobierno mundial),
más el contrapeso del personalismo. Vid. los
detalles en «Esperanza para la Humanidad»,
¿os domingos de A B C, Madrid, 1 diciem-
bre 1968, págs. 10-11.

22 Tema del que nos ocupábamos ya en
1952 —bajo el seudónimo L. Lerugar—, en
«¿Gobierno para el mundo?», Cuadernos de
Política Internacional —hoy, Revista de Polí-
tica Internacional— núm. 12, octubre-diciembre
1952, págs. 55-68.

23 Aunque no haya de desdeñarse en modo
alguno la postura de los que nada teman tan-
to como un Gobierno mundial. Así, Bertrand
de Jouvenel: «Sus promotores, animados por
las intenciones más dignas de alabanza, jue-
gan con fuego». He aquí el pensamiento de-
cisivo: «Para pronunciarse con prudencia so-
bre el Gobierno mundial, es preciso imaginar
que el régimen de Hitler o el de Stalin abar-

mos llegado a este punto»84; pero,
sin embargo, debemos tender a él,
aunque su advenimiento sea tan remo-
to que, actualmente, nos parezca
utópico» ".

Por último, la gran y trascendente
cuestión de la cobardía mental™: que
va del.cultural lag" al amazacotamien-
to generalizado a todos los niveles.
Ingente y acucíente problemática que
puede compendiarse en unas recientes
valoraciones de Robert Jungk: «Existe
como una traición de los Intelectua-
les,2', a través de este sentimiento
extendido de que no se puede hacer
nada29. Tenemos millares de diagnos-

cara todo el planeta. Pero el Gobierno mun-
dial, dirán algunos, no podría tomar ese ca-
rácter. ¿Están seguros —quiero decir, seguros
con total certeza— de que no hay ninguna
probabilidad de que ésto pueda suceder al-
guna vez? Pues basta con una escasa proba-
bilidad de un mal tan grande para que la es-
peranza matemática del Gobierno mundial sea
funesta y haga que quienes se pronuncien en
su favor jueguen con fuego». Cons. Bertrand
de Jouvenel: El Principado, Madrid, Ediciones
del Centro, 1974, pág. 163. Por lo demás, tema
que hemos estudiado ya. Así, en nuestro Ha-
cia un nuevo Orden internacional, Madrid,
I.E.P., 1968, págs. 654-655.

24 Con todo, la cuestión sigue de actuali-
dad. Concretamente, cons. la reciente obra
—aparecida a fines de 1974— de Louls Péri-
llier: Demain, le Gouvernement mondial?, Pa-
rís, Grassin, 1974, 240 págs. El autor ha sido
Residente general de Francia en Túnez, etc.

25 Con una particularidad: los citados auto-
res sustentan el criterio de que Europa po-
dría desempeñar un papel decisivo en este
sentido. Cons. Armand y Drancourt, clt. ant.,
página 33.

26 Denunciada ya —extraordinariamente—
por M. García Morente en 1932, en Ensayos
sobre el progreso, Madrid, Sáez, 1932, 130-
131, etc.

27 Vid. Leandro Rubio García: Hacia un
nuevo Orden internacional, cit. ant., págs. 49-
50.

28 Cons. «Entrevista a Robert Jungk. Diálo-
go con un humanista del futuro», El Europeo,
Madrid, 1 febrero 1975, pág. 64.

29 'Hoy está de moda ver el futuro som-
brio>, afirma el mismo Jungk. Y consigna, a
la par: «Digamos que soy optimista, porque
creo que es necesario oir otra voz». ídem
nota anterior, pág. 64.
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ticadores capaces de criticar y de
analizar, pero no tenemos terapeu-
tas'3".

Y, puestos en esa exigencia de ade-
cuadas terapéuticas, todo lo dicho des-
emboca —en el plano del «control
social» internacional: la normatividad
internacional— en la forja, y en la
efectividad, de un 'humano* Derecho
internacional del desarrollo, anclado
—como yus ómnibus nationibus com-
mune— en la idea de una Autoridad

30 Por eso queremos dejar constancia de
la sensibilidad sociopolítica evidenciada por
las publicaciones periódicas que han dedicado
su atención al Informe objeto de esta nota.'
Como ejemplo, en la Prensa semanal españo-
la, puede verse «El mundo hacia la catástro-
fe», El Europeo, 25 enero 1975, págs. 50-54.

31 Por supuesto, el máximo problema hu-
mano del monipodio mundial es el de la plé-
tora demográfica y sus estremecedoras secue-
las —sobre la cual gravitan las soluciones que
se quiera dar al mundo del inmediato maña-
na—. Como prueba de la importancia interna-
cional de los problemas demográficos, men-
cionemos la Conferencia mundial de la pobla-
ción organizada por las Naciones Unidas, ce-
lebrada en Bucarest, en agosto de 1974. So-
bre ella, puntualicemos: i) Su significado, si-

pública universal —de que hablara la
Pacem in tenis— y en instrumentación
—por fin— de una verdadera justicia
social internacional.

Ahora bien, ante la enormidad de
tamaña coyuntura, y sus incertidum-
bres, y —lo que es peor— las conco-
mitantes inhibiciones, ¡quiera Dios
que la Historia no termine por dar la
razón a los que piensan como A.
Gregg: "Él mundo tiene un cáncer, y
este cáncer es el hombre*!".

guiendo a Alfred Sauvy: «Por primera vez en
la Historia, un Congreso [reúne] a los hom-
bres políticos de todos los países para to-
mar resoluciones relativas al número de los
hombres sobre el planeta y en los diversos
países». II) Una advertencia: como señala el
mismo Sauvy, nada es más engañoso, en ma-
teria de población, que esta óptica mundial
ante una diversidad de situaciones, etc. Cons.
Alfred Sauvy: «La population dans le monde»,
I, Le Monde, 14 agosto 1974, pág. 1 —En to-
do caso, un estudio fácilmente asequible de
la Conferencia puede encontrarse en Salus-
tiano del Campo: «La Conferencia mundial de
población y la nueva política demográfica es-
pañola», Cuadernos para el Diálogo, Madrid
noviembre 1974 (extra), págs. 74-78.
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Antropología
y colonialismo:

Anotaciones
para el caso

español *
FERMÍN DEL PINO DÍAZ

A GRADEZCO la ocasión que me brin-
^ da este ciclo de conferencias de
reciente creación, para expresar mi
personal opinión sobre un tema que
está cobrando relativa actualidad, y
que creo de especial interés para el fu-
turo inmediato de la antropología espa-
ñola, en la que este Museo ocupa un
papel ya histórico. En él están reunidas
muestras bastante representativas de
la actividad etnográfica española en
territorios actualmente «descoloniza-
dos». No está de más que, una vez
al menos en este ciclo, nos pregunte-
mos por la posible correlación exis-
tente entre Antropología y Colonialis-

* Conferencia pronunciada en el Museo
Internacional de Etnología de Madrid, en el
mes de junio de 1974, dentro del ciclo de
conferencias antropológicas, con motivo del
1.° Centenario'de su creación, 1875-1975.

mo, que, aparentemente dio lugar a
su creación y actual conservación.
Posiblemente logremos con ello ilu-
minar el papel futuro de este Museo,
y de la antropología española, de
acuerdo a su pasado, aunque este es-
fuerzo de mi parte no estoy seguro
que pase a ser una primera tentativa.
Tanto mejor cuanto antes sea supera-
da, desde ahora lo declaro.

La primera cuestión que uno se
plantea cuando quiere aplicar a Espa-
ña el tema Antropología y Colonialis-
mo, en una época en que este país
duda en si es colonizador o colonizado,
es si hubo al menos en el pasado re-
moto colonias, y sobre todo, si hubo
antropología. La verdad es que, habida
cuenta de la débil representación ins-
titucional que esta ciencia tiene en la
Universidad, en los planes de enseñan-
za, en el C. S. I. C. o incluso en la
variada gama de Museos, y en lo re-
ciente de su popularidad editorial, uno
estaría tentado a dudar de su pro-
fundidad histórica. Y en cuanto al
colonialismo, la visión tradicional nos
llega a hacer confuso el problema;
unos por afirmar que aquello no eran
colonias sino «provincias de Ultra-
mar», y otros por describírnoslas más
en términos de feudo de la tiranía y
la barbarie que como países monopo-
lizados en su función de proporcionar
las materias primas. Parece que hoy
día comienza a haber un cierto acuerdo
en la historia moderna para llamar
propiamente colonias a los países his-
panoamericanos, asiáticos y africanos,
de que hay muestra etnográfica en
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este Museo. Otra corriente parece
afirmarse en aceptar la existencia de
un cierto tipo de antropología avant
la lettre en la España del Renacimien-
to; después de la autorizada voz de
algunos historiadores de América, es-
pañoles o extranjeros —Alfonso Toro,
Edward Bourne, A. Bandelier, H. Bol-
ton, H. Bancroft, D. Brinton, H. Pries-
tley, L. Hanke, Ch. Gibson, G. Kubler,
J. H. Elliot, J. Moreno, A. Garibay, N.
D'Olwer, L. Portilla, P. de Tudela, Es-
teve Barba, M. Ballesteros, J. A. Ma-
ravall, etc.— seguida de cerca por la
de naturalistas como Jiménez de la
Espada o Alvarez López, hay un enor-
me cúmulo de antropólogos, arqueó-
logos y ethnohistoriadores que lo han
admitido más o menos ampliamente
—J. Swanton, F. Hodge, C. Wissier, P.
Mitra, P. A. Means, A. Tozzer, A. An-
derson, N. McQuown, J. H. Steward,
M. Mead, J. Murra, M. Hodgen, J. H.
Rowe, Joaquín Costa, L. Hoyos Sainz,
A. Palerm, C. Lisón, etc.

No vamos ahora a tratar nosotros
de este ya casi manido tema, pero
quizá sea interesante reflejar aquí la
opinión de uno de los mejores cono-
cedores del mundo incaico y de los
más dignos representantes de la nue-
va historia de la antropología, J. H.
Rowe, para darlo por zanjado:

«La antropología no llegó a ser una
disciplina organizada hasta la primera mi-
tad del siglo XIX, pero muchos de sus
problemas, ideas y actividades caracterís-
ticas son bastante más viejas. En una
comunicación presentada ante la Sexta
Asamblea Anual de la Kroeber Anthropo-
logical Socíety, en 1963, argumentaba yo
que los comienzos de la antropología
han de ser vistos en el movimiento re-
nacentista de la Italia del siglo XV, y
especialmente en la arqueología renacen-
tista y actividades paralelas. Lo que en-
contramos en el siglo XV, sin embargo,
no es más que un punto de vista que hizo
posible la observación antropológica, el
comienzo de un interés por las diferen-

' cias entre los hombres. En el XVI hubo
una considerable expansión de la obser-
vación antropológica, y aquí nos encon-
tramos ya con los primeros intentos de

. clasificar e interpretar los datos antro-
pológicos... Tiene interés el hecho de que
la palabra 'antropología' es originaria del
siglo XVI... Las de 'etnografía' y 'etno-

logía' no fueron acuñadas antes de finales
del XVIII... El equivalente más cercano a
'etnología' fue la de 'historia moral' usada
en 1590 por José de Acosta como un pa-
ralelo a 'historia natural'... Una propor-
ción sorprendentemente alta de datos
etnográficos publicados en el siglo XVI
se refiere al Nuevo Mundo... El caso es
que muchos de los mejores relatos de
México y Perú, obras tales como las de
Bernardino de Sahagún, Diego de Landa
y Cristóbal de Molina quedaron manus-
critas hasta tiempos modernos... habiendo
en España censura tanto eclesiástica co-
mo civil... El Gobierno español parece
haber sido el primero en el siglo XV que
reconoció la importancia de la antropo-
logía aplicada... Hubo algunos libros del
siglo XVI que intentaban ser estudios
generales comparativos de aspectos par-
ticulares de la cultura... (Johann Boem,
traducido por Francisco de Támara en
1556, Jean Bodin). Para la mayoría de los
escritores del siglo XVI los términos y
categorías que hemos discutido (salvaje,
bárbaro, civilizado) constituían una base
para una deslavazada clasificación des-
criptiva sin implicación alguna de secuen-
cia o desarrollo... El redescubrimiento de
la teoría clásica en el Renacimiento, de
que los primeros hombres iban desnudos
y habitaban la selva proveyó una base
para el desarrollo de una teoría del pro-
greso. Este desarrollo tuvo lugar en el
siglo XVI, cerca de cien años antes de
lo que Bury sugiriese en su bien cono-
cida obra sobre el tema (The idea of
progress, Nueva York, 1952)' . Pero to-
mó su asiento en la tradición de la filo-
sofía social, no en el de la teoría etno-
lógica... El problema de clasificar las
variedades humanas fue llevada a la tra-
dición etnológica por el desarrollo de una
teoría de la evolución cultural. La figura
clave en su desarrollo fue el sabio jesuíta
del siglo XVI José de Acosta que... pro-
puso clasificar todos los bárbaros en
tres categorías: primero, los que han
tenido conocimiento y uso de escritura
y por ello poseían un alto grado de civi-
lización, como los chinos y japoneses;
segundo, los que carecían de escritura,
pero no de un gobierno organizado, una
religión y vivían en asentamientos esta-
bles, como los mejicanos y peruanos,
y tercero, los que él clasificaba como sal-
vajes, tales como caribes y brasileños.

1 El profesor J. A. Maravall ha insistido en
términos parecidos, y también sobre la inter-
pretación de E. Panofsky, como Rowe, en su
también conocida obra de 1966, Antiguos y
Modernos. La idea de progreso en el desarro-
llo inicial de una sociedad (s. XVI).
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Dentro de esta tercera hizo una distin-
ción entre los que vivían como bestias
salvajes, sin ninguna suerte de imagina-
ción y los más superiores que poseían los
rudimentos de organiración y eran más
inclinados a la paz... Acosta argüía que
los ancestros de los indios americanos
fueron probablemente salvajes, y que la
organización política encontrada entre al-
gunas naciones del siglo XVI era un des-
arrollo local desde orígenes salvajes...
Acosta fue el primero, a lo que parece,
de los escritores que intentaron formular
un cuerpo de teoría etnológica distinto
de la tradición de la filosofía social... El
esquema de Acosta es tan similar en los
principios y en algunos de sus detalles
al famoso esquema de 1877 debido a Le-
wis H. Morgan que parece casi increíble
que hayan pasado tres centurias entre
ellos...»1.

Una vez admitida esta calificación
de «antropología» para la producción
literaria de las crónicas españolas
sobre América, podemos tranquila-
mente utilizar el caso español, entre
otros, para incidir en la discusión que
está teniendo lugar a nivel mundial
como un fenómeno aparente de los
años sesenta. Probablemente la obra
más conocida entre nosotros sea la
tesis doctoral de Gérard Leclerc, escri-
ta en 19683. Debido a la identidad de
título, y su posible repercusión en
España, nos haremos breve cuestión
de ella. Una obra así tiene una ubica-
ción muy precisa dentro de la moder-
na antropología francesa de tipo crí-
tico, opuesta de algún modo al quizá
excesivo peso de Levi-Strauss, pero
también a una aparente exigüidad de
presencia francesa en el pasado an-
tropológico reciente, con predominio
aplastante anglosajón.

No hay que pensar que tal discu-
sión ha estado ausente en este mundo
anglosajón, ya que precisamente en
otra obra traducida de I. M. Lewis se
nos alude a una discusión surgida en

2 J. H. Rowe: Ethnography and Ethnology
¡n the Sixteenth Century, 1964 Berkeley, pas-
sim, (traducción mía).

3 Anthropologle et colonialisme. Essai sur
l'histoire de l'africanisme. París, Fayard, Coll.
Anthropologie critique, 1972. Ha sido traduci-
da, con deficiencias, aunque con un prólogo
inteligente por Comunicación, Serie B, Madrid,
1973.

Inglaterra entre antropólogos e his-
toriadores, a propósito de la mutua
colaboración4. En su página 17 nos
dice:

«Por otra parte, otros, dentro de la
disciplina (por ejemplo, Worsley, 1965;
Goody, 1966) y fuera de ella (Hooker,
1S63), nos dicen, más o menos explícita-
mente, que la antropología es un epife-
nómeno del colonialismo, tan vieja como
él, y destinada a la extinción en las nue-
vas circunstancias, subsiguientes a la
liberación de África y Asia (Esto coin-
cide, desgraciadamente, con la opinión
sostenida hasta hace poco por algunos
nacionalistas africanos, pero que actual-
mente —por lo menos en apariencia-
ha perdido popularidad; que los antropó-
logos son tribalistas y, por lo tanto, opues-
tos al nacionalismo y a la modernidad»).

Evidentemente el antropólogo Lewis
no está de acuerdo ni en ello, ni en
que la antropología deba reasumirse
en la historia o la sociología. La in-
tegración nacional de los subgrupos
del Tercer Mundo, y el proceso des-
colonizador no ha significado que de-
jen de estudiarse al modo antropoló-
gico, sino que en ello han entrado
sus propios habitantes, y que los pro-
pios antropólogos metropolitanos han
comenzado a estudiar sus propios paí-
ses al modo antropológico, todavía pe-
culiar. Como veremos a continuación,
Leclerc se deja llevar del «modelo ex-
plicativo» de los líderes políticos
africanos que, inteligentemente, veían
en la antropología decimonónica un
argumento instrumental de la política
imperialista; pero él lo intenta exten-
der a la antropología como tal, y por
eso concluye que el futuro de esta
ciencia será integrarse en otras más
«nobles» —historia, economía, socio-
logía— o volver a los «viajes filosó-
ficos» del siglo XVIII francés, cual
antídoto anticolonialista ¡napreciado e
insubstituible.

En realidad, la alternativa historia
o antropología, y sociología o antropo-
logía es bastante más vieja, no sólo
en el mundo anglosajón, sino en el
propio español: para los cro/iistas

4 Historia y Antropología. Ed. Seix Barral,
Sociedad Anónima, Barcelona, 1972, del origi-
nal en inglés del mismo año.
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españoles del Renacimiento, «historia
moral» es equivalente de «etnología»
como hemos visto. Esta alternativa
está resuelta en términos de colabora-
ción, y no de rivalidad, como hace
Leclerc, desde hace bastante. Leclerc
confunde el problema: se trata de
«historia de la antropología» y de,
incluso, «sociología de la antropolo-
gía», y no de una u otra. Precisamente,
la vuelta al pasado que se está produ-
ciendo en la antropología (revaloriza-
ción del evolucionismo por el nuevo
tipo, llamado «multilineal»; la nueva
actitud ante la historia, ya practicada
en Tylor, Morgan, etc.; la inspiración
en fuentes escritas, incluso literarias;
la nueva apreciación ideológica de los
mitos como cosmología, etc.), lo que
trata es de encontrar las propias tra-
diciones académicas sin necesidad de
mantener una lucha cerrada en defen-
sa de sus peculiaridades: tarea ya
realizada por los clásicos, por Boas,
Malinowski y Radcliffe-Brown, de quie-
nes datan estas discusiones. Tarea,
por otra parte, harto ingrata para man-
tener en España, donde el status re-
ción estrenado de esta ciencia le
obligaría a una defensa desigual con
sus hermanas mayores, al menos ahora
y aquí, las ciencias sociales.

De lo que se trata es de hacer his-
toria de la ciencia, y hasta sociología
de la ciencia. En este sentido sí que
es una discusión nueva, provocada por
la descolonización. Pero una discusión
que será pertinente igualmente para
otras ciencias sociales, como la eco-
nomía, la historia, la lingüística o el
derecho. ¿No es verdad que todas
ellas han florecido en períodos colo-
niales? ¿Es que acaso toda ciencia no
ha cumplido una función de poder, a
cargo de una administración expansi-
va? ¿Ello nos permitiría decir, por
ejemplo, que cuando desapareció la
monarquía habría de desaparecer la
ciencia histórica, por el hecho de haber
narrado con más frecuencia las vidas
de reyes que las de sus subditos?
¿Por el hecho de que la historia usa
teorías económicas, enfoques socioló-
gicos y criterios lingüísticos o antro-
pológicos, ya no es historia?

Lo que, por el contrario, resulta sor-
prendente es que la antropología con-

tinúe y sea aún más fecunda una vez
que ha perdido lo que concederemos
en llamar su «función imperial». Por-
que es ciencia, al parecer, está reci-
biendo una progresiva aportación de
países descolonizados, y no sólo de
África, como estudia Leclerc. Hay
una creciente escuela en la India, en
Japón, en México, en Argentina, en
Australia y en Perú. Precisamente en
México y en Perú se ha planteado re-
cientemente el tema de la descoloni-
zación de la antropología, y parece
como si ello hubiese favorecido su
desarrollo, no al revés [Me refiero a
la publicación del famoso escrito de
cinco antropólogos mexicanos De eso
que llaman antropología mexicana,
México, 1970, y a la Declaración de
Barbados, como consecuencia del Con-
greso Internacional de Americanistas
de Lima, de 1970, donde se tomó pos-
tura ante el famoso «etnocidio», que
tanto ha preocupado al mentor de Le-
clerc, Robert Jaulin). De un mexicano,
y en fecha poco anterior, es la siguien-
te declaración :

«Desgraciadamente hasta hoy, la antro-
pología mexicana, que por muchos con-
ceptos nos ha permitido conocer la rea-
lidad de nuestro país y que ha tenido un
sentido humanista del problema indígena,
nunca tuvo un sentido anticolonialista, ni
en las épocas más revolucionarias del
país. Influida por la metodología de una
ciencia que precisamente surgió en los
países metropolitanos para el estudio y
control de los habitantes de sus colonias,
no pudo proponerse como tema central
de estudio el problema del indígena como
un problema colonial y como un problema
eminentemente político»!.

Quizá sea verdad lo que mantiene
Leclerc de que:

«La situación colonial de la antropología
sólo ha aparecido con la descolonización
del tercer mundo» (1973: 14).

Pero acabamos de ver que países
desconolizados hace tiempo, como Mé-
xico o Perú —descolonizados en el
mismo sentido que los otros, ni más
ni menos—, tampoco hayan sido cons-

5 Pablo González Casanova: La Democracia
en México, México, 1965, págs. 88-9.
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cientes de ello hasta hace tan poco.
Sería difícil mantener que se dieron
cuenta por el hecho de su propia des-
colonización. Por otra parte, es curioso
observar que hayan sido al mismo
tiempo los antropólogos metropolita-
nos los que han criticado la implica-
ción «colonialista» y de dominio con
que se han usado sus conocimientos.
Malinowski, a partir de 1930, Hersko-
vits en 1944 y 1947, Maree! Griaule
en 1949. La gama amplia de protestas
en este sentido que incluye ya nom-
bres como Levi-Strauss, E. R. Leach o
Eric Wolf, puede extenderse hasta el
mismo Las Casas, miembro vitalicio
del Consejo de Indias bajo Felipe II:
los tres primeros también han sido
miembros de sociedades metropoli-
tanas y son conocidos por sus teorías
de «aculturación», de los que los dos
primeros son máximos exponentes.

Por el hecho de ser metropolitano
de nacimiento, no queda implicado
que se deba ser colonialista. Por el
hecho de que los propios conocimien-
tos sean utilizados de manera diferen-
te, no significa que se tenga responsa-
bilidad: sería injusto hacer culpable a
Marx de la política económica de los
Estados Unidos, porque ésta se opera
sobre bases en parte por él descubier-
tas; como también lo sería echar en
el libro de cuentas de Las Casas la le-
yenda negra sobre España y los inte-
reses imperialistas que encubría, de
parte de Francia, Inglaterra y poste-
riormente de los Estados Unidos. En
1964, y como colofón de una seria
investigación, el historiador-antropólo-
go norteamericano Charles Gibson de-
cía:

«La leyenda negra de una Interpreta-
ción burda, pero esencialmente Justa de
las relaciones entre españoles e Indíge-
nas... su contenido esencial sostiene que
los indios eran explotados por los espa-
ñoles, y de hecho lo fueron».

Tres años más tarde, en un libro
sintético y con una visión comparada
del régimen colonial español, ya es-
tablece:

«La mayoría de las interpretaciones
sobre las relaciones hispano-lndígenas
han sido influenciadas por la Leyenda

Negra... Esta ha prosperado donde quiera
que el anti-hispanlsmo ha llenado una
necesidad... como en las naciones anglo-
parlantes y en la moderna Hispanoamé-
rica. Su contra-argumento más común es
que ella aisló el caso español, concen-
trando su atención sobre la crueldad es-
pañola, y olvidando la de otros pueblos...
Lo cual es verdad, y significa que está
estrechamente concebida en tanto que
castiga peculiarmente a España... En su
mayor parte, sus defensores no han sido
estudiantes de historia... Tanto la Le-
yenda Negra como la Blanca se concen-
tran sobre el período más temprano de
las relaciones hlspano-indígenas» *.

Cualquier antropólogo sabe que par-
te de la repulsa del Tercer Mundo
hacia la antropología encubre también
intereses «espúreos», y a la inversa
que no todas las voces que acuden
en su defensa abogan en la del abo-
rigen: en ciertos países americanos
se suele llamar «comunista» al antro-
pólogo porque estudia el problema de
tenencia de tierra o relación de una
comunidad con el exterior; y en otros
usan el vocabulario Indígena y los
conocimientos por él recopilados para
mantener sin alterar la situación mal
llamada «dualista». Según los casos,
tan «colonialista» puede ser la postura
de conservar la cultura local como la
voluntad de alterarla; todo depende
de a quién beneficie, y sobre todo,
por quién sea decidido. Cuando un lí-
der político, africano o de cualquier
país, decide atacar la antropología
victoriana inglesa —como lo hicieran
Orno Kenyata, Kwame Nkrumah, Jac-
ques Rabemananjara o Sekú Turé-y,
hay que ver qué hace la antropología
funcionalista, o la crítica de hoy. Pero
su crítica homogénea se refiere a las
implicaciones políticas y administra-
tivas que ha tenido la antropología
colonial, no a la antropología en gene-
ral, como hace Leclerc, forzando los
términos en una polémica más bien
franco-británica, que no metropolita-
na-colonial. Ninguno de los intelectua-
les ni de los líderes políticos por él
usados llegan a decir lo que él traduce

4 Los Aztecas bato el dominio español
(1519-1810), 1964, trad. de F. C. E. de 1967,
página 413. Spain in América, 1967, N. Y., pá-
ginas 136-7 (traducción nuestra).
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de ellos: no es extraño que le parezca
ambigua la postura del Tercer Mundo
cuando rechazan la antropología victo-
ríana, al menos la practicada por la
Administración inglesa y francesa en
África y, sin embargo, reconozcan
otros productos occidentales como la
ciencia, y con ella la antropología. El
mismo presidente de Kenya, Orno
Kenyatta estudió en Londres y escribió
un libro de antropología: Al pie del
monte Kenya (1937). Las facultades de
antropología de Inglaterra, Francia y
Estados Unidos están llenas de estu-
diantes del Tercer Mundo, general-
mente politizados; procuran no llegar
a decir sobre su país las tonterías
que Leclerc, sin suficiente espíritu
crítico, recoge del senegalés Cheikh
Anta Diop sobre la pretendida homo-
geneidad del patriarcado europeo y
sus funestas consecuencias en el Es-
tado-ciudad, el patriotismo, la xeno-
fobia, el individualismo, la soledad
moral y materia!, la desgana por la
existencia, y cosas por el estilo (Le-
clerc, 1973: 193-4).

Frente a estas afirmaciones, que
ni siquiera se le ocurrían a los evolu-
cionistas Victorianos, cualquier antro-
pólogo de hoy subscribiría las palabras
del malgache Jacques Rabemananjara:

«El negro se ha hecho bárbaro el día
en que el blanco se ha dado cuenta de
la ventaja de la barbarie. El desarrollo
del capitalsmo en el siglo XIX y su ex-
pansión en ultramar tenían necesidad de
una justificación: el mito ha nacido de
una inquietud de elegancia moral, y la
fábula de la nación civilizadora continúa
obsesionando las conciencias de las al-
mas nobles» (Leclerc, 1973: 196, dicho
en 1956, dos años después de lo de Diop).

Por ello mismo, y para evitar las
ambigüedades de la «colaboración»,
es por lo que la teoría evolucionista
ha sufrido un abandono general en los
años inmediatos a la Primera Guerra
Mundial, y por lo que la colaboración
de los antropólogos en los Planes Gu-
bernamentales de Inglaterra y luego
en Estados Unidos y Francia ha estado
marcada de una tremenda hostilidad
desde la terminación de la Segunda
Guerra Mundial, y progresivamente se
ha ido yendo hacia una reclusión en

la teoría y en el academicismo, que
parecía estar menos sujeto a la utili-
zación. Solamente tras la descoloniza-
ción, está siendo posible volver a
hablar otra vez de una antropología
aplicada, aunque más como derecho
a la protesta y defensa de los derechos
locales, que como técnica codificada
de los conocimientos aplicada al des-
arrollo de la salud, el alfabetismo y
el desarrollo económico. Los temas
recurrentes de la investigación antro-
pológica de hoy, tanto en las antiguas
metrópolis como en las antiguas co-
lonias más activas, versan masiva-
mente sobre tenencia de tierra, orga-
nización social y política, movimientos
de rebelión, y visión indígena ante los
cambios.

Quizá a causa de esto sufran un po-
co injustamente una preterición cier-
tos temas caros a todo antropólogo,
pertenecientes al campo ideológico y
religioso. Muy significativamente, aso-
ma la voz de uno de sus mejores
estudios, Levi-Strauss, en las páginas
de Leclerc para revelar esta injusta
ambigüedad, y conste que es la única
vez que se le deja hablar, aunque
sean muchas las que se le cite:

«Las poblaciones manifiestan una cre-
ciente intolerancia hacia la investigación
etnográfica. Los pueblos descolonizados
temen que, bajo la capa de una visión
etnográfica de los hechos humanos, trate-
mos de hacer pasar por diversidad de-
seable lo que les aparece como insopor-
table desigualdad... los antiguos pueblos
colonizados no veían en ella un proble-
ma interno de la filosofía occidental, si-
no la expresión objetiva de una relación
de fuerza entre nuestra sociedad y las
suyas. Por una curiosa paradoja, no cabe
duda de que muchos etnólogos habían
adoptado la tesis de la diversidad, que
parecía excluir la hipótesis de socieda-
des inferiores, por consideración hacia
ellas Y ahora estos mismos etnólogos
son acusados de haber negado esta infe-
rioridad con el único objetivo de disimu-
larla y así mantenerla mejor» (Leclerc,
1973: 229-230, texto de 1960 y 1961).

Este mismo autor, poco antes, había
visto igualmente el desarrollo de la
Antropología aplicada en los Estados
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Unidos, y para uso interno, como una
prueba de crisis interna de la socie-
dad metropolitana, adoptando una vi-
sión dialéctica de que le creen carente
sus impugnadores:

«En los EE.UU. se asiste desde hace
diez años a una evolución sensacional
que es, sin duda, reveladora de la crisis
espiritual que experimenta la sociedad
norteamericana contemporánea (que co-
mienza a dudar de sí misma y no logra
ya aprehenderse, si no es por medio de
esta incidencia de lo extraño que ella
adquiere cada día más ante sus propios
ojos)...»7.

Once años más tarde continuará
afirmando, para responder a este equí-
voco cada vez más extendido:

«...lo que llamamos Renacimiento fue,
tanto para el colonialismo como para la
antropología, un verdadero nacimiento. En-
tre uno y otra, enfrentados a partir de
su origen común, se ha producido un
diálogo equívoco durante cuatro siglos.
De no haber existido el colonialismo,
el surgimiento de la antropología hu-
biera sido menos tardío; pero tal vez la
antropología no se habría visto llevada
a desempeñar el papel que ahora es el
suyo —cuestionar al hombre mismo en
cada uno de sus ejemplos particulares.
Nuestra ciencia alcanzó la madurez el día
en que el hombre occidental comenzó
a darse cuenta de que nunca llegaría a
comprenderse a sí mismo, mientras so-
bre la superficie de la tierra una sola
raza o un solo pueblo fuera tratado por
él como un objeto. Solamente entonces
la antropología ha podido afirmarse como
lo que realmente es, un esfuerzo, que
renueva y espía el Renacimiento por ex-
tender el humanismo a la medida de la
Humanidad»'.

De esta visión dialéctica, a nivel
interno de la metrópoli y a nivel in-
terno de las colonias, carece Leclerc,
y es sintomático que el mismo prolo-
guista de la tradición españoles se lo
tenga que echar en cara:

a...Algunas afirmaciones de Leclerc son
lo suficientemente polémicas como para
que resulte extremadamente lamentable
que no estén más desarrolladas y justifi-

7 C. Lévi-Strauss: Antropología Estructural,
1969, Buenos Aires, pág. 91, texto de 1952.

8 Op. cit., pág. XLVIII, texto de 1960.

cadas —por ejemplo, la cuestión de si las
luchas independistas en los países del
tercer mundo han sido primordialmente
luchas de clases o luchas nacionales»

.(Leclerc, 1973:10).

Porque, y quizá creyendo demasiado
en las tesis de algunos dirigentes del
Tercer Mundo, ya que la obsesión suya
es la de no «reducir» el pensamiento
indígena al occidental como cree que
hacen los antropólogos, Leclerc toda-
vía cree que la integración entre la
metrópoli tradicional y su colonia, ha
sido rota por los movimientos de inde-
pendencia, ya que en realidad se trata
para él de una lucha nacionalista. Pe-
ro no sólo eso: está convencido de
que esto sólo se le ha ocurrido a los
intelectuales y líderes del Tercer
Mundo, y a lo que parece a los africa-
nos de los años cincuenta. Para nos-
otros, por el contrario, esta tesis coin-
dice, quizá «milagrosamente», con las
de las nuevas metrópolis. Por otra
parte, no son tesis de hoy, sino que
pueden encontrarse predominando en
Occidente desde el Renacimiento: son
laa defendidas por el Virrey Toledo
respecto a los pueblos sometidos al
poderío, o «tiranía» para ser más exac-
tos, de los incas. Son las defendidas
en la Francia de la Revolución france-
sa, recién acabada la Independencia
de los Estados Unidos, en la que tanto
participase ella. Son las argüidas en
Inglaterra, cuando la independencia de
América del Sur, o en Estados Unidos,
cuando la de América antillana y Fili-
pinas. Y han pasado por ser típica-
mente «occidentales» —de Francia,
Inglaterra, Estados Unidos y hasta la
URSS— a partir de las guerras mun-
diales. La forma política que han de-
dibo adoptar los pueblos para ser
«estados civilizados» ha sido la de-
mocrática, y muchos de estos dirigen-
tes que tanto criticaban la antropolo-
gía victoriana son sus representantes.
Evidentemente, la estabilidad política
no puede ser la norma de tales Esta-
dos, puesto que la opinión de sus con-
ciudadanos no coindice con la suya,
a pesar de que todos sean «naciona-
listas».

Idénticamente no todos los ciuda-
danos de las metrópolis coinciden con

151



las tesis de sus gobernantes, sino
tienden algunos más bien a verse re-
presentados en ciertas corrientes de
pensamiento del Tercer Mundo. Algu-
nos de ellos, incluso, creen más inte-
resante la cosmología de algunas mi-
norías no «re-absorbidas» del Tercer
Mundo por la corriente modernizadora
que ha seguido a la descolonización,
que la continuación de la filosofía
llamada occidental, pero ya poco re-
presentativa de toda la variada gama
que Occidente ha contenido, al menos
hasta el Renacimiento, y que ha in-
tentado seguir defendiendo cada vez
con menos éxito. Y lo mismo que de
la filosofía, otros se han interesado
en la economía, la sociedad, la polí-
tica, el arte y la religión de estas mi-
norías del Tercer Mundo: quizá sea
la antropología la que está más con-
vencida de la relación estrecha que
existe entre todos estos temas. Des-
de luego, han sido los antropólogos,
y especialmente desde el Renacimien-
to del siglo XV, aunque tienen eviden-
temente sus precursores, y no sólo
posiblemente en Occidente, los que
más se han interesado en esa con-
tradicción, que Leclerc llama «reduc-
ción». Otra vez, Levi-Strauss, profun-
do conocedor de la historia de la an-
tropología, no sólo de la francesa,
nos apoya en este trance:

«Sin duda, nos dice, el desarrollo del
pensamiento moderno ha favorecido la
crítica de las costumbres. Pero este fe-
nómeno no constituye una categoría ex-
traña al estudio etnológico: es más bien
su resultado, si es verdad que su princi-
pal origen se encuentra en la formidable
toma de conciencia etnográfica que susci-
tó en el pensamiento occidental el des-
cubrimiento del Nuevo Mundo»9.

Es una verdad demasiado general
para que haya pasado desapercibida
a otros. Paul Mercier, igualmente fran-
cés e igualmente conocedor desde
dentro de la historia de su ciencia,
afirma taxativamente:

' Antropología Estructural, 1969, Buenos
Aires, cap. «Historia y Etnología», págs. 19-20.

«La antropología, y más generalmente
las ciencias sociales, nació de una crí-
tica de la sociedad, que se expresa con
frecuencia de un modo indirecto median-
te la utopía, y de una toma de conciencia
del relativismo de las culturas. Estos te-
mas han permanecido subyacentes en su
historia. No existe utopía, ni teoría polí-
tica que no tenga en cuenta a partir de
esa época (siglo XVI) al 'hombre de la
naturaleza' que, según unos, precede a
las corrupciones de la civilización, o que
por el contrario permite comprender los
fundamentos de la misma»10.

De la misma manera ha sido vista
por el historiador español del pensa-
miento político hispano, J. A. Mara-
vall:

«La aceptación Jurídica y moral de los
otros, de los discrepantes, sin que poda-
mos emplear contra ellos recursos de
fuerza en apoyo de la ortodoxia —Vitoria
declara expresamente su sospecha acerca
de la ilegitimidad de los medios que en
América se han empleado— queda bien
de manifiesto en Vitoria desde su misma
raíz. Y si en él —y ello ya era mucho—
se reduce el problema a grupos extraños,
las bases estarán dadas para considera-
ciones semejantes a los discrepantes den-
tro de un mismo grupo, cuando el cono-
cimiento psicológico y moral del mundo
interior de la convivencia haya sido pro-
fundizado» ".

El profesor llamará a Vitoria y a
otros neoescolásticos «teólogos de la
época mercantil», aprovechando el
precedente de haberse llamado a Des-
cartes «filósofo de la época de la ma-
nufactura», porque su ciencia, o lo
que sea, la ha derivado del cosmo-
politismo adquirido en el trato con los
mercaderes, y en el aprendizaje sobre
la pluralidad de Estados renacentis-
tas. Esto es lo que se llamaría una
«historia sociológica del pensamiento»,
que él supera en algún momento con
la elección de un criterio dialéctico,
lo que dice muy en su favor. Como en
el prólogo a este sugerente libro po-
lémico con que nos ha regalado últi-
mamente:

10 Historia de la Antropología, 1968, Barce-
lona, págs. 32.

" La oposición política en la época de los
Austrias, 1972, Barcelona, pág. 110.
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«No se trata de descubrir grandes
creadores de teorías, que no en todas
partes existen, pero sí de ver cómo la
penetración, asimilación crítica, reelabo-
ración, etc., de ideas sobre la política,
la economía, el derecho, la historia, el
arte, la ciencia, la religión o, en una sola
palabra, la cultura, se ha producido, en
relación dialéctica con el estudio de la
sociedad española»12.

Del profesor Maravall esperamos
muchas cosas, y entre ellas una «his-
toria del exotismo español», que nos
tiene prometida por escrito; pero es-
peramos mucho igualmente del profe-
sor J. L. Abellán, del profesor Roberto
Mesa y de otros historiadores de Es-
paña y América, que comienzan a
interesarse por esta joven ciencia es-
pañola de la Antropología. Quizá nos
ayuden a descubrir sus profundidades
históricas, que no sólo se remontan
al Renacimiento, y quizá nos ayuden
a entender las condiciones históricas
con que nuestra ciencia progresa o
se detiene. Afortunadamente, con ellos
la relación no se promete rival, ni
nos obligan a crear una historia de-
fensiva y rosa de nuestra antropolo-
gía, que de nada serviría ni a las otras
antropologías, ni ai Tercer Mundo, ni
a nosotros mismos, puesto que nada
aprenderíamos. Sí que tenemos mucho
que aprender de la manera magistral
con que los médicos están constru-
yendo la historia de su ciencia, bajo
la dirección de Laín Entralgo, López
Pinero, Sánchez Grangel y muchos
más, cuyas conexiones fortuitas con
la antropología intentaremos corres-
ponder. Quizá nos ayude a ello la
obra, ya voluminosa, de nuestro maes-
tro Caro Baroja, cuyas indagaciones
en la historia de nuestros pensadores
sobre la magia, y sus condiciones his-
tóricas peculiares, ya son clásicas.
Nos da igual que no quiera acogerse
al apelativo de «Antropólogo», con
toda la carga de defensa personal que
el nombre ha llevado consigo en Oc-
cidente, y en este país en especial:
quizá en ello sea más antropólogo
de espíritu que muchos de nosotros.

Yo quisiera, a continuación, ofrecer
unas pinceladas de lo que debía ser

12 Op. cit., pág. 9.

la historia de la antropología españo-
la, en contraste con el ejemplo del
señor Leclerc, y a propósito de su
relación con el colonialismo. Aprove-
chemos su lección de que lo único
que puede permitir una visión autori-
zada sobre las líneas futuras de una
ciencia, es el conocimiento de su pa-
sado; pasado que sólo se explica re-
lacionando la ciencia con la sociedad
en que se hizo, con la dinámica de
sus intereses y la contradicción de
sus personajes, que intentarán refle-
jar en sus ideas y sus métodos. Tam-
bién tomamos nota del lastre patrió-
tico de todas las historias: podemos
declarar, tras habernos leído unas
cuantas «historias de la antropología»
—Lowie, Mercier, Harris, Mitra, Poi-
rier, Levi-Strauss, Durkheim, Van Gen-
nep, Beals, Hoebel, Pocock, Evans-
Pritchard, etc.— que la gran mayoría
se hacen ad hoc, que sirven para
apoyar las convicciones teóricas del
autor. Sólo recientemente se comien-
zan a plantear sinceramente las com-
paraciones de estas historias nacio-
nales de modo más crítico: ahí están
los ejemplos de Lienhardt, Hodgen,
Eggan, Rowe, Hallowell o Palerm. Se
da la coincidencia de que, conforme
se amplía el horizonte temporal a his-
toriar, van desapareciendo las priori-
dades de unos héroes sobre otros
—según la tendencia del autor— y
van surgiendo los paralelos sorpren-
dentes, aquellos que no sugieren al-
guna explicación sobre el derrotero
de la propia ciencia por encima de los
propios gustos.

Si el señor Leclerc se hubiera to-
mado en serio los precedentes clási-
cos y renacentistas, quizá no nos hu-
biera ofrecido el cuadro parcial que
resulte no sólo del siglo XVIII francés,
sino del XIX inglés y del XX norte-
americano, francés e inglés. ¿Cómo
se puede hoy aludir al «modo asiático
de producción» en Marx y no conocer
la escuela norteamericana del evolu-
cionismo multilineal, a la qué ni si-
quiera nos alude? ¿Cómo se puede
aludir al evolucionismo Victoriano y
olvidarse de los franceses Boucher
de Perthes y Fustel de Coulanges, o
de los racistas Comte de Gobinau y
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Vacher de Lapouge, sus probables ini-
ciaciones bajo la forma«segregadora»
en que hoy se la conoce? ¿Cómo
hablar del funcionalismo sin darnos
a veces ni referencias de la obra de
Franz Boas, la de Radcliffe-Brown p
la de Durkheim y Mauss, a los que
apenas se les cita en una nota? ¿Có-
mo se puede aceptar su afirmación
de que el siglo XVIII no era etnocén-
trico ni conocía el colonialismo, sa-
biendo que crearon el concepto de
«progreso» y poseían a sus puertas
la esclavitud?

Muchos de estos defectos son pro-
piamente «huecos», lagunas en su co-
nocimiento, que podrían resolverse
con la lectura de Manuales de Antro-
pología: allí, por ejemplo, nos dicen
que el significado de «esquimal» no
es hombre, sino «comedor de carne
cruda» (1973; 171: sin error de tra-
ducción) y nos aclaran a cuáles pode-
mos considerar «maestros de las es-
cuelas etnológicas», y cuáles son las
tendencias principales. Otros errores
de omisión ni siquiera pueden resol-
verse en tales Manuales e Historias
profesionales: ahí es donde necesita-
mos la colaboración de los historia-
dores, y en especial de los historia-
dores de las ideas. De ellos en España
estamos verdaderamente necesitados,
y dependemos grandemente de sus
publicaciones, ninguna de las cuales
se ha dedicado a la antropología, fue-
ra de ciertos prólogos.

Nosotros propondríamos a nuestros
colegas que hicieran parte de esas
historias, conforme se fueran topando
con manuscritos, con memoriales o
con publicaciones inaccesibles. Perso-
najes como Joaquín Costa, Rafael
María de Labra, Ramón de la Sagra,
Machado y Alvarez o el mismo Valle-
Inclán han servido de fuentes, y sería
desperdiciar la ocasión no incluir un
examen de su mentalidad, desde un
punto de vista antropológico. Como di-
ría nuestro historiador Américo Cas-
tro, del que tantos elementos hemos
podido aprovechar para la indagación
en la mente y vida del siglo XVI, que
llevamos a cabo:

. «La averiguación de lo que es con pro-
pósito científico, una vez realizado, pres-
cinde de cuanto no sea ella, de que sean
muchos o pocos quienes la entiendan.
En el pensamiento teórico de nuestro
tiempo hay muchas verdades que de ve-
ras existen y funcionan en un número muy
limitado de cerebros... No se trata, por
lo tanto, de fijar unívocamente el ser de lo
que es, sino de hacer ver cómo existen
en ciertas áreas de vida determinadas
personas. Esta forma de historia o de
averiguación humana, es de suyo indiscre-
ta y desagradable para quienes no te-
men una actitud anuente frente a ella.
Será en cambio, válida para quien acepte
no sólo su verdad, como en el caso de
una realidad abstracta, sino para quien se
decida a orientar la idea acerca de su
vida hacia panoramas distintos de ellos
para él habituales. Las grandezas o des-
dichas del pasado dquirirán entonces otro
sentido, cabrá en lo posible idear nuevos
modos hispánicos de estar el pueblo es-
pañol apegado a la imagen de su propia
vida, una imagen a la vez suya y falsa» ".

Por nuestra parte, estamos orientan-
do nuestra investigación del siglo
XVI español, de manera que pueda
aplicarse posteriormente a otros si-
glos, por nosotros o por los demás,
y para la ciencia española, o para la
extranjera. Estamos intentando hacer
una historia sociológica de la antro-
pología del Descubrimiento de Amé-
rica, siguiendo un camino que no es
del todo nuevo. Poirier, en 1969, nos
lo proponía, y había otros modelos
norteamericanos anteriores, de esta
manera:

«Conviene hoy hacer al fin la historia
detallada del pensamiento etnológico, y a
continuación Intentar su sociología. Hacer
la sociología de la etnología significa
intentar, para cada período, destacar las
correlaciones eventuaimente Identificables
entre la evolución del conocimiento del
hombre, por una parte, y las creencias
religiosas, la situación política, el medio
tecno-económico, la ética y el sistema
de valores. Hay una lógica interna en la
historia del enfoque del hombre por el
hombre» ".

19 Español, palabra eKtranjera: motivos y
razones, 1970, Madrid, págs. 93-4.

14 Histoire de l'Ethnologie, 1969, Paris, pá-
gina 125.
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Nosotros, efectivamente, hemos en-
contrado ciertos paralelos entre la Es-
paña del siglo XVI, la Francia del
XVIII, la Inglaterra del XIX y la Norte-
américa del XX, aparte la Italia del
XV, a cuyo estudio nos animaba Rowe
como un precedente directo del espa-
ñol y del francés e inglés. Eran socie-
dades en expansión, en plena época
de descubrimientos, con nuevas reali-
dades humanas como un reto para
ser comprendidas; eran sociedades
con una pujanza industrial o artesa-
nal, y con un proceso de abandono de
los campos, y hacinamiento en las
ciudades, que puede explicarnos algo
de la presencia común de una pica-
resca, una literatura sobre la pobreza
y una utopía; eran sociedades que se
asomaban al pasado —en la Biblia o
en los clásicos— con una ansia verda-
deramente incontenible de «explica-
ciones» y de modelos anteriores de
explicación, quizá al fin con una
«perspectiva histórica». Nos ha sor-
prendido el predominio de cronistas
religiosos, más bien regglares que

seculares, en una época de reforma
eclesiástica y de pugna Iglesia-Estado
nacional, todavía probablemente sin
decidir hasta mediados del siglo XVI,
al menos en España. Nos ha sorpren-
dido el predominio de personajes crí-
ticos, entre los cronistas de interés
indígena, a algunos de los cuales se
les ha colgado el sambenito de con-
versos —Las Casas, Bernardino de
Sahagún, Oviedo, Acosta. Nos han ad-
mirado las alusiones a sus recuerdos
de infancia y a su localidad, que en-
contramos en muchos de ellos, espe-
cialmente en Sahagún.

Quizá lo que el antropólogo ha ido
a buscar a tierras lejanas, y lo que
continúa buscando en los campos y
en las barriadas, aparte de la función
«imperialista» o «nacionalista» que
otros le puedan dar, no sea sino la
persistencia de esa comunidad local
que él ya vivió en trance de extinción,
y sin la suficiente frescura que le
muestran todavía sus actuales suje-
tos de estudio.
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RECENSIONES

Teoría de la instauración monárquica en España
JUAN FERRANDO BADIA

Instituto de Estudios Políticos. Madrid, 1975, 330 págs.

«Teoría de la instauración monárquica en España», es, sin lugar a dudas,
una pieza clave para comprender tanto el desarrollo político del Estado que
se configura a partir de la Ley de Principios del Movimiento Nacional de
17 de mayo de 1958 1., como de la transición a largo plazo que prevé la Ley
Orgánica del Estado de 10 de enero de 1967 2, texto en el que se delimitan
y regulan las funciones del Estado Español.

Nos encontramos, por lo tanto, ante una de las obras que mayor confianza
merece para quien se interese por el estudio del derecho político español o,
simplemente, quiera poseer una idea clara y fundamentada del proceso de
desarrollo político y de la institucionalización de su tránsito jurídico a una
fórmula política real3.

1 Afirmamos esto en virtud de lo que se declara en el preámbulo de la L.O.E. de
10-1-67, literalmente: «En la Ley de Principios del Movimiento, se recogen las directrices
que inspiran nuestra política y que han de servir de guía permanente y de sustrato inal-
terable a toda acción legislativa y de gobierno» (cfr. Leyes fundamentales del Reino,
«B.O.E.», Madrid, 1967, pág. 51).

2 Esta Ley modifica la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado de 26 de julio
de 1947 en cuanto que: «Es llegado el momento oportuno para culminar la instituciona-
lización del estado nacional; delimitar las atribuciones ordinarias de la suprema magistra-
tura del Estado al cumplirse las previsiones de la Ley de Sucesión; señalar la composición
del Gobierno, el procedimiento y cese de sus miembros, su responsabilidad e incompati-
bilidades...» (Cfr. op. cit., págs. 52 y 103, también págs. 85 y sigs., sobre la disposición
transitoria primera, puntos I, II y III de la L.O.E.).

3 Sobre este problema es muy abundante la literatura reciente aparecida en publica-
ciones. No ocurre así con el material bibliográfico, limitado, a menudo confuso y poco
riguroso. A este respecto, podemos citar, por una parte los trabajos de Sánchez Agesta
y Fernández Miranda, por otra, la obra de Herrero de Miñón El principio monárquico.
En tercer lugar, el libro de varios autores, dirigidos por Jorge de Esteban: Desarrollo
político y constitución española. Aparte de este material, conviene ver el libro reciente
del profesor Aranguren La cruz, de la Monarquía Española. Estos trabajos, sin embargo,
pecan a menudo de orientaciones polarizadas o de excesivo pragmatismo jurídico, de-
jando en el aire numerosos problemas.
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Si nos atenemos al estudio del trabajo del profesor Ferrando Badía, pode-
mos apreciar, en orden a la esencia del texto, los siguientes caracteres es-
tructurales:

I. Objeto.—Analizar el sistema monárquico en cuanto fórmula jurídica
implícita en las Leyes Fundamentales del Estado español, diferenciando:

a) Un primer momento, de anulación del régimen nacido en las eleccio-
nes del 31, que comprende el período conocido como «de caudillaje
puro» (1936-38)4 y el período de legitimación del poder del nuevo
Estado (1967).

b) Un segundo momento, de institucionalización política y de regulación
jurídica» de la transición hacia un sistema definido desde siempre en
las Leyes Fundamentales5.

II. Método.—El autor utiliza tres enfoques metodológicos que no se
yuxtaponen simplemente, sino que se diferencian netamente en las secciones del
libro y sólo confluyen en las consideraciones finales como síntesis del estudio.
Son éstos:

. a) Doctrinal, disposiciones del Poder Ejecutivo.
' b) Histórico, desarrollo y cambio en las instituciones jurídicas del Ré-

: gimen actual.
c) Jurídico, análisis de la evolución de las regulaciones legales que, dia-

crónicamente, van confluyendo hacia la estructuración de la sucesión.

.. III- Hipótesis de trabajo.—Aquí, es indispensable diferenciar dos tesis
aparentemente antagónicas y que, analizándolas en profundidad, resultan ser
sucesivas complementarias, es decir:

á) Se mantiene la tesis de la individualización del poder en manos del
Jefe del Estado, pese a la evolución de las disposiciones legales. Es
decir, la confusión o concentración de poderes continúa vigente6.

b) Se mantiene la tesis de la sucesión inducida en términos de Instaura-
ción7, puesto que: «El régimen no ha llevado a cabo una Restauración,
sino una Instauración (...) Sin embargo, los inconvenientes que en-
cierra una monarquía Instaurada, no son insalvables. De ahí nuestra
teoría de la confluencia de legitimidades. Afirmamos que con la posible

"•*• Esto es evidente si recordamos la declaración de la Ley de P.M.N., donde se
dice: «Yo, Francisco Franco Bahamonde, Caudillo de España, consciente de mi respon-
sabilidad ante Dios y ante la historia, en presencia de las Cortes del Reino, promulgo,
como Principios del Movimiento Nacional...».

s Compárense los textos citados para ver cómo en todos y cada uno, la nación es-
pañola se denomina reino. ••'...:

6 Cfr., L.O.E., Disposición Transitoria I, ap. 2°.
? -Nos referimos aquí, con el autor,: a la esencia de la Ley S.J.E., y a las modifi-

caciones que introduce la L.O.E.; de estos textos se deduce que no se trata de una
Restauración, sino de una Instauración.



concentración en Juan Carlos de la legitimidad histórico-nacional,
de la legitimidad dinástica y de la democrática, desaparecería o se
paliaría el defecto ínsito (...) en la monarquía designada» 8.

IV. Tesis fundamental.—El autor mantiene que «...la salida natural del
Régimen no era la república, sino la monarquía». Esto se deduce de cuanto
que mediante un proceso jurídico ordenado y coherente la monarquía de-
signada 9 puede realizar en sí y por medio de su instauración los siguientes
presupuestos:

1. Factor de integración de todos los españoles.
2. Moderadora de la futura explosión democrática.
3. Símbolo de la unidad política nacional frente a una probable parti-

docracia.
4. Garantía para las actuales clases fuertes del país a las que una política

de izquierda maximalista quería implícitamente destruir.
5. Símbolo de la unidad que coordina la futura y lógicamente desbor-

dante existencia del hecho regional.
6; Factor-garantía de las futuras inversiones económicas extranjeras10.

Esta tesis se.refiere a la opción real y actual por la monarquía en tanto
que instrumento eficaz de convivencia pública y en cuanto que fundamento
político para iniciar la reforma de las estructuras nacionales, única vía que
parece factible para llegar a una nueva democracia11.

Una vez que hemos visto la estructura general de la obra, es posible analizar
concretamente sus componentes parciales. De acuerdo con nuestra lectura del
texto, lo dividiremos en las secciones siguientes:

1. Antecedentes: el caudillaje.

2. Las vías de la institucionalización monárquica:

a) La sucesión en la Jefatura del Estado.
b) La instauración de la monarquía cooptada.
c) Las actitudes políticas ante la monarquía.
d) La monarquía en las Leyes Fundamentales.

3. Representatividad y legitimidad monárquica.
4 Conclusiones.

1. Antecedentes: el caudillaje12

La guerra civil originó lo que el autor llama «...caudillaje de origen cii»-
cunstancial» que posteriormente «se legalizará como una forma permanente

8 Cfr. Ferrando Badía: Teoría de la Instauración..., que estudiamos, pág. 12.
9 También se la designa como «monarquía cooptada», en cuanto se la deduce no de

una hereditariedad consustancial, sino de una decisión extra-dinástica.
10 Vid. Ferrando Badía, op. cit., pág. 10.
11 Aquí resulta imprescindible remitirnos al libro del profesor Ferrando Badía: La

democracia en transformación, sobre todo las páginas 219 a 228 (Tecnos, Madrid, 1973).
12 Son muy numerosos los trabajos en torno a este problema político. Por lo que

se refiere al caso español, es interesante ver, aparte de los trabajos clásicos de F. J.
Conde, los criterios de Fueyo Alvarez, Fernández Carvajal, Lojendio y Fernández Miranda.

161



del ejercicio del mando, sancionada por la efectiva creencia en su legitimidad,
por parte de cierto sector cualificada del país» 13.

De aquí parte, si bien autores como Fueyo Alvarez no lo aceptan, la idea
del carisma subjetivo, que en la vida política española, se desarrolla conforme
al siguiente esquema:

Caudillo Fenómeno Triunfo Potestad
—• histórico —• —•

carismático subjetivizado individualizado (vis física)

Consenso Legalización Institucionalización
—• —> Autoritas —•

implícito del Poder inducida

De aquí deducimos las tres características que confluyen en la figura
del Caudillo 14.

— Exaltación personal: «Identificación con el destino histórico del pue-
blo».

— Plenitud de poder.
— Ausencia de control.

Veamos ahora, según el profesor Ferrando Badía, cómo se ha desarro-
llado la «constitucionalización del caudillaje» como poder constituyente per-
sonal.

1. Origen: Se encuentra en el Decreto de 29 de septiembre del 36,
por el cual, Franco asumía todos los poderes para la construcción del Nuevo
Estado; a partir de aquí, sucesivos decretos fueron configurando la entidad
política del Caudillo hasta convertirlo en:

— Jefe del Movimiento.
— Jefe del Gobierno del Estado Español.
— Jefe del Estado.
— Generalísimo de las fuerzas de Tierra, Mar y Aire.

2. Atribuciones: Diferentes decretos y leyes configuran en la persona
del Caudillo las siguientes:

— Legislativas: Junto con las Cortes, sobre las que prevalece, el Jefe
del Estado se mantiene en la cúspide de la función legislativa 15.

1 3 Vid. Ferrando Badía, op. cit., pág. 35.
14 Cfr. Ley de Principios del Movimiento Nacional.
1 3 Cfr. Ley de 17 de julio de 1942.
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— Ejecutivas: En tanto no se cumplan las previsiones sucesorias, el Jefe
del Estado está vinculado vitaliciamente a la Jefatura del Gobierno.

— Militares: Son obvias en cuanto se refieren a la suprema jefatura
del Caudillo sobre los tres ejércitos.

— Políticas: En virtud de la LOE, la Jefatura Nacional del Movimiento
corresponde al Caudillo con carácter vitalicio, y sólo pasará al Jefe
del Gobierno al cumplirse las previsiones sucesorias16. En síntesis,
vemos que: «... el Caudillo es un órgano constitucional del Estado
que tiene por misión presidir la organización del Nuevo Estado y de
instaurar en España la forma de gobierno monárquico» 17.

Así quedan definidas las características fundamentales del Caudillo de
España en el texto que nos ocupa. Ahora veremos cómo se realiza la función
progresiva de tránsito hacia la Instauración teórica de la monarquía.

2. Las vías de la instauración monárquica

a) La sucesión en la Jefatura del Estado.

La opinión del profesor Ferrando Badía respecto de este problema, queda
expresada cuando dice: «El Príncipe es, en la actualidad, el sucesor del Jefe
del Estado, pero, como tal sucesor, no es cabeza, de una dinastía, por lo
que hoy no ostenta derecho sucesorio susceptible de ser transmitido»18.

Esto quiere decir que la institucionalización de la monarquía hereditaria
en España19 sólo se realizará cuando se cumpla de jacto el cese definiti-
vo en la Jefatura del Estado —entiéndase muerte, renuncia, incapacidad— del
Caudillo.

El problema que se plantea aquí es el de la legitimación de la forma
política del Estado Nacional, que las leyes fundamentales determinan como:
«monarquía tradicional, católica, social y representativa», pero que no pre-
cisan nada en cuanto a la persona de estirpe regia 20 en la que recae la
elección para sucesor. Por otra parte, el problema de la Regencia, en caso
de muerte o incapacidad del actual sucesor, también deja lagunas sustanciales
respecto del proceso sucesorio, si bien la Regencia, en cualquier caso, sólo
sería «... un momento en el proceso instituyen te de la monarquía», sin que
pudiera impedir su realización.

Entramos ahora en el tema de los inconvenientes de la monarquía desig-
nada, que se intentan superar mediante la teoría de la confluencia de legi-
timidades.

1 6 Aquí se plantea una interesante cuestión sobre la legitimidad constitucional de
algunas leyes políticas «de prerrogativas» que ha promulgado Franco; para ello, cfr. Fe-
rrando Badía, op. cit., págs. 44 y sigs.

1 7 Ibíd., pág. 46.
1 8 Ibíd., pág. 56.
1 9 A tenor del artículo 10, apartado 2.°, Ley de Sucesión.
2 0 Cfr. L.O.E. y Ley de Sucesión.
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b) La instauración de la monarquía cooptada.

Al considerar a Juan Carlos como sucesor cooptado por Franco, ciertos
sectores políticos advierten dos consecuencias fundamentales:

— Pérdida de las ventajas del carácter hereditario de la monarquía.
— Responsabilidad hipotecaria (lastre del actual régimen), en cuanto que

la instauración ha sido realizada por un sector político, ajeno a los
cauces tradicionales de la constitución histórica de la monarquía.

De aquí se deduce que sólo a base de la confluencia de legitimidades puede
el sucesor de Franco paliar las limitaciones que supone la carencia de la
independencia política que implica el carácter hereditario del poder.

Esta tesis supone la confluencia de tres legitimidades:

— la hereditaria,
— la histórico^nacional y
— la democrática.

Sin embargo, el sucesor de Franco sólo tiene a su favor la denominada
legitimación histórico-nacional, en cuanto que su designación procede de
una decisión jurídica ajena tanto a la tradición dinástica como a la popular.

Vistas estas cuestiones, la monarquía cooptada se plantea simultáneamente
como única salida y solución de continuidad para el Régimen nacido del 18
de julio 21.

Así, la legitimación pragmática de la «monarquía designada» sólo podrá
lograrse en tanto se establezcan los presupuestos de integración, moderación,
mantenedora del orden social, símbolo de unión, coordinadora de la diversidad
regional y garantía de las relaciones internacionales (públicas y privadas), es
decir, se impone, como ya dijimos, conseguir «la confluencia de legitimidades
en una misma persona: la del 18 de julio, junto a la dinástica y la democrática».

c) Las actitudes políticas ante la monarquía.

Respecto de esta cuestión, el autor aparece en una posición neutral, limi-
tándose a ofrecer una copiosa información extraída tanto de la prensa nacio-
nal y extranjera, como de la correspondencia entre don Juan Carlos y don
Juan. Todo ello constituye una documentación exhaustiva y útil para intentar
comprender el complejo político de la interrelación de intereses que conflu-
yen en el proceso de la instauración monárquica. Estudiadas con tranquilidad
y comparándolas con declaraciones y posturas expresadas por diferentes per-
sonalidades, se advierten rasgos que no dejan de ser significativos a la hora
de regular las actitudes de la clase política española y, en cierto modo, que
permiten la previsión de comportamientos, en esencia idénticos a corto plazo,
en individuos absolutamente diferenciados en orden a apariencias ideológicas.

Estas actitudes el autor las divide en:

— Grupo continuista, encabezado en su día por Carrero y López Rodó.
Lo forman tanto el «Opus sociológico» como los franquistas obedientes.

21 Á este respecto es interesante ver las posturas de Areilza y Tierno Galván.
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— Grupo monárquico-liberal, partidario de don Juan.
— Grupo accidentalista, aceptadores del principio monárquico como fór-

mula de compromiso.

— Otros grupos:
a) Ciertos republicanos, falangistas y sindicalistas.
b) Alto ejército.
c) Socialistas y regionalistas, pretendientes de una monarquía instru-

mento.
d) Juventud republicana.
é) Tradicionalistas.
/) Junta democrática. Actitud si bien negativa a priori, demasiado

ambigua 22.
d) La monarquía en las Leyes Fundamentales.

Se refiere este apartado a la consideración jurídica que recibe la monarquía
en dos de nuestras leyes fundamentales, a saber, la Ley de Ordenamiento
Estatal y la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado.

Como afirma el autor: «La Ley de Sucesión no personaliza en absoluto 2S

y por consiguiente, el rey que venga, a su llamamiento, no podrá invocar
como fundamento de su poder otra legitimidad que la cristalizada en la lega-
lidad surgida del 18 de julio: Monarquía del Movimiento o del 18 de julio» 24.

En un análisis jurídico de los textos que se ocupan de la legitimación de
la monarquía cooptada, el autor estudia fundamentalmente las raíces del poder
que un día esgrimirá el monarca. Nos encontramos ante un problema verda-
deramente grave, que no puede ocultarse tras bizantinas discusiones en torno
a la esencia del Estado surgido el 18 de julio.

Con el análisis de las circunstancias históricas y actuales que determinan
la figura jurídica y las atribuciones políticas del sucesor, se cierra la segunda
sección de la obra posiblemente la más densa y a la vez interesante.

3. Representatividad y legitimidad monárquica

El autor se plantea aquí dos planos, interrelacionados de una misma rea-
lidad: el carácter funcional, para la sociedad española, de la monarquía co-
optada.

Por lo que se refiere al problema de la representatividad, no es difícil resol-
verlo utilizando los contenidos de las Leyes Fundamentales y en especial de
la Ley de Sucesión y la Ley de Ordenamiento Estatal. Se asume el presupuesto
de la representación nacional implícita en la figura del Jefe del Estado, por
extensión, del futuro monarca.

Contrariamente, la cuestión de su legitimidad constitucional es bastante
más ardua. El autor analiza el problema de la procedencia del poder que

2 2 Cfr. Ferrando Badía, op. cit., págs. 240-45.
2 3 Cfr. Fernández Carvajal, en lo que se refiere al análisis doctrinal de esta cues-

tión, a partir de la teoría del ius ad ofjicium instaurada por el artículo 8.°, página 2 de
la Ley de Sucesión.

2 4 Cfr. Ferrando Badía, op. cit., pág. 261.
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recibirá el futuro rey. ¿Procederá de Franco directamente? o, por el contrario,
¿será preciso el consenso previo de los ciudadanos, por vía de consulta elec-
toral?

Aquí se descubre uno de los segmentos más definidos y a la vez más ambi-
guos de nuestra legislación en materia de sucesión. Normalmente, opinamos
con el autor, esta nueva confusión de origen, se resolverá dentro del propio
sistema en la forma de una contradicción superestructural no explosiva, que
es posible reducir a términos legales y, en tanto que norma jurídica, inter-
pretarla a voluntad o forzar su contenido en cuanto que puede determinar un
procedimiento que se adapte a las necesidades inmediatas del régimen.

Es decir, quizá se produzca el típico fenómeno de la «identificación entre
legalidad y legitimidad, en cuanto se demuestre que las leyes han sido apro-
badas o aceptadas por los gobernados-ciudadanos» 2S.

Así, la aceptación explícita de la Ley de Ordenamiento Estatal impli-
caría un consenso implícito en los presupuestos sucesorios, de forma tal que
la figura, poderes y atribuciones del monarca quedarían, de jacto, legitimados.

4. Conclusiones

«En el futuro —escribe el autor—, cuando se cumplan las previsiones
sucesorias, nos hallaremos en presencia de una estructura gubernamental cons-
titucional presidida por una forma real de gobierno monárquico. Habrá des-
aparecido el fenómeno político-jurídico actual de la concentración de poderes
y se habrá desembocado en la instauración de un Estado monárquico consti-
tucional basado en la unidad de poder, diversidad de instituciones y coordi-
nación de funciones.» 2e

aEn tanto que esta afirmación tiene plena validez, podríamos establecer,
modo de síntesis final, las siguientes conclusiones:

1.a La creación de una monarquía de nueva planta mediante el proceso
jurídico que culmina en la cooptación de un sucesor en función de
los presupuestos contenidos en las leyes fundamentales.

2.a La justificación de la monarquía no dinástica en tanto que figura
aislada de la realidad que supone para la clase dirigente el complejo
legal de nuestras instituciones.

3.* La implicación de la Instauración monárquica en la «continuidad
histórica de la legitimidad nacional surgida el 18 de julio» 27.

4.a El consiguiente compromiso político de la monarquía cooptada con
los principios fundamentales del Movimiento, explicitado en el hecho
del juramento realizado por Juan Carlos ante las Cortes.

De aquí se derivan dos tesis que defienden la teoría de la instauración
monárquica expuesta por el autor.

— La necesidad de garantizar el futuro del sistema político institucional
del régimen actual.

23 Cfr. Ferrando Badía, op. cit., pág. 318.
2S Ibíd., pág. 303.
27 Fernández Miranda, citado por Ferrando Badía, op. cit., pág. 323.
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— La inviabilidad de otra salida para el actual sistema de forma que la
adaptación del aparato del régimen a las nuevas circunstancias se realice
normalmente.

Esta es, en síntesis, la idea general que el profesor Ferrando Badía expone
en su obra. Citándole directamente, «la teoría la conocemos, pero desconoce-
mos el futuro del Régimen». Que éste consiga consolidar o no su proceso
institucional es otra cuestión de la cual, normalmente seremos testigos.

JUAN CARLOS GONZÁLEZ

Estudios sobre comunicación
FRANCISCO SANABRIA MARTIN

Editora Nacional, Colección «Comunicación», Madrid, 1975, 270 págs.

Recientemente (ver R. E. O. P., núm. 39, págs. 163 y sigs.), estas páginas
acogían la recensión de «Radiotelevisión, Comunicación y Cultura». La impor-
tancia de aquella obra y el escaso tiempo transcurrido entre su aparición y la
de ésta que hoy comentamos, dan idea —siquiera por el momento— de la
intensidad con que Francisco Sanabria viene ocupándose de un tema en el
que pocos se atreverían a discutirle un «decanato moral» en nuestro país. No
menos de diez años de esfuerzos dedicados a unos problemas que, si hoy se ven
«bendecidos» académicamente con la existencia de unas Facultades específicas,
no pasaban de ser en 1965 —para muchos de sus actuales «devotos»— poco
menos que saberes esotéricos.

Pero, naturalmente, no son sólo la constancia y la intensidad los títulos que
podría aducir Sanabria en este terreno. Su obra —-de la que el trabajo que aquí
se comenta constituye una culminación provisional— significa un esfuerzo sis-
temático, coherente y riguroso de instalar las bases conceptuales para unos
saberes que, como nuevos, bien precisan de estas clarificaciones.

Indudablemente, «Estudios sobre Comunicación» es culminación de este
esfuerzo, no sólo en un sentido cronológico —como trabajo más reciente—,
sino en tanto que supone un tratamiento acabado de una serie de temas medu-
lares en el campo de la teoría de la comunicación.

No obsta a esta calificación —y al enjuiciamiento unitario de la obra— que
la misma tenga una génesis temporal dilatada y que algunos de sus materiales
hubieran previamente aparecido en forma de artículos en revistas especializadas.
La unidad del trabajo no es sólo formal, sino que como indica en el prólogo
el propio autor «sus componentes están ligados por una materia común y, sobre
todo, por una unidad de propósito y un mismo ánimo» (pág. 11).

La obra se estructura en cuatro grandes apartados. El primero de ellos,
«Sobre el concepto de comunicación humana y su papel social», reproduce un
trabajo que vio la luz primera en las páginas de esta Revista, en su número 26.
Sin necesidad por tanto de insistir sobre su contenido, baste indicar que se
trata de ubicar el concepto clave de comunicación, fundamento de una teoría
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que sobre él se elabora. La necesidad de trascender el primitivo enfoque estí-
mulo-respuesta, propio del psicologismo conductista, lleva a precisiones sobre
las implicaciones del carácter simbólico de la comunicación y a una considera-
ción del hombre como ente simbolizador. La cuestión sobre las relaciones entre
comunicación, sociedad y cultura es brillantemente resuelta de un modo que
resalta los condicionamientos mutuos, pero que se aparta de cualquier forma
de reduccionismo unilateral: «en efecto, con sólo la comunicación por pers-
pectiva ni cultura ni sociedad serían enteramente explicables; pero, asimismo,
sin la comunicación una y otra resultarían inexplicables» (pág. 32), Una serie
de precisiones conceptuales sobre algunos elementos del proceso (signos, señales
e indicios), y una clarificación semántica del término información (tantas veces
mixtificado1 en la práctica como sinónimo de comunicación o deslindado de
éste con muy poca fortuna) dan cima a este apartado del libro.

El segundo apartado («Sobre algunos elementos del proceso de comunica-
ción») se abre con un capítulo inédito titulado «Canales, instrumentos y medios
de comunicación» que constituye una aportación rotunda y original —y no me
refiero sólo a nuestro panorama científico— al estudio de este elemento tan
a menudo soslayado o confundido. Para un acotamiento de la noción de canal
se parte de los trabajos de Berlo (canal como capacidad motora y capacidad
sensorial), Moles (distinción entre «niveles psicológicos de los receptores senso-
riales» y «técnicas de transmisión del mensaje a través del espacio y del tiempo»)
y Weaver (concepto de «transmisor», «señal», «canal» y «receptor»). El mensaje,
según se le considere en su destino (recepción) o en su decurso (transmisión),
dará importancia al canal en su sentido psicológico y senso-motor o en su
aspecto técnico. «El canal es soporte que traslada señales a su destino» (pág. 52).
Y si la ingeniería se satisface con un concepto de canal que registra sólo el
elemento soporte, a la teoría de la comunicación nada le dice aquél en tanto
no traslade señales.

El canal determina «consecuencias en una triple dirección: sobre la cantidad
de señales posibles, sobre la calidad de esas señales y sobre la clase de señales
admisibles» (pág. 53, subr. orig.). El tema de la codificación en relación con
los canales tiene que ver con las clases de señales que aquél puede vehicular.
«Es obvio que ciertos canales precisan de ciertos códigos y excluyen los demás,
y que ciertos códigos sólo son transmisibles por ciertos canales... Nada se opone,
sin embargo, a que por un solo canal cursen varios códigos —o acepte varias
codificaciones— simultáneamente, ni a que por un canal que sólo tolera un
código no cursen asimismo los subcódigos correspondientes» (pág. 54).

Las anteriores precisiones permiten elucidar la relación en que se encuentra
el medio —en su sentido de instrumento de transmisión— con el canal. «Una
conclusión general parece imponerse: que si el canal es un elemento fundamen-
tal de caracterización del medio, no es el único elemento que le caracteriza»
(pág. 58). La aplicación de criterios diferenciales conduce a afirmar que «medio
y canal no son, pues, la misma cosa, aunque a veces se utilice a ambos —como
términos y como conceptos—en sentido equivalente, intercambiable. El medio
es un canal o conjunto de canales con un procedimiento particular de transmi-
sión que le otorga notas peculiares que afectan a la forma de traslado, al modo
de recepción, a la codificación de los mensajes y a su posible contenido» (pá-
gina 61). Así como cada canal demanda un tipo de código, cada medio requiere
un tipo de lenguaje específico. Pero no sólo esto, sino que «hace posibles nuevos
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lenguajes que sólo se realizan gracias a él» (pág. 62). De este modo, «todo men-
saje debe adecuarse a la naturaleza del canal y del medio por el que cursa y
revestirse del lenguaje que le es propio» (ibídem).

El tema de las clases de canal se resuelve sobre la base de un trabajo de
Schramm que aplicaba cuatro categorías (polaridad espacio-tiempo, participa-
ción, velocidad, permanencia) a las que Sanabria añade la dicotomía frío-caliente
y la consideración de la unilateralidad-bilateralidad. Sería imposible resumir
aquí con un mínimo de fidelidad los resultados tan completos a que llega el
autor en desarrollo de estas categorías. El tema queda, por así decirlo, tan «ce-
rrado» que este capítulo se convierte en un punto de apoyo imprescindible de
toda sucesiva referencial al canal.

El capítulo se cierra con unas consideraciones aplicadas al problema de las
formas simbióticas de comunicación. Hay una simbiosis impropia a través de
la «asociación de contenidos» y una simbiosis propia en que se asocian «pecu-
liaridades comunicativas» (pág. 79). En definitiva, el tema se sitúa más allá de
los contenidos, en los lenguajes y en los canales. No «cabe comprender del todo
el fenómeno de la simbiosis de los medios de comunicación, sino a partir del
canaly> (pág. 81, subr. orig.).

A más de la simbiosis impropia que resulta de asociar contenidos, pueden
distinguirse otras tres modalidades: «la que resulta de asociar a un medio de-
terminados elementos que proceden de otros o que constituyendo una específica
manifestación comunicativa ...no alteran la naturaleza y sustancia del medio
que se los apropia» (simbiosis por préstamo: ejemplo: diapositivas en el teatro);
«la que resulta de asociar dos o más medios que funcionan juntos, en paralelo,
pero que conservan... sus características propias» (simbiosis por yuxtaposición:
videolibro); «la que resulta de asociar dos o más medios que, tras la asociación
se requieren mutuamente y que como en la simbiosis natural se benefician
respectivamente» (simbiosis en sentido estricto: disco y radio, fotografía y re-
vistas) (págs. 83-85).

El siguiente epígrafe («Audiencia y Masa») plantea ciertas cuestiones teóri-
cas con una marcada incidencia operativa en la medida en que el hecho de «que
la audiencia se considere o no masa tiene muy concretas repercusiones que
excediendo el ámbito científico incide en la política de los medios y en la
política de los contenidos» (pág. 88).

Tras un sucinto examen de las luces y sombras que arrojan las investigacio-
nes de audiencia en tanto que se las considere desde la atalaya de la teoría de
la comunicación, se pasa al tema central de la caracterización de la audiencia.
Partiendo explícitamente de Blumer y su conocida definición se procede a cues-
tionar la identificación entre audiencia y masa. Subyacente a muchos enfoques
dominantes (Blumer, Bell, Lazarsfeld y Kendall) esta identificación se basa en
la constatación de la penetración vertical de la pirámide social por los medios
de comunicación, que apelan a un nivel común entre lo heterogéneo, a un nivel
de indiferenciaeión. Por otra parte, aparece empíricamente demostrado que las
élites no escapan al consumo de medios masivos, aunque sí muestren pautas
específicas al hacerlo.

Ya por la vía del examen de las posiciones de los científicos sociales, ya por
caminos estrictamente teórico-comunicacionales, las conclusiones parecen ser
las mismas: el contenido, los mensajes sólo pueden dirigirse al mínimo común
denominador. Sin embargo, tales conclusiones, aunque aparentemente lógicas,
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pecan de apresuradas: «el medio mismo no puede estar interesado en divulgar
esos hipotéticos mensajes que cumplan a la perfección las notas de simplicidad,
generalización, elementalidad y estandarización, y no tanto por bondad como
por interés, toda vez que tales mensajes, a fuerza de valer para cualquiera,
acabarían por no valer para nadie» (pág. 97). De ahí se pasa a la constatación
de las especializaciones: «ni siquiera la televisión ...debe dirigirse a la audiencia,
sino a una audiencia. El resto de los medios así lo han hecho ya» (ibídem, subr.
orig.).

Unas observaciones sobre la homogeneización vía los medios y sus límites,
sobre el manido —pero aun a veces confuso1— tema de las predisposiciones de
la audiencia, sobre la polaridad heterodirección-autodirección (Riesman) y sobre
la obstinación de la audiencia (Bauer) cierran este sugerente capítulo.

El tercer gran apartado del libro («Sobre la comunicación como objeto de
estudio») se abre con un epígrafe que, bajo el título «Hablar, decir, comunicar»,
glosa con finura el capítulo XI de «El hombre y la gente», de Ortega, desde
el ángulo comunicacional. Sería traicionar el texto intentar aquí una glosa de
la glosa. Al hilo del discurso orteguiano se confluye —por caminos diversos de
los dé la lingüística —en una teoría de la comunicación como teoría del decir.
De paso se logran importantes precisiones sobre conceptos tan básicos como los
de «hecho», «acto», «relación» y «proceso» comunicativos, a menudo empleados
con tanta alegría como inexactitud.

El segundo capítulo de este apartado («La investigación de las comunicacio-
nes de masa en Estados Unidos») actualiza y enriquece otro trabajo del autor,
ya de cierta solera. En un momento en que hay quienes se empeñan en demos-
trarnos que todo lo que no provenga de la semiología estructuralista y, por
más señas, tenga el marchamo de París, es vía muerta o pedestrismo inútil, este
trabajo, exhaustivo en su documentación y certero en sus juicios, puede servir
para refrescar algunas memorias y quién sabe si para abrir algunos horizontes.

La «MCR» (Mass Communications Research) encuentra sus precedentes en
cuatro indiscutidos fundadores: Paul Lazarsfeld (teoría de los «opinión leaders»
y del «two-step-flow of Communications»), Kurt Lewin (aproximación a la teoría
de los «gate-keepers»), Harold Lasswell (diagrama y análisis funcional) y Cari
Hovland (la comunicación y el cambio de actitud). Nombres como los de Berel-
son, Janowitz, el prolífico Schramm, Nixon y Casey, pueden añadirse a esta
primera hornada. Desde el punto de vista del objeto de estudio, el diagrama
de Lasswell y sus sucesivas reformulaciones y adaptaciones dan la pauta para
comprender el ámbito de problemas.

Un capítulo importante en el devenir del estudio comunicacional ameri-
cano lo constituyen los «readers» o libros de lectura. Sanabria, con un criterio
selectivo forzosamente estricto, enumera diecinueve de ellos que representan lo
fundamental en la materia. El enfoque interdisciplinar, conscientemente asumido
como presupuesto metodológico para el progreso en una temática tan rica de
suj'o en implicaciones, es otro punto a destacar: «Desde las perspectivas de sus
diversos campos se han acercado a él filósofos, antropólogos, sociólogos, psicó-
logos, psiquiatras, médicos, economistas, matemáticos, ingenieros, lingüistas,
semiólogos y semióticos, científicos de la política, juristas, profesores de ciencias
de la información o de la comunicación, historiadores de la cultura, historia-
dores de la literatura y el arte, estudiosos de la estética y la retórica» (pág. 135).

La «MCR» no es una ciencia, sino «un cuerpo de nociones positivas que
da precisión a la discusión, guía el juicio y disminuye las posibilidades de
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especulación, error y exageración» (pág. 137). Desde esta precisión importante
arranca el examen de la evolución centrada en dos núcleos iniciales de pro-
blemas: la aculturación de los emigrantes (Cooley, G. H. Mead) y su derivación
hacia los temas de la responsabilad social de los medios, por un lado, y, por el
otro, la cuestión de los efectos (Park, Lazarsfeld, Merton, Shils). Se pasa desde
un concepto de la comunicación de masa como «un proceso desconectado de
las circunstancias complejas implícitas en el todo social» (pág. 145), a una con-
cepción sensible al proceso social que subyace y enmarca al sistema comunica-
tivo. Esta dirección cuaja en direcciones de estudio (Katz) que recogen la
caracterización de los individuos en sus esferas de relación, la conjunción de
la investigación macroscópica con la microscópica, la atención a los cambios
introducidos desde fuera del sistema social del grupo, y, añade Sanabria, «una
cuarta dirección no recogida por Katz, en la que lo sociológico cobra el mayor
relieve y constituye un punto de partida fértil: es el estudio de la comunicación
en sociedades de características distintas a la americana» (pág. 148). En esta
cuarta dirección se expanden los estudios sobre totalitarismos, comunicación
intercultural y comunicación y desarrollo.

Existen otras corrientes que, dentro del «new Look» (inserción de la co-
municación en el proceso social) se dedican a distintos temas con diversos en-
foques metodológicos (análisis funcional, análisis de usos y gratificaciones, etc.).
Unas precisiones sobre el panorama actual y los resultados cierran adecuada-
mente este capítulo.

El cuarto y último gran apartado («Sobre algunos aspectos del sistema de
comunicación») comienza con un capítulo dedicado al siempre apasionante tema
de «Los medios y la cultura». No es la primera vez, ni será probablemente la
última, que Sanabria se ocupa del tema. La parte más brillante, creadora y
sugestiva de su «Radiotelevisión, Comunicación y Cultura» era, a mi juicio, la
dedicada a radiotelevisión y cultura. El enfoque entonces aportado se completa
ahora con una exposición de los modelos teóricos en presencia y una reflexión
general sobre ellos.

El primero de estos modelos es el concepto valorativo tradicional La cultura
es «patrimonio» cuyo acceso está limitado a ciertos grupos o clases. Es mino-
ritaria cuantitativa y cualitativamente. Todo contenido se enjuicia en relación
a un canon que sitúa a aquél en un «nivel». Inevitablemente, los medios masivos
no valen para la transmisión de los niveles superiores. Y ya bajo la forma de
condena a los medios mismos, o de condena a sus contenidos, el veredicto fatal
es ineluctable. Este concepto valorativo, según la radicalidad de su crítica,
permite una actitud elitista-conservadora o democratizadora-progresista. Pero
el concepto de cultura es el mismo en ambas posiciones.

El concepto valorativo socialista se caracteriza (Toeplitz) por «el alcance
universal, la cooperación de todos al servicio de la comunidad, la fidelidad a las
tradiciones nacionales y el compromiso en la creación de nuevos valores cul-
turales» (pág. 168).

La inserción de los medios en la antropología cultural (Morin) se basa en
dos principios: «los medios de comunicación son acumuladores y aceleradores
culturales; el mecanismo cultural sólo es aplicable por la dialéctica creación-
producción» (pág. 170). El problema de la extensión del sistema comunicacional
masivo y el sistema cultural basado en él plantea la promoción de una cultura
en profundidad. La forma de una cultura antropológica vendría a ser «aquélla
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en que el código seria universal, comunicable inmediatamente a todos, en que
el saber estaría descompartimentado... desmitificado» (pág. 173).

McLuhan tiene también su propuesta: la visión galáxica. Sus fundamentos
son conocidos: «la reconducción de los elementos del hecho de comunicación
a una unidad antropológica que es el hombre y la consideración del medio
tecnológico como factor determinante del desarrollo histórico humano» (pá-
gina 174). De ahí a los conceptos de su sistema más ligados con lo cultural:
los medios electrónicos propician una dimensión universalista de la cultura en
la que el hombre es retribalizado a escala planetaria.

Otra postura es la sociodinamica de la cultura (Moles). La cultura que los
medios de masas proporcionan se caracteriza por su carácter «mosaico» frente
al carácter «reticular» de las formas clásicas de adquisición cultural. Los medios
vinculan a una «sociedad intelectual» (la de los creadores) a la masa del campo
social. La evolución se concibe como un círculo sociocultural en el que «las
ideas o formas nuevas que se banalizan en la sociedad por intermedio de la
comunicación de masa, se convierten en contorno cotidiano y de tal modo con-
dicionan las nuevas ideas futuras» (pág. 179).

La semiología estructuralista abre un proceso reflexivo total que se ha
bautizado (Pagano) como una «cultura sobre la cultura». El énfasis se sitúa
sobre el código y su técnica de análisis es un peculiar análisis de contenido en
el que más que el número o la repetición, importa la disposición de los ele-
mentos. El código sirve en tanto que delata una «ideología» y de este modo,
en el análisis estructural, la preocupación se desplaza desde lo «manifiesto»
(análisis de contenido tradicional) hasta lo «latente».

En Gran Bretaña destaca el enfoque integrador de la Escuela de Birmin-
gham: «todo mensaje, de la clase que sea, supone una visión particular del
mundo que es preciso despejar, y... los medios no son sólo 'vehículos', sino
'modos' nuevos de cultura» (pág. 182). Las realizaciones culturales «deben
definirse sin las limitaciones impuestas por la historia anterior dé las formas
artísticas» (pág. 184). Si no se rechazan las «formas» tradicionales, sí se rechazan
las «valoraciones» tradicionales. De esta forma, el enfoque se depura de pre-
tensiones éticas.

El último concepto a examen es el de P. Schaeffer, el campo experimental
de la cultura. Su método se funda en hechos que no son de esencia natural,
sino cultural y que se trata de observar a lo vivo. La investigación debe basarse
en el hecho de que «la dialéctica conformidad-protesta —que en esta materia
se encuentra siempre y por doquier— provoca una tensión dinámica que se
traduce en las obras que engendra» (pág. 186).

Tras esta revisión de postulados, pasa Sanabria a considerar la incidencia
de los medios en el campo de la cultura. Los medios solos no constituyen el
sistema comunicacional, sino que éste se nutre, además, entre otros elementos,
de las redes de conmutación. Precisado esto, cabe advertir la extrema polariza-
ción que provoca el tema. Se formulan a los medios los achaques de «super-
ficialidad, vicariedad y artificialidad» (pág. 189, subr. orig.). Los medios, sin
embargo, no generan la incomunicación comunicada, la pobreza espiritual, la
soledad en la muchedumbre, sino que reflejan meramente una situación cuyas
causas hay que buscar más hondo. En medio de una sociedad para la que «la
cantidad de basura es un índice de riqueza», no hay que extrañarse de que el
rasero sean las ventas y no la calidad. Y es bien sabida la fórmula del consumo:
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«mínimo esfuerzo, máxima compensación» (pág. 194). Los medios son grandes
difusores de mitos. Pero sólo pueden «hacerlo dentro de ciertas lindes impuestas
por la aceptación de las audiencias y las variaciones en la demanda, que es, en
estos casos, muy elástica» (pág. 197). El juicio de la situación no puede ser sino
matizado distinguiendo entre contenidos expresivos y contenidos cognitivos.
Respecto a los primeros, las osmosis entre los nuevos medios y las artes ante-
riores es «enriquecedora para todas ellas, si se sabe respetar y atemperarse a
lo que cada una tiene de propio e incanjeable» (pág. 203). Respecto a los últi-
mos, «si la extensión del campo de nuestras experiencias se realiza en el plano
de las sensaciones, emociones y sentimientos, a costa del entendimiento, el
raciocinio y la especulación, puede llegar a ser cierta la regresión mental que
los profetas más agoreros anuncian» (ibídem).

Cierran el libro dos capítulos que, por ser material ya conocido, van a
recibir aquí glosa muy somera. El primero («La responsabilidad social de los
medios de comunicación de masas») trata del tránsito desde la formulación
dogmática de la libertad de expresión hasta la orientación sensible a la función
social de los medios. Se examinan los presupuestos fácticos de este tránsito y
el modo de instrumentalizar efectivamente la preconizada responsabñidad (auto-
control, códigos éticos, etc.). En el segundo («Comunicación, integración y vida
urbana») se estudian las redes comunicacionales propias del espacio urbano, el
papel que en ellas juega la comunicación y sus posibilidades como vehículo de
integración.

Creo que a lo largo de lo expuesto hay suficientes referencias valorativas
como para que sea necesario dar aquí un juicio. Modestamente, sin embargo,
considero que estamos ante la obra más importante surgida en el panorama
bibliográfico español referente al tema comunicativo. Como el lector está en
su perfecto derecho de poner en cuestión una afirmación tan rotunda, con la
misma modestia, me permito aconsejarle su lectura.

JOSÉ IGNACIO WERT ORTEGA

Los españoles de los años 70. Una versión sociológica
RAFAEL LÓPEZ PINTOR y RICARDO BUCETA

Tecnos. Madrid, 1975, 209 págs.

Tradicionalmente se ha tratado de entender a los españoles desde una
perspectiva histórico-filosófica. Aquí se abre una vía en el estudio de España
como enigma sociológico. Como afirman los autores del libro: «nuestro propó-
sito será demostrar sobre una base empírica que lo que tradicionalmente se
ha venido llamando «carácter nacional» es una entelequia; que en términos
de personalidad y carácter no existe un denominador común que homogei-
nice a todas las personas que se agrupan bajo un mismo paraguas nacional;
lo que no quiere decir que tales personas no se sientan miembros de una
misma comunidad o compartan con mayor o menor intensidad una serie de
objetivos sociales» (pág. 14).
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Desde este punto de vista el libro pretende ser desmitificador de los este-
reotipos sobre el carácter nacional. Y esto en gran medida se consigue a
través de un estudio empírico en que a través del análisis combinado de
la diversidad cultural, el origen de clase social y el sexo, se demuestra la
heterogeneidad nacional y la quiebra de mitos que expresan el contenido del
pensamiento integrista español y, como diría Maravall, de «ideologías cerradas
y conservadoras».

El libro consta de cinco capítulos y cuatro apéndices. La primera parte
señala las características más importantes que sobre los españoles han hecho
nuestros ensayistas y filósofos; es decir, españoles como Ortega, Unamuno,
Julián Marías, Menéndez Pidal, Américo Castro, etc. Podemos clasificar, con
los autores del libro los rasgos básicos de los españoles para los citados ensayis-
tas, como son: la sobriedad, el apasionamiento sin proyección de futuro, la im-
paciencia e improvisación, la exageración y el extremismo y un claro con-
formismo y pasividad. Por otro lado tendríamos las pautas valorativas y de
comportamiento: desconfianza, el sentido de la amistad y generosidad y
envidia. Y destacando sobre todas ellas una forma de idealismo en el sentido
religioso del término en que lo trascendental pone en tensión a los españoles
hacia formas de vida en que queda eliminado el sentido del trabajo y de la
economía. Clara forma de alienación ideológica que tantos costes sociales y
económicos nos ha proporcionado a lo largo de nuestra historia. Las preten-
siones de conquistas de imperio y del único destino en lo universal, no sólo
han sido pautas valorativas, sino la pretendida suficiencia ante nuestras ca-
rencias.

Sería importante que se abriese un debate y se analizase de forma conjunta
e integrada el estudio histórico-filosófico y sociológico sobre el ser y pensar
de los españoles. Tendríamos con la investigación de ambos materiales una
visión del desarrollo ideológico y de comportamiento de los españoles a lo
largo de los diversos períodos de nuestra historia: la relación entre la falta
de solidaridad social y la ideología del «igualitarismo», lo que es cada español
y quien es socialmente, en palabras de L'aín Entralgo, el español tradicional
y moderno, el integrismo y el progresismo, etc.

La segunda parte del libro trata del marco conceptual que se utiliza
para el análisis empírico de las formas de ser y estilos de vida de los españoles.
Por un lado la teoría de las actitudes en el campo de la sociología: los autores
definen de forma amplia el concepto de actitud con Berelson y Steiner, como
«la preferencia de una persona para decidir en uno u otro sentido respecto
de algún asunto determinado sea éste un problema político, una idea reli-
giosa, una posición moral o un gusto estético» (pág 34). Es decir, la orientación
afectiva, cognitiva y activa hacia Ja realidad (J. R. Torregrosa) y que cumplen
la función, con relación al individuo, de ajuste, defensa del yo, expresividad
y explicatividad. Pero como en cualquier caso lo importante son las actitudes
de los grupos sociales hay que señalar que éstas se originan en los centros
básicos de socialización del individuo: la familia, la escuela, los amigos, etc.
Las actitudes expresan las necesidades de una sociedad determinada en un
grado determinado de desarrollo económico, según su estrucura social y su
organización política; se originan en la predominancia de unas u otras rela-
ciones sociales y en gran parte son ajenas al individuo que las socializa refi-
riéndose a los grupos sociales en que se mueve y como defensa de su persona-
lidad y ajuste al medio propio. En definitiva, actitudes e ideas no son más
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que una parte del sistema de creencias de una sociedad o lo que es lo mismo
expresión de la superestructura ideológica en un momento histórico concreto.

Si esto es cierto, también lo es que la medición empírica y el análisis de las
actitudes no es fácil y de este hecho parten los autores del libro. Pero las
áreas de actitudes que trata de cubrir el trabajo satisfacen plenamente lo
que abarcaría todo el complejo ideológico de nuestro sistema: la teoría y la
práctica de las ideologías y creencias imperantes en la sociedad española; al
menos, el trabajo analiza el entramado teórico de las actitudes de los españoles
y, en parte, la práctica, ya que para el estudio de ésta sería necesario la
herramienta de la historia. Aunque los autores del libro lo dan por sabido me
parece importante el señalar, en este capítulo que se refiere al marco con-
ceptual del análisis, algunas breves notas. En efecto, el sistema de creencias
de una sociedad hace referencia directa al sistema ideológico de la misma,
que á su vez corresponde al modo de producir y ser de una sociedad. Es obvio
que el nivel ideológico contiene en su seno tanto sistema de ideas sociales
y sus representaciones como sistemas de actitudes y comportamientos sociales.
Entre ambos existe una relación que no es precisamente de identidad abso-
luta, sino que varía en grados de relación estrechamente dialéctica. Es nece-
sario decir esto ya que a la hora de analizar las actitudes de una sociedad,
en este caso la española, hay que tener presente la existencia real de los
españoles, o lo que es lo mismo, su ser y vivir, que no siempre se corresponde
con su conciencia social o formas ideológicas: la realidad es lo suficientemente
compleja como para no caer en simplismos de identificación mecánica, ya que
ideologías que predominan en una sociedad no representan necesariamente la
forma de vida de la mayoría de la misma. Resumiría diciendo que «no es la
conciencia lo que determina la vida, sino la vida la que determina la con-
ciencia» (Marx: La ideología alemana) y que por otra parte, las ideologías
y actitudes no se corresponden necesariamente con las reales formas de vida
de una sociedad. Pienso que esto aclara de alguna forma el marco conceptual
del análisis del libro.

Las áreas que cubren el trabajo son: 1) La imagen de uno mismo o auto-
estimación: la autoafirmación expresa, la introversión, síntomas de neurosis
y preocupación por el propio status social. 2) Actitudes hacia uno mismo en
relación con el mundo exterior y los demás: alienación, anomía, sociabilidad
y confianza en la gente. 3) Actitudes respecto de los procesos sociales y polí-
ticos: binomio tradicionalismo-modernismo, autoritarismo-liberalismo, conser-
vadurismo-radicalismo, superstición-fe en la ciencia, religiosidad-laicidad, interés-
falta de interés político, etc. 4) Intereses y preferencias por algunas actividades
concretas a las que se dedica la mayor parte del tiempo libre. 5) Actitudes
respecto de los procesos económicos: lo referente a la sociedad de consumo.

La tercera parte del trabajo analiza factorialmente los datos obtenidos de
la encuesta por constelaciones de opiniones. Es decir, cada factor sería un
racimo de ideas que reflejan una actitud específica. Tenemos así la estructura
de un mapa actitudinal con los factores relativos a las distintas áreas de acti-
tudes, teniendo en cuenta la distinta complejidad diferencial en las estructuras
mentales de hombres y mujeres. Sobre el contenido de las actitudes podemos
destacar: 1) Imagen de uno mismo: tendencia a la autoafirmación en hom-
bres y mujeres «aunque la verbalización de la propia suficiencia puede estar
encubriendo sentimientos de inseguridad» (pág. 51). En los españoles predomina
la autosuficiencia, una relativa satisfacción de seguridad en la vida y una
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dosis de sentimentalismo. En las españolas predomina el orden y la seguridad,
la inestabilidad emocional y sentimientos de inseguridad. 2) En las relaciones
con los demás españoles desconfían de los demás, manifiestan estar satisfechos
con su trabajo en el que realmente están alienados, anomía. Las mujeres tam-
bién desconfían de los demás y su anomía es mayor que en el hombre. 3) Con
relación a los procesos sociales y políticos: hay en hombres y mujeres con-
ciencia de desigualdad y cierto anticapitalismo, aunque vago. Las formas
extremas de tradicionalismo no son compartidas, pero los principios morales
tradicionales no se discuten. Hay mayor grado de radicalismo en hombres que
en mujeres, lo que se comprende por la mayor cultura de los hombres y su
participación mayor en los fenómenos sociales. 4) En cuanto a los intereses
y preferencias: con el aumento del tiempo libre, solo relativamente, hombres
y mujeres han cambiado sus hábitos de ocio, ya que las pretensiones culturales
y deportivas brillan en gran parte por su ausencia, entre otras razones por
falta de medios. Únicamente el hombre dedica más tiempo a estar en casa
y la mujer a ver la TV. 5) Los procesos económicos: son las manifestaciones
típicas de lo que está empezando a ser sociedad de consumo. Se desea que
el Gobierno controle la calidad y precio de los productos, no se confía ver-
balmente en la información comercial (otra cosa es su aceptación real) y se
da un consumismo rutinario.

Todo lo anterior, muy simplificado aquí, puede observarse en las tablas de
los apéndices II y III. Lo cierto es que la sociedad española está desde hace
años en un proceso de cambio social y económico con contradicciones cre-
cientes y abiertas. De hecho, estamos en el momento en que las distintas inter-
pretaciones del cambio hacia el futuro empiezan a contrastarse en los diversos
foros. Es importante en este sentido lo que afirman los autores del libro de
que «en el fondo el hombre tradicional oculte tras su afirmación un cierto
grado de inseguridad y desequilibrio». Una consecuencia política importante
de esta contradicción entre autoaf irmación e inseguridad (que se agrava en
situaciones de cambio social) es el apoyo del grupo social a regímenes auto-
ritarios. Es lo que Fromm ha llamado «el miedo a la libertad» (73 pág.). En
este sentido hubiera sido importante que junto a la imagen que el español
tiene de sí mismo y sus actitudes, se hubiese analizado su interrelación con
los conflictos sociales del preséntenla manipulación en sus diversas variantes,
y las alienaciones de todo tipo de la sociedad, ya que el cuadro psicológico-
social se hubiese completado, en buena parte, con el análisis político y eco-
nómico.

El capítulo cuarto analiza la influencia de la clase social y de la edad en
las actitudes de los individuos: a) Por un lado, las actitudes de las distintas
clases sociales que lleva a concluir a los autores: «los individuos de los es-
tratos más altos son los que se sienten más seguros y satisfechos de sí mismos.
La clase media se distingue básicamente de la alta y de la baja por su mayor
conformismo social y político así como por su menor permisividad moral. Los
individuos de la clase baja son los que se sienten más inseguros, los que más
conciencia tienen de su desigualdad y también los más autoritarios» (pág. 78).
Pero se aclara a continuación que esto es pura medición psicológica, ya que
en el campo de la práctica política, las clases altas son autoritarias, lo que se
contempla en los resultados de las diversas políticas de derechas y las clases
obreras y bajas están de ordinario por partidos que luchan por la igualdad
y la democracia, en términos generales. Desde luego, que no aclarar este
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aspecto sería apoyar la tesis reaccionaria de que la clase obrera es autoritaria
tal como se decía en los años 50. Precisamente en las clases obreras se com-
bina, según Murillo Ferrol, una gran dosis de radicalismo ante sus condiciones
de vida con la inestabilidad que proporciona la carencia de bienes necesarios
para el desarrollo del hombre. Habría que añadir que posiblemente tal auto-
ritarismo sea la reacción, bajo sus distintas formas de protesta, contra los
que posibilitan la carencia de bienes y la inestabilidad en la clase obrera,
b) En cuanto a las actitudes por grupos de edad los autores la delimitan como
indicativo de diferencias de actitudes y opiniones y que mientras en el hombre
estaría en los 34 años, en la mujer se comprendería entre los 24 y 34. Aquí
se plantea el hecho generacional en la sociedad española; en concreto la
juventud se presenta como menos tradicional y autoritaria que sus mayores,
aunque sin un llamativo radicalismo político. Hubiese sido importante que
los autores hubieran abundado, de alguna manera, en el análisis de las causas
de la carencia de información e interés político de la juventud y el lento y
penoso despertar de la misma al terreno de la inquietud y de la práctica política.

Llegamos al capítulo en que se traza una tipología de españoles en base
a todo lo anterior. Es decir, un cuadro estructurado del sistema de creencias
de los españoles desde un punto de vista empírico en base al modelo centro-
periferia de Rokeach. Se han aislado diez síndromes de actitud: autoafirma-
ción, inseguridad, estabilidad, anomía, fuerza vital, tradicionalismo, radicalis-
mo, refinamiento, consumismo y preocupación por los precios. En base a esto
los autores han diseñado tres tipos de españoles en una clasificación lógica
y coherente: a) Los tipos medios: el español medio que supone el 59,9 por
10O de la población masculina y cuya característica principal es el confor-
mismo, lo que es dominante demográficamente, ya que no cultural ni política-
mente; por otro lado, la española media con un 57,6 por 100 de la población
femenina y con un gran conformismo acrecentado por su situación de depen-
dencia del hombre, con especiales desajustes emocionales y sufriendo especial-
mente el cambio cultural, b) Los españoles tradicionales con cinco grupos: el
marido autoritario, la esposa dominante, el padre hogareño y tradicional, la
madre sacrificada y la mujer modesta y deprimida. Tipos subdividibles en
dos subcategorías: tipos autoritarios puros y autoritarios por su tradiciona-
lismo cultural, c) Las nuevas generaciones o llamada «tercera generación»,
los nacidos después de 1939, con los siguientes tipos: el joven descontento,
los radicalizados, la mujer de mentalidad moderna y la mujer preocupada por
la moda. Los autores piensan que «hemos construido un retrato del español
que creemos complementará los trabajos que hasta el presente se han venido
realizando tanto desde una perspectiva histórico-filosófica como desde la óptica
empirista». Si la tipología puede ser discutida no así el intento científico que
abre un camino que ya Vicens Vives señalaba como necesario en 1960 al
decir que «lo que es muy dudoso es que España sea un enigma histórico, como
opina Sánchez Albornoz, o un vivir desviviéndose, como afirma su antagonista
(Américo Castro). Demasiada angustia unamuniana para una comunidad me-
diterránea, con problemas muy concretos, reducidos y epocales: los de pro-
curar un modesto pero digno pasar a sus treinta millones de habitantes»
(prólogo a la Aproximación a la historia de España, Vicens Vives, Barce-
lona, pág. 22). Lo que sigue siendo cierto para más millones de habitantes
y con más complicados problemas en el horizonte próximo. En cualquier caso
este estudio permite avanzar en varias direcciones: hacer confluir el estudio
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empírico con el histórico-filosófico de los españoles, analizar la relación
entre la existencia o ser de los españoles y su conciencia e ideologías, pro-
fundizar en el tema de las «nuevas generaciones» o simplemente del discutido
hecho de «ruptura generacional» y 4 por último intentar poner orden en la
imagen que el español tiene de sí mismo y de los demás y su relación en
la actualidad.

Por último, se aborda en el apéndice primero la cultura política de los
españoles a nivel de notas para su estudio, definiendo cultura política como
«aquella porción de la cultura que se refiere a los asuntos públicos y de
gobierno» (pág. 105). Se trata de demostrar varias tendencias que se deducen
de los datos de las encuestas: 1) Que la mayor parte de la gente no tiene
interés directo en la política. 2) Minoría de puntos de vista fuertemente auto-
ritarios y conservadores. 3) El interés y mentalidad política por el cambio
se centran en la población urbana, de clase media y media alta, menor de 40
años y en especial entre los hombres. Los tipos que se deducen son: la ma-
yoría indiferente (49 por 100 población urbana masculina) la generación tole-
lante (37 por 100), el hombre político autoritario (12 poi; 100) y los apéndices
del autoritarismo dominante (2 por 100).

Las notas de este apéndice nos permiten adentrarnos en el terreno de la
cultura política que implica además las formas concretas de praxis política.
Sólo con el análisis de ésta podremos conocer de forma real y dinámica la
cultura política evitando posibles sesgos hacia determinadas clases, grupos y
formas de vida. En España este campo está por cultivarse, aunque hay condi-
ciones iniciales para ello a través de los pocos esfuerzos en el plano de la
sociología política hechos hasta el presente.

GREGORIO RODRÍGUEZ CABRERO

La sociología
A. AKOUN, F. BALLEY y otros

Ed. Mensajero. Bilbao, 1975, 624 págs.

El interés que reviste la presente obra es múltiple. Redactada por un
equipo de especialistas franceses, pretende ser una enciplopedia y un manual
de sociología, cosa que logra mediante la división de dicha ciencia en diez
temas fundamentales, que cubren diez especialistas, a modo de una introduc-
ción amplia o capítulos.

Estos capítulos van dispuestos por orden alfabético, e intercalados (aunque
netamente diferenciados) entre el diccionario de términos sociológicos, co-
rrientes, teorías y sociólogos importantes. Todo esto con una crítica o puesta
al día del estado> de la cuestión que cada término o teoría requiera. Y, para
completar la información, unas notas conteniendo la bibliografía básica, bien
de referencia, bien de consulta o ampliación. Como tónico general (y a menos
que sea la referencia de una teoría o sociólogo surgidos antes de la mitad
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de este siglo), las fechas más antiguas de las obras aconsejadas para consulta,
oscilan entre 1950 y 1970.

Los temas fundamentales hacen referencia a las interrelaciones de la socio-
logía con otras ciencias: psicología, derecho, política, economía, historia...
y a los objetos propios de la sociología: sociedades globales, estratificaciones,
sociología de la familia, del trabajo, del ocio, y tendencias de la sociología
moderna. Un tema sobre la sociología en España, de J. L. Iturrate, remata
el libro. En él se divide la sociología española en tres etapas: la ciencia e
investigación sociológica en la revolución burguesa, la sociología de la restau-
ración y la sociología desde la posguerra civil hasta hoy.

La estructura de tipo diccionario enciclopédico pone la obra al alcance
de una persona de nivel cultural medio, y de nivel intelectual de persona inte-
resada en el tema; la exposición metódica y ordenada de la sociología hace
que sirva de libro de consulta, de manual y de obra de introducción fácil-
mente utilizable para quien se adentra en el tema sin una orientación sufi-
ciente o en plan autodidacta.

Cada artículo fundamental y cada artículo diccionario hace constantes
referencias, mediante una clave muy sencilla, a los diferentes temas con los
que se relaciona, a definiciones dadas, a pasajes donde se citen, desarrollen
o comenten los términos que se están leyendo.

La organización del volumen consiente una lectura continua de información
general (los diez temas fundamentales); basta con acabar un capítulo, con-
sultar el índice de los temas y abrir el libro por la marca hecha en el margen
del capítulo siguiente. Estos temas están divididos y subdivididos en aparta-
dos que pueden saltarse o leerse de forma discontinua. También la estructura
del libro permite una lectura selectiva de investigación sobre temas concretos,
si lo usamos como diccionario y hacemos caso a las referencias.

Aunque pueda resultar poco extensa la exposición a fondo de la sociología
en unas seiscientas páginas, sólo cabría decir que funciona de una manera
totalmente similar (con la diferencia de que aquí se trata de un tema muy
concreto) a la «Enciplopedia Britannica», tan justamente reconocida.

Como es imposible reseñar más concretamente la parte de diccionario
enciclopédico, trasladaremos nuestra atención a los artículos fundamentales.
Los autores son A. Akoun, F. Ball, M. Coric, J. Cazenueve, A. Cuvillier, M.
Matarasso, A. Paysant, A. Rideau, J. Sabrán y D. Victoroff.

Esta parte comienza con una historia de la sociología y sus tendencias
modernas. Remontándose a Platón recorre rápidamente los siglos hasta lle-
varnos a los métodos comparativo y estadístico que conducirán, en el siglo
xvni, hasta el saint-simonismo, límite de la sociología científica. En el comien-
zo de ella se sitúa a Comte, Marx... para seguir pasando revista a la escuela
de Durkheim, la escuela de sociología alemana, inglesa, estadounidense, lati-
noamericana, de Europa del este y la francesa contemporánea. Acaba con las
tendencias modernas, que resume se van acercando y completando mutuamen-
te, y con unas nociones metodológicas.

Otro gran tema son las sociedades globales: características, estratifica-
ciones, naciones y civilizaciones. Después de sentar estos conceptos el estudio
se centra en el método, que se basa fundamentalmente en la construcción de
«modelos sociales a partir de datos de la observación concreta y con la nece-
saria perspectiva» y «la clasificación de los tipos así construidos», observando

179



siempre los hechos en su aspecto dinámico, cambiante e histórico. Enfrenta
la tipología de Gurvitch sobre sociedades globales a la de Marx, aunque sin
tener en cuenta que una tipología dada por Marx se haya enriquecido por la
aportación de sociólogos e historiadores marxistas. Se finaliza con la noción
de totalidad, girando en torno del tiempo histórico continuo en unos con-
ceptos un tanto metafísicos, cuando existen ya definiciones al problema, como
lo es el etnocentrismo.

La sociología política es la tercera parte. Arrancando de la pregunta de
si la sociología política puede ser objeto de la ciencia, aborda problemas tales
como la diferencia entre ciencia del Estado y ciencia del poder. Estudia los
diferentes métodos y tendencias de la sociología política negando la validez
del enfoque histórico para la investigación sistemática de las leyes que presiden
el funcionamiento de esta ciencia, y recomendando el método comparativo.
Toca también puntos como la sociología política y praxeología política, socio-
logía electoral y la noción de vida política.

El capítulo siguiente se dedica a la sociología económica como ciencia rec-
tora de los procesos de cambio y de las estrategias de los grupos sociales.

Esboza la racionalidad económica, las leyes de la economía válidas para
todo tipo de sociedad global y la economía como la ciencia de los signos
contabilizabas. En el transcurso de las explicaciones muestra a la economía
como decisoria del proceso de cambio del grupo, y al grupo como poseedor
de una dinámica interna que viene dada por su medio social y ambiental.

Aborda las nociones de opulencia, necesidades mínimas y derroche en su
determinación objetiva, lo que le lleva a afirmar el relativismo cultural de las
necesidades, ya que éstas varían según varíen los patrones sociales. Ultima
con la explicación y crítica del modelo Rostowiano.

La sociología del derecho es la parte quinta. En ella se diferencia entre
el hecho jurídico y el hecho sociológico. El resto del desarrollo del tema se
gasta en la oposición entre juristas y sociólogos, y la necesidad de la coexis-
tencia de ambos.

En la psicología social, tras una introducción de tipo histórico, se definen
dos clases de grupos en los que se estudia el comportamiento del individuo:
el grupo pequeño y el de gran dimensión. Expone lo que es sociometría, y de
un modo amplio lo que es la dinámica de grupos. Aborda el concepto de rol,
persona, el inconsciente, el inconsciente colectivo para concluir con una
exposición de la psicosociología de la risa.

El séptimo apartado se dedica a las estratificaciones sociales. Primero en-
foca y describe el problema para llegar a las teorías que existen sobre dicha
estratificación. Y aquí llegamos al nudo gordiano: el enfrentamiento de las
teorías del conflicto (en las que la lucha de clases son el motor de la sociedad),
y las teorías funcionalistas que tantean el por qué solamente. Tras explicar
brevemente la primera, se define por la segunda en una larga exposición.

A esto se añade un estudio de la tipología weberiana y una descripción
de la estratificación social tomándola como algo consustancial a todos los
seres vivientes y todo tipo de sociedades.

Y terminamos con los tres últimos capítulos que estudian la sociología
de la familia, la sociología del trabajo y la sociología del ocio.

En la primera se tratan los problemas desde un punto de vista antropolór
gico, que desemboca en unas disgresiones sobre las dimensiones de la familia,
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estudiada de una forma muy etnocentrista, sobre todo al tratar sobre la vida,
funciones y evolución de ésta. Parece ser que la familia, para la sociología,
sólo existe en la llamada sociedad «occidental», ya que ignora la vida, fun-
ciones y evolución de todos los tipos de familia existentes sobre la tierra, y
no saca las leyes de su funcionamiento a partir de todos estos tipos de familia
diferentes a la nuestra.

En la segunda y tercera parte se estudia cómo es y cómo incide el trabajo
y el ocio en la vida de la sociedad y el individuo, confundiendo la sociedad y
el individuo en abstracto con la sociedad «occidental» y el individuo que surge
de esta sociedad. En la sociología del trabajo, sobre todo, se estudia el trabajo
solo en la sociedad capitalista industrial, sin considerar demasiado si existen
otros tipos de trabajo y de producción. Se concluye con que «tal vez nadie
tiene ganas de cambiar los métodos de mando» (y, por tanto, de trabajo y de
producción, negando así los procesos de cambio y de desarrollo históricos),
afirmando que el «management» (la dirección y mando de las empresas) sea
«una ganancia para todos, productores y consumidores, olvidándose de pro-
blemas tan fundamentales como la relación entre estratificación, trabajo y
medio ambiente, que posiblemente expliquen mejor la motivación del trabajo,
que no las motivaciones que el autor da que son de una índole subjetiva e
individualista.

M.a PAZ CABELLO

Transformación urbana en Cuba: La Habana
Arquitectura/Cuba 340-1-2

Editorial Gustavo Gili. Barcelona, 1974, 135 págs.

Un espacio concreto: La Habana, un espacio sobre el que se van mar-
cando una a una las huellas de la conquista, la colonización, la esclavitud, la
explotación... superponiéndose entre sí hasta llegar a transformarla en la
imagen deforme de «la gran ciudad» tal y como la encontramos en vísperas
de la Revolución: en el 0,3 por 100 del espacio nacional que representa su
superficie se concentraba el 20,5 por 100 de la población total del país (y el
33,9 por 100 de la población urbana). Por su puerto entraban el 80 por 100
de las importaciones cubanas, y en el área de la ciudad tenía lugar el 75 por 100
de la producción industrial nacional. La Habana, ciudad terciaria por excelen-
cia era el gran centro consumidor del país: absorbiendo el 38 por 100 de sus
salarios, el 35 por 100 d̂ el comercio interior, el 40,7 por 100 de las camas
hospitalarias, el 66 por 100 de las habitaciones de hoteles, el 67,5 de los estu-
diantes superiores del país. En ella vivían los tres cuartos de los profesionales
del país, entre ellos el 90 por 100 de los arquitectos cubanos.

«La apropiación del continente latinoamericano se materializa a través de
los asentamientos poblacionales, focos de irradiación del dominio territorial
español, generadores de la explotación social y económica, integrados en un
sistema unitario de flujos comerciales que vinculan las colonias con Sevilla
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y Cádiz. De la ciudad emana la propiedad de la tierra, la repartición de los
territorios agrícolas; el semillero de vecinos urbanos es consecuencia dé las
estructuras jurídicas traídas de España que establecen el vínculo legal de
apropiación entre ciudad y territorio. Está justificada, entonces, la primacía
del proceso de urbanización llevado a cabo por los colonizadores durante los
siglos xvi y xvn: hasta 1630 fueron creados en América 295 núcleos de colo-
nización...» La Habana fue uno más entre ellos. La más occidental de las
siete villas fundadas por Diego Velázquez fue lugar de paso en esta primera
etapa de colonización, ya que la escasez de metales preciosos, la rápida des-
aparición de los indígenas y sobre todo la enorme atracción del cercano conti-
nente, no favorecieron el asentamiento de una población estable. «Será nece-
saria la inversión del flujo circulatorio, no sólo de hombres, sino también de
mercancías de América en dirección a España, para otorgarle a La Habana
una función particular integrada dentro del sistema de explotación colonial,
al constituir el eslabón esencial en el ciclo extractivo de las riquezas ameri-
canas, una vez instaurados los envíos a Europa por intermedio de la Flota a
partir de 1540 .. A fines del siglo xvi, La Habana sobresale de la homogénea
constelación urbana que forma la Audiencia de Santo Domingo. El conoci-
miento del ritmo cíclico de los vientos y las corrientes marinas, así como la
agrupación de los barcos en grandes flotas militarmente escoltadas (ante el
acoso de enemigos, piratas y corsarios) definen el sistema de comunicación
establecidas entre América y España. Cada uno o dos años partía la Flota de
España hacia el Caribe, en cuyos puertos se cargaban de riquezas los galeones:
Santo Domingo, San Juan, Cartagena de Indias, Portobelo, Veracruz, etc.
Nuevamente concentrados en el puerto de La Habana, zarpaban rumbo a
España en el mes de marzo, enfilando rumbo al Atlántico por el canal de
la Florida. Este sistema comercial cerrado, configurada un ciclo económico
que comprendía todas las colonias de América, basado en el estricto mono-
polio, de España sobre los vínculos con el Nuevo Mundo. Tuvo su máximo
auge a comienzos del siglo xvn, declinando a fines del mismo siglo hasta in-
terrumpirse definitivamente en 1778.

La bahía de La Habana albergaba durante un período promedio de tres
a seis meses, los tesoros provenientes de Méjico y de Perú, y los marinos de
la Flota, una población circunstancial de 6.000 a 9.000 hombres. La importan-
cia asumida por la función puerto-albergue-almacén, condicionó la tónica
dominante del desarrollo urbano durante el siglo xvn y parte del XVIII: rápido
crecimiento de una población terciaria, al servicio de los consumidores; ex-
pansión de la ciudad con construcciones de relativa durabilidad; primacía de
las funciones comerciales sobre las restantes.

Entre 1580 y 1630, La Habana absorbe el 33 por 100 de los vecinos de
la Audiencia de Santo Domingo y pasa de un 70 lugar en la escala poblacional
latinoamericana a un 9.° lugar con el índice más alto de crecimiento».

A partir de aquí, la ciudad crece en todas direcciones, traspasa las mura-
llas, se diversifica, «El antagonismo entre regularidad e irregularidad (rigidez
geométrica y libertad formal) entre planificación y desarrollo espontáneo,
establece una dialéctica recurrente en toda la evolución histórica de La Ha-
bana: por una parte, las directrices del orden lejano otorgan a la ciudad una
estructura rígida, un orden funcional y simbólico, que a la vez sea represen-
tativo de los enunciados fijados por el poder político y permita la funcionalidad
y explotación económica de los terrenos urbanos; por otra, la persistente
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arbitrariedad de la iniciativa privada y la libre configuración topográfica,
establecen los trazados multiformes, contradictorios con los intentos de alcan-
zar una coherencia figurativa y funcional».

En 1898, la independencia, para la ciudad de La Habana, significa ante
todo la unión del poder político con el poder económico; la ruptura del preca-
rio equilibrio con el resto del país que se transforma así en su «colonia». La
ciudad, que no era concebida en su totalidad como un instrumento económico,
sino interpretada en términos culturales, se transforma en valor de cambio.
Desde esta fecha, hasta el triunfo de la Revolución en 1959, «la evolución de
la ciudad, en términos urbanísticos, está caracterizada por dos etapas esencia-
les: la primera (se prolonga hasta la década de 1930-40) corresponde a la cons-
trucción de la «ciudad-escritorio», imagen monumental (aún dependiente de la
tradición europea) cargada de símbolos formales que expresan los valores
culturales de los estratos, burgueses dedicados a las actividades político-buro-
cráticas. La segunda, cuyo momento culminante es el período 1950-60, coincide
con la ciudad terciaria, la «ciudad-loisir», concebida al servicio de una estruc-
tura turística internacional en proceso de renovación de sus «status-symbol»
extraídos directamente del modo de vida norteamericano».

La primera concepción corresponde al plan trazado por Forestier en 1926,
en el que la ciudad es concebida como símbolo unitario y coherente, cuya
función esencial consiste en albergar la administración del país y exteriorizar
en términos de cultura urbana, la riqueza alcanzada por la burguesía nacional
dependiente: La ciudad se convierte en una gran escenografía que oculta
el subdesarrollo y las contradicciones sociales y económicas, a los visitantes
extranjeros, que ya en los años 30 comenzaban a llegar masivamente.

La segunda concepción está dada por el Plan Director de La Habana
realizado en 1956-58 por el grupo Town Planning Associates (Paul Lester
Wiener, José Luis Sert y Paul Schulz), tiene como objetivo esencial sustituir
la imagen revitalizada por el lenguaje arquitectónico contemporáneo de la
nueva función otorgada a La Habana por la burguesía nacional y el capital
extranjero: la ciudad-loisir. «La ciudad de La Habana sé configura así como
la futura metrópolis de tres millones de habitantes, se distanciaba progresiva-
mente del resto del pa#ís, al convertirse en una estructura de servicios para el
turismo norteamericano, controlada y dirigida por el gran capital monopo-
lista, volcado hacia el control de las estructuras del Tiempo Libre a escala
internacional, nueva fuente de beneficios fundada en la movilidad de la bur-
guesía desarrollada postindustrial y en la expansión de la sociedad de consumo,
que se introducía en los territorios coloniales para recrear el mito del 'paraíso
perdido', compensación con cuentagotas de la enajenación cotidiana de la
clase dirigente. Por fortuna, antes que La Habana superdesarrollada se hiciera
realidad, las contradicciones internas del subdesarrollo hicieron explosión y
la realidad circundante se volcó sobre la ciudad, restituyéndola a su dimensión
real: éste es el capítulo1 abierto por la revolución».

Estos son, en líneas muy generales los puntos básicos de la evolución ur-
bana de la ciudad de La Habana que encontramos en la primera parte del
libro. En ella se entremezclan de forma muy acertada los documentos grá-
ficos y los testimonios escritos referentes a cada una de las épocas estudiadas,
dándonos una imagen viva de la ciudad y ayudándonos a comprender su des-
arrollo espacial.
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La segunda parte del libro corresponde a los números 341-342 de la revista
«Arquitectura-Cuba». Su título: «La Habana Metropolitana. Un instrumento
para el desarrollo de Cuba Socialista» resume las ideas expuestas en la primera
parte por Fernando Salinas: «Para nosotros, el primer problema del urbanismo
es la revolución del ciudadano. Las ciudades cambian por el hombre, cambian
para los hombres, cambian con la transformación de la sociedad. Las formas
nuevas instruidas de la comunidad son solamente el marco de las nuevas rela-
ciones humanas establecidas».

Comienza esta segunda parte con una descripción detallada de la ciudad:
descripción física, características demográficas y características eonómicas. Se
analizan a continuación los problemas fundamentales con los que la ciudad se
enfrenta actualmente: La vivienda, el equipamiento, las áreas verdes, el trans-
porte, las vinculaciones interregionales, las redes técnicas, las zonas de pro-
ducción y la contaminación ambiental. Finalmente se hace un estudio de las
perspectivas económicas y demográficas para entrar ya en la descripción del
Esquema del Plan Director de La Habana, cuya introducción se plantea como
declaración de principios de lo que podríamos llamar «urbanismo político»;
o mejor aún como rechazo de todo urbanismo que se defina como «apolítico»;
«... al escoger su urbanismo, una sociedad contribuye a definirse a sí misma,
determina una forma de la existencia colectiva y una manera de vivir... El
urbanismo y la planificación urbana no ponen en juego medios puramente
instrumentales ni valores abstractos. El urbanismo no es una ética, ni tampoco
exclusivamente una técnica. Es una práctica total en la que medios y fines,
hechos y valores, son inseparables».

El libro termina con el análisis detallado de los proyectos en desarrollo:
La Habana del Este, Proyecto de Altahabana, Esquema Director del Centro
Habana, Remodelación de la zona Norte, Remodelación de la Habana vieja,
Remodelación de la zona sur, Puerto de La Habana, Cordón de La Habana,
El Jardín Botánico, y el Parque Metropolitano de La Habana.

No quisiéramos dejar pasar por alto la edición realizada por Gustavo Gili,
ya que conociendo el texto editado anteriormente en los dos números de
«Arquitectura-Cuba» podemos valorar mejor el esfuerzo de diseño realizado,
ya que si bien se pierde el color de algunos gráficos y otros son reproducidos
a menor escala, el resultado es inmejorable, esto es, creemos que sería difícil
poder hacerlo mejor.

CARMEN GAVIRA

Estudios sobre la juventud marginal latinoamericana
A. GURRIERI, E. TORRES-RIVAS, J. GONZÁLEZ, E. DE LA VEGA

Siglo XXI Editores. México, 287 págs.

El propósito de esta obra es el de estudiar algunos de los problemas que
tiene planteados y que está viviendo la juventud latinoamericana. Pero esta
juventud latinoamericana no es la de las universidades que disfruta de una
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vida y posición acomodada, sino la de la juventud postergada, éste ya es un
punto interesante para destacar en esta obra, pues esta juventud olvidada
socialmente, también lo ha sido por la investigación científica.

En 1965, la División de Programación del Desarrollo Social del ILPES
planteó la preocupación por estos problemas de la juventud trazando un
complejo plan de trabajos en momentos en que la atención por el problema
estaba lejos de ser tan viva como ahora.

Con el ánimo de superar la grave deformación en que suele incurrirse al
abordar un tema tan candente como es el de la juventud marginal se agrupan
en este volumen cuatro trabajos realizados por los investigadores A. Gurrieri
y E. Torres-Rivas, con la colaboración de J. González y Elio de la Vega.

En los últimos años se ha acentuado el interés por los problemas de la
juventud latinoamericana, lo que en parte se debe a la indudable presencia
de los movimientos estudiantiles en la escena política.

A pesar de la profusa y, en parte, confusa literatura que ha aparecido a
través de los años y sobre todo en los últimos, sobre la juventud, los conoci-
mientos con cierta base científica son todavía escasos, las abundantes con-
tradicciones existentes sobre esta cuestión nos lleva a dudar del tan pregronado
interés por la juventud.

El interés teórico por los problemas de la juventud no siempre ha marchado
de la mano con una política social coherente, antes bien, pareciera que el di-
vorcio entre 'ambos aspectos ha retardado la aplicación de las medidas que
favorezcan a la juventud.

Durante los últimos años han aumentado los estudios e investigaciones
sobre el tema de los llamados «problemas de la juventud». Llegados a este
punto podríamos preguntarnos seriamente, como lo hace Aldo E. Solari en
el prólogo, cuáles de los problemas que se les atribuye a los jóvenes son tales
y cuáles aquéllos que los adultos les atribuyen o que forman parte del meca-
nismo de legitimación de la actitud que tienen frente a ellos.

Hay muchas opiniones sobre el tema de la juventud, en algunas socieda-
des ni siquiera se tiene en cuenta a los jóvenes, en cambio, en otros momen-
tos históricos, los jóvenes son mirados como uno de los mayores problemas.
Por su parte, en los adultos también se dan las dos posiciones opuestas, unos
los critican y otros los adulan. En definitiva, parece ser que de lo que se
trata es de conquistar a los jóvenes y de poder multiplicarlos.

Los jóvenes ya no se definen con arreglo a unos rasgos objetivos y veri-
ficables, sino según unas opiniones conservadas tradicionalmente como el
idealismo, la despreocupación, el interés y la lucha por la libertad, tomadas
de muy diversas formas según sean los intereses del que los utiliza.

El primero en los trabajos que en esta obra aparecen comienza por insertar
los problemas de la juventud en el marco de la sociedad y economía latino-
americanas procurando distinguir las múltiples situaciones juveniles y los ele-
mentos que parecen constantes y pueden hacer válida la idea de una juventud
latinoamericana como universo apto para el análisis. Se insiste en la multiplici-
dad de las situaciones y se trata de vincularlas a los problemas del desarrollo
y de planificación.

Este trabajo demuestra que si la ciencia social está muy lejos de poder
dar una respuesta acabada a los muchos interrogantes planteados, tal respuesta
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sería imposible fuera de ella. La juventud sólo puede estudiarse dentro de un
marco de referencia contextual.

Dentro de un marco global el estudio de la juventud presenta una perspec-
tiva más abierta, planteándose como hipótesis, ideas que se dan frecuentemente
como supuestos irrefraglables, aunque es muy posible que estos supuestos
tengan una cierta verdad, no son suficientes para comprender a la juventud.

Es muy corriente la tentación de abandonar el marco estructural socio-
económico cuando se estudia la juventud general, pero esta tentación se re-
dobla cuando se trata de la juventud marginal, pues el concepto de margina-
lidad se toma como una situación patológica producto de una inadaptación
de unos individuos o grupos a la sociedad en que viven.

Frente a esto último es éste el segundo trabajo, que analiza la marginalidad
como lo que realmente es, un fenómeno estructural de gran complejidad que
no permite explicaciones simplistas para terminar separándolo de la sociedad
global en que se inserta.

Tnsiste sobre todo y en primer lugar, en la heterogeneidad que se oculta
bajo la cualificación de poblaciones marginales. Heterogeneidad considerada
bajo diferentes puntos de vista. En primer lugar bajo el punto de vista social,
pues esta población marginal no es solamente urbana, buena parte de ella
tiene origen rural. El siguiente punto de vista es el de estratificación, porque
si bien las poblaciones marginales ocupan los niveles más bajos de la sociedad
global, dentro de estos niveles hay diferencias muy sensibles. Además de estos
dos tipos de heterogeneidad hay que tener en cuenta la derivada de la diferen-
cia sexual.

La mayoría de los jóvenes de las poblaciones consideradas ponen su gran
esperanza en el problema educacional, pero sus altas aspiraciones, para llegar
al nivel deseado entran en conflicto con la percepción realista de sus escasas
posibilidades y, en consecuencia, de lo difícil que resulta conseguirlas. Quie-
nes logran llegar a,los grandes superiores del sistema educacional utilizan su
status, superior al de sus padres, para huir de su grupo de origen. Estos pocos
que logran el ascenso social a través de la educación adquieren un valor ejem-
plar, que hace suponer que todos podrían haber ascendido si tuvieran condicio-
nes y el mismo empeño que los exitosos.

El joven marginal se encuentra inmerso en una difícil situación de la que
difícilmente puede salir. Le acechan necesidades, deseos, aspiraciones que no
puede satisfacer sino mediante el ascenso social, el único medio con el que
podría conseguir éste está en el sistema educacional, en la prolongación de
la vida escolar, lo cual resulta casi del todo imposible pues estas necesidades
son tan imperiosas y apremiantes que tiene que satisfacerlas por encima de
todo y el único camino que posee es la incorporación al mundo del trabajo,
lo cual en la mayoría de los casos supone la renuncia definitiva de las aspira-
ciones más altas.

Además de que ambas vías, educación y trabajo, son mutuamente exclusi-
vas, el joven marginal al no poder aprovechar los medios y efectos favora-
bles del sistema educacional, los empleos que obtiene son tan bajos que todavía
hacen más imposible la satisfacción de sus necesidades.

¿Es posible que exista alguna salida dentro de una situación tan negativa
y difícil como ésta? El conflicto en que viven estos jóvenes se manifiesta en
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la relación de ellos con sus padres, en los que suelen ver representantes con-
cretos de este medio ambiente rústrante.

Esos problemas con los padres configuran también una problemática par-
ticular en lo que respecta al proceso de socialización. Los padres ofrecen un
cierto refugio, pero no aparecen como modelos, estos modelos los ofrecen los
profesores, pero he aquí de nuevo una contradicción, los únicos modelos con
los que podrían establecer contacto están tan lejanos que les impiden encon-
trar en ellos la guía deseada.

No es de estrañar que el joven desee un profundo cambio y que crea que
ciertas asociaciones puedan ayudarle a conseguir la tan anhelada transforma-
ción. De aquí la alta evaluación de los sindicatos en los cuales ven el medio
que les permite superar la situación conflictiva, pero aquí también aparece la
paradoja: Siendo alta la evaluación de los sindicatos, el porcentaje real de par-
ticipación es muy bajo.

La actividad de los jóvenes varones se desarrolla entonces en centros de-
portivos, asociaciones voluntarias fundamentales y en relación con los «gru-
pos de pares» que se desarrollan en su seno, en el vecindario, etc. Las mu-
jeres participan, aunque no mucho, en centros culturales, u organizaciones
religiosas y están más ligadas a la vida familiar.

Por todo esto, podemos decir que el concepto que mejor puede definir la
situación del joven marginal es el de «desorientación» o «perplejidad», quieren
un mundo mucho mejor y saben que esta pretensión les es legítima socialmen-
te, pero el medio social les es tan hostil que no les presta los instrumentos
eficaces para conseguirlo.

Hasta ahora hemos dicho muy poco acerca de la diferencia existente en-
tre el joven y la mujer marginal, la mayoría de los estudios existentes se re-
fieren al joven marginal, sin más diferencias, si bien hay una preocupación por
los hombres niayor que por las mujeres.

El tercer trabajo de este libro estudia los problemas laborales que tienen
planteados las jóvenes mujeres marginales de los sectores urbanos, de bajos
ingresos. La investigación de este tema ha sido realizado en la ciudad de
Lima. En este trabajo se insertan dos estudios que parece ser ayudan a acla-
rar el tema y situarlo en la perspectiva adecuada. El primero es un análisis de
la estructura peruana y sus recientes cambios, y el segundo son las considera-
ciones sobre la evolución del trabajo femenino en las últimas décadas.

Hay que tener en cuenta que este informe fue redactado en 1968 y por
lo tanto no toma en cuenta las importantes transformaciones que se han produ-
cido en los últimos años.

La joven también parece inmersa entre el polo de educación y el polo em-
pleo.

El último trabajo inserto en este volumen reitera que el fenómeno de
la marginalidad tiene carácter estructural y no puede ser entendido como un
fenómeno de simple deterioro o de patología social.

La familia marginal no es como a menudo se supone, producto de la des-
integración social, sino como una situación estable que tiene rasgos muy di-
ferentes de los que caracterizan habitualmente a lo que se considera como
una familia normal.

Las biografías que se insertan en el estudio sobre San Salvador dan una
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imagen muy vivida de la situación de los jóvenes marginales. Las tremen-
das tensiones que se producen en el seno de la familia tienden e impulsan la
huida de ella.

La polarización educación-trabajo se reproduce en todas partes, pero quizá
la urgencia de encarar el trabajo en términos realistas hace que las aspiracio-
nes educacionales sean mucho más bajas que en Chile.

Aunque los niveles educativos suben en relación con los de los padres, res-
pecto al trabajo se encuentran en una situación igual o peor que ellos. La
caza de un empleo es la solución que se les impone a todos desde edades
muy tempranas.

Los cambios frecuentes de ocupación no son signos de ascenso social, sino
de la lucha por la inestabilidad producto de condiciones estructurales. En otras
palabras, la movilidad ocupacional, acompañada de largos períodos de desocu-
pación, es puramente horizontal.

El resultado más importante del estudio sobre la juventud marginal de San
Salvador, ejemplifica una situación que debe ser muy general en América
Latina, es que tiene que ver con las relaciones familia-trabajo-expectativas so-
ciales.

Sería erróneo creer que el problema refleja la falta de desarrollo económico.
Antes al contrario, el tipo de desarrollo que tiene lugar sería compatible con
altas tasas del crecimiento en ciertos períodos, pero no con una tasa elevada
de creación de empleos en general, o de empleos accesibles para los jóvenes
marginales.

Mientras la distribución del ingreso siga las líneas existentes y la distri-
bución del poder que le sostiene se mantenga como tal junto a una agregación
de enormes diferencias, la situación estructural de los jóvenes experimentarán
pocas o ninguna mejora, e incluso es posible que empeore.

La gran paradoja y la gran tragedia es que si el joven marginal logra un
trabajo es sacrificando toda posibilidad de ser joven y sólo logra un remedo
de juventud en la que la desocupación obligada le impone un ocio que no
puede prolongarse.

M.a JESÚS GOMARA

Psicología social de la adolescencia. Desarrollo, familia,
escuela, enfermedad y salud mentales

G. CAPLAN y S. LEBOVIC!

Ed. Paidós. Buenos Aires, 1973, 291 págs.

Pcologia social de la adolescencia es un volumen compuesto de seis libros
que recogen, a manera de capítulos, Jos trabajos de un sinnúmero de colabora-
dores. Cada libro va presentado por una introducción de los compiladores,
Caplan y Lebovici, y subdivididos, cuando el caso lo requiere, en partes.
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Ya que el libro es un conglomerado de artículos, todos de diferentes autores,
es difícil, por mucho que cada grupo de ellos tengan el mismo tema general
y estén concebidos como las diferentes partes de un capítulo, seguir la línea
unitaria que todo libro, fruto de uno o dos autores, podría llevar. Aventurar
críticas, elogios, directrices o métodos es imposible a menos que se haga a cada
autor individualmente. Por lo tanto, nos limitaremos a exponer brevemente el
contenido de cada libro por los diferentes trabajos. La obra, en general, es
digna de elogio, está sabiamente construida a través de un lógico y extensivo
planteamiento previo, concebido a manera de índice que da la pauta a los
estudios individuales, procurando así, dar al libro una unidad y un sentido
colectivo.

El primer libro o Desarrollo del adolescente tiene como común denominador
el desarrollo bajo los aspectos de la adolescencia en cuanto perturbación del
desarrollo, aspectos psicológicos, desarrollo intelectual, cuerpo e imagen cor-
poral, reacciones y comportamiento. En el primer capítulo A. Freud enfoca
la adolescencia, como fase de transición y de perturbación entre los mundos
estables de la niñez y la adultez. Destaca las alteraciones de los impulsos de
la organización del yo, de las relaciones objétales, de los ideales y de las
relaciones sociales.

Osterrieth aborda el mismo problema. Nos presenta al adolescente como
un ser en un total y permanente estado de cambio y en busca de una nueva
identidad adulta. Los aspectos que condicionan la evolución en la adolescencia:
físicos e intelectuales, quedan descritos, centrándose, sobre todo, en un tercer
aspecto: el socioafectivo. El enfoque con que el autor ha pretendido dotar a
su estudio es «el desafío que le plantean al individuo los cambios que sufre,
en su encuentro consigo mismo que es el resultado, y en el consiguiente cues-
tionamiento de su propio valor en relación con el nuevo mundo que se le
ha abierto».

Piaget nos aclara y describe, muy brevemente, el desarrollo' intelectual del
adolescente. Schonfeld, en cambio, se extiende ampliamente en su desarrollo
físico. Diferencia tres etapas en este crecimiento facilitándonos cuadros des-
criptivos de esta evolución somática del varón y de la mujer, y concluye en
la importancia de la diferenciación entre las perturbaciones funcionales y de
desarrollo que son reales, y las imaginadas o exageradas «a menudo interpre-
tradas como una diferencia del desarrollo sexual».

Anthony nos presenta una importante influencia que incide en el desarrollo
del adolescente, poco tenida en cuenta anteriormente, que es la que ejercen
las percepciones y expectativas con que los adultos entornan al adolescente.
Es interesante su conclusión: «Las técnicas que buscan avergonzar, repro^
char, suscitar sentimientos de culpabilidad y estereotipar, tienen un rasgo
peculiarmente destructivo y sádico. Como le dijera un indio a Erickson al
respecto: "Ustedes, los blancos, parecen proponerse destruir su juventud"...
Mientras persistan estos estereotipos, los adolescentes responderán estable-
ciendo barreras contra la comunicación, excluyendo a los adultos mediante
una conspiración de silencio, o apelando a un lenguaje y una cultura propios».

Redi finaliza el libro primero analizando las respuestas de los jóvenes ante
las actitudes de los adultos y a todas las evoluciones de su propio^ desarrollo.

La sección segunda desarrolla el tema del adolescente y su familia. Consta
de cuatro capítulos. Comienza T. Lidz estudiando detalladamente los conflic-
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tos que normalmente se producen en el seno familiar cuando el adolescente
trata de superar la niñez y trata de incorporarse al mundo adulto.

R. L. Shapiro nos aporta una investigación de la interacción de la familia
en adolescentes traumatizados, apoyándola y demostrándola con extractos
de sesiones terapéuticas tenidas, y haciendo un posterior análisis con las con-
siguientes deducciones.

El capítulo siguiente versa sobre algunos aspectos de las relaciones entre
padres y adolescentes en la familia griega. George Vassiliou comienza expli-
cando los cambios socioeconómicos ocurridos recientemente, su incidencia en
las familias y las consecuencias que de esto se deriva. Ejemplos observados
en su clínica que muestran una sobreprotección y crítica constante por parte
de los padres con la esperable deficiencia del yo autónomo' en los jóvenes.

Acaba el apartado A. McWhinnie con el problema del hijo adoptivo. El
estudio proviene, no de chicos con problemas, sino de la investigación sobre
un grupo no seleccionado de adultos, adoptados de niños. Pretende informar
de la adaptación y reacciones de los adolescentes adoptados y el modo de tratar
posibles perturbaciones.

El libro tercero se ocupa de la transición de la escuela al trabajo durante
la adolescencia. Herford, Marcus e Irwin tratan esencialmente del paso a la
madurez que supone para el joven, el salir del centro de estudios para responsa-
bilizarse en un trabajo. El primero señala la vulnerabilidad psicosomática del
adolescente ante este cambio, y la necesidad que encuentra una línea transicio-
nal adecuada, proponiendo una mayor comunicación entre la escuela y el traba-
jo Marcus continúa lo expuesto por el anterior, y añade las dificultades con que
el joven se enfrenta al empezar a trabajar sin haber resuelto sus problemas
psicosociales. Concluye con la necesidad de que haya una orientación prác-
tica para que el adolescente pueda elegir su profesión sobre las bases de sus
aptitudes y de las oportunidades que ofrece el mercado del trabajo. Ejempli-
fica su sugerencia con la labor que en este campo realizan algunas instituciones.

Rousselet enfoca el mismo problema fijándose en el papel de los padres
en la orientación y elección del empleo, además de la percepción de esto por
parte del adolescente. McFarlane, en cambio, se aparta un poco de los temas
tratados, presentando un estudio realizado en Canadá que versa sobre la socia-
lización de los varones y las mujeres en la escuela y el trabajo. Demuestra
que, en una muestra no seleccionada de escolares, las hembras mostraron
una mejor aptitud, y que esta facilidad no tuvo relación alguna con el hecho
de encontrar un trabajo. Las jóvenes tuvieron un número más alto de perma-
nencia en el primer empleo, y los jóvenes tuvieron un mayor numero de tra-
bajos y mayores períodos de desempleo. Se estudian, después, las causas de
estos resultados, confrontando reacciones y empleos.

Las perturbaciones psíquicas del adolescente, tratadas muy ampliamente
en el siguiente libro, se dividen en tres secciones. La primera, aborda los pro-
blemas que la alimentación pueda presentar en estos trastornos. Se trata de
la anorexia nerviosa, muy común entre los adolescentes, la particular impor-
tancia de la obesidad en este período, ya que la adolescencia se caracteriza
por una súbita aceleración del crecimiento físico, y, por último, la especial
significación que tiene para el joven el tamaño y configuración del cuerpo.
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Depresión y suicidio es la siguiente sección, que nos aproxima, sin llegar
a serlas todavía, a las perturbaciones psíquicas. Nos encontramos con unos
datos epidemiológicos de sucidios entre la juventud japonesa, los suicidios
e intentos de suicidio entre los niños y adolescentes suecos, alucinaciones y
conducta suicida, y por último un estudio de la depresión infantil y juvenil.

Acabamos el libro con el apartado de las alteraciones psiquiátricas^ donde
Corboz trata las psicosis endógenas del adolescente, mientras que Connell
estudia el consumo de drogas entre los jóvenes de Gran Bretaña.

La continuación lógica a este libro, es otro dedicado al tratamiento de las
alteraciones psiquiátricas. Comienza con los problemas de comunicación «que
complican los tratamientos de los adolescentes perturbados» y los métodos
terapéuticos individuales y de grupo con los que se intenta resolverlos. Nos
encontramos con el tratamiento de la primera falla entre el paciente y el
psicoterapeuta: el abandono de la psicoterapia por parte de los jóvenes, además
de una breve exposición sobre las entrevistas conjuntas de los adelescentes
y sus padres como forma resolutiva de los problemas. Es de destacar el estudio
que McWinnie hace sobre las formas de empleo del lenguaje entre los jóvenes,
su relación con las perturbaciones de la conducta y su posterior tratamiento.

El sexto y último libro versa sobre los servicios comunitarios de salud
mental para el adolescente. Buckle introduce este tema analizando los intrin-
cados problemas que presentan los adolescentes, sanos o enfermos, destacando
la actual carencia de conocimientos diagnósticos y terapéuticos; esto nos lleva
a la solución de la necesidad fundamental: la investigación que oriente los
servicios, sobre todo los preventivos.

Caplan, en el siguiente capítulo, trata del rol del especialista en psiquatría
de adolescentes en relación con los roles de los psiquiatras de niños y de adultos,
recalcando la necesidad de un especialista en jóvenes. Con esta base plantea
una organización de servicios comunitarios que describe por extenso.

Lafon acaba el libro estudiando los servicios que se requieren para satisfacer
las necesidades especiales de los adolescentes subnormales o que padezcan de
formas comunes de deficiencia física. Una parte importante para la solución,
o paliación, del problema e incorporación del adolescente en el trabajo y socie-
dad, es la atención y supervisión de su familia, aunque ésta nunca llegue, por
bien dotada que esté, a satisfacer por sus propios medios todas las necesidades
del deficiente. Por lo tanto, el centro sanitario, advierte el autor, nunca tratará
de usurpar el papel familiar. Termina exponiendo como ejemplo los servicios
adoptados por el Ministerio de Asuntos Sociales francés, y describiendo su
organización y marcha.

M.a PAZ CABELLO
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NOYICBAS DE LIBROS

Individualismo, marginalidad y cultura popular
DAVID RIESMAN

Biblioteca Mundo Moderno. Editorial Paidós. Buenos Aires,

Argentina, 1974, 423 págs.

Bajo un título tan ambiguo y totali-
zador se reúnen trabajos de Riesmon
de muy diversa índole, tanto por el
contenido como por la extensión. El
leiv motif, que da unidad al volumen,
podemos encontrarlo en cualquiera
de sus obras. En su libro sobre te-
mas educacionales, «La revolución
académica», escrito en colaboración
con Ch. Jencks, o en su obra maes-
tra, «La muchedumbre solitaria», o
en otras tales como, «Totalitarismo y
cultura comercial» o «Psicoanálisis y
ciencias sociales», descubrimos una
misma procupación primordial. Ries-
man analiza la alteración de la per-
sona que se produce cuando el hom-
bre es dirigido por los otros, la cre-
ciente masificación de la sociedad, la
cada vez mayor agresividad manipu-
ladora ejercida por los medios de co-
municación de masas sobre el indi-
viduo solitario, el totalitarismo implí-
cito en los sistemas democráticos, la
crisis, en suma, del mundo actual.

Se podría calificar a Riesman, co-
mo el autor de las minorías margina-
das, del individuo como una minoría

más. El individuo es constantemente
reconsiderado en un intento por de-
mostrar algunas de las limitaciones
del laissez faire. Esta preocupación le
¡leva, sobre todo hacia el final de li-
bro a cierto entrenamiento en el cam-
po del psicoanálisis. Dentro de la tra-
dición neofreudiana, influyen en él,
Erich Fromm, principalmente, y, en
menor medida Ernest Schachtel y Ha-
rry Stack Sullivan, del Colegio de
Psiquiatría de Wanshington.

Hay también en Riesman cierto es-
cepticismo, cierta táctica dilatoria,
cierto desinterés cosmopolita, dentro
de lo que Veblen llamó «curiosidad
ociosa». De este escepticismo, hasta
cierto punto disculpable en un autor
norteamericano, arrancan sus dife-
rencias con los científicos sociales,
más inclinados a resaltar los valores
de la vida colectiva y a condenar un
individualismo demasiado exuberante
en la sociedad burguesa, industrial y
urbana.

Aunque el autor ha sido acusado
de falta de claridad expositiva, la acu-
sación no resulta muy convincen.te si
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la comparamos con el oscurantismo
terminológico de los funcionalistas.
La muletilla de ininteligible que casi
siempre ha acompañado a la sociolo-
gía está motivada, a veces, por falta
de claridad mental de algunos auto-
res, otras por las dificultades que ha
tenido para abrirse camino como
ciencia, lo cual la ha llevado a la
búsqueda de un lenguaje altamente
especializado. En el caso de Riesman,
es debido a que quiere colocarse a
un determinado nivel cultural. «Cuan-
do los temas son complejos —apun-
ta—, debe escribirse para lectores es-
pecializados porque no se puede in-
formar todos los conocimientos pre-
vios». No es este el caso del libro
que nos ocupa, pues aunque va diri-
gido más bien al investigador que al
gran público, es asequible a una
mentalidad medianamente preparada.
Más que un tratado de sociología pa-
rece un ensayo sobre unos temas de
honda raigambre social que el autor
conoce muy bien. La forma de enfo-
carlos, incluso, no tiene la pretensión
de ser objetiva. Se mueve dentro de
una concepción relativista de los va-
lores. Está convencido de que las
ciencias sociales no pueden continuar
por más tiempo divorciadas de los
valores ni de otros contextos. «Ni
el artista ni el científico —escribe—
necesitan buscar un 'compromiso'
cuando éste es inevitable: un grado

de desinterés es, por cierto, uno de
los mayores y más frágiles valores que
el mundo occidental ha logrado.»

El presente volumen está dividido
en tres grandes apartados. En el pri-
mero, desde un punto de vista ético,
Riesman penetra en el individuo y su
contexto, los problemas de los inte-
lectuales, de las minorías o de las éli-
tes, junto a algunas observaciones so-
bre planes comunitarios y la utopía.
En el segundo, aborda la cuestión de
la marginalidad, tanto en aquellos que
tienen conciencia de su situación co-
mo en los que no, la antinomia en-
tres las minorías y la libertad, con es-
pecial referencia al caso judío y al
negro de los Estados Unidos. En el
tercero expone sus reflexiones sobre
la cultura popular y la no popular, a
través de temas que van desde la
música o el cine o los deportes y sus
públicos, hasta la creación de nuevas
pautas para los ancianos, la recrea-
ción y el recreacionista.

Más que el libro como totalidad ca-
be resaltar la frecuencia con que al-
gunos descubrimientos agudos e ines-
perados, algunas verdades profundas
y cotidianas, salpican su prosa, dando
como resultado un volumen, de fácil
lectura, en el cual las enseñanzas son
múltiples.

Avelino Luengo Vicente

La justicia social y otras justicias
JULIÁN MARÍAS

Seminarios y Ediciones, S. A. Madrid, 1974, 153 págs.

La fama de Julián Marías como
filósofo ha superado el ámbito de
nuestras fronteras. Posee, incluso, la
rara virtud de ser conocido más allá

de los círculos estrictamente univer-
sitarios, hecho poco frecuente en un
pensador especializado en temas difí-
cilmente asequibles al lector medio.
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A ello contribuye la solidez de su
formación filosófica, en su estilo ágil
y brillante, y, sobre todo, su profun-
da clarividencia mental que proyecta
a lo largo de toda su obra. De Julián
Marías podemos decir que enlaza,
dentro de su quehacer personal, con
la tradición más clásica de nuestra fi-
losofía.

Su obra «Historia de la Filosofía»,
escrita en su juventud, se ha conver-
tido en un texto imprescindible.
OtraSj como un ensayo sobre Miguel
de Uriamuno Je hizo acreedor al pre-
mio Fastenrath, de la Academia Es-
pañola. Discípulo de Ortega, pronto
mostró predilección por el estudio de
la historia, considerada como una
ciencia exacta en su contexto. Esto
es importante para comprender la
posterior evolución de su trayectoria
temática, más preocupada por temas
sociales que por los específicamente
filosóficos. Así, sin abandonar su
trinchera orteguiana —el «Yo soy yo
y mi circunstancia, y si no la salvo
a ella no me salvo yo», que Ortega
escribiera en sus Meditaciones del
Quijote, está siempre presente como
punto de partida— se dedica a tocar
los más diversos y relevantes temas
de la actualidad. Algunos suyos ya
clásicos, como el de las generaciones
o el de la inteligencia dentro de un
ámbito social reaparecen en el pre-
sente volumen.

El artículo que abre el libro es un
pretexto para los demás, de aquí que
el título sea desorientador respecto al
contenido. En realidad se trata de
una serie de textos reflexivos, hábil-
mente enhebrados por la asombrosa
capacidad que tiene Julián Marías pa-
ra engarzar unas palabras con otras,
unos temas con otros, aunque éstos
no tengan gran relación entre sí.

Para enfocar la justicia social no
sirve la vieja fórmula romana de «dar
a cada uno lo suyo». La primera pre-
gunta que se plantea el autor está re-

lacionada con ¿qué es lo de cada
cuál? De aquí que la justicia social
sea una entelequia flotante, pero im-
posible de eludir para ningún Gobier-
no contemporáneo. Normalmente, los
teóricos expertos en el tema la han
venido relacionando con la miseria,
pero esta centralización en la pobreza
no le sirve al autor. Se puede elimi-
nar ésta de un pueblo y persistir la
injusticia, porque, como una aliena-
ción más, depende de las faltas de
libertades políticas. La justicia, está
intrínsecamente enraizada en la perso-
na y en estrecha dependencia con las
normas que rigen al grupo social.

Lo que llevamos dicho bastaría pa-
ra poder situar al autor dentro de las
corrientes teóricas del liberalismo.
Coincide con ellas en la forma de lle-
var los problemas colectivos al plano
individual. A esto contribuye la fal-
ta de un bagaje sociológico que le die-
ra mayor transcendencia a sus inves-
tigaciones sociales. Desde unos pre-
supuestos filosóficos e individualistas
es imposible a todas luces agotar la
totalidad. Deja, en cambio, margen
para que el lector ejercite su capaci-
dad creadora, sacando sus propias
conclusiones de todos los argumentos
que Julián Marías le ofrece. En esto
radicaba precisamente el secreto del
estilo de Ortega y Gasset, su buen
quehacer expositivo: en ofrecer una
concatenación de cabos sueltos al pú-
blico con la suficiente habilidad para
que a éste le bastara un mínimo es-
fuerzo para hilvanarlos, para tejer su
propia conclusión.

En el resto de los artículos que
componen el volumen, carga aún más
los tintes en lo subjetivo.

En el titulado Ecología y Circuns-
tancia Humana desarrolla un enfo-
que personalista e intimista que ex-
plica en cierta medida los apartados
dedicados a la alegría, a la discordia
y a la muerte. Queremos decir que
justifica el hecho de que el autor
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se ocupe de temas tan olvidados en
la vida cotidiana. Son estas circuns-
tancias íntimas y personales, habi-
tualmente menos conocidas que las
circunstancias externas, de mayor di-
fusión informativa, las que ocupan un
lugar prioritario en la escala de va-
lores de Julián Marías.

Los restantes capítulos engloban di-
versos aspectos de la problemática po-
lítica actual de Europa, América —el
lóbulo del mundo occidental— y el
equilibrio internacional, estudiados
desde un punto de vista democrático.

Víctor Manuel Dios Anca

Subliteraturas
ANDRÉS AMOROS

Editorial Ariel. Barcelona, 1974, 207 págs.

El estudio sociológico de la litera-
tura no es sólo una moda hoy en bo-
ga, sino un instrumento imprescin-
dible para un conocimiento cabal de
cualquier sociedad. En España fue
Andrés Amorós quien, hace unos
ocho años, por vez primera prestó
atención a la subliteratura en su tra-
bajo: «Sociología de una novela ro-
sa» donde analizó la obra de Corín
Tellado. Ciertamente esta obra cons-
tituye la señal de salida de una larga
serie de estudios que desde entonces
han visto a la luz, con muy diversos
objetivos, métodos y logros.

El propio Amorós en distintas oca-
siones continuó prestando atención a
esas manifestaciones que suelen si-
tuarse «en los suburbios de la litera-
tura». Suburbios cuyo conocimiento
y depurado análisis son tan ineludi-
bles como habitualmente olvidados
por la crítica académica. En la pre-
sente ocasión amplía, además sus tra-
bajos a las letras de las canciones de
dos autores con éxito: Raphael y
Manolo Escobar.

El volumen agrupa: el análisis de
un folletín sentimental publicado en
los años de la primera guerra mun-
dial; de una novela de éxito de Mar-
tín Vigil; de una novela en fascícu-
los; de quince fotonovelas de Corín
Tellado y de una novela «religiosa-
patriótica» titulada «La española»,
además de las letras de los dos can-
tantes antes señalados.

La estructura de cada análisis es
bastante similar, describiendo pro-
tagonistas, mentalidades, comporta-
mientos, medio* social en que se des-
envuelven, objetos, trabajos que rea-
lizan, trama argumenta!, supuestos
ideológicos, principales recursos lite-
rarios, etc.

En definitiva un ameno, oportuno
e interesante libro sobre un conjunto
de manifestaciones culturales, que go-
zan de un eco demasiado importante
en nuestra sociedad y, aunque fuera
sólo por eso, invalidan cualquier mar-
ginación apoyada en confortables
compartimentaciones académicas.

Julio Iglesias de Ussel
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La emancipación de la mujer en España

CONCEPCIÓN ARENAL

Ediciones Jucar. Madrid, 1974, 284 páginas

En el pórtico del Año Internacio-
nal de la Mujer, la Editorial Jucar
tiene el desvergonzado acierto de
agrupar en un cuidado volumen un
conjunto de trabajos de Concepción
Arenal. Estado actual de la mujer en
España; la educación de la mujer, el
trabajo de las mujeres; la mujer del
porvenir y la mujer de su casa, tales
son los artículos que agrupa, publica-
dos originariamente entre 1868 y
1892.

Cabría destacar dos dimensiones
que aparecen con bastante reiteración
en sus trabajos. De un lado, el énfa-
sis en la educación como instrumento
de cambio del papel de la mujer en
la sociedad. Énfasis, justo es decirlo,
bastante extendido en ciertos sectores
de la burguesía de la época. De otro
lado, la visión positiva del trabajo
como medio de evitar las negativas
consecuencias del ocio de la mujer.

Esta actitud refleja, sin duda, la
constelación ideológica en que Con-
cepción Arenal se movía. Considerar
el trabajo como liberación —diríamos
hoy— justamente en las primeras fa-
ses de la revolución industrial, en la
que la explotación del hombre se agu-
dizó y se hizo más visible, resulta des-
de luego una actitud significativa.

Sin embargo, no son críticas lo que
este libro provoca sino lamentos. Si
antes nos referíamos al desvergonza-
do acierto de reeditar su obra, aludía-

mos a su actualidad. Es decir, pese a
las moderadas proposiciones que sus-
tenta, en su mayor parte aún aguardan
—casi un siglo después— su puesta
en práctica en nuestra sociedad. Y
no se olvide que no pretendía en ab-
soluto alterar el papel dependiente de
la mujer frente al hombre, ni que
marginara su papel doméstico; sólo
que lo racionalizara, de acuerdo con
una extendida ideología del XIX, so-
bre la que Boltanski ha escrito acer-
tadamente. En definitiva, su plantea-
miento se orientaba a evitar las dis-
funciones que en el ámbito matrimo-
nial, familiar y social ocasionaba la
desigualdad entre sexos.

Por lo tanto, por su valor como
testimonio histórico y por la vigen-
cia de muchas de sus críticas, nos pa-
rece muy oportuno este libro, cuya
lectura recomendamos. Por último
desearíamos dejar planteada una cues-
tión que no es éste el momento de
abordarla. Con todas las limitaciones
que se quiera, es muy probable que
en el siglo XIX existiera mayor ho-
mogeneidad en el planteamiento de
la cuestión de la mujer en España y
en otros países europeos —piénsese
en Stuart y Harriet Taylor Mili—,
que la existente hoy entre publicacio-
nes españolas y europeas. El tema
merecería, nos parece, un trabajo en
profundidad.

Julio Iglesias de Ussel y Oráis
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Documentos colectivos del Episcopado español, 1870-1974
JESÚS IRIBARREN (ed.)

Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1974, 561 págs.

Recoge la presente antología sesen-
ta y seis documentos colectivos del
Episcopado español, abarcando de
1870 a finales de 1973. Cada uno de
ellos va precedido de una breve re-
ferencia a la circunstancia histórica
en que apareció, la fuente de donde
se ha tomado el texto y el sumario
de su contenido.

Los documentos recogidos se pre-
sentan divididos en dos partes. Una
primera, del Concilio Vaticano I a la
primera guerra mundial y comprende
el inicio de las actuaciones colectivas
del episcopado. La segunda compren-
de desde esa fecha hasta 19731 dividi-
da en tres apartados: hasta la Dicta-
dura de Primo de Rivera; desde en-
tonces a 1962 y desde el Concilio Va-
ticano II a nuestros días. Cada una
de las cuales con muy diferente nú-
mero de intervenciones colectivas del
episcopado.

La obra, presentada por el actual
Presidente de la Conferencia Episco-
pal, con un estudio del editor sobre
la evolución de la colegialidad epis-
copal —donde precisa las circunstan-
cias históricas que motivaron la apa-

rición de algunos de los documentos
episcopales1— y la relación cronoló-
gica de los documentos colectivos del
episcopado español, con mención de
la fecha de aparición, autores, desti-
natarios y materia que aborda.

La presente antología constituye,
pues, un instrumento sumamente útil
para el estudio de un siglo de la his-
toria de España, imposible de anali-
zar sin contar con la activa presencia
de la Iglesia en múltiples ámbitos y
sus tensiones y enfrentamientos con
el poder. La heterogeneidad de con-
tenido de los documentos recogidos,
como es lógico, impide efectuar aquí
cualquier comentario general sobre
los mismos. No obstante, reclaman
un depurado análisis de contenido
que la presente edición indudable-
mente facilitará.

Digamos por último que el libro,
cuidadosamente editado, se cierra con
un índice de materias que podría ha-
ber sido más detallado. Facilitaría así
aún más su imprescindible utilización
por sociólogos e historiadores.

Julio Iglesias de Ussel y Oráis

Estudios sobre la burocracia española
VARIOS AUTORES

Editorial Instituto Estudios Políticos. Madrid, 1974, 285 págs.

La Asociación Española de Admi-
nistración Pública celebró una Sema-
na de estudios sobre la burocracia,
cuyas ponencias y comunicaciones

aparecen ahora publicadas por el Ins-
tituto de Estudios Políticos.

Se inicia, esta interesante obra, con
una introducción de Alberto Gutié-
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rrez Reñón en la cual resalta la am-
bigüedad con que el término buro-
cracia y sus derivados es empleado
por especialistas en ciencias sociales
y el generalizado rechazo de la buro-
cracia. Rechazo contradictorio con
otros objetivos que en numerosas oca-
siones simultáneamente se propugnan.
Señala también cómo las numerosas
investigaciones sobre el fenómeno bu-
rocrático han sido poco explotadas pa-
ra establecer criterios diferentes de
estructura y funcionamiento en las
grandes organizaciones y concluye
destacando la necesidad de desmitifi-
car la burocracia para lo cual se re-
quiere, en particular en España, nu-
merosas investigaciones sobre este fe-
nómeno.

Aborda luego el profesor Fueyo
Alvarez el tema de la burocratización
de la sociedad. Burocratización que
trasciende actualmente al aparato po-
lítico o eclesial, y se enmarca tam-
bién en el ámbito económico y en
el mundo de la cultura. Tres son los
principales rasgos de la burocracia:
la noción de organización, la noción
de formalización o de forma y la pre-
potencia del aparato sobre el principio,
título o espíritu. Si la organización,
en el plano político y social, es el
intento de resolver esa doble ilusión
—dice Fueyo— de bienestar y am-
pliación de la esfera de libertad, se
constituye asimismo en instrumento
de alienación en ocasiones. Destaca
también cómo el liberalismo, socialis-
mo, sindicalismo y anarquismo con-
vergen en su crítica al Estado. Pero
también cada una ha generado su
propio aparato de control burocrá-..
tico.

A continuación el profesor de la Vi-
lla analiza la seguridad de los funcio-
narios públicos civiles del Estado en
su trayectoria histórica y actual con-
figuración, poniendo de relieve las se-
rias críticas del sistema vigente.
Aborda luego López Henares la re-

forma de la función pública realizada
en los años sesenta, destacando su
necesidad y efectos positivos.

El profesor Alejandro Nieto efec-
túa un fino análisis de la «Afirma-
ción, apogeo, decadencia y crisis de
los Cuerpos de funcionarios». Con-
sidera que la articulación de la fun-
ción pública española sobre cuerpos
de funcionarios procede de la prohi-
bición del sindicalismo funcionarial,
ante lo cual los cuerpos se convier-
ten en sucedáneo sindical. Serán los
cuerpos de funcionarios quienes asu-
man la defensa corporativa de inte-
reses individuales, como la reivindi-
cación de retribuciones, cobertura de
riesgos vitales, etc. Por otro lado, los
cuerpos llenan también un vacío pro-
vocado por la Administración y es
el vacío político en su torno lo que
potencia la operatividad de los cuer-
pos y repercute en la apropiación de
sectores de la organización y en el
autogobierno. El apogeo de los cuer-
pos de funcionarios lo sitúa Nieto ha-
cia 1960, época en la cual la función
pública ofrece la imagen de una gran
federación de cuerpos articulados je-
rárquicamente. Analiza a continua-
ción la crisis a causa de un deterioro
interno (imposibilidad de mantener el
malthusianismo de los cuerpos de éli-
te, imposibilidad aumento armónico
del número de individuos del cuerpo
y de sus funciones con la consiguien-
te ruptura de la solidaridad entre
miembros antiguos y modernos) y de-
terioro externo (congelación retribu-
ciones o aumento comparativamente
inferior, aumento retribución en las
empresas privadas, desapropiación de
algunos cargos). La crisis procede de
unas causas profundas, tanto cuanti-
tativas, el aumento de funciones, co-
mo cualitativas, la modificación de
los métodos de actuación que requie-
ren nuevos especialistas. Y el vieití
sistema de cuerpos no puede atender
a las nuevas necesidades puesto que

198



se estructuraron con arreglo a espe-
cializaciones propias de la Adminis-
tración de hace un siglo. Pero la cri-
sis tiene también una fundamenta-
ción política. Hasta hace unos años
la mera pertenencia al cuerpo era tí-
tulo suficiente que habilitaba para el
acceso a altos cargos. Pero al emer-
ger diversas tendencias políticas no
será ya la pertenencia al cuerpo, sino
la integración o amistad con un gru-
po. Es decir, el cuerpo de funciona-
rios no será ya el único punto de re-
ferencia del funcionario para hacer
su propia carrera: ahora cuenta con
otros con lo que el cuerpo puede pa-
sar a segundo plano.

Diez Hochleitner analiza las rela-
ciones entre el sistema educativo y la

administración pública, poniendo de
relieve la repercusión de la reforma
educativa en la administración públi-
ca y el impacto de una concepción
moderna de la administración en la
gestión, del sistema educativo.

A continuación incluyen diversas
comunicaciones presentadas en la
reunión sobre Ayuda familiar, segu-
ridad social, retribuciones y perfec-
cionamiento de los funcionarios, et-
cétera. En suma, una obra muy opor-
tuna, valiosa y útil para sociólogos y
administrativistas sobre un tema cru-
cial en la sociedad española actual: la
burocracia.

Julio Iglesias de Ussel y Oráis

El arte de amar
ERICH FROMM

Biblioteca del hombre contemporáneo. Editorial Paidós. Buenos Aires,
Argentina, 15.a edición, 1974, 155 págs.

Dentro de la izquierda freudiana,
Erich Fromm es, junto a Reich, uno
de los primeros autores que reconci-
lia al sicoanálisis con el marxismo.
Mientras que Freud basó su sistema
sobre la libido —lo que en un prin-
cipio fuera piedra de escándalo, se
ha convertido, en la práctica médica,
en una trampa integradora, es de-
cir en una ciencia conservadora—,
Fromm ancla el suyo en la" proble-
mática existencia del hombre en la
sociedad. Considera a su maestro co-
mo un espíritu del siglo diecinueve,
que reacciona contra las estrictas nor-
mas de la era victoriana pero que se
mueve dentro del concepto de hom-
bre prevaleciente. Sobre este concep-
to se justifica la estructura del mun-
do capitalista. «A fin de demostrar

—escribe con crítica ironía— que el
capitalismo corresponde a las nece-
sidades naturales del hombre, había
que probar que el hombre era por
naturaleza competitivo y hostil a los
demás.» Los economistas lo intenta-
ron en función del deseo de conseguir
los máximos beneficios, los darwinis-
tas en función de la ley biológica de
la selección natural de la especie en
aras a la supervivencia del más apto,
y Freud, por su parte, considerando
al hombre como movido por un in-
saciable deseo de poseer sexualmente
a todas las mujeres, hasta donde la
sociedad se lo permita. «Como resul-
tado —confluye Fromm—, los hom-
bres son necesariamente celosos los
unos de los otros, y los celos y la
competencia recíprocas subsistirían
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aunque todas sus causas sociales y
económicas desaparecieran.»

El presente volumen, junto a «El
miedo a la libertad», se cuenta entre
sus obras más conocidas. La sencillez
expositiva y lo apasionante del tema
han hecho posible esta popularidad.
Sin embargo, no es un libro erótico,
contra lo que cabría imaginar. Tam-
poco, como el libro del mismo título,
de Ovidio, pretende introducirnos en
el arte de seducir. Si Erich Fromm
considera al amor como un arte es
en el sentido de que, como éste, re-
quiere una disciplina, una concentra-
ción, una sensibilidad, cierta fe, y una
paciente dedicación. «Su finalidad (la
del libro) —escribe— es convencer al
lector de que todos sus intentos de
amar están condenados al fracaso, a
menos que procure, del modo más ac-
tivo, desarrollar su personalidad total,
en forma de alcanzar una orientación
productiva y de que la satisfacción
en el amor individual no puede lo-
grarse sin la capacidad de amar al
prójimo, sin humildad, coraje, fe y
disciplina». El resultado es desalenta-
dor. «En una cultura —añade— en la
cual esas cualidades son raras, tam-
bién ha de ser rara la capacidad de
amar.»

Para poder amar hay que tener el
espíritu libre. Sólo una persona equi-
librada puede darse a otra sin aga-
rrarse a ella en el naufragio1 de la vi-
da como a una tabla de salvación.
En una economía de mercado dar
equivale a recibir como contraparti-
da, so pena de cometer un fraude.
Pero en el amor, según Fromm, lo
importante es dar, el recibir vendrá
luego, como consecuencia. «El amor
inmaduro —escribe— dice: Te amo
porque te necesito. El amor maduro
dice: Te necesito porque te amo.»

Aunque el aparejamiento tiene un
continente erótico —la unidad de se-
res idénticos, no iguales, como polos

opuestos —la principal función que
cumple no es la de garantizar de ma-
nera estable la gratificación sexual,
sino la de posibilitar la superación de
la separatividad humana. En ésto ra-
dica la piedra angular de la teoría de
Fromm. A este respecto escribe: «La
conciencia de la separación humana
—sin la reunión por el amor— es la
fuente de la vergüenza. Es, al mismo
tiempo, la fuente de la culpa y de la
angustia.» Lo más importante para la
persistencia de la pareja es la posibi-
lidad de trabajar en común —la pro-
ductividad a la que se refiere el au-
tor— de tener una misma orientación
hacia la vida. De aquí que el amor
requiera su extraversión a los demás,
amar a los otros a través de la per-
sona amada. Lo contrario sería un
egoísmo de dos, un seudoamor. Por-
que lo importante es la actitud: ha-
cia la gente, hacia las cosas, la capa-
cidad de disfrute, la alegría de vivir.
En base a esto, si el amor es un ac-
to de voluntad, entre otras cosas,
¿cabría la posibilidad de poder ena-
morarse de cualquiera? Aunque el
amor no sea esencialmente una rela-
ción con una persona específica, si
no con el mundo como totalidad,
aunque esté determinado por el ca-
rácter de la relación, hay ciertas cua-
lidades en los demás que nos obligan
a elegir. Así, mediante una relación
sexual pasamos de lo abstracto a lo
concreto.

El punto más discutible de la teo-
ría de Fromm es el que afirma la ne-
cesidad de amarse uno a sí mismo co-
mo requisito para amar a los demás.
El lo argumenta sosteniendo que el
egoísta no se ama a sí mismo, sino
que se odia. Esto encaja con el resto
de sus ideas, que considera al senti-
miento como una actitud.

Dentro de las variantes de un mis-
mo proceso, el autor, estudia, tam-
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bien, el amor entre hermanos, entre
padres e hijos, el amor a Dios. Este
último vendría comprendido, dada la
importancia de las fijaciones infan-

tiles, como una sublimación del amor
a los padres.

Avelino Luengo Vicente

Public Opinión Polling in Czechoslovakia, 1968-69,
Results and Analysis of Surveys Conducted During

the Dubcek Era
JAROSLAW A. PEIKALKIEWICZ

Praeger. New York, 1972, XXIX-357 págs.

Barry Bedde (de la universidad de
Kansas) señala en su excelente intro-
ducción (págs. V-VIII) que «no hay
duda en las mentes de los observado-
res occidentales presentes en Checos-
lovaquia el 21 de agosto de 1968, so-
bre la amplia oposición de los checos
y de los eslovacos a la ocupación
soviética». Fue de lo más irónico que
Checoslovaquia, el país más indus-
trializado que haya estado bajo con-
trol comunista, y uno de los más fir-
mes defensores de la política sovié-
tica dentro de la comunidad interna-
cional comunista, sufriera tan enér-
gica represión por haber buscado un
camino diferente para el desarrollo
socialista («Marxismo humanizado»),
dado que el liderazgo de Dubcek se
había limitado a llevar a cabo un
cambio interno dentro de los límites
del sistema comunista checoslovaco
existente. Pero esto estaba en oposi-
ción directa con las afirmaciones de
Brezhnev, según las cuales Checoslo-
vaquia se encontraba en un proceso
de tranquila contrarrevolución diri-
gida a introducir de nuevo el capita-
lismo occidental, y por lo tanto los
líderes checoslovacos habían invitado
a las tropas del Pacto de Varsovia a
intervenir.

A pesar de la invasión de agosto y
de los demás acontecimientos de Che-

coslovaquia del año 1968, sigue ha-
biendo una gran incertidumbre res-
pecto a cuanto ocurrió y por qué. El
mayor obstáculo para los anteriores
escritores en sus esfuerzos para es-
clarecer la situación ha sido la falta
de información válida sobre los acon-
tecimientos internos checoslovacos.
Hubo relatos personales por parte de
observadores occidentales presentes
en Checoslovaquia durante la «prima-
vera de Praga» y la invasión de
agosto, pero se tiene poca informa-
ción directa sobre los sentimientos y
opiniones de la población indígena.
Y los datos proporcionados por los
observadores occidentales no podían
ser contrastados con datos reales, y
su objetividad podía ser puesta en du-
da dada la dramática afluencia de
acontecimientos ocurridos en 1968.

De allí la importancia del estudio
sistemático de este tema.

Pieklkiewicz, mientras estuvo en
Checoslovaquia, en 1968 y en 1969,
llevó a cabo 20 sondeos de opinión
pública hechos a los checos y eslova-
cos entre abril 1968 y marzo 1969.
Estos sondeos, que forman parte de
la primera evidencia empírica que
tengamos sobre la opinión pública en
Checoslovaquia, sirven para afianzar
o refutar mucha especulación teórica
sobre los sentimientos y objetivos de
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los checos y eslovacos. Realizados
con un alto grado de eficacia técnica
y con una muestra significativa que
corresponde a la actual composición
social y política de la sociedad 'che-
coslovaca, . los sondeos aportan unos
datos de gran valor y son fuentes de
noticias. «Jamás se había pedido a
los ciudadanos de un país comunista
que expresaran tan libremente sus
opiniones políticas. Estos datos dan
al estudioso occidental la posibilidad
de estudiar la mentalidad comunista y
de conocer las expectativas de los
checos y los eslovacos en 1968, el sis-
tema político que pretendían tener,
sus reacciones ante el fracaso de sus
esperanzas» (pág. VII).

Estos sondeos pueden, naturalmen-
te, ser puestos en duda por los espe-
cialistas que pueden dudar de su exac-
titud al describir las opiniones de los
checos, y sobre todo se pueden pre-
guntar hasta qué punto las respues-
tas fueron expresadas libremente y
por lo tanto, qué validez ofrecen los
resultados. Las fechas del período
considerado para el estudio (abril
1968 a marzo 1969) proporcionan la
respuesta. Anteriormente a abril de
1968, los investigadores llegaron a la
conclusión, a partir de sus estudios
políticos, de que un gran número de
entrevistados se encontraban cohibi-
dos para hablar con libertad; de re-
pente en abril, con la publicación del
Programa de Acción, los sondeadores
notaron una ausencia total de miedo
por parte de los entrevistados y un
deseo de contestar a todas las pre-
guntas. «Este fue el momento, psico-
lógicamente hablando, en que checos
y eslovacos encontraron su libertad»
(pág. VIII). Los investigadores si-
guieron realizando encuestas incluso
después de la invasión y solamente
suspendieron sus actividades en mar-
zo de 1969 por tener cada vez más
conciencia de «su propio peligro y del
hecho de que un día ellos mismos

tendrían que responder por sus pro-
pias investigaciones. Tampoco en
aquel momento el público en general
se encontraba ya deseoso de expre-
sarse libremente. El miedo silenció
de nuevo las voces de los checos y
de los eslovacos, y el período de libre
expresión, y por lo tanto de los son-
deos de opinión pública, había termi-
nado» (pág. VII).

De todos modos, los 20 sondeos de
opinión pública proporcionan un es-
tudio amplio del pueblo checo y es-
lovaco, analizado en dos capítulos:
«Revolución o contrarrevolución»
(págs. 3-77); «¿Qué clase de socialis-
mo?» (págs. 78-131): «El rol del par-
tido comunista» (págs. 132-152); «El
rol de los partidos no-comunistas exis-
tentes» (págs. 152-170); «Sistema de
elecciones» (págs. 171-198); «El rol
del Frente Nacional» (págs. 199-225);
«Partidos políticos y oposición polí-
tica» (págs. 226-251); «Resultados de
las elecciones hipotéticas» (págs. 246-
251); «Popularidad de los líderes in-
dividuales» (págs. 252-273); «Actitu-
des hacia el sistema económico»
(páginas 274-324); y «Conclusión:
Aplicación de los resultados a otros
estados comunistas de Europa orien-
tal» (págs. 325-336). Las notas exten-
sas van de la página 337 a la página
344 y el apéndice incluye la «Descrip-
ción de las encuestas» (págs. 345-
350), y «Cronología de acontecimien-
tos: enero de 1968-marzo de 1969»
(páginas 351-358).

Estos sondeos incluyen las opinio-
nes de entrevistados de territorios ta-
les como Checoslovaquia septentrio-
nal y oriental, Moravia y Bohemia,
así como las ciudades de Praga y
Plzen; entrevistadores profesionales
realizaron su trabajo por medio de
entrevistas personales de cuarenta a
ochenta minutos de duración y cues-
tionarios escritos. Con objeto de po-
der comparar y contrastar, las opinio-
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nes eran solicitadas al azar en cuanto
a edad, sexo y educación. Tanto los
miembros del Partido como los miem-
bros de otros grupos sociales estaban
seleccionados en la muestra de for-
ma que se pudieran registrar los efec-
tos del Partido o de la afiliación a
un grupo en la extensión y franqueza
de las opiniones. (Hemos de subrayar
que surgen diferencias entre las opi-
niones de las regiones industrializa-
das de Checoslovaquia y la Eslova-
quia agrícola, así como entre las di-
ferentes ocupaciones en cada una de
estas áreas). Las opiniones de los
miembros del Partido Comunista pro-
porcionan una información adicional
sobre las expectativas y reacciones de
la gente. Finalmente, se compararon
las opiniones referentes a temas espe-
cíficos como por ejemplo el consumo
y distribución de alimento, precios,
popularidad de los líderes individuales

y el progreso de la socialización en
Checoslovaquia.

Las conclusiones del autor (profe-
sor adjunto de ciencia política y de
estudios eslavos y soviéticos, Universi-
dad de Kansas, y Director adjunto,
Universidad de Kansas/Universidad
Adam Mickewicz de Poznan, Polo-
nia, en Programa de Intercambio) son
prudentes y demasiado numerosas pa-
ra mencionarlas aquí. En resumen,
la encuesta establece que «el deseo de
reforma surge de la toma de concien-
cia de que la 'democracia comunista'
no cumple con sus principios teóri-
cos» (pág. 326) y que «Un sistema co-
munista reformado seguiría siendo
llevado por un Partido Comunista re-
formista. Permitiéndolo la Unión So-
viética, el único sistema político posi-
ble para Europa oriental es el socialis-
mo liberal y democrático» (pág. 336).

Joseph S. Roucek

The Cutting Edge: Social Movements and Social
Change in America
JOHN R. HOWARD (Ed.)

J. B. Lippincott. Philadelphia, 1974, 276 págs.

Numerosos estudios han mostrado
cómo la sociedad americana experi-
mentó una enorme transformación
cultural y social, especialmente des-
de el principio de los años Kennedy.
Estos cambios provienen en parte de
movimientos sociales que representan
a distintos grupos disidentes. Único
hasta la fecha es el hecho de que los
movimientos que representan los gru-
pos no favorecidos —negros y otras
minorías no blancas, homoxesuales,
mujeres y jóvenes— han tratado si-
multáneamente de llevar a cabo gran-
des cambios en la distribución del po-

der, de los privilegios y de las opor-
tunidades. Es evidente que ninguna
sociedad puede asimilar estos grandes
cambios de status y poder sin que
aquéllo suponga un gran conflicto.
Inevitablemente, los grupos relativa-
mente privilegiados han llevado a sen-
tirse amenazados pos las demandas de
los estratos más bajos.

Este simposio trata de los movi-
mientos de las minorías disidentes así
como de las réplicas y contramovi-
mientos de los segmentos marginales
más favorecidos de la población, la
clase trabajadora blanca y los parti-
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darios de la extrema derecha. Se es-
tudia, sobre todo, la base social de
apoyo de cada movimiento, la estruc-
tura e ideología de las organizaciones
que inician un movimiento y las es-
trategias políticas desarrolladas por
los movimientos en la persecución de
sus objetivos.

De los movimientos estudiados aquí
se puede decir que «hacen carrera».
Si bien sería difícil hablar de una
carrera fructuosa en el sentido de
que ninguno realiza totalmente sus
objetivos, sí se puede hablar de ca-
rreras infructuosas en el sentido de
que algunos han fracasado. El pre-
sente análisis identifica las principa-
les coyunturas de las carreras de es-
tos movimientos, especificando las
condiciones que determinaron su
suerte.

Muchas de las organizaciones es-
tudiadas no se prestan a un estudio
directo por parte de los científicos so-
ciales (los Musulmanes negros, la So-
ciedad John Birch y las Panteras Ne-
gras, por ejemplo); sin embargo, gran
parte de los datos fue recogida por
medio de entrevistas y de observación
participante y no-participante.

Estos datos proporcionan una per-
cepción de la naturaleza interior y de
los partidarios de un movimiento;
también nos informan de los procesos
que contribuyen a que un movimien-
to vaya o no vaya al encuentro de
las necesidades psico-sociales de sus
partidarios.

El análisis también sitúa los movi-
mientos en un contexto histórico. Los
movimientos, contemporáneos difie-
ren mucho de uno a otro según el
medio ambiente histórico. (El «Gay
Liberation Movement», por ejemplo,
es históricamente único, homosexua-
les de Estados Unidos que jamás se
habían comprometido antes en una
protesta abierta y masiva. Por otra
parte, la protesta de la juventud ha

sido un fenómeno periódico en la his-
toria de América, si bien el movi-
miento contemporáneo de juventud
difiere de forma notable del movi-
miento de juventud de los años 30 ó
de los movimientos de las generacio-
nes anteriores de «bohemios»).

El «Women's Movement» presen-
ta, sin embargo, otro tipo de modelo
histórico. En los Estados Unidos tuvo
un antecedente mayor, el movimiento
feminista del período 1848-1920. Es
significativo ver que circunstancias
socio-políticas similares participaron
en el nacimiento de cada uno de es-
tos movimientos y que las caracterís-
ticas sociales de sus participantes pre-
sentaban grandes semejanzas.

En cuanto se refiere a los negros,
su protesta ha sido una constante his-
tórica pero los temas primordiales del
poder negro y del control de comuni-
dad representan con su fuerza actual
un mayor empuje que los anteriores
hacia la integración y los derechos
civiles.

Los datos históricos proporcionan
una estructura dentro de la cual es
más fácil comprender los datos reco-
gidos por entrevistas y observación
participante.

Al leer este libro, los estudiantes
de los cambios sociales en los Esta-
dos Unidos se encontrarán con una
considerable cantidad de información
sobre este fenómeno. También pueden
captar las diferentes estructuras ana-
líticas para interpretar e integrar es-
ta información. Además, lo más im-
portante consiste en que este com-
pendio contribuye a una mejor com-
prensión del mundo en el que vivi-
mos, a una mayor sensibilidad para
con las cuestiones políticas y morales
planteadas por los movimientos socia-
les, y a mejorar, por lo tanto, nuestra
facilidad para lograr una postura me-
jor informada y más racional sobre
estas cuestiones.
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Qué debería o no debería haber
sido incluido, este es el problema que
plantea cada simposio y por lo tanto
el editor no puede ser criticado so-
bre este punto. Pero esta colección
comporta una notable debilidad. Sus

12 capítulos hubieran ganado mucho
si se hubieran incluido referencias sis-
temáticas, disponibles en otras partes,
y especialmente los estudios periódi-
cos que tratan de estos temas.

Joseph Rouck

A Cultural Approach to Education
AUGUST F. KERBER y R. SMITH

Kendall/Hunt Publishing Co., Dubuque, lowa, 1972, XIII, 400 págs.

El campo ambiguo de la «Socio-
logía educacional» o de la «Sociología
de la Educación» también llamada
«educación social, pédagogie sociolo-
gique, soziologische padagogik, ha
constituido un campo marginal que
una sociología y educación, del que
no se sabe muy bien si es la sociolo-
gía la que determina los procesos edu-
cacionales y los objetivos como cien-
cia práctica y auxiliar de la ciencia de
educación, o si la sociología educa-
cional es más sociología que educa-
ción, o si todo1 programa educacional
adecuado debe ser basado en la in-
vestigación sociológica y enfocado a
partir de la influencia de los factores
culturales y de grupo sobre el control
de personalidad y social, y si la inves-
tigación científica puede ayudar a al-
canzar los objetivos educacionales in-
mediatos.

Honra a los autores el hecho de que
se atrevieran a proclamar: Según
nuestro punto de vista, una verdadera
ciencia social no puede ser ciencia
antes de ser normativa» (pág. XI).
Apreciamos este audaz e incondicio-
nal punto de vista, ya que representa
la tendencia prevaleciente entre los
sociólogos americanos más jóvenes de
hoy, si bien no estamos totalmente
de acuerdo cuando proclaman que «la
postura positiva y creativa adoptada

respecto a las decisiones sobre el va-
lor es lo que hace este libro único y
relevante en este campo» (pág. XI).
No hay nada particularmente «úni-
co» ni «relevante» en esta afirmación,
ya que el debate entre los partidarios
de la necesidad de «juicios de valor»
y los partidarios de «métodos empí-
ricos sin sentido de valor» dura prác-
ticamente desde casi el principio de
la sociología americana, así como en-
tre los sociólogos extranjeros más
destacados.

Sin embargo, el trabajo es bastante
interesante, y trata de acaparar el ac-
tual mercado de libros de texto al
considerar el tema a un nivel acadé-
mico que va al encuentro de los re-
quisitos normales de un curso supe-
rior de introducción en sociología edu-
cacional y los autores también esperan
que se «utilice como curso avanzado
o texto suplementario en numerosos
cursos de ciencia social» (pág. XIII).
Pero este deseo está destinado a fraca-
sar ya que el texto no ha sido escrito
a nivel superior, y es bastante débil
en su aspectos teórico y sobre todo
en sus «Lecturas Seleccionadas» la
mayoría de las cuales han quedado
anticuadas y contienen pocas refe-
rencias a los estudios publicados a
partir de 1970.
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El índice consta de los siguientes
capítulos: «Educación: una perspec-
tiva cultural» (El concepto de cultu-
ra; Educación en tanto que transmi-
sión cultural y cambio); «Hacia una
comprensión sociocultural del com-
portamiento humano» (Socialización
y enculturización del niño; Auto-con-
cepto y Enseñanza social; La fami-
lia; El grupo de observación; Urba-
nismo, «Ciudadificación» y Educa-
ción, «mass media», Un análisis de
significado y efecto en la sociedad
moderna); «La sociedad americana
en cambio y la escuela» (Estratifica-
ción social y educación: Movilidad
social y el proceso educacional; y
Clase social en una era de protesta
y confrontación; Ciudades escolares
y comunidad negra; Poder y toma de
decisión en la sociedad moderna; la
lucha por el poder en educación);
«El sistema micro-social de la escue-
la» (La escuela: una perspectiva so-
cial; la profesión docente y su fu-

turo»; y «Valores conflictivos y es-
quema de educación moderna» (Re-
laciones intergrupo en la escuela y la
comunidad; El contexto cultural de
filosofía educacional; El futuro de
la educación: una perspectiva social).

Dado que los autores insisten en
ser activistas sociales, puede uno pre-
guntarse por qué no se incluyeron va-
rios temas importantes, tales como
educación sexual, aborto, pornogra-
fía, alcoholismo, droga, homoxesuali-
dad, subculturas, delincuentes, etc.

En resumen, pues, el libro en su
conjunto es notable principalmente
por lo que omite. Al mismo tiempo,
es episódico e incluso carece de in-
tegridad o coherencia, calidad esen-
cial para una correcta presentación
de los problemas implicados, especial-
mente los que resaltan los sociólogos
americanos más jóvenes que insisten
sobre todo en la participación, en la
reconstrucción social.

Joseph S. Roucek

La teoría de las Relaciones Internacionales
MANUEL MEDINA ORTEGA
(Prólogo de Antonio Truyol)

Seminarios y Ediciones. Madrid, 1973, 212 págs.

El presente libro del Dr. Medina,
Profesor Agregado de Derecho y Re-
laciones Internacionales en la Univer-
sidad Complutense, intenta sistemati-
zar toda la problemática de las Rela-
ciones Internacionales como discipli-
na. Confesamos que los universitarios
y cualquier persona interesada en tan
importante cuestión encontrará resu-
mida y con una claridad de ideas en-
vidiable, la situación en que se en-
cuentra esta faceta de las ciencias
humanas.

Comienza el autor precisando el
término mismo de «relaciones inter-
nacionales» hasta ir delineándose co-
mo disciplina autónoma a raíz, no
más de la Primera Guerra Mundial.
Hace un breve resumen de lo que
podrían ser antecedentes históricos de
la cuestión: La India, Grecia, Ma-
quiavelo, los tratadistas del «Jus gen-
tium» en la Universidad de Salaman-
ca durante el siglo XVI, Grocio y Re-
nouvin.
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El año 1933 es fecha clave dentro
de la Historia de esta disciplina. El
historiador suizo Werner Naf, al es-
tudiar la Primera Guerra Mundial in-
siste en los factores y elementos ol-
vidados que han tenido decisiva im-
portancia en el desencadenamiento de
la contienda. Renouvin protesta di-
ciendo: «Me pregunto si la preocupa-
ción por descubrir las causas más pro-
fundas no ha llevado al Sr. Naf a
abandonar en demasía el sencillo exa-
men de los hechos.» Tanto el fran-
cés Zeller, como el historiador Toyn-
bee en el mismo año se situaban en
la nueva línea iniciada por Naf y el
mismo Renouvin, al escribir su fa-
mosa «Historia de las Relaciones In-
ternacionales» tendría que reconocer
que algo muy importante se había
operado en el mundo para seguir aún
enfocando los problemas de política
exterior en el mundo de manera sim-
plista. Duroselle, discípulo de Renou-
vin, situaba a esta nueva disciplina
entre las categorías de «ciencia pura»
y «arte». En realidad, las Relaciones
Internacionales, como parcela de las
Ciencias sociales, adolece de la misma
imprecisión e indeterminación de és-
tas. Es difícil llegar a la formulación
de «leyes seguras» que nos permitan
prever el desarrollo futuro de los
asuntos internacionales, a lo sumo se
ha de tender a operar con «datos»,
que no originan «leyes» y a saber dis-
tinguir entre los datos accidentales
de los que son verdaderamente esen-
ciales. En una postura de crítica se
sitúa la concepción de Morgenthau,
profesor de la Universidad de Chi-
go, afirmando que las Relaciones
Internacionales, metodológicamente,
han de incluirse dentro del mismo
ámbito de las ciencias sociales, para
las cuales no se puede postular los
moldes tradicionales del racionalismo
y los modelos empleados en las cien-
cias físicas, cuando se encuentra in-
cluso en crisis el mismo concepto de

ciencias tradicional. A lo sumo se
puede tender a una «certidumbre es-
tadística» a un cálculo de «probabi-
lidad». Es recomendable, pues, un rea-
lismo y una postura de moderación
en las afirmaciones que se hagan a
este respecto. Se puede creer y crear
una cierta y discreta racionalización
del mundo social, se puede el hom-
bre permitir el lujo de una humilde
planificación del futuro y una cierta
anticipación a los acontecimientos,
según esto, las Relaciones Internacio-
nales se situarían en la categoría de
«teoría» científica singular y sui ge-
neris, pues la política, como la socie-
dad misma hunde sus raíces más
profundas en el terreno frágil y hui-
dizo de la misma naturaleza huma-
na. La sociedad internacional es ante
todo pluralista y todo intento mora-
lista y jurisdicista está condenado de
antemano al fracaso.

El enfoque dado por Morgenthau a
la teoría de las Relaciones Internacio-
nales, adquiere por su concepción
realista de éstas, un entusiasta ple-
biscito entre la mayor parte de los
políticos modernos especialmente nor-
teamericanos. El esfuerzo de Mor-
genthau por crear una disciplina
autónoma ha sido decisivo pese a las
objeciones puestas por algunos, prin-
cipalmente por el sociólogo francés
Raymond Aron.

Tanto Aron como Schwarzenberger
postulan un sociologismo a ultranza
para la «ciencia» de las Relaciones
Internacionales; siguiendo el lema de
Saint-Simón «voir pour prevoir, pre-
voir pour pouvoir» debe ser eminen-
temente práctica y sus cultivadores
deben manejar los hechos sacados del
reservatorio de la Historia para pre-
ver el futuro.

Otra de las versiones de la orienta-
ción sociológica de esta asignatura la
han propuesto los americanos que
han seguido los postulados de la es-
cuela behaviorista en su aplicación a
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las ciencias sociales, propugnando el
método y técnicas cuantitativas. Des-
tacan, dentro de esta orientación, los
americanos Harod D. Lasswell y Karl
Deutsch (cap. V).

El teórico americano de reconocido
eco dentro del campo en cuestión,
ha sido Kaplan (cap. VI) quien pos-
tula un acercamiento cada vez más
científico formulando una serie de
«modelos» o «tipos» de relaciones in-
ternacionales ideales o históricas con
los cuales se puede operar para un
sistemático estudio de la inmensa can-
tidad de «datos» que nos proporcio-
na la Historia. Kaplan enumera con-
cretamente los siguientes: 1) Sistema
de equilibrio y de poder, v. gr. la
situación creada en el mundo inter-
nacional a raíz de la Paz de Westfa-
lia. 2) Sistema bipolar flexible, por
ejemplo, los dos grandes bloques in-
ternacionales cristalizados en la NA-
TO y el Pacto de Varsovia. 3) Sistema
bipolar rígido, como podían ser los en-
frentamientos históricos de Roma y
Cartago o de la Cristiandad y el Is-
lam durante la época de las Cruza-
das. 4) Sistema universal internacio-
nal, sistema utópico soñado por la
Sociedad de Naciones o la Organiza-
ción de Naciones Unidas. 5) Sistema
jerárquico internacional, al cual podía
más o menos reducirse la fórmula
del Imperio Romano, el mismo Impe-
rio Chino y, con las naturales cau-
telas, la propia Cristiandad Medieval.
6) Sistema internacional de veto por
unidad, tipo irreal pero que podría
darse, en el supuesto de una difusión
de las armas nucleares por todos los
países del mundo.

La aplicación de modelos al estu-
dio de las Relaciones Internacionales
de Kaplan es el primer intento de sis-
tematización que ha sido posterior y
recientemente seguido por los estu-
diosos del tema (cap. VII). Cuatro
son las corrientes que se han esforza-
do en la aplicación de dichos «tipos»:

La llamada «teoría de la decisión»,
iniciada por Snyder, Bruck y Sapin
en 1954, la «teoría de los juegos»
aplicada por J. von Neumann en
1928, la denominada «técnicas de si-
mulación» que no es sino el estudio
de las constantes artificiales o simu-
ladas que se manejan en el campo in-
ternacional con el mismo rigor que
un sociólogo lo pudiese realizar en su
«laboratorio» de investigación socio-
lógica, y la llamada «teoría de las
comunicaciones» cuyo propulsor prin-
cipal fue Deutsch. Un grupo de teo-
rías sistemáticas que siguen la orien-
tación cuantitativa se proponen me-
tas más modestas pero más asequibles
y concretas (cap. VIII). Cuantificar,
por ejemplo variables que inciden so-
bre las relaciones internacionales sin
emitir conclusiones demasiado aven-
turadas, recontar el número de tra-
tados internacionales de una nación,
etcétera.

En la actualidad nos encontramos
en un post-behaviorismo que ha pues-
to todo su interés en la metodología.
Sigue considerándose a la Historia
como fuente insustituible tanto los
que propugnan un psicologismo a ul-
tranza o un pragmatismo sin discu-
siones. Baste recordar que E. Kissin-
ger, en sus valoraciones de la política
internacional, no puede prescindir
del mundo profesional de la Historia
del cual procede.

El autor, resumiendo, después de
presentar el panorama actual de la
problemática de las Relaciones Inter-
nacionales en el mundo, se muestra
equilibrado a la hora de enjuiciar al-
gunas tendencias cuantificadoras. Es
lógico que en la actualidad el mundo
anglosajón juegue una importancia
capital dentro de la definitiva o al
menos en la gestación de esta disci-
plina o «teoría», pero no cabe tam-
poco duda de que una apertura al
mundo puede aportar valiosos pun-
tos de vista que el autor ha intentado
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subrayar. El libro termina con una
bibliografía que no dudamos ayuda-
rán a todo aquél interesado en el
estudio más profundo del tema. Por
lo que al tema se refiere, desde un
punto de vista bibliográfico, creemos

que es una de las más claras y origi-
nales maneras de enfocar el problema
de política internacional que aparece
en lengua castellana.

L. Higueruela

Eastern Europe in the Societ Shadow
HARRY SCHWARTZ

N. Y. The John Day Co., 1973. 117 págs.

East Europe
CAROL ZEMAN ROTHKOPF

N. Y., Franklin Watts, 1972, 90 págs.

Si bien parece imposible que se
pueda añadir algo al creciente volu-
men de libros aparecidos sobre la
Europa comunista desde la invasión
de Checoslovaquia en 1968, hemos
de reconocer que estos pequeños vo-
lúmenes constituyen muy buenas
aportaciones a la información dispo-
nible sobre esta parte del mundo.

Schwartz, especialista en Asuntos
comunistas del New York Times, nos
ofrece una información básica de la
región, que conoce a fondo debido a
sus repetidas visitas a Praga y Varso-
via, Bucarest y Belgrado, Budapest
y Sofía. Sigue la evolución de los
pueblos de Europa del Este, desde los
tiempos de su sujeción a Austro-Hun-
gría a la Rusia zarista y al Imperio
Turco hasta el momento actual, con
especial atención a la postguerra II
cuando Stalin conquistó militarmente
esta parte del mundo. Después de
este período, cada uno de estos paí-
ses conoció años de esfuerzos, fruc-
tuosos o fracasados, para ganar una
mayor independencia, y una verda-
dera soberanía. En su capítulo final
hace una estimación del posible fu-

turo de Europa del Este, tomando en
consideración la revolución húngara
de 1956 y la invasión de Checoslova-
quia en 1968. Concluye diciendo que
«un cuarto de siglo después que Sta-
lin tomara el control del área» (si
bien hemos de señalar que este con-
trol empezó después de Yalta), «es-
tas naciones permanecen espiritual-
mente no conquistadas y políticamen-
te no asimiladas (pág. 105), y «a pe-
sar del retroceso que sufrió Checos-
lovaquia, están mucho mejor política
y económicamente que durante el
período de Stalin» (pág. 106). Esta
conclusión puede ser discutida seria-
mente a la luz de factores tales co-
mo la presencia de las riquezas so-
viéticas en Checoslovaquia, cuyos gas-
tos corrían a cargo del Gobierno de
Praga, así como la explotación de las
minas de Jachymov, etc. También
puede ser puesta en duda la conclu-
sión de Schwartz según la cual «Una
solución permanente de los proble-
mas de la región puede encontrarse
solamente si estas naciones y pueblos
se federan» (pág. 106). De hecho, las
experiencias que tuvieron del federa-
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lismo bajo Austria-Hungría y ahora
con la Rusia Soviética, enseñaron a
estas naciones del Este, del centro de
Europa y de la Europa del los Bal-
kanes a huir de toda idea de posible
federación como si fuera la peste.

Sin embargo, el lector que desea
una rápida perspectiva de la región
estará muy satisfecho con esta publi-
cación (La bibliografía, págs. 107-108,
es muy pobre, pero- el índice, págs.
111-117, muy bueno).

El pequeño libro de Rothkopf es
otra publicación que tiende a popu-
larizar su contenido. Pero este con-
tenido pertenece más bien al campo
de la geopolítica y sus capítulos son
los siguientes: «1, 2, 3 Europa» (pá-'
ginas 5-10), «El mapa cambiante»
(págs. 11-17), «Siete caminos hacia
el Socialismo:- 1918-1939» (págs, 24-
32), «Primavera y otras estaciones:

1939» (págs. 33-46), «Los europeos
del Este» (págs. 47-55), «Idiomas, ar-
tes y ciencias» (págs. 56-66), «Made
in Europa del Este» (págs. 67-77). «Vi-
sitando Europa del Este» (págs. 78-
83), «Visita general de Europa del
Este» (págs. 84-85).

Este ligero trabajo no nos dice na-
da nuevo, si bien lo que dice lo dice
muy bien. Solamente el capítulo «Vi-
sitando Europa del Este» es bastante
parcial exaltando las virtudes de esta
visita, pero sin mencionar absoluta-
mente nada de las dificultades impli-
cadas en ello, los elevados gastos, la
imposibilidad de «poder ver cómo
transcurre la vida en una nación so-
cialista» (pág. 80). Algunas de las fo-
tografías reproducidas son muy bue-
nas, pero no hay bibliografía.

Joseph S. Roucek

Le livre Noir du Divorce. De Thémis a Procuste
Les Presses Jurassiennes, 1973, 239 págs.

Tal vez no exista un fenómeno más
controvertido desde ángulos y pers-
pectivas muy diferentes, y aun con-
tradictorias entre sí, como el divor-
cio. Buena prueba es el presente libro
que ahora comentamos, editado por
una organización francesa cuyo fin
social lo constituye la defensa de los
derechos familiares de los hombres
divorciados y sus hijos menores. Con.
ello él lector puede imaginarse de qué
va la cosa. Pero no crea que supone
únicamente un alegato en defensa de
los intereses de los hombres y ataque,
por consiguiente, a los de las muje-
res; la escaramuza alcanza muy de
lleno a la magistratura francesa a la
que se presenta como injusta más por
inercia que por feminismo. En la me-

dida que el objetivo de la presente
obra es la defensa de los intereses de
un grupo poca ciencia puede buscar-
se en él. Sin embargo, y pese a ello
el libro contiene numerosas observa-
ciones, críticas y proposiciones que
merece la atenta reflexión del lector
español en lo que se refiere a las ana-
logías en algunos puntos existentes
entre los efectos de la separación le-
gal con las del divorcio.

La principal crítica se centra en
la concesión de los hijos a la madre
en caso de divorcio, sin un examen
profundo de la situación de los pa-
dres, convirtiendo prácticamente la
regla legal del «interés de los hijos»,
en «los hijos a la madre», debido so-
bre todo a que el sistema político no
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ha creado las adecuadas estructuras
judiciales para aplicar la ley del di-
vorcio. Los autores aportan diversos
testimonios jurisprudenciales conce-
diendo la guarda de los hijos a la
madre, incluso después de ser decla-
rada culpable del divorcio, al conside-
rarlo falta contra el otro cónyuge,
pero no contra los hijos. De otro la-
do, critican la poca amplitud del de-
recho de visita del padre a los hijos
—propugnando que los hijos alternen
su residencia con cada cónyuge, en
largos períodos— y las dificultades
para el ejercicio de ese derecho de vi-
sita. Basta un cambio de residencia
de algunas centenas de kilómetros,
para hacer inefectivo ese derecho.

La otra dimensión crítica de la
obra se centra en la pensión alimen-
ticia. Consideran que entraña una
tendencia al parasitismo femenino y
una prima a la mediocridad. «Las
mujeres que ejercen un oficio son
privadas de la pensión, mientras que
las que por pereza no se han prepa-
rado para hacer frente a sus propias

necesidades, se les concede el bene-
ficio incluso si no tienen ningún hijo
a su cargo. Con frecuencia este be-
neficio se les conserva aun probando
que han tomado un empleo remune-
rador». Para evitarlo proponen un cu-
rioso sistema de pensiones alimenti-
cias que serían concedidas en función
de las exigencias de reconversión y
no en función de los recursos del ma-
rido. Por último, propugnan también
la creación de una verdadera juris-
dicción especializada en el ámbito fa-
miliar contando con personal de di-
versas especialidades y con un papel
menos espectador y más activo en el
proceso del juez.

En definitiva un libro —escrito, ase-
guran sus autores, «desde el punto de
vista del hombre y del niño, no en
oposición a la mujer»— que pese a
sus reiteraciones y críticas parciales,
harán meditar en más de un punto al
lector español.

Julio Iglesias de Ussel

Problemas urbanos en la URSS y China
LISTENGURT, LETZEROVICH, JRUSHOV, POPOP, ZHILINA, LUCCIONI

Los libros de la frontera
Colección «Realidad geográfica». Barcelona, 1974, 152 págs.

Cinco artículos de geógrafos sovié-
ticos forman la primera parte de este
libro, sus temas son de interés para
cualquier urbanista occidental: «El
crecimiento de las grandes ciudades»
de Listengurt, «El desarrollo de los
centros administrativos de Letzero-
vich», «La tipología de los nudos in-
dustriales» de Jruschov, «La investi-
gación sobre las regularidades obser-
vables en el sistema urbano» de
Popov, y «Los cambios de población

rural en el área de influencia de una
gran ciudad (el caso de Moscú)» de
Zhilina.

Cada uno de los artículos toca un
tema muy concreto, pero algunos de
ellos como los de Popov y D. D. Zhi-
lina son de tan poca extensión (3 1/2
páginas de las cuales la mitad son grá-
ficos) que resulta difícil su compren-
sión correcta.

En cuanto a la metodología, no es
fácil hacer un juicio partiendo única-
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mente de estos artículos aislados en
los que se utilizan las pautas de la
escuela geográfica americana; estu-
dio de jerarquía urbana, modelos de
rango-tamaño... Creemos que sería
interesante conocer las aportaciones
soviéticas en este campo, sobre lo que
no hay ningún tipo de información
en España, ya que en el artículo de
A. T. Jruschov se dejan entrever con-
ceptos como el de «nudo industrial»
tomado de una clasificación estable-
cida por Lenin, sobre el que nos pa-
rece sería interesante profundizar
más. Es decir, tras de una metodo-
logía que nos resulta familiar descu-
brimos unos presupuestos sobre pla-
neamiento urbano bien diferentes a
los que se manejan en Europa Occi-
dental y Estados Unidos ¿por qué no
hablar aquí sobre ellos?

Dado el escasísimo número de obras
publicadas en España sobre proble-
mas urbanos en los países socialistas,
este libro constituye una auténtica
novedad. Pero, por esta misma razón,
creemos que debiera haber sido rea-
lizado de forma diferente, ya que
cualquiera de sus dos partes mere-
cería constituir por sí sola un texto
único, pero eso sí, con una necesaria

introducción, puesto que si los cinco
artículos soviéticos de la «Revista de
la Universidad de Moscú» son exce-
lentes, por sí solos resultan incomple-
tos para un público como el español
que carece de la información más
elemental sobre lo que en la Unión
Soviética ha ocurrido en materia de
urbanismo, y esta hubiese sido una
inmejorable ocasión para exponerlo.

Lo mismo podríamos decir para el
artículo de Micheline Luccioni sobre
«La organización del espacio en Chi-
na» (excelente artículo que causó un
verdadero revuelo entre los teóricos
urbanos con su aparición en la revis-
ta francesa «Espaces et Societés»). En
él, quedan claramente expuestos los
presupuestos teóricos del proceso de
«desurbanización» y su evolución pa-
ralela a los cambios socio-políticos de
la revolución China, pero en este ca-
so nos hubiera parecido conveniente
un estudio paralelo de geografía apli-
cada del tipo de los de la primera
parte.

Insistimos en que el libro resulta
excelente, nuestras sugerencias serían
únicamente para mejorarlo y com-
pletarlo dado el gran interés del tema.

Carmen Gavira

Psicoanálisis y ciencias sociales
DAVID RIESMAN

Editorial Paidós. Biblioteca Mundo Moderno, núm. 52. Buenos Aires, 1973

La editorial Paidós continúa con la
deplorable costumbre de ofrecernos
en varios libros diferentes y sin co-
nexión alguna entre sí lo que en su
edición original constituía una única
obra. De esta manera, lo que se nos
da bajo el título de «Psicoanálisis y
ciencias sociales» constituye los ca-

pítulos 19 a 24 del original inglés ti-
tulado «Individualism Reconsidered».
Otros capítulos de esta obra han sido
editados por Paidós en su misma co-
lección «Mundo Moderno» con el tí-
tulo «Individualismo, marginalidad y
cultura popular». Supongo que el
principal motivo de la editorial para
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realizar vivisecciones de libros en es-
ta obra concreta (y en otras de su ca-
tálogo que no quiero enumerar aquí),
será su propia rentabilidad económica
sin tener en cuenta los intereses del
púbb'co a que se dirige.

«Psicoanálisis y ciencias sociales»
contiene dos partes muy diferencia-
das entre sí, unificadas tan sólo por
la indicación metodológica de Ries-
man. Tanto en sus estudios sobre Ve-
blen como en los realizados sobre
Freud se esfuerza por establecer las
relaciones de las propias ideas de cada
autor entre sí y con su ambiente so-
cial. Es decir, busca dos series de re-
laciones: una, interna entre las ideas
expresadas por el autor; y otra, en
cierta manera externa, entre las ideas

del escritor y su ambiente. Por lo de-
más son bien conocidas las diferen-
cias existentes entre Veblen y Freud
tanto en su ideología como en sus
preocupaciones científicas: la econo-
mía y la psicología, respectivamente.

Los temas que desarrolla son: Pri-
mera parte: «Veblen y la cultura de
la empresa capitalista»: Base social
y psicológica de la teoría económica
de Veblen. Algunas relaciones entre
el progreso técnico y el progreso so-
cial.

Segunda parte: «Freud y el psico-
análisis»: El trabajo y el juego en la
estructuración del pensamiento de
Freud. Autoridad y libertad. Heroís-
mo y debilidad. Religión y ciencia.

José M. González García

Contribuciones a la teoría de la libido
KARL ABRAHAM

Ediciones HORME, S. A. E.
Bibioteca Psicología de hoy. Serie Menor, núm. 89. Buenos Aires, 1973

Karl Abraham, el principal discípu-
lo y colaborador de Freud desde 1907,
desarrolló la teoría de la libido en
una serie de comunicaciones y ensa-
YOS científicos. Las teorías psicoana-
líticas sobre la sexualidad infantil y
sobre el desarrollo de la libido le de-
ben a él tanto como a su iniciador.
Como consecuencia de los datos apor-
tados por Abraham, Freud llegó a
considerar la energía libidinal como
organizada en distintas etapas.

El presente volumen está compues-
to por cinco artículos escritos entre
los años 1916 y 1925. Son una selec-
ción de los capítulos XII, XXIII,
XXIV, XXV, y XXVI de la obra in-

glesa «Selected Papers of Karl Abra-
ham».

El objetivo de esta selección es reu-
nir en un libro asequible al gran pú-
blico las principales contribuciones
teóricas de Karl Abraham que se re-
fieren a la evolución de la libido a
la luz de los trastornos mentales. Es-
tas contribuciones teóricas están ava-
ladas por una amplia y profunda
experiencia clínica y psicoanalítica.
Como ejemplo, baste decir que Karen
Horney fue analizada por Abraham
en los años veinte.

La tesis de fondo contenidas en es-
tos ensayos y en la obra de Freud
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!mn sido la base sobre la que se han
desarrollado todas las teorías actuales
sobre la sexualidad infantil y sobre
las etapas de la evolución de la li-
bido. Investigadores de hoy como Erik

H. Erikson han encontrado en ellas el
punto de partida para sus propias in-
vestigaciones.

José María González García

La Historia y las Ciencias sociales
FERNAND BRAUDEL

Alianza Editorial. 2.a edición, 1970, 214 págs.

El autor de este libro es con justicia
uno de los más destacados represen-
tantes contemporáneos de la escuela
historiográfica francesa, continuador
de la línea marcada por Lucien Fe-
bvre y Marc Bloch.

Todos !os trabajos de Fernand Brau-
del como historiador están marcados
por una huella de comprensión tota-
lizadora del hombre, así como por
un afán de unificar las ciencias que
tratan de los aspectos subjetivos del
ser humano.

El científico social, sea antropólo-
go, sociólogo, psicólogo social, eco-
nomista o se halle en el sector que le
pertenezca dentro de este gran marco
de las ciencias sociales, debe partir
de la base que su explicación acerca
de cualquier problema es unilateral,
no recoge cuantos elementos integran
las causas de su problemática, de ahí
que sus conclusiones tampoco puedan
ser totalizadoras, sino parciales tam-
bién.

El problema que se le plantea en
general a estas ciencias es el régimen
de nacionalismo en que se encuen-
tran, problema que no se resuelve
anclados en las interminables polémi-
cas para la delimitación de campos de
unas y otras, estáticos en las respec-
tivas definiciones, buscando desespe-
radamente justificaciones para seguir
cada cual su camino sin ser molesta-
do por el vecino o vecinos, cerrados

y aislados en sus respectivos terrenos
cual avaro a su dinero. Más bien
creemos con Fernand Braudel que es
necesario para el afianzamiento y pro-
greso del ser humano en este mundo
cambiante una ruptura de fronteras
y una colaboración íntima entre todas
las ciencias cuyo objeto de estudio es
el hombre. Por tanto, se hace cada
vez más necesario un replanteamiento
en los programas y mentalidades de
quienes ocupan en la actualidad las
cátedras de nuestro país y tienen a
su cargo la preparación de los futu-
ros estudiosos del hombre en su mar-
co individual, psíquico y social.

Por otra parte, algo que en otros
países ya está dando sus primeros bue-
nos frutos cual es el estudiar la rea-
lidad social de una cultura e incluso
de una civilización con el instrumen-
tal y las aportaciones de todas y
cada una de las ciencias sociales en
un bien estructurado equipo de inves-
tigadores, aquí está aún por experi-
mentar.

Braudel estudia de forma crítica y
seria los diversos y, a veces, contra-
puestos sentidos que a lo largo del
tiempo han tenido los términos civi-
lización y cultura, pasando su certera
mirada para ello por la obra de una
serie de autores como Burckhardt,
Spen.eler, Toynbee, e t c . , aunque a
nosotros quizá nos interese más el
diálogo que establece con el estructu-
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ralismo de Claude Lévi-Strauss y la
sociología de Gurvitch y, en general,
con todas las demás ciencias socia-
les, que al estudiar la realidad o una
dimensión de ella lo hacen desde una
perspectiva actual, utilizan en sus es-
tudios el tiempo corto, distintamente
a lo que suele hacer la historia, con
lo que acaban por no conocer bien
el problema y dar soluciones parcia-
les, porque el presente es siempre
irreal, presente que sociología y eco-
nomía han insistido en estudiar sin
una base sólida en el pasado al que se
descalifica en nuestro afán por redu-
cir y simplificar, del mismo modo
actúan las restantes ciencias sociales,
que no entienden o no quieren enten-
der que el hombre posee una historia
milenaria y que a través de esa his-
toria ha tenido una problemática, unas
vivencias, ha sufrido transformaciones
importantes, en suma, ha ido reu-
niendo un bagaje que no se puede
descuidar a la hora de realizar un
estudio exhaustivo de cuaquier par-
cela del hombre, pues quizá el ori-
gen de problema se encuentre en sus
comienzos.

Braudel plantea uno de los proble-
mas más serios para el progreso de
las ciencias sociales, su unidad, que
exista un flujo y reflujo de unas a
otras, que no avancen cada una por
una sendero distinto y a diferente ho-
ra, sino que con el mismo reloj y
desde el mismo camino se comience
a profundizar y a desentrañar incóg-
nitas para un mejor conocimiento del
hombre y de su entorno.

El autor no cree «que el mercado
común de las ciencias del hombre pue-
da hacerse, si se hace, merced a una
serie de acuerdos bilaterales, de unio-
nes aduaneras parciales cuyo radio se
iría después exteniendo poco a poco.
Dos ciencias próximas se repelen
como cargadas de la misma electri-
cidad».

Pero Braundel es escéptico, no pien-

sa que sea fácil romper barreras de
prejuicios aunque ello redunde en be-
neficio de la ciencia y del hombre,
la educación que hemos recibido ade-
más en las aulas universitarias no
ayuda ni mucho menos a ello. Qui-
zá otras palabras del autor sean lo
suficientemente expresivas para que
tomemos conciencia de las dificulta-
des que presenta, pero que al mismo
tiempo pongamos los medios necesa-
rios para que tal unión y colaboración
se lleve a cabo en el amplio marco
de las ciencias sociales.

«Para un economista o para un
sociólogo discutir con un historiador
o un geógrafo supone sentirse más
economista o más sociólogo que el
día anterior a la discusión. En reali-
dad, estas uniones imitadas exigen
demasiados cónyuges. La prudencia
requeriría que rebajáramos todos al
unísono nuestros tradicionales dere-
chos aduaneros. La circulación de las
ideas y de las técnicas se vería así
favorecida; y, pasando de una a otra
de las ciencias del hombre, ideas y
técnicas sin duda se modificarían, pe-
ro crearían, esbozarían al menos un
lenguaje común.

Es una pena que tanto Braudel
como nosotros tengamos que utilizar
tan a menudo el condicional, que im-
plica evidentemente lo poco que has-
ta ahora se ha hecho desde este
punto de vista totalizador de las cien-
cias del hombre.

Se hace necesario, pues, que nues-
tros estudiosos sociales tomen con-
ciencia del problema y desarrollen en
cuanto antes una serie de coloquios,
discusiones y por qué no un congre-
so que estuviera dedicado a todas
las ciencias sociales en general, a una
solución objetiva y unitaria, a unos
planteamientos generales y ajjn_mé^
todo único para salir de est^sélisismo© \
y aislamiento en que se tólían. ^O*

Andrés Rodríguez



Sociología de la socialización
HARRY M.JOHNSON

Paidós Editorial. Buenos Aires, 1973, 36 págs.

Corresponde al capítulo quinto del
libro de «Sociología. Una introduc-
ción sistemática», del mismo autor
publicado también por Paidós.

Comienza con una explicación ejem-
plificativa de lo que es socialización:
«el aprendizaje que capacita al indi-
viduo a realizar roles sociales», aun-
que «no todo aprendizaje es socia-
lización».

Una vez asentadas estas premisas,
hace unas observaciones preliminares
en las que trata rápidamente las po-
tencialidades biológicas, la plasticidad
del niño, la maduración y aprendiza-
je, las pautas sociales de socialización,
para considerar más detalladamente
«los objetos internalizados» o repre-
sentaciones de lo que el individuo
tiene y ve a su alrededor, su papel en
el sujeto. En los apartados «sí mismo»
y «los roles» nos presenta el desarro-
llo e importancia de la autoconcien-
cia hasta llegar a la capacidad de
desempeñar un rol social, que defi-
ne como «uno de los más importan-
tes 'objetos' que son internalizados
en el curso de la socialización».

Más tarde, el autor, bajo el título
de condiciones de aprendizaje aborda
los condicionamientos de éste. Para
él serían tres: la discriminación, las
recompensas y castigos y el control
de los efectos de la frustración, ya
bastante explícitos por sus mismos
nombres.

La casi totalidad de la segunda
parte está acaparada por los «estadios
de socialización» o estadios de apren-
dizaje, ya que la socialización es «un
aprendizaje para participar en los ro-
les sociales». Estos estadios van des-

de la niñez a la adultez, con el de-
nominador común de la familia que
es el principal grupo socializante,
sobre todo en los tres primeros —con
Bjuajsns uosuupf ouioo SOUISA anb o\
la teoría que considera a la familia
como la sustentadora única y univer-
sal de la socialización.

. Estos estadios son, primero el oral,
segundo el anal, tercero el edípico
y la latencia y cuarto la adolescencia.

El primer estado, el niño internali-
za o aprende muy (aprisa) poco y en
realidad no se diferencia de la madre
o sustituto. La segunda etapa de so-
cialización comienza sobre el primer
año y termina en el tercero; el niño
es demandado por sus educadores a
que comienze a cuidarse de sí mismo
con los consiguientes traumas de esto
derivados. Su propia higiene es la in-
ternalización, aprendizaje o sociali-
zación de este estadio.

En la etapa edípica y de latencia,
que va desde el cuarto año de la vida
hasta la pubertad, el niño comienza
a ser un miembro de la familia y
se debe identificar con ella y con sus
roles. Luego le sige la «latencia», des-
pués de haber pasado, dice Johnson,
de una forma obligatoria por los com-
plejos de Edipo y Electra.

En la cuarta etapa, de adolescen-
cia, el niño aprende a emanciparse
de la familia terminando así su apren-
dizaje en este proceso de socializa-
ción.

Después de un análisis más deta-
llado, que hace el autor, de este pro-
ceso, finaliza con una breve mención
a la socialización de los adultos.

216



En conjunto se puede apreciar una
tendencia un tanto anticuada, muy
sicologista y quizá ignorante de los

últimos avances que la antropología
social nos aporta sobre estos temas.

M.a Paz Cabello

La economía como subsistema de la sociedad
HARRY M. JOHNSON

Editorial Paidós. Buenos Aires, 1973, 23 págs.

Esta. obra es una separata de la
obra «Sociología. Una introducción
sistemática», del mismo autor y que
integra el capítulo noveno.

En él, Johnson trata de aclarar el
concepto de la economía como sub-
sistema funcional de una sociedad,
analizando la naturaleza de las fun-
ciones económicos y los modos en
que están relacionados con otras fun-
ciones. En especial trata «de mostrar
que la estructura concreta de toda
sociedad podemos abstraer ciertos as-
pectos que en su conjunto constitu-
yen un sistema por sí mismos: un
subsistema funcional que se centra
en el problema adaptativo de la so-
ciedad entera».

Y si antes hemos mencionado que
la economía es un subsistema funcio-
nal, es porque no hay ningún subsis-
tema «estructural» cuyas funciones
sean meramente económicas, por lo
que la economía debe ser estudiada
«en función de».

Después nos define la «acción
económica» como «la provisión de
bienes y servicios para la satisfacción
de necesidades», incluyendo el trans-
porte e intercambio de los bienes. Y
como acciones económicas son cata-
logados hechos tales como la escasez
que involucra un prolongado esfuer-
zo de transformación de los escasos
bienes en materia utilizable así como
su aprovisionamiento, acarreo y dis-

tribución, la racionalidad, ya que la
producción de servicios requiere un
cierto grado de racionalidad técnica
y una economía previamente planifi-
cada, la fuerza, entendida como una
coacción a unos hombres para que
desarrollen un trabajo en beneficio
de los coaccionadores, con ejemplos
tales como la esclavitud, colonialis-
mo, la autoridad gubernamental, et-
cétera.

Después, Johnson se pregunta por
qué, habiendo una ciencia tan des-
arrollada como la economía, la ac-
ción económica es analizada también
por la sociología. Aprovecha enton-
ces para enseñarnos entre economía
política y sociología afirmando que
la economía estudia una cara del pro-
blema, mientras que la sociología
estudia otro, centrándose en el arma-
zón mismo del sistema, preguntándo-
se «cuáles son las pautas instituciona-
les dentro de las cuales se lleva ade-
lante la acción económica».

Derivando, analiza la fusión y la
diferenciación de la acción económica
y política del subsistema económico
con el subsistema político y otros,
ejemplificando con textos extractos
de diversos autores.

Para, por último, repasar el pano-
rama analítico de la economía, don-
de expone los problemas a los que
toda economía debe abocarse, abstra-
yendo de las economías particulares.

217



En este análisis dedica un apartado a
los factores de producción, en el que
estudia los cuatro factores que la pro-
ducción requiere: territorio, capital,
trabajo y empresarios, como subsis-
temas de un subsistema.

Otro apartado es el dedicado a los
intercambios entre la economía y
otros subsistemas, para acabar con
una lista comentada de las lecturas
recomendadas sobre este tema.

A/.a Paz Cabello

Estudios sobre semántica
GOTLOB FREGE

Ariel Quincenal. Barcelona, 1971.
Traducción al castellano de Ulises Moulines.

Estudio preliminar de Jesús Mosterin: 179 págs.

Recoge esta obra seis artículos, pró-
logos y conferencias publicados entre
los años 1891-1904 y pretende ser un
reflejo de la etapa más destacada de
la evolución teórica del pensador ale-
mán, poder de la lógica moderna
—matemática— cuya influencia en
hombres como Carnap, Husserl, Rus-
sell y Wittgenstein ha sido decisiva
y profunda por cuanto contribuye a
conformar la corriente neopositivista,
de innegable importancia en la filo-
sofía de nuestro tiempo.

Como aludimos al principio, este
volumen incluye los artículos más im-
portantes para el estudio de la se-
mántica entre los que publicase Frege.
A excepción del último de ellos
—¿Qué es una función?— escrito en
1904, todos los demás pertenecen a
la tercera etapa de su desarrolla in-
telectual 1891-1893. Según Mosterin,
el principal interés de estos escritos
radica en que desarrollan por prime-
ra vez las nociones y distinciones que
dominarán la mayor parte del poste-
rior desarrollo de la semántica.

«Función y concepto», conferencia
dada el 9 de enero de 1891 en la So-
ciedad de Medicina y Ciencias Natu-
rales de Jena, desarrolla las dos cate-
gorías fundamentales de la ontología

de Frege. Como nociones últimas, las
categorías no pueden ser definitivas,
así el autor se ve obligado a ejempli-
ficar las relaciones que establece es-
perando que el lector capte la dife-
rencia.

«Sobre sentido y referencia», publi-
cado en Zeitschrift für Philosophie
und Philosophiche, Nueva Serie, nú-
mero 10.001, 1892, se consagra casi
en su totalidad al análisis de las difi-
cultades que esta teoría del sentido y
la referencia de los enunciados pre-
senta en el caso de las citas, el estilo
indirecto y las oraciones subordinadas.
Aquí se desarrolla por primera vez
la teoría de las descripciones.

«Consideraciones sobre sentido y
referencia», 1892-1895, inédito hasta
la publicación de sus escritos postu-
mos, describe la distinción entre sen-
tido y referencia haciéndola extensiva
a las expresiones funcionales —por
tales entiende Frege unas expresiones
lingüísticas que designan algunas fun-
ciones determinadas—, especialmente
a las expresiones de conceptos. A di-
ferencia de Carnap, Frege no entiende
la referencia de una expresión con-
ceptual como la extensión del concep-
to, sino el concepto mismo. Es esta
una exposición que no aparece muy
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clara en el análisis que hace el autor,
adoleciendo de una más rigurosa ela-
boración.

«Sobre concepto y objeto», publi-
cado en Vierteljhrschrift für Wissens-
chaftliche Philosophie, núm. 16, 1892,
alude a la polémica que Frege man-
tiene con Benno Kerry al objeto del
significado estricto de la palabra con-
cepto y la relación que existe entre
los diversos órdenes o niveles de con-
ceptos.

El cuarto y quinto artículo se refie-
ren, como prólogo e introducción res-
pectivamente, a su obra más desta-
cada: «Las leyes fundamentales de
la aritmética». En esta obra intenta
consolidar la realización del programa
logicista, deduciendo las leyes funda-
mentales de la aritmética a partir de
principios lógicos.

«¿Qué es una función? », en él des-
arrolla los puntos fundamentales en
que basaba Frege sus intentos de crear

un lenguaje matemático que conju-
gase la exactitud más rigurosa con la
mayor brevedad posible, pensando
que para ello lo más adecuado sería
construir un conjunto de reglas según
las cuales, por medio de signos escri-
tos o impresos, los pensamientos pu-
diesen expresarse directamente pres-
cindiendo de la voz.

Es un hecho que, en los artículos
recogidos en este volumen, Frege in-
troduce una serie de nociones que
han sido determinantes en el posterior
desarrollo de la lógica y la semántica,
quizás, como dice Mosterin, demasia-
do determinantes, ya que, por la in-
sistencia de Frege en buscar para
cada expresión lingüística una refe-
rencia en el mundo objetivo extra-
lingüístico, puede resultar un callejón
sin salida para la posterior investiga-
ción semántica.

/. C. González

Economía y educación
RUSELL U. McLAUGHLIN

(Traducción castellana Lebido a Floreal Mazia, del original inglés
«Economics and Education». Ohio, 1968).

Biblioteca del Educador Contemporáneo, Serie Menor.
Editorial Paidós. Buenos Aires, 1973, 164 págs.

Tenemos ante nosotros la versión
castellana (argentina) de una pequeña
obra, escrita por el Presidente del
Departamento de Economía del Ins-
tituto Drexel de Tecnología, con vis-
tas a que los educadores modernos
puedan disponer de una guía para
inculcar a los jóvenes estudiantes de
enseñanza media una cultura econó-
mica, no muy extensa, pero que sirva
para la adquisición de conceptos ele-
mentales de la Economía, al igual
que se estudian los elementos de otras

disciplinas. En este sentido, subraya
el autor: «cabe esperar que este vo-
lumen contribuya a reparar la ausen-
cia de formación económica entre los
educadores, uno de los principales
obstáculos para la difusión masiva
del reconocimiento económico». Y
añade «a quienes se preparan para
una carrera en la enseñanza, aunque
los docentes en ejercicio también pue-
den beneficiarse con el estudio de este
libro». Vemos, por tanto, claramente
quiénes son los destinatarios directos
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de la obra, y los motivos principales
que movieron al autor a escribirla.

Debemos tener en cuenta una ad-
vertencia que nos hace el autor, para
poder enjuiciar con más exactitud y
justicia de lo que de un rápido repaso
al contenido del libro podría deducir-
se: «Naturalmente —escribe McLaug-
hlin—, este libro no está destinado
a sustituir los cursos de economía
formales; sólo pretende complemen-
tarlos y ofrecer algunos ejemplos de
las formas en que es posible explorar
los aspectos económicos (el subrayado
es mío) de un tema de un curso de
historia, de problemas de la democra-
cia o de geografía y de ese modo
enriquecer la materia».

En este libro se ofrecen una serie
de conceptos y exposiciones muy ele-
mentales acerca de la metodología y
la teoría económica, en sus vertientes
—ésta última— de «microeconomía»
y «macroeconomía». No se tratan
problemas ni conceptos de «desarro-
llo» económico. Es ello una importan-
te laguna en una exposición sucinta
del contenido de la Economía. Sin
embargo, el hecho de que esta obra
haya visto la luz por primera vez en
la «sociedad opulenta» de los Estados
Unidos, pueda arrojar alguna luz so-
bre las causas de la mencionada la-
guna. O quizá, haya pensado el autor
que se trataba de una cuestión emi-
nentemente «política».

Las partes principales del libro son:

a) Un capítulo introductorio, en
el que se tratan cuestiones como la
de «las funciones de un sistema eco-
nómico», «las vueltas de la economía
de Estados Unidos», los «sistemas
económicos alternativos» (que son
agrupados en: «economía tradicio-
nal», «economía dirigida» y «econo-
mía de mercado»), los «métodos de
análisis económicos», y una breve ex-
plicación de la «economía positiva» y
la «economía normativa».

b) Un capítulo dedicado a la «mi-
croeconomía», en el que se expone
«un modelo simplificado de la econo-
mía» y algunos aspectos de su fun-
cionamiento.

c) Un breve estudio de la teoría
del comercio internacional («econo-
mía internacional») en el que se seña-
lan los conceptos básicos del mismo,
y las partidas más importantes de
una balanza internacional de pagos,
cerrando este capítulo unas conside-
raciones acerca de «la política comer-
cial de Estados Unidos en el mundo
de posguerra».

d) Seguidamente se dedica un ca-
pítulo al tema de la distribución de
la renta, pero desde un punto de vista
exclusivamente «funcional». McLaug-
hlin lo intenta justificar diciendo:
«El hombre de la calle, por lo común,
considera el concepto de la distribu-
ción de la renta como sinónimo del
monto de ingresos que obtiene su fa-
milia en relación con otras. Para el
economista, el problema de la distri-
bución de la renta implica, en cambio,
la noción de cómo se la distribuyen
entre los proveedores de trabajo, ca-
pital y recursos naturales» \

1 Desde un punto de vista estrictamente
económico, y en especial en un sistema de
«economía de mercado», la distribución
«personal» de la renta tiene una gran tras-
cendencia en la estructura de la economía
del país, pues, aún aceptando exclusiva-
mente los teoremas más «ortodoxos» de la
teoría microeconómica, la demanda agre-
gada será distinta para cada tipo de bienes
(y ocios) y servicios, según sea más o me-
nos equitativa dicha distribución personal,
pudiendo así afectar esencialmente a la
distribución del factor capital entre los di-
versos sectores del sistema.

Por otra parte, no estaría de más recor-
dar aquí una importante advertencia que
el profesor Valentín Andrés Alvárez nos
ofrece en el «Prólogo» (pág. 11) a su ver-
sión castellana de los «Principios de Eco-
nomía Política y de Tributación» (Madrid,
Seminarios y Ediciones, S. A., 1973): «Pero
el reparto o distribución de la riqueza es,
precisamente, la cuestión más susceptible
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é) Un capítulo titulado «macro-
economía», donde el autor trata la
«demanda y oferta agregadas», la
«teoría de la determinación del ingre-
so», el dinero y control monetario y,
finalmente, la «política fiscal».

Cierra el libro un capítulo sobre
«la enseñanza de la economía en las
escuelas», centrándose sobre la situa-
ción actual en los Estados Unidos.

Teniendo en cuenta la fecha de pu-
blicación de la primera edición ori-
ginal —1968—, creo de suma impor-
tancia destacar —en relación a Es-
paña— que en el año 1959 apareció
un excelente libro destinado a la
educación en temas económicos de
los estudiantes de enseñanza media

de ser influenciada por las ideas políticas
y sociales o por la parcialidad interesada
del economista que la trate, puesto que se
pone en ella de manifiesto â pugna entre
los intereses económicos de las distintas
clases sociales».

(concretamente del sexto curso del
Bachillerato), y que, por supuesto,
resulta sumamente útil para la for-
mación de los propios educadores,
en este campo de las ciencias sociales
dentro de la enseñanza media 2.

Esperemos, pues, que esta obra de
McLaughlin, ofrecida ahora al públi-
co de lengua castellana, pueda refor-
zar y —en algunos puntos— comple-
mentar los instrumentos de los que
hasta ahora —y en nuestro país— dis-
ponían los educadores para hacer
frente a esa obvia necesidad que re-
presenta la enseñanza de la Economía
(teoría española) en un período ante-
rior a la formación universitaria.

Juan Roglá

2 Me refiero a la obra de E. Fuentes
Quintana y J. Velarde Fuertes, titulada:
«Política Económica» (Ed. Doncel, Madrid,
1959, 242 págs.).

En este campo de «obras introductorias»,
merecen especial mención, además, las si-
guientes: a) R. Tamames: «Introducción a
la Economía Española» (Alianza Editorial,
Madrid, 1967, 484 págs.) y b) J. B. TER-
CEIRO: «Diccionario de Economía-Teoría
y aplicación a España» (Biblioteca Promo-
ción del Pueblo, Ed. Zero, Madrid, 1970,
208 págs.).
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DOCUMENTACIÓN

Ayuda del
Estado a la

prensa en
Francia

LUIS MOLERO MANGLANO

I. REGLAMENTACIÓN

pN la medida en que la prensa cum-
pie una misión de servicio público

—la información al público— parece
normal que, en un país como Francia,
el Estado venga en ayuda de las em-
presas que tienen a cargo este servi-
cio público.

La ayuda del Estado a la prensa se
canaliza por varios medios: deduc-
ciones fiscales, tarifas postales y fe-
rroviarias preferenciales, subvenciones
diversas. Es preciso mencionar que
estas ayudas se extienden a todas
las categorías de periódicos y que no
existe posibilidad alguna de que la ayu-
da estatal favorezca a un periódico de-
terminado.

1. LA AYUDA FISCAL

A) Exoneración de la patente
y de la T.V.A.

En virtud del artículo 1.454-2.° del
Código general de Impuestos, las em-
presas de prensa no están sometidas
a la contribución de la patente. Por
otra parte, en virtud del artículo
261-8.°, dichas empresas están exen-
tas del pago de la tasa sobre el valor
añadido (X.V.A.) y de la tasa sobre las
prestaciones de servicio. Esta exen-
ción se refiere tanto a las ventas de
periódicos y negocios realizados por
los mismos (suscripciones y ventas al
detalle, venta de los restos de im-
prenta usados, etc..) como a los ne-
gocios realizados por sus proveedores
(venta de papel y de tinta).

Para todos los asuntos que no sean
de publicidad (en cuyo caso es pre-
ciso contar con el 23 por 100 de
T.V.A.) las empresas de prensa re-
claman un régimen que no sea el de
la exención, sino el del sometimiento
a la tasa 0 —o a la tasa 0,1— tal
como lo propuso el senador Diligent.
El satisfacer esta reivindicación no
supondría cambio alguno en lo rela-
tivo a no pagar la T.V.A., pero tendría
consecuencias favorables a diversos
niveles: permitiría sobre todo a las
empresas de prensa el no estar ya
sometidas a la tasa sobre los salarios.
El Ministerio de Hacienda se ha negar
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do hasta la fecha a aceptar esta pe-
tición y se limita a proponer una tasa
de T.V.A. moderada (del 7,5 por 100
aproximadamente).

B) Exoneración de las provi-
siones para compra de
materiales

Un artículo muy conocido por los
profesionales de las empresas de pren-
sa, el artículo 39 bis del Código ge-
nera! de Impuestos, adoptado inme-
diatamente después de la guerra para
favorecer la compra de material nue-
vo, exime totalmente de impuestos
las provisiones constituidas sobre los
beneficios realizados por las empre-
sas de prensa siempre y cuando se
utilicen dichas provisiones para re-
novar el material de las empresas.

Dicho texto, que se aplicaba sola-
mente a las provisiones constituidas
antes de finales de 1951, ha sido pro-
rrogado de año en año, pero a partir
de 1969 se han reducido las provi-
siones exentas de impuestos, que han
pasado a ser del 90 por 100 en el
presupuesto de 1971 y del 80 por 100
en el presupuesto de 1972.

Esta exoneración prevista por el ar-
tículo 39 bis ha sido de gran impor-
tancia para la prensa francesa: es la
que ha permitido realizar, por auto-
financiación, importantes inversiones
en materia de material de imprenta.
En lo que se refiere al diario LE MON-
DE y para el año 1966, el cuadro
más abajo indicado presenta el ba-
lance real del periódico, teniendo en
cuenta la existencia del artículo 39
bis, y lo que hubiera resultado de no
existir las disposiciones previstas por
dicho texto.

Activo

Inmovilizaciones:

Inmuebles 6.811.579,16

Instalaciones 2.715.558,83

Material 15.330.270,14

Partes sociedades construc. ... 702.210,—

Inmobilizaciones en curso ... 545.244,90

Olios valores inmovilizados 560.904,99

Stocks 285.378,92

Realizables a corto plazo 9.029.812,52

Disponible 7.936.834,87

Neto
famorf/zacones

deducidas
art. 39 bis)

Neto
Derecho común
(amortizaciones

normales
deducidas

734.659,53

636,30

472.509,85

641.110,—

545.244,90

560.904,99

285.378,92

9.029.812,52

7.936.834,87

4.833.722,11

1.651.404,84

5.950.173,07

641.110.—

545.244,90

560.904,99

285.378,92

9.029.812,52

—

20.207.091,88 23.497.751,35
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Pasivo

Capital y reservas
Provisiones
Deudas a corto plazo
Beneficios
Empréstito sobre valores realizables

Real
(art. 39 bis)

755.495,76
12.786.541,41
6.651.837,24

13.217,47
—

20.207.091,88

Derecho
común

9.876,486,66
59.915,75

6.651.837,24
2.800.742,18
4.108.769,52

23.497.751,35

En 1970, se ha extendido el benefi-
cio del artículo 39 bis a las provisio-
nes utilizadas por las empresas de
prensa para tomar una participación
en una imprenta exterior o para poner
a disposición de una imprenta, mate-
rial adquirido por ellas.

2. LA AYUDA POSTAL Y
FERROVIARIA

En virtud de los artículos R 15 y
R 20 del Código de Correos y Tele-
comunicaciones, se aplica actualmen-
te una reducción del 50 por 100 a
las tarifas de las comunicaciones te-
lefónicas de los periódicos y agencias
de prensa, y una reducción idéntica
a los precios de alquiler de los teles-
criptores. Los artículos D 134 y D
135 estipulan la misma reducción para
los telegramas de prensa. Igualmen-
te, la Administración de Correos con-
siente un régimen de favor para los
envíos de periódicos por abono cuan-
do dichos periódicos están debidamen-
te clasificados por lugar de destino;
las tarifas postales en materia de
prensa han aumentado, sin embargo,
considerablemente desde principios de
1972, lo que ha dado lugar a enér-
gicas protestas por parte de los pe-
riódicos que cuentan con un gran nú-

mero de abonados. Por último, la
S.N.C.F. consiente una reducción es-
pecial del 50 por 100 para los trans-
portes de prensa por ferrocarril, lo
que beneficia principalmente a la
prensa parisina (para su distribución
en provincias). La pérdida económica
que resulta para la S.N.C.F. le es com-
pensada por el Estado.

3. DIVERSAS
SUBVENCIONES

El primer tipo de subvención se re-
fiere a las materias primas, puesto
que el Estado subvenciona la indus-
tria francesa de papel de periódico
(véase más adelante).

En segundo lugar, en virtud de una
ley del 14 de agosto de 1954, el Es-
tado reembolsa a las empresas de
prensa el 14 por 100 del precio de
compra del material nuevo de Imprenta
que han adquirido.

Por último, es preciso citar, a título
de acción educativa y cultural, el
«fondo cultural» instituido para favo-
recer la venta de la prensa francesa
en el extranjero y cuyo importe se
fija anualmente en la Ley del Presu-
puesto del Estado. En 1972, los cré-
ditos atribuidos al fondo cultural han
sido de 7.922.000 francos.
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4. CRITERIOS DE
ATRIBUCIÓN DE LA
AYUDA ESTATAL

Para poder beneficiarse de las ven-
tajas fiscales que se consienten a la
prensa, los periódicos deben, según
el Código general de Impuestos y un
decreto del 13 de julio de 1934:

— «revestir el carácter de interés
general en cuanto a la difusión
del pensamiento: instrucción,
educación, información y recreo
del público»;

— atenerse a las normas de la ley
de prensa (pie de imprenta, nom-
bre del director, depósito legal,
etc.);

— publicarse regularmente, por lo
menos, cada tres meses;

— venderse realmente al precio
marcado, y no constituir un su-
ministro gratuito disimulado o
no, o acompañar simplemente
otras mercancías; no constituir
una forma peculiar de publicidad
ni una publicación cuyo abono
esté comprendido en el pago de
una cotización, ni ser una sim-
ple hoja de anuncios o de publi-
cación de horarios o programas;

— no tener más de los dos tercios
de la superficie dedicados a la
publicidad.

En lo que se refiere al artículo 39
bis, se precisa exactamente que se
aplica «a las empresas que explotan
un periódico o una revista mensual
o bimensual dedicada en gran parte a
la información política».

La ayuda postal —según Ley del 8
de agosto de 1950 —se concede a los
periódicos y revistas «cuyo objetivo
es el interés general en materia de
instrucción, educación e información
del público», que se publican por lo
menos una vez por trimestre, cumplen
con las obligaciones de la ley de pren-
sa, no constituyen ni hojas de anun-
cios ni publicidad disimulada y no
dedican más de los dos tercios de
su superficie a la publicidad. Se apre-

cia claramente que, salvo algunas di-
ferencias de lenguaje, los criterios
son los mismos que los adoptados
para las exenciones fiscales.

Es preciso señalar, sin embargo,
que la ayuda del Estado a la prensa
en sus distintas esferas se halla dis-
persa en varios textos y que ciertas
oposiciones podrían aparecer; por lo
demás, muchos de estos textos care-
cen de claridad y se prestan a inter-
pretación: es el caso, por ejemplo,
de las nociones anteriormente citadas
de «interés general» o de publicacio-
nes que «constituyen en realidad una
forma peculiar de publicidad».

Para examinar estos problemas y
armonizar interpretaciones, los Pode-
res públicos han creado un organis-
mo consultivo —que la práctica ha
transformado en indispensable—, Se
trata de una Comisión paritaria entre
representantes del Estado y represen-
tantes de las empresas de prensa, la
COMISIÓN PARITARIA DE PUBLICA-
CIONES Y AGENCIAS DE PRENSA
(que ha sustituido, en 1958, a la an-
tigua «Comisión paritaria de Papeles
de prensa»), cuyo funcionamiento se
rige actualmente por los decretos de
25 de marzo de 1950 y 2 de agosto de
1960.

Dicha Comisión, compuesta de 14
miembros, cerca de la cual deben ins-
cribirse las publicaciones y agencias
que aspiran a la ayuda estatal, emite
avisos que son generalmente tenidos
muy en cuenta por los ministros inte-
resados (Hacienda y Correos y Tele-
comunicaciones).

Por lo general, dicha Comisión ha
dado una interpretación bastante am-
plia del «interés general» que deben
ofrecer los periódicos; en materia de
publicidad ha hecho respetar dos nor-
mas imperativas: los periódicos no
deben dedicar más de los dos tercios
a la publicidad, ni tener más del 10
por 100 de publicidad pagada por el
mismo anunciador.

La Comisión examina anualmente
numerosos casos: según las cifras que
indica André Santini, durante el perío-
do de julio de 1950 a mayo de 1964,
dicha Comisión ha admitido 20.674 pu-
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blicaciones y ha rechazado 10.700.
Una sola materia escapa a su compe-
tencia: las reducciones de tarifas de
las comunicaciones telefónicas que
dependen de una «Comisión mixta de
Correos y Telecomunicaciones», orga-
nizada según un modelo muy semejan-
te.

En resumen, resulta difícil evaluar
exactamente la ayuda estatal, ya que
las cifras difieren sensiblemente se-
gún se trate de fuentes gubernamen-
tales o patronales. Se trata en todo
caso de una ayuda cuya ausencia cau-

saría importantes dificultades (insu-
perables, incluso, en la mayoría de
los casos) a las empresas de prensa:
Robert Salmón, presidente-director ge-
neral de FRANCE-SOIR, estima que
la ayuda del Estado supone en Fran-
cia del 8 al 10 por 100 de la cifra
de negocios global de la prensa es-
crita.

Un grupo de trabajo creado en 1972
a iniciativa del Primer Ministro ci-
fra («Rapport Serisé») la ayuda esta-
tal a la prensa escrita en 1971 del mo-
do siguiente:

Ayuda directa

Francos

Comunicaciones telefónicas 4.364.500
Subvención del 14 por 100 sobre compras de material de imprenta ... 7.654.800
Transportes ferroviarios (reembolso a la S.N.C.F.) 39.000.000
Transportes aéreos (reembolso de las tasas de carburantes) 7.867.000

TOTAL 60.760.300

Ayuda indirecta

Francos

Telegramas de prensa 80.000
Comunicaciones telefónicas 1.900.000
Exoneración de la T.V.A 250.000.000
Artículo 39 bis 57.500.000
Tarifas postales preferenciales 450.000.000

TOTAL 759.480.000

5. EL PAPEL DE PERIÓDICO

Francia ha consumido, en 1969,
574.590 toneladas de papel de periódi-
co. Pese a importantes esfuerzos téc-
nicos y financieros realizados desde
1959, Francia no llega a producir la
cantidad de papel de periódico que
corresponde a sus necesidades de con-
sumo; en 1969, la industria francesa
ha producido 422.356 toneladas de pa-
pel de periódico (es decir, el 73,5 por
100 de su consumo): tras un progreso
real a principios de los años 1960 (el
88,9 por 100 de las 466.932 toneladas
consumidas en 1960 eran de origen
francés), se asiste, pues, a un retro-

ceso relativo de la producción en re-
lación con las necesidades.

Estas cifras se refieren al papel de
periódico corriente AFNOR 1/1 que
representa aproximadamente las tres
cuartas partes del consumo global de
papel, cantidad que va disminuyendo
poco a poco a favor de papeles de
calidad superjor.

Dos sociedades aseguran el 80 por
100 de la producción francesa de pa-
pel: La Chapelle Darblay y Beghin.

La organización del mercado del pa-
pel de periódico es relativamente com-
pleja. La Sociedad profesional de Pa-
peles de Prensa (S.P.P.P.), creada en
1947 (para tomar la sucesión del Co-
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mité de Papeles de Prensa de 1936)
y que en 1961 se ha transformado
en Unión de Cooperativas, es un or-
ganismo semipúblico, colocado bajo
control de los Poderes públicos; le
corresponde comprar a la industria
papelera el papel de periódico para
revenderlo a los periódicos. El precio
de venta del papel de periódico se
fija por decreto ministerial, tras el
dictamen, desde 1953, de una Oficina
central de Papeles de Prensa (B.C.-
P.P.) que reúne los representantes de
los medios profesionales interesados.

Para que este precio de «perecua-
ción» del papel, de periódico resulte
competitivo en relación con los precios
mundiales, el Estado tiene que pagar
una subvención a la industria francesa
de pastas de papel. Hasta 1968, el im-
porte de dicha subvención se calcula-
ba de forma que compensase la dife-
rencia existente entre el precio fran-
cés y el precio mundial; desde esa
fecha, se trata de una subvención
global (ligeramente en disminución
con relación a la anterior) que se
fija en el presupuesto. En 1972, el Es-
tado ha concedido, además, una sub-
vención excepcional de 15 millones de
francos, destinada únicamente a la
prensa diaria.

Al precio así fijado, los periódicos
pueden comprar su papel ya sea di-
rectamente a los productores, o bien
por mediación de una de las coope-
rativas integradas en la Unión de
Cooperativas.

6. LAS IMPRENTAS

La labor de imprenta de los perió-
dicos representa un gasto considera-
ble para las empresas de prensa. Nos
encontramos ante un material costo-
so. Además, dicho material queda, en
parte, inempleado; efectivamente, un
periódico debe poder efectuar, deter-
minados días, importantes tiradas,
pero ni la actualidad ni sus ingresos
le permiten realizar dichas tiradas a
diario, por consiguiente, una imprenta
de prensa no rinde «de lleno» la ma-
yoría del tiempo. Para dar una idea
de las inversiones que representan
una imprenta de prensa, se puede in-
dicar que, cuando en 1968 el diario
LE MONDE decidió adquirir nuevas
instalaciones en Saint-Denis, dicha de-
cisión supuso para el periódico las
siguientes inversiones (en cifras re-
dondas):

Francos

Adquisición del solar y de los locales 4.000.000
Obras 23.000.000
Rotativas (6 grupos) ... 12.000.000
Transportadores de papel, stackers, torna-pilas (aparatos que suprimen

las manipulaciones desde las rotativas hasta la llegada de los paquetes
atados) 3.000.000

Material salida 1.000.000
Departamento papel (Transbordador de bobinas) 500.000
Taller de clisado (4 aparatos Marinoni) 2.500.000

TOTAL 46.000.000

Por lo general, en Francia casi todos
los diarios poseen sus propias im-
prentas. Algunos realizan trabajos a
destajo para clientes del exterior, lo
que permite resolver en parte el pro-

blema del tiempo de funcionamiento
de la maquinaria. La mayoría de los
periódicos trabajan con imprentas de
prensa especializadas; algunas revis-
tas trabajan incluso con varias impren-
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tas para realizar el mismo número,
una encargándose, por ejemplo, de las
páginas en blanco y negro, otra de las
páginas en heliograbado, otra, por úl-
timo, de la realización de las cubiertas.

Las autoridades de la Liberación
expresaron el deseo, dentro del marco
de un proyecto general de moraliza-
ción de la prensa, de sustraer las
imprentas de prensa al libre juego del
mercado .

La Orden de 30 de septiembre de
1944 prohibía la publicación de los
periódicos que habían aparecido en
la zona norte después del 25 de junio,
de 1940 y en la zona sur después del
11 de noviembre de 1942. Eran objeto
de depósito judicial los bienes de las
empresas editoras de dichos periódi-
cos, confiándose la gestión de dichos
bienes a la Administración del Esta-
do. Como la Orden citada establecía
tan sólo un régimen provisional, una
Ley del 11 de mayo de 1946 decidía
transferir al Estado los bienes corpo-
rales o incorporales que constituían
el activo de las empresas de prensa
objeto de la Orden de 1944.

La Ley creaba una Sociedad Nacional
de Empresas de Prensa (S.N.E.P.) en-
cargada de administrar dichos bienes.
Se preveían también varios mecanis-
mos de atribución de bienes e indem-
nización. Se encontraba uno ante un
sistema que podía dar lugar a una ver-
dadera nacionalización de los bienes
de prensa —especialmente de las im-
prentas—.

Pero, tras varios proyectos, la «Ley
de Moustier» (nombre del ponente)
del 2 de agosto de 1954 ponía fin a
esta posibilidad y autorizaba a los pe-
riódicos a adquirir sus instalaciones,
por lo que los bienes de prensa vol-
vieron a integrarse a la empresa pri-
vada.

La S.N.E.P., establecimiento público
de carácter industrial y comercial, si-
gue, a pesar de todo, existiendo y tie-
ne por misión la de administrar un
sector público, el de la imprenta —muy
reducido desde la aplicación de la Ley
de 1954— cuyas condiciones de fun-
cionamiento deben permitirle asegurar
su rentabilidad.

DISTRIBUCIÓN DE LA
PRENSA

Para proceder a la distribución de
los periódicos, es decir, la fase que va
desde la salida de la imprenta hasta
la llegada a los quioscos, solamente
las empresas editoras de periódicos
regionales poseen sus propios servi-
cios de difusión. Los periódicos pari-
sinos, diarios y revistas, recurren casi
todos a los servicios de un interme-
diario remunerado que se encarga de
resolver todos los problemas de dis-
tribución: se trata de (as Mensajerías.

Antes de la guerra, las potentes
Mensajerías Hachette disponían del
monopolio de la distribución de perió-
dicos en Francia. Por Orden del 30 de
agosto de 1945 (pero con efecto re-
troactivo desde el 1 de septiembre
de 1944) recibieron el estatuto de
Sociedad nacional y la denominación
de «Mensajerías francesas de la Pren-
sa».

Por razones a la vez financieras
—después de dos años de administra-
ción, las Mensajerías francesas de la
Prensa se encontraron con un déficit
de 500 millones de francos de la épo-
ca— y políticas —la prensa de dere-
chas apreciaba muy poco que la di-
rección de las Mensajerías estuviera
en manos de un comunista— la So-
ciedad nacional conoció pronto un au-
téntico fracaso. A partir de noviem-
bre de 1946 varios periódicos se pasan
de las N.F.P. a una nueva sociedad
creada por Hachette, l'«Expéd¡trlce»,
y en febrero de 1947 las M.F.P. están
en quiebra.

Principian entonces conversaciones
entre los Poderes públicos y los pro-
fesionales que desembocan en la Ley
del 2 de abril de 1947 —que sigue es-
tando vigente— ley que reorganiza
completamente la organización de ia
distribución de los periódicos. Tiene
por objetivos principales el de salva-
guardar el equilibrio financiero de las
mensajerías por una parte, y el de ase-
gurar una imparcialidad absoluta en
la distribución de la prensa, por otra.
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La Ley del 2 de abril de 1947 creó,
además, un CONSEJO SUPERIOR DE
LAS MENSAJERÍAS DE LA PRENSA,
compuesto por representantes del Es-
tado y de los medios profesionales
interesados (empresas de prensa, dis-
tribuidores, transportistas y vendedo-
res) que disponen de un secretariado
permanente y de un comisario (es-
cogido forzosamente entre los repre-
sentantes del Estado) al que incumbe
ejercer cerca de las cooperativas de
mensajerías un control de la contabi-
lidad y una vigilancia de la imparcia-
lidad en la distribución.

Él comisario dispone del derecho de
veto contra toda decisión susceptible
de poner en peligro el equilibrio fi-
nanciero de la sociedad o su carácter
cooperativo.

Sobre estas bases se han creado las
actuales sociedades cooperativas de
distribución de la prensa escrita, sien-
do las principales TRANSPORT-PRES-
SE, que distribuye dos diarios,. l'«Au-
rore» y «Le Fígaro», y varias revistas,
tales como «Réalités», «La Semaine
RadioTélé», «Marius», «Le Hérisson»
y «Carrefóur», y sobre todo LES NOU-
VELLES MESSAGERIES DE LA PRES-
SE PARISIENNE (N.M.P.P.) que han
reconstituido prácticamente el «impe-
rio Hachette».

El capital de las N.M.P.P. queda re-
partido de la manera siguiente (en %):

Grupo Hachette 49,00
Cooperativa de la Prensa parisina

(20 títulos) 12,54
Cooperativa de las Publicaciones

parisinas (4 títulos) 0,98
Cooperativa de Distribución de la
. Prensa (29 títulos) ... .; 21,97
Cooperativa de la Prensa periódica

(357 títulos) 6,12
Cooperativa de las Publicaciones

semanales y periódicas (124 tí-
tulos) ; 9,39

La importancia dominante del grupo
Hachette en el capital, el derecho es-
tatutario del que dispone para desig-

nar el gerente de la sociedad, el hecho
de haber puesto en funcionamiento el
dispositivo técnico de la empresa,
constituyen toda una serie de elemen-
tos que indican con toda claridad que,
de hecho, controla la distribución de
la prensa.

En estas condiciones, las Mensaje-
rías y en especial las N.M.P.P. asegu-
ran un servicio útil y lo cumplen con
eficacia. A pesar de todo reciben nu-
merosas críticas —algunas veces con
razón— por parte de las empresas
editoras de periódicos.

Muchas de estas críticas proceden
de pequeños periódicos, principalmen-
te de extrema izquierda, que les re-
prochan de utilizar técnicas discrimi-
natorias (por ejemplo, comunicándoles
con retraso o con excesivo optimismo
cifras de previsión de ventas que obli-
gan a dichos periódicos a mantener
unas tiradas demasiado importantes,
lo que tiene por resultado, al final del
ejercicio, el perder con las devolucio-
nes lo que han ganado con las ventas);
otras consideran mediocres los docu-
mentos estadísticos que les suminis-
tran las Mensajerías; otras, por último,
las más importantes e incluso unáni-
mes —proceden hasta de los periódi-
cos de los grupos Hachette— se
centran en el elevado coste de los
servicios de las Mensajerías: los cos-
tes de difusión son especialmente
elevados en los gastos de las empre-
sas de prensa.

A todo ello, las N.M.P.P. responden
haciendo valer los numerosos proble-
mas técnicos y de organización a los
que tienen que hacer frente y consta-
tan que, en realidad, el coste global
de la distribución ha disminuido. G.
Bouveret escribe que «el coste de
funcionamiento de las N.M.P.P., los
gastos de transporte y la remunera-
ción de los vendedores era en 1947,
cuando se creó la sociedad, de 44,23
por 100 F. de venta de periódicos.
En 1968, es tan sólo de 36,29 por 100
F. de venta, de los cuales 11 corres-
ponden a los gastos dé funcionamiento
de las N.M.P.P. y al transporte».
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(I. PROBLEMÁTICA DE LA
AYUDA DEL ESTADO A
LA PRENSA

A) Tentativa de Apreciación
de la Ayuda Fiscal

Es difícil estimar el efecto de una
exoneración; es responsable más o
menos, de una pérdida de ingreso,
pero ¿cómo estimar este mismo? Las
Finanzas conceden favores nada más
que obligadas o forzadas; se les re-
prochará, por lo tanto, el no satisfacer
a las necesidades de los otros Minis-
terios. Los periódicos, ellos, protestan
con energía: se les acusa de benefi-
ciarse de exoneraciones que no lo son.

1. LAS RECRIMINACIONES
DE LAS FINANZAS

La igualdad delante los impuestos,
más bien una regla tradicional, fue
erigida en un dogma para los servicios
del Ministerio interesado. Claro, que
se concibe que se necesita ayudar a
los periódicos (de todas maneras, los
textos legislativos y reglamentarios
están aquí para incitarle), pero, como
en todas partes, «no es necesario
tanto». La máxima del justo medio
está a menudo alejada.

La indignación de los funcionarios
llega al colmo a la vista de los perió-
dicos prósperos, dependientes de gru-
pos financieros importantes, que colo-
can capitales en esta rama, como lo
hacen en el inmobiliario. ¿Por qué se-
guir concertando una ayuda fiscal a
los que no la necesitan, por qué dar
a los ricos?

Una disposición polariza, ella sola,
la casi totalidad de las recriminacio-
nes ministeriales: el artículo 39 bis
del Código general de los impuestos
que permite a los periódicos dedu-
cir beneficios sometidos al impuesto
de 50 por 100 sobre las sociedades,

las provisiones constituidas en vista
a adquirir materiales.

Esto fue justificado en la Libera-
ción: hacía falta renovar un material
antiguo y permitir efectuar amortiza-
ciones necesarias a las firmas jóvenes.
La finalidad fue lograda, como lo prue-
ba este extracto del informe presen-
tado a la Asamblea general de LE
MONDE el 14 de mayo de 1964:

La expansión del cotidiano en 1963
no fue solamente de orden financiero,
pero su contenido fue un poco más
importante y su difusión un poco más
amplia. La paginación media ha pasa-
do de 17,77 a 18,27 páginas por nú-
mero, dentro de las cuales tenemos
13,49 páginas para redacción y 4,78
páginas para la publicidad.

Esta paginación está repartida como
sigue:

PAGINACIÓN DE LE MONDE

5 números a 10 páginas
21
18
77
64
53
37
37

12
14
16
18
20
22
24

Páginas

50
252
252

. 1.232

. 1.152

. 1.060
814
888

TOTAL 312 números 5.700

61 por 100 han pasado las 16 pági-
nas que constituían el máximum en
1960 antes de la instalación de las
nuevas rotativas. Los números de 8
páginas han desaparecido completa-
mente. Los de 16 páginas son, toda-
vía, los más numerosos, pero están
reemplazados más cada día. por los
números de 18 ó 20 páginas.

Este progreso considerable, debido
a la compra de las nuevas rotativas,
fue registrado gracias a la posibilidad
que ofrecía el artículo 39 bis C.G.I.
de deducir, de los beneficios, las pro-
visiones para una inversión tan grande
(varios millones).
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Se nota que el beneficio a distri-
buir, por este mismo periódico, Le
Monde (que nos ha comunicado todos
los documentos pedidos), se cifra en
7.939,32 francos solamente (lo que,
teniendo en cuenta el crédito del im-
puesto consentido, /lega a exonerarlo
del impuesto sobre las sociedades).

Sin embargo, se ha concedido, de
acuerdo con el artículo 39 bis: francos
2.843.287,52 a las «inversiones» y
711.423,04 francos a la «provisión por
adquisición de los elementos del acti-
vo».

El informe emplea una expresión
con carácter de polémica: «Provisión
... que estamos obligados a constituir
en suspensiones del impuesto de 50
por 100 sobre los beneficios de las
sociedades».

El texto del artículo 39 bis limitaba
el tiempo de aplicación de esta tole-
rancla a los años «1951 a 1960»; sin
embargo, recordamos que «las provi-
siones no utilizadas conforme con su
objeto antes del final del año quinto
siguiendo la de su constitución son
añadidas al beneficio sometido al im-
puesto a título del año dicho».

Así, para los servicios de las Fi-
nanzas, es tiempo de respetar la ley,
es necesario para la prorrogación de
este artículo 39 bis C.G.I. que ha pro-
ducido lo que se esperaba de él:
favorecer el equipo de materiales mo-
dernos de la prensa francesa, y que, si
su existencia se prolonga, producirá
lo que nadie espera: un enriquecimien-
to estéril de grupos capitalistas...

No nos hemos atrevido a poner en
cabeza de estas recriminaciones de
las Finanzas la cifra aproximada de lo
que se deja de ganar, registrado esto
hubiera parecido mezquino y sin re-
lación con la necesidad, puramente
ideológica, de aportar una ayuda a la
Prensa.

Esta falta o pérdida de ganancia,
provocada por las exenciones conce-
didas: patente, T.V.A. impuesto local,
o la existencia de favores especiales,
devolución del 15 por 100, exención
de las provisiones, etc., se ha cifrado
en:

— 200 millares de francos antiguos
por año, según unos;

— 60 millares de francos antiguos
por año, según otros.

Parece de acuerdo con nuestros
propios cálculos, que la verdad se
puede establecer alrededor de:

— 150 millares de francos antiguos
(1.500.000.000 francos).

La amplitud de la tarea no ha per-
mitido pararse en ello. La indignación
de las Finanzas parece fundada en sí
misma.

2. LA PROTESTA DE LOS
PERIÓDICOS

La situación de las empresas de
Prensa podía parecer difícil delante de
una tal avalancha: no podían negar la
existencia de la ayuda, sobre todo fis-
cal, que se les concedía, puesto que
ellas mismas la habían reclamado co-
mo condición de supervivencia; tam-
poco podían discutir su importancia
en cifras.

Estas empresas eligieron entonces,
como el periódico Le Monde, atacar
«al bies», trayendo las cosas a pro-
porciones más justas. Esta protesta
merece ser escuchada, ya que, a cau-
sa de su carácter técnico, tiene pocos
sitios donde expresarse.

Para la exención de los T.C.A., por
ejemplo, se recuerda con demasiada
frecuencia a los periódicos, la impor-
tancia del favor otorgado. En realidad,
en la vida económica ordinaria, el no-
comerciante repercute sobre el com-
prador la T.V.A. que ha pagado; esto
lleva a elevar su precio de venta en
un 20 por 100, y eso es todo. Los
periódicos, estando exentos, no pue-
den obrar de este modo. Esta exención
no les resulta de ninguna ayuda, pues-
to que no les aprovecha a ellos mis-
mos.
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Presenta incluso un peligro: un in-
dustrial que compra material puede
deducir la T.V.A.; ¿cómo los periódicos
cuando compran máquinas de escribir,
por ejemplo, podrán obrar del mismo
modo si están exentos? Esto mere-
cía señalarse.

Naturalmente, se hace valer que,
desde la Ley del 14 de agosto de
1954, en su artículo 50, 2.°, las Finan-
zas han concedido una devolución del
15 por 100 sobre las compras de ma-
terial de impresión y de composición.
Pero esto sólo es justicia elemental.

Ya lo hemos dicho más arriba, esta
disposición debía permitir a los pe-
riódicos compensar la imposibilidad en
la que se encontraban, dada su exen-
ción de los T.C.A., de deducir la T.V.A.
que había gravado sus inversiones.

La tasa de la T.V.A. siendo actual-
mente de 25 por 100 sobre el total,
una empresa ordinaria pagará al com-
prar: 100 francos + 25 francos de
T.V.A.= 125 francos, con la deducción
en ei precio de venta, el precio final
será de 100 francos. Como la empresa
de Prensa sólo recupera un 15 por
100 en una compra igual, paga final-
mente 106,25 francos, contra 100 fran-
cos en la empresa ordinaria.

¿Se puede hablar todavía de un fa-
vor? Es verdad que en 1954, la T.V.A.
tenía una tasa de 16,85 por 100; la
devolución del 15 por 100 era pro-
porcional; actualmente, como ocurre
siempre que es el Estado el encar-
gado de la atribución de una ayuda, el
socorro no va a la par de la desgracia.

Es por lo tanto más bien una subven-
ción para los lectores, que una ayuda
a las empresas de Prensa, más bien
la compensación parcial de un per-
juicio, que un favor del que hay que
felicitarse...

En fin, merece señalarse un detalle.
Esta devolución se efectúa por dota-
ción del Ministerio de Información
inscrita en el presupuesto (servicios
del Primer Ministro, Información, tí-
tulo IV, cuarta parte: Acción econó-
mica):

Francos

1962 5.306.960
1963 5.306.960
1964 6.806.960

(5.309.960 + 1.500.000 F.)

La suma atribuida ha permanecido
fija en 1962 y 1963; sólo se la ha au-
mentado en 1964. Es decir, que la
repartición de esta suma no ha podido
tener gran influencia sobre las teso-
rerías de los periódicos...

A propósito de la exención de la
patente, la discusión no es menos vio-
lenta. En efecto, esta exención, reser-
vada al editor que explota su título,
no permite al periódico efectuar otros
trabajos. Sin embargo, las rotativas
cuyo precio medio es de un millar de
francos antiguos, no funcionan más
que cuatro horas al día. Pero su ele-
vada tasa impide cualquier otra explo-
tación racional.

Exención, ciertamente, pero limita-
da. Aun siendo dorada, se pueden ver
las rejas.

En fin, no hay que exagerar, en el
sentido del escándalo, las ventajas
que ofrece el artículo 39 bis para la
exención de las provisiones estable-
cidas con miras a la adquisición de
material... Su efecto ha sido impor-
tante, pero ¿acaso no era éste el fin
perseguido?

Hay que recalcar que las empresas
de Prensa, a causa de esta disposición,
están condenadas a invertir, puesto
que, si no, sus beneficios son gravados
del 50 por 100.

Si este artículo no fuera prorroga-
do, como lo desean las Finanzas, los
beneficios no invertidos se some-
terían al impuesto; se trata, entonces,
de una suspensión, de un impuesto
solamente diferido.

Por otro lado, si creemos a la di-
rección de Le Monde, este favor cons-
tituye más bien una medida moral...
La facultad que tienen los periódicos
de deducir las provisiones exentas
sobre sus beneficios, ha llevado a la
formación de beneficios para repartir
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(formación de dividendos) casi ínti-
mos: para Le Monde, en 1963: 7.939,32
francos.

Cierto, el impuesto sobre las socie-
dades es mínimo sobre una base tan
débil y eso puede irritar a los servi-
cios de Finanzas; en realidad, esta
mala remuneración del capital aleja
a los capitalistas de hacer inversiones
en la Prensa.

:Si fuera ésta la única ventaja de
este artículo 39 bis, ya justificaría su
prórroga.

Pero parece que su supresión está
cercana. Sus efectos no serán inme-
diatos, lo que disimulará al principio
el carácter nocivo de esta decisión:
no se registrarán hasta el momento
en que se haga urgente la necesidad
de renovar el material, a la par que
la imposibilidad de invertir. Para com-
prar una rotativa de un millar habrá
que realizar dos millares de benefi-
cios, puesto que será deducido un
millar por el impuesto.

Una solución de transacción es ur-
gente; se encuentra sin duda en un
régimen especial de las amortizacio-
nes.

B) Análisis sobre la ayuda
postal

1. POSTURA OFICIAL

Nos encontramos en presencia de
dos tesis: la del Ministerio de Correos
y Telecomunicaciones encargado del
transporte de los periódicos y, por
consiguiente, apoyando una parte im-
portante de los favores otorgados por
el Estado a la Prensa, y enfrente, la
actitud de defensa de los periódicos.

1. La carga representada para los
G. y T. por el transporte de la Prensa.
: Los C. y T. encargados del transpor-
te y de la distribución de los perió-
dicos, constan que efectúan este ser-
vicio a una tarifa equivalente a la
casi-gratitud.. Esta carga importante
para:.el presupuesto anexo, va además

creciendo: el desequilibrio entre las
tasas de que son susceptibles los obje-
tos de correspondencia, y las que se
aplican a los periódicos, se acentúa de
modo regular; además, las tarifas
francesas se sitúan en la base de la
escala internacional.

a) Importe del déficit.—El déficit
que resulta de la diferencia entre el
precio de coste del servicio prestado
y los impuestos percibidos se ha po-
dido cifrar en:

Francos

1962 ... 200.000^000
1963 220.000.000

(22 millares de A. F.)

En 1964 el déficit ha sido acrecen-
tado por los aumentos de los salarios
y de los costes.

A título indicativo, esta carga re-
presenta:

•~— más del 10 por 100 del conjunto
de las recaudaciones postales;

— poco más o menos el 20 por
100 del conjunto de inversiones
anuales del Ministerio.

Hay que precisar que en el cálculo
de los precios de coste, se ha tenido
en cuenta honradamente al máximo,
la cooperación suministrada por las
empresas (depósito, retrait en gare,
routage). ;

Así, únicamente los gastos que re-
sultan directamente del mayor volu-
men o peso de los periódicos o es-
critos periódicos han sido incluidos
en los precios de coste. De este modo
se contesta de anticipado a una ob-
jeción de los profesionales de la Pren-
sa que estiman que este tráfico no es
más que un «tráfico de nada» («trafic
d'appoint»).

En efecto, se transportan aproxi-
madamente mil quinientos millones de
ejemplares de periódicos contra tres
mil setecientos millones de cartas de
20 grs. y de tarjetas postales. El ser-
vicio de periódicos representa tres
veces el peso de las cartas. En fin,
los periódicos se depositan con fre-
cuencia a la última hora límite, en las



horas puntas de tráfico, son llevados
por los servicios ambulantes, se los
coloca en la primera distribución; son
los únicos envíos que se benefician de
un reparto a domicilio el sábado por
la tarde (Veremos más adelante, que
esta última ventaja es la única que
conceden los Directores de los perió-
dicos).

b) Modicidad de los impuestos apli-
cados a los periódicos.

1. Tasa actual:
Lo hemos visto, la tasa de base

está fijada actualmente en 0,005 F.
(o sea, 0,5 A. F.}.

Pero sabemos que este importe
puede ser reducido al 50 por 100 para

los ejemplares que circulan en las zo-
nas limítrofes y para las remesas en
grupos enviadas por los editores a
sus depositarios.

Acumuladas estas dos reducciones,
el impuesto a pagar se puede estable-
cer en —0,00125 F. (0,125 A. F.).

¿Es necesario recordar que el precio
de coste es quince veces mayor?

2. Evolución comparada de los im-
puestos postales (parte general) y del
precio de venta de los periódicos (en
céntimos actuales).

Esta retrospectiva histórica estable-
cida con la ayuda de los servicios del
Ministerio interesado constituye por
su solo enunciado un argumento de-
terminante.

Antes de 1964
1920
31-8-1937
1942
28-12-45
26-6-46
16-12-48
Octubre 1951 ..
8-12-51
6-1-59
Febrero 59 ...
1-8-63

Impuestos del
periódico

0,01 (50 g.)

0,02 (75 g.)
0,12 (50 g.)
0,20

—
— • . •

0,40 (1) (60 g.)
0,50 (1)

— ' — • •

— —

Precio de
venta

0,05
0,10
0,40
1
2
4
8

15
15
20
25
30

Porcentaje

20
10
5

12
10
5
2,5
1,33
2,66
2,5
2
1,66

Así de 1914 a 1963 el porcentaje
entre el precio de venta del periódico
y el impuesto postal del que era sus-
ceptible, ha pasado del 20 por 100 al
1,66 por 100, mientras que el peso au-
torizado, pasaba de 50 a 6,0 gramos. Se

comprende que la comisión de estu-
dios del quinto Plan sugiera una dis-
minución del peso. !

3. La relación entre el precio de
venta y la franquicia de ciertas publi-
caciones no es menos instructiva:

• • • • • • , ' • Relación
Peso Precio de imp. Postal Imp/prec.

(gramos] venta (p. general) venta
; ' • • %

Votre Beauté 850 2,50 '
Plaisir de France — 11
ñéalité 600 .8,90
Paris-Match 500 1,20



4. Se puede comparar también el impuesto de la carta y el del periódico en
en diferentes épocas.

Impuesto Impuesto
de la carta periódicos %
(céntimos) (céntimos)

1908 1
1938 2
1963 0,50

10
65
25

10
3
2

El análisis de los elementos arriba
mencionados ha conducido a los fun-
cionarios de Correos y Telecomunica-
ciones a formular las siguientes cons-
tataciones:

— El nivel de los impuestos pos-
tales aplicados a los periódicos
es irrisoriamente bajo.

— Es normal que revistas de un
peso considerable y con frecuen-
cia vendidas a un precio elevado
sean gravados con gastos pos-
tales de mayor importancia.

— Desde 1914 la situación no ha
cesado de degradarse, tanto más
cuanto se ha otorgado una re-
ducción del 50 por 100 desde
1951, a los editores en las re-
mesas en cantidad destinadas a
los depositarios y a los reven-
dedores (aproximadamente el 40
por 100 del tráfico).

— El desequilibrio entre las tarifas
aplicables a los periódicos y a
los otros objetos de la correspon-
dencia ha alcanzado un punto
máximo.

c) Comparación de las tarifas fran-
cesas de Prensa con ¡as que se prac-
tican en los países del Mercado
Común y en Gran Bretaña.—Esta
operación es difícil, porque las escalas
de peso, las condiciones de explota-
ción, la de definición misma de «pe-
riódicos» difieren de un país a otro.
De este modo, nos veremos obligados
a excluir el sistema alemán: la dis-
tribución a los abonados se hace se-
gún las listas que guardan las oficinas
de correos; no se puede, por lo tanto,
establecer ningún paralelo.

Señalemos que sólo Italia tiene en
la práctica tarifas comparables a Fran-
cia; la justicia nos obliga a reconocer
que son inferiores en algunos casos.

En cuanto a Bélgica y los Países
Bajos, las tarifas aplicables a los pe-
riódicos son netamente superiores a
las francesas; sin embargo, estos dos
países aplican además, unas tarifas
muy bajas relativamente a los impre-
sos publicitarios.

Adjuntamos aquí una de las líneas
de fuerza de nuestro estudio: la ayuda
del Estado a la Prensa, del modo, al
menos en que se practica en Francia,
viene de una política deliberada, la de
favorecer la información, cuando en el
extranjero, prevalece una tendencia;
considerar al periódico como una em-
presa.

Hay que señalar que ahí también,
las tarifas en vigor en Gran Bretaña,
son considerablemente más elevadas
que en Francia: 10,5 céntimos-oro has-
ta 170 gramos cuando un envío del
mismo peso costaría en Francia 0,9
céntimos-oro.

Así, para concluir, este déficit:

— compromete el equilibrio presu-
puestarlo;

— reduce las posibilidades de auto-
financiamiento;

— conduce a fijar impuestos más
elevados para las otras catego-
rías de objetos de la correspon-
dencia;

— provoca protestas de parte de los
usuarios importantes, en especial
de las empresas de venta por
correspondencia así como de-
mandas que tienden a obtener
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ventajas similares: provienen
frecuentemente de editores de
libros.

La posición del Ministerio de Co-
rreos y Telecomunicaciones se puede
resumir de este modo: «Si no se pue-
de en ningún caso volver a la situa-
ción de 1914, sería por lo menos
necesario evitar que continúe la de-
gradación que se ha constatado».

Recordemos que el gravamen oca-
sionado por el transporte de la Prensa,
lo soporta un presupuesto anexo que
hay que equilibrar. El Ministerio pide
que se le provea de medios apropiados
o que por lo menos no se le imponga
un hándicap insuperable.

En resumen y sin tomar posición so-
bre la ayuda que el Estado cree debe
aportar a la Prensa, Correos y Teleco-
municaciones estiman que no es un
usuario quien tiene que financiar un
servicio público que no le concierne.

2. LA REPLICA DE LOS
PERIÓDICOS

Esta réplica la proporcionará el co-
tidiano Le Monde, único periódico que
publica su balance y por consiguiente
es apto para discutir sobre una base
establecida.

Viendo al detalle las cuentas de gas-
tos se puede ver:

Franquicia suscripiciones ... 929.373,50 F.
Franquicia correo 9.222,24 F.

Esta franquicia de correo es lo más
importante de la sección «gastos de
suscripciones» y con mucho. Si se si-
guieran las conclusiones del Ministe-
rio de Correos habría quizá que mul-
tiplicarlo por 15, lo que es impensa-
ble.

Además, se puede llevar la discu-
sión a otro terreno: C y T. querien-
do aumentar sus tarifas, con el pre-
texto de equilibrar un presupuesto
anexo se comportan como una ver-
dadera empresa.

No son en realidad sino un servicio
público cuyo fin propio no es el de
tener un presupuesto equilibrado sino
más bien responder a un ideal so-
cial. Los periódicos por el contrario,
que se quisiera considerar como em-
presas ordinarias con un balance equi-
librado son, bien al contrario, un ser-
vicio público. Están encargados, me-
ros particulares en su origen, de ase-
gurar el servicio público de la Infor-
mación; están al servicio de la co-
munidad, y por consiguiente pueden
esperar algunos favores, que les fa-
ciliten su tarea.

Este es el argumento de fondo que,
en la óptica de las empresas de pren-
sa, debe justificar no sólo la ayuda
postal, sino también la totalidad de
la ayuda, bajo todas sus formas, que
puede recibir la Prensa en Francia...

Por otro lado han recalcado con
perfidia los directores de periódicos:
«No tenemos elección, existe un mo-
nopolio postal, y es el Estado mis-
mo el que lo ha instaurado».

Para responder al argumento de los
servicios postales, según el cual C.
y T. están encargados de transpor-
tar revistas muy pesadas, vendidas a
un precio elevado y que contienen pu-
blicidad [2/3 están autorizados) se ha
propuesto un cálculo de proporción.

La parte de los periódicos consa-
grada a la redacción beneficiaría de
la tarifa llamada «preferencial». A la
publicidad, se le aplicaría la tarifa «im-
preso».

Tal procedimiento plantearía nume-
rosos problemas prácticos, seguimos
escépticos en cuanto a sus probabi-
lidades de aplicación. Sin embargo,
actualmente parecen prevalecer algu-
nos ecos favorables.

En el caso en que esta solución fue-
ra aplicada, los periódicos indican que
la carga suplementaria pesaría sobre
el abonado; sería más lógico que pe-
sara sobre el anunciante. Pero volve-
mos a caer en las dificultades de la
puesta en práctica.

Finalmente, la dirección de Le Mon-
de recuerda que la Prensa es además
un cliente importante para correos,
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y que, en parte, lo uno acaba com-
pensando lo otro.

Únicamente existe un favor espe-
cial otorgado por C. y T. a los pe-
riódicos y que éstos admiten como
tal: la distribución especial de los co-
tidianos de la tarde efectuada el sá-
bado. Si no se hubiera concedido tal
distribución, la prensa de la tarde hu-
biera sufrido en proporciones consi-
derables. Es por lo tanto un sentido
estricto de justicia lo que ha prevale-
cido.

De este modo, cada uno se mantie-
ne en sus posiciones. Es verdad que
el diálogo no se ha iniciado; y que la
discusión tiene lugar sobre planos di-
ferentes: los unos, reclaman ser un
servicio público, los otros se apoyan
en los imperativos a los que una em-
presa debe someterse.

La solución no se podrá obtener so-
lamente por medio de un compromiso:
tiene mayor relación con la política
que con la economía.

C) Reflexión sobre la Ayuda
en papel y Fondo cultural

La querella sobre los papeles de
prensa es antigua; tiene una particu-
laridad: todos los interesados están
descontentos, descontentos de su
suerte, descontentos uno del otro.

Primeramente, el Estado, que da una
subvención considerable a la industria
papelera, para, según él, ayudar a los
periódicos, sólo despierta reproches:

— Los fabricantes de papel protes-
tan contra el bloqueo de los precios,
contrapartida de esta subvención, que
juzgan insuficiente (omitiendo señalar
que sus ingresos van en aumento
constante);

— Las empresas de Prensa se in-
dignan de que se presente como un fa-
vor concedido, lo que no es en rea-
lidad sino una ayuda a los fabricantes
de papel franceses.

Hacen resaltar que, durante mucho
tiempo, esta subvención estaba justi-

ficada porque los precios franceses
del papel eran superiores a las co-
tizaciones mundiales. De todas for-
mas, los periódicos no quieren inter-
venir en esto.

La ayuda del Estado no les benefi-
cia aquí en nada: bastaría con autori-

. zar las importaciones de papel extran-
jero, más barato. Algunos recuerdan
que las fábricas canadienses sólo pro-
ducen hoy en día, el 80 por 100 de su
capacidad de rendimiento. «Demos al
César...», se defiende en estos me-
dios.

En realidad los periódicos temen la
desaparición de un arbitraje del Es-
tado: las sociedades papeleras son
pocas en número y esta situación de
oligopolio pone a las empresas de
prensa a la merced de los fabricantes

• de papel, denunciados tradícionalmen-
te como conservadores y hostiles a la

1 libertad de prensa.
; Por otro lado, y a propósito de las

exenciones de la T.V.A. sobre la fa-
: bricación y la entrega del papel, se
! puede hacer resaltar que.dicha exenr

ción no es total, puesto que el fabri-
cante soporta la T.V.A. con sus inver-
siones, ya que no la puede deducir

i de su producto previamente exento...
En materia de Ayuda al Fondo Cul-

tural, los funcionarios subrayan que
esta subvención es una ayuda suple-
mentaria del Estado, y que los otros
países del Mercado Común critican
esta ayuda a la exportación. Es ver-
dad que el hecho de incluir a la Pren-
sa entre las mercancías regidas por

: el tratado de Roma tiene partidarios
convencidos.

Los periódicos precisan, es cierto,
que la Ayuda al Fondo Cultural les
resulta útil, pero que al estar repar-
tida entre las empresas de Mensaje-
rías y los periódicos, reduce otro tan-
to la parte de cada uno.

En fin, la desproporción entre el dé-
ficit que sufre cada periódico y la
subvención que se le .atribuye es del
orden de 10 a 1.

Recordemos que en 1964, la sub-
vención total fue fijada en 4.200.000
francos, suma que se divide entre las
mensajerías y los periódicos. El pe-

240



("Sódico Le Monde él solo tenía enton-
ces un déficit de 792.467 F.

Puede esperar, con la bonificación
de las Mensajerías, una ayuda cifrada
en 100.000 NF. solamente.

En esta materia, ciertamente nueva,
parece que la ayuda del Estado no sea
determinante; el único recurso para
aumentar su incidencia, parece ser,
aun lamentándolo, el instrumento pre-
supuestario.

III. SITUACIÓN ACTUAL DE
LA PRENSA EN FRANCIA

1. LA CONCENTRACIÓN
LA PRENSA

EN

El número de diarios que se publi-
can en Francia está en constante dis-
minución desde la Liberación. Antes
de 1939 se publicaban 32 diarios de
información general en París. Tras la
Liberación, se publican 34. Pero poco
a poco van desapareciendo y en 1972,
después de la desaparición de París-
Presse y de Paris-Jour, la prensa dia-
ria parisina no cuenta más que con
8 títulos, a los que se pueden añadir
tres diarios especializados en la eco-
nomía o el deporte. Lo mismo ocurre
con la prensa de provincias. De 172
diarios en el momento de la Libera-
ción, nos encontramos actualmente
con 82.

Se asiste, pues, a un fenómeno de
concentración, que se manifestaba ya
antes de la guerra pero que se ha ido
acentuando desde entonces.

Este movimiento no ha afectado la
tirada global de la prensa. Esta, a pe-
sar de algunas variaciones ocasiona-
les, ha permanecido relativamente
constante desde hace treinta años. Es-
ta constancia —que por otra parte
puede considerarse preocupante dado
el aumento de la población durante el
mismo período—, indica claramente
que los «grandes» periódicos se han

desarrollado con detrimento de los pe-
queños. En provincias, en muchos ca-
sos, no se encuentra más que un pe-
riódico local a disposición de los lec-
tores.

Este movimiento, inexorable al pa-
recer, hacia una concentración cada
vez más acentuada, resulta necesario
por razones esencialmente económi-
cas y toma actualmente diversas for-
mas.

1.1. Causas de la concentración

— Búsqueda de la rentabilidad y
del máximo provecho.

— Alza de los costes y de las pers-
pectivas de inversiones.

— Inquietud en cuanto a los Ingre-
sos.

— Competencia de otros ocios.

1.2. Formas de la concentración

— Desaparición de ciertos títulos.
— Diarios que se transforman en

semanales.
— Fusiones, absorciones, retroven-

ta de títulos.

1.3. Grupos de prensa

La mayoría de los grandes periódi-
cos franceses pertenecen a «grupos»
de prensa, es decir, a conjuntos de-
pendientes de una misma potencia fi-
nanciera.

El grupo más importante en Francia
actualmente es el grupo Hachette. Pe-
ro veremos al pasar revista a los dis-
tintos grupos que otros muchos re-
presentan actualmente intereses con-
siderables.

A) HACHETTE

La Librería Hachette, fundada en
1826, dispone de un importante sector
de ediciones (Hachette, Grasset, Fa-
yard, Stock, etc.), de difusión de li-
bros (80 millones por año aproximada-
mente) y de una red de expendidurías
en las estaciones. Por medio de sus
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filiales, tiene intereses en sectores
comerciales muy diversos (discos, pa-
pel, imprentas, films de televisión) y
posee el 33,5 por 100 de las acciones
de una empresa de publicidad, Regie-
Presse. Por otra parte (véase «La dis-
tribución de la prensa en Francia») po-
see el 49 por 100 de las acciones de
las N.M.P.P. (Nouvelles Messageries
de la Presse Parisienne). En el sector
de la prensa propiamente dicho, Ha-
chette controla:

— France Editions et Publications
(F.E.P.), sociedad que ha absor-
bido a la «Franpar» en 1961 y
que realizaba en 1967 una cifra
de negocios de 311.700 fran-
cos. Edita France-Solr, Le Jour-
nal du Dimanche, France Diman-
che y Elle.

— Edi-Monde (Hachette posee el
80 por 100 de las acciones) que
publica Confidences, Lectures
pour Tous, Le Journal de Mickey,
Clefs des Connaissances, Le
Journal de Babar y Je sais tout.
Edi-Monde y las Editions Saint
Florentin (Hachette posee el 95
por 100 de las acciones) han
conseguido en 1967 una cifra de
negocios de 39.125.000 francos.

— La Société d'Editions et de Publi-
cations économiques (S.E.P.E.),
controlada en su 90 por 100 por
la F.E.P., edita Réalités, Connais-
sance des Arts, Connaissance
de la Campagne, Entreprise y
Preuves. En 1967, la cifra de ne-
gocios de la S.E.P.E. ha sido de
41.031.000 francos.

— La Librairie Taillandier, que edi-
ta Historia, Tout pour votre Jar-
din, Le Jardín des Arts, y desde
finales de 1968, La Vie Frangai-
se (de la cual Hachette controla
aproximadamente la mitad de las
acciones desde enero de 1969).

— 40 por 100 de las acciones de la
sociedad belga Femmes d'Au-
jourd'hui, que realizaba en 1967
una cifra de negocios, de francos
belgas de 1.114.509.000 y que
e d i t a Femmes d'Aujourd'hui,
Femme Pratique, Tricots de Fem-

mes d'Aujourd'hui, Tout a vous,
La Cuisine de A a Z.

— 50 por 100 de la sociedad Telé
7 Jours (la otra mitad pertenece
al grupo Prouvost) que realiza-
ba en 1967 una cifra de negocios
de 95.000.000 de francos.

— L'Office d'Editions générales-
Presse (ODEGE- PRESSE) (cifra
de negocios en 1967: 37.925.000
francos) que edita obras en fas-
cículos: Tout l'Univers, Granos
Peintres, Grands Musiciens, Me-
decine pour Tous, Connaissance
des Langues.

— En colaboración con Filipacchi,
Grands Musées (desde 1968).

— La última creación del grupo es
la revista Le Point, concebida
como un anti-Express y lanzada
en septiembre de 1972.

La Librairie Hachette, cuyo presi-
dente-director general es Mr. Ithier de
Roquemaurel, constituye un verdade-
ro «imperio» en la prensa francesa.
Los principales animadores del sector
de la prensa son M. M. Simón Nora,
Charles Everard de T'Serclaes y Ro-
bert Salmón.

B) PROUVOST

Gran industrial de los textiles del
Norte, M. Jean Prouvost se hizo acree-
dor antes de la guerra de una sólida
reputación en el sector de la prensa,
gracias al éxito del diario Paris-Soir
y al lanzamiento de Marie-Claire y
Match. Asociado con su cuñado Fer-
dinand Béghin, conocido industrial del
azúcar y del papel, dio un nuevo im-
pulso a sus actividades de prensa en
1949 con la publicación de París-
Match. Actualmente el grupo Prouvost
posee:

— Le Fígaro y Le Fígaro Agricole.
— París-Match.
— Marie-Claire, La Maison de Ma-

rie-Claire, Les Parents.
— 50 por 100 de Telé Sept Jours.
— Con Hachette: cerca del 15 por

100 de la Compagnie luxem-
bourgeoise de Télédiffusion, so-
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ciedad encargada de la adminis-
tración de Radio - Telé - Luxem-
bourg (R.T.L).

C) AMAURY

El grupo dirigido por M. Emilien
Amaury, además de intereses en el
sector imprenta, posee:

— Le Parisién Liberé y sus edicio-
nes Oise-Matin, Seine-et Marne-
Matin (estos dos últimos com-
prados al grupo Hersant) y Nor-
mandie-Matin (creado en 1968).

— L'Equipe, France-Football, Rugby-
Magazine, But et Club, Le Mi-
ro/r des Sports.

— Le Courrier de l'Ouest (Angers),
Le Maine Libre (Le Mans).

— Carrefour, Point de Vue-lmages
du Monde.

— Marie-France.
— La France Agricole.

D) HERSANT

El grupo constituido en 1945 por M.
Robert Hersant, diputado de l'Oise,
controla hoy día:

— Centre-Presse (Poitiers y Rodez).
— Le Berry Républicain (Bourges),

l'Eclair de Nantes, La Liberté du
Morbihan (Lorient), í.e Havre
Presse, L'Action Républicaine
(bi semanal, Dreux), Nord-Matin
(comprado en noviembre 1967 a
los socialistas del Norte), Fran-
ce-Antilles (La Martinique), Pa-
ris-Normandie (desde el falleci-
miento de P. R. Wolff, en 1972).

— L'Auto-Journal.

— ¿es Cahiers du Yachting, Spécial
Karting, Points de Vente, La Bon-
ne Cuisine, La Peche et les Pois-
sons, La Revue Nationale de la
Chasse, Vótre Tricot, Le Nouvel
Adam, Toute la Peche, Au bord
de l'Eau.

E) FILIPACCHI

Uno de los más recientes grupos
de prensa (Salut les Copains empezó
su carrera en julio de 1962) pero tam-
bién uno de los más dinámicos, el
grupo Filipacchi (que se ha separado
de los Cahiers du Cinema) controla:

— Salut les Copains y S.L.C.-Heb-
do.

— Mademoiselle Age Tendré.
— LUÍ.

— Jazz Magazine.
— Con Hachette: Grands Musées.
— Une Semaine de Paris-Pariscope.
— Photo.
— Ski.
— Arts Ménagers - Cuisine Magazi-

ne.
— Son Magazine.

F) GRUPO EXPRESS

El grupo animado por M. Jean-Jac-
ques Servan-Schreiber, además de te-
ner intereses en el sector de la edi-
ción, controla en un 70 por 100 la so-
ciedad de informática Liste-Unión y en
un 66 por 100 la sociedad Didot-Bot-
tin. En el sector de la prensa, el gru-
po Express controla:

— El 100 por 100 de Express-Union,
sociedad que edita L'Express
(ediciones nacional, internacio-
nal y regionales: Rhóne-Alpes y
Mediterranee).

— En 51 por 100 de Technic-Union
(el 49 por 100 pertenece a la so-
ciedad americana Me Graw-Hill)
que edita ¡'Expansión (que ha ab-
sorbido en febrero 1970 Direc-
tion) y La Lettre de ¡'Expansión
(desde marzo 1970).

— El 75 por 100 de Inter-Union que
edita Le Management.

G) DEL DUCA

Después de la muerte de su espo-
so, la señora Del Duca tomó la direc-
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ción de la empresa que, además de
tener intereses en la imprenta y la
publicidad, controla:

— Nous Deux, Intimité, Pour vous
Madame-Modes de Paris.

— La Vie des Métiers (con sus múl-
tiples ediciones).
Telé Poche (que ha firmado un
acuerdo de cooperación con Eu-
rope núm. 1 en 1967).

— Tricotons sa Layette.
— Acciones de la sociedad Fem-

mes d'Aujourd-Hui.

H) BAYARD-PRESSE

Nuevo nombre de la «Maison de la
Bonne Presse», este grupo, que
preside M. Jean Gélamur, es uno
de los más potentes de la pren-
sa católica mundial. Edita:

— La Croix.
— Le Pélerin du XX siécle, L'Alma-

nach du Pélerin.
— Panorama d'Aujourd'hui (con

«Chrétiens dans le Monde ru-
ral»).

— Notre Temps.
— Pomme d'Api, Okapi, Nade, Re-

cord con Dargaudj, Club ínter,
Promesses.

— La Documentation Cathollque,
Bible et Ierre Sainte, Prétre et
Apotre, Catéchistes d'Aujourd-
hui (con el C.N.E.R.), Documents
Service Adolescence.

— Presse Actual i té.

I) BOUSSAC

El fabricante de algodón Marcel
Boussac, propietario de caballos de
carreras, edita ¡'Aurore y París - Turf
(este último ha absorbido Sport-Com-
plet).

J) FLOIRAT. —El industrial Sylvain
Floirat controla, en la esfera de la
prensa:

— 33,62 por 100 de las acciones
(y 29,93 por 100 de las voces)

de la sociedad «Europe num. 1
Image et Son» (de las cuales
M. Floirat es el presidente).

— 12,5 por 100 de las participacio-
nes de Un Jour (revista antigua-
mente gratuita, y ahora que paga
en marzo 1970).

— La mitad de las participaciones
de Hebdo-Salnt-Etienne, Hebdo-
Lyon, Hebdo-Dijon y Hebdo-Tou-
louse, revistas gratuitas.

— 33 por 100 de las participacio-
nes de LUÍ.

K) DASSAULT

El grupo animado por M. Marcel
Dassault, industrial, diputado del Oise,
comprende nada más que Jours de
France y l'Oise Libérée, después el
fracaso en 1965-1966 del cotidiano
efímero 24 Heures.

L) L'UNION DES OEUVRES CATHO-
LIQUES DE FRANCE (U.O.C.F.) que
editan igualmente libros y discos,
publica:

— Perlin et Pínpín, Fripounet et Ma-
risette, J2 Jeunes, J2 Magazine,
Chrístiane.

— Kisito (África Negra), ¡balita
(Madagascar).

— L'Union, Educatrices, Paroissia-
les, Jeune Chrétien, Notes d'ln-
formations Pastorales.

M) LA VIE CATHOLIQUE: este otro
grupo católico edita:

— La Vie Catholique Illustrée.
— Télérama.
— Les Informations Catholiques In

ternatlonales.
— Croissance des Jeunes Nations,

Images du Mois, Le Cri des Etu-
diants, Opinión Publique.

— Con las Editions du Cerf, anima-
das por Dominicanos: Fétes et
Saisons, La Bible et son Messa-
ge.
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N) CHRETIENS DANS LE MONDE
RURAL (C.M.R.) publica Agri 7,
Clalr Foyer y (con Bayard-Pressej
Panorama Aujourd-Hui.

O) DARGAUD

Este grupo edita Tintín, Pilote, Rus-
tica y Bonjour Bonheur. Publica con
Bayard-Presse Record y tiene 37 por
100 de las acciones de la sociedad
que edita Chez Nous y Júnior.

P) VENTILLARD

Este grupo controla Le Nouveau Ci-
némonde (desde octubre 1966), Ma-
rius, Paris-Flirt, Le Hérisson, Le Jour-
nal de Bibi Fricotin, Les Pieds Nicke-
les, Mon Film, La Vie Parisienne, Le
Haut-Parleur Systéme D.

Q) BOURGINE

M. Raymond Bourgine anima la com-
pañía francesa de los periódicos que
edita Le Nouveau Journal, L'Agence
Economique et Financtére, Valeurs Ac-
tuelles et Spectacles du Monde.

R) PARTÍ COMMUNISTE FRANCAIS

El P.C.F. es el solo partido que edi-
ta todavía numerosos periódicos:
L'Humanité y L'Humanité • Dimanche,
L'Echo du Centre (Limoges), La Mar-
seillaise (Marseille) y su edición del
Petit Varcis (Toulon), La Liberté (Lille),
France Nouvelle, La Ierre, Heures
Claires, L'Avant-Garde, Sport, Roudou-
dou, Pif et Son Gadget, e tc . .

S) LACROIX

Este grupo controla Le Nouveau
Guérir, La vie des Bétes, Mon Jardín
et Ma Maison, Arqueología.

T) ALPHA

Este grupo publica (por fascículos)
Alpha-Encyclopédie y Le Mi Ilion así
como la revista Atlas.

U) NUIT ET JOUR

Este grupo publica Detective y Ho-
roscope.

V) EXCELSIOR

Este grupo edita Sciences et Vie,
L'Action Automobile et Tourístique,
Caravane et Camping, Moteurs.

W) MONTSOURIS

Las Ediciones de Montsouris publi-
can Echo de la Mode, Mon ouvrage,
Madame, Lisette y Laines et Aiguílles.

Se ve que la mayoría de los gran-
des periódicos franceses pertenecen a
«grupos de prensa». Se ve también
que esos grupos son relativamente
numerosos. Hay que añadir, sin em-
bargo, que son de medida extrema-
mente diferente: el grupo Hachette,
grupo gigante, representa a él sólo
20 por 100 más o menos de la Prensa
francesa. Los demás «grandes» Amau-
ry, Hersant, o aun Prouvost, no podrían
mucho pretender medirse con él. Al-
gunos grupos citados más arriba en
cambio son de una dimensión bastante
modesta (Nult et Jour, Excelsior, por
ejemplo).

2. LA EMPRESA
PERIODÍSTICA COMO
UNIDAD ECONÓMICA

¿Cuáles son los elementos financie-
ros del «mal» de la Prensa que llegan
a poner en peligro a los cotidianos
nacionales, o a reducir a situación
precaria la vida de muchos periódi-
cos? Esto es lo que se preguntará uno
aquí, al examinar las distintas partes
de la cuenta de explotación de una
empresa de prensa, la parte de gas-
tos después de ver en qué medida el
Estado ayuda a los periódicos.
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2.1. Los gastos de una empresa de
prensa

Los principales gastos de una em-
presa de prensa están constituidos
por los gastos de personal. A título
de ejemplo, el personal del periódico
LE MONDE estaba, al 31 de diciembre
de 1969, compuesto de 813 personas
distribuidas de la manera siguiente:

Dirección y Administrativos 67
Empleados • 239
Periodistas ¡ 136
Técnicos 23
Obreros 348

TOTAL 813

Los gastos de personas —sueldos y
cargas sociales— representan en ge-
neral alrededor de los gastos totales
de la empresa. LE MONDE ha pagado
en 1969, 43.532.305,78 F.F. en gastos
de personal —lo que representa 44,6
por 100 de sus cargas (en 1970,
43.864.802,59 F.F., sea 44,3 por 100);
siempre en 1969, La Nouvelle Républi-
que du Centre - Ouest ha gastado
27.937.132,39 F.F. en gastos de perso-
nal, sea 51,8 por 100 de sus gastos;
las proporciones fueron de 57 por 100
al Sud-Ouest y de 47,3 por 100 al Est
Républicain.

Pero lo más interesante es la dis-
tribución de los gastos totales de la
empresa por sector de actividad del
periódico. Hay poco que decir sobre
los servicios administrativos, de ges-
tión y de publicidad, que funcionan en
condiciones comparables a las de
otros tipos de empresas —señalemos
que un periódico como FRANCE-SOIR
consagra alrededor del 12 por 100 de
sus gastos a los gastos de administra-
ción publicitaria y a las comisiones
de agencia; y que L'EXPRESS gasta,
en relación con su balance, 19 por 100
para la promoción del periódico y 7

por 100 para sus servicios administra-
tivos y comerciales.

Pero hace falta examinar con más
detalle los puestos específicos que
constituyen la redacción y en particu-
lar la fabricación y la distribución del
periódico.

2.2. La Redacción

Lo que cuesta la producción intelec-
tual del periódico comprende de ma-
nera esencial los gastos de redacción
—salarios, artículos, reembolsos—,
gastos de ilustración y los gastos de
comunicación entre la sede del perió-
dico y sus corresponsales en Francia
o en el extranjero. Este costo —que
representa en la medida menos del 20
por 100 de las cargas de una empresa
de prensa— no varía mucho según el
periódico sea nacional o regional. En
efecto, si los periódicos parisinos de-
ben mantener oficinas y corresponsa-
les en el extranjero, la prensa de pro-
vincia necesita numerosas oficinas y
corresponsales regionales y locales.
F. Archambault mencionaba en 1966
las cifras de 3.500 corresponsales lo-
cales, de 30 telescriptores, 10 belimos
y 10 aparatos de facsímil, para LA
NOUVELLE DU CENTRE-OUEST, lo que
implica cargas comparables a las de
una empresa parisina.

A título de ejemplo, los gastos de
redacción están evaluados en 1969 en
19,7 por 100 de gastos totales para LE
PROGRES de Lyon y LE DAUPHINE
LIBERE, y alrededor del 15 por 100 pa-
ra LE FÍGARO.

2.3. La Fabricación

Lo que cuesta la fabricación de un
periódico comprende esencialmente la
compra del papel-periódico y tintas, y
los gastos de mano de obra destina-
das al personal de los talleres de im-
prenta.

El conjunto de estos gastos repre-
senta una parte muy importante de
los gastos de una empresa de pren-
sa (29 por 100 del balance a L'EX-
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PRESS), que esta empresa edite un
cotidiano o un periódico, nacional o
regional. Sin embargo, podríamos pen-
sar que los regionales tendrían mu-
chas ventajas aquí en relación con sus
compañeros parisinos, por razón del
nivel más bajo de los salarios paga-
dos a los obreros de las imprentas, y
por razón de una paginación inferior
(LE FÍGARO tiene dos veces más pá-
ginas que LA NOUVELLE REPUBLl-
QUE). Pero nada de eso, porque esta
diferencia de paginación se basa na-
da más que sobre una ilusión: la
Prensa de provincia debe sacar, para
responder a todas las necesidades lo-
cales, numerosas ediciones diferen-
ciadas (a menudo más de 30), lo que
aumenta de manera considerable el
número de páginas sacadas. «El fe-
nómeno fundamentalmente específico
de la prensa regional, ha podido decir
F. Archambault, es el coste de su
composición.»

Diversos
Composición ...
Mano de obra

y cargas ...

Fotograbado ...

Taller de clisa-
do

Mano de obra
y diversos ...

Papel
Rotativas ...
Periódico ...

Tinta

25,4 %

3,5 %

3,7 %

9,5 %

55,4 %

2,4 %

4 2 %
(de los cua->
les: salarios
+ cargas
= 30 %

58%

Estructura del coste de fabricación de LA
VOIX DU NORD (1961).

Fuente: Cahiers d'Etudes de Presse, Insti-
tuto francés de Prensa, 1961-1963, núm. 1.

Los gastos de composición, de ta-
ller de clisado y de fotograbado de la
prensa de provincia son en realidad,
proporcionalmente, a menudo más im-

portantes que los de la prensa coti-
diana de París.

Los gastos de mano de obra repre-
sentan por término medio entre 1/4 y
1/3 del coste de fabricación de un
periódico. Los patrones de prensa se
quejan a menudo del carácter maltu-
siano, organizado y pletórico de la
mano de obra de las imprentas de
prensa. Es muy exacto que los sala-
rios de base de los linotipistas, de
los rotativistas y de los clisadores
son salarios relativamente elevados
—entre 2.000 y 3.000 F.F. al mes en
París, según las categorías—, y que,
además, estos salarios corresponden
a normas tecnológicas a menudo no
tasadas, por culpa del progreso técni-
co, lo que permite a esos obreros
(que componen así la aristocracia de
la clase obrera) recibir frecuentemen-
te muchas horas suplementarias. Te-
nemos que decir que el sindicato úni-
co de los obreros de la imprenta y
de prensa, la Federación de los Traba-
jadores del Libro (C.G.T.) que tienen
una larga y ardiente tradición sindical,
está organizada de manera muy po-
tente y beneficia de un sistema en-
teramente particular: en realidad, la
contratación de los obreros no depen-
de directamente de los jefes de em-
presa; esos, deben dirigirse al sindi-
cato —que dispone del monopolio del
aprendizaje y de la contratación—, el
cual le mandará los obreros solicita-
dos.

2.4. Los gastos en primeras materias

Los gastos de papel de periódico y
tinta están dentro de los más fáciles
de evaluar de los gastos de una em-
presa de prensa: son proporcionales
a la paginación del periódico.

El conjunto de los periódicos fran-
ceses y cotidianos utilizan el mismo
tipo de papel: AFNOR 1/1, de un pe-
so de 52 gramos el m2. La evaluación
reciente del precio de este papel fue
la siguiente en los años recientes
—teniendo en cuenta el descuento del
1 por 100 aceptado en caso de pago
al contado:
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Precio
del papel

FECHAS (los 100
kgs.)

(francos)

Febrero 1955 55,07
Mayo 1956 56,35
Enero 1957 58,14
Octubre 1957 59,99
Diciembre 1957 60,79
Enero 1959 73,26
Octubre 1961 73,77
Octubre 1967 77,28
Febrero 1970 83,28

Si el precio del papel —en aumento
constante desde hace quince años—
es el mismo para todos los periódi-
cos, las necesidades de consumo son
seguramente muy variables, según la
paginación, el número de ediciones y
las tiradas de los diferentes títulos,
como lo indican los ejemplos del cua-
dro siguiente (en 1969):

Las compras de tinta son más o
menos proporcionales a las del papel;
la tinta cuesta más o menos el 4 por
100 del precio del papel. Estos gas-

Títulos

France Soir
Le Fígaro
Le Provencal
Libération-Champagne

Tirada

1.347.000
. .. 524 000
. ... 338.000

29.000

Peso med.
de 1 e/em.

160
180
130
130

aZl™

64.656
28.296
13.182
1.131

Gastos
anuales
de papel

(en F.)

49.966.156
21.867.148
10.187.049

874.036

Fuente: L'Echo de la Presse et de la Publicité, 19 enero 1970, núm. 704.

tos de primeras materias —papel pe-
riódico y tintas— representan una
parte importante de los gastos de los
periódicos. Según las informaciones
que nos son comunicadas por las em-
presas que editan, eran en 1969 del
orden de 19,8 por 100 de los GAS-
TOS totales del periódico L'Est Répu-
blicain; 24 por 100 del Sud-Ouest, 22,8
por 100 en el Progrés de Lyon y el
Dauphiné Liberé; 25,7 por 100 en
¡'Aurore. Por cada ejemplar vendido,
papel y tintas representaban un gasto
de 14,907 céntimos en Le Monde, sea
28,1 por 100 del precio de coste de
este ejemplar; en el Sud-Ouest, re-
presentaban 14,20 céntimos por ejem-
plar vendido, o sea 23,5 por 100 de
su precio de coste.

IV. SITUACIÓN DE LA
PRENSA EN EL
MOMENTO ACTUAL

A mi modo de ver la Exposición so-
bre estructura, organización y proble-

mática de la prensa francesa, desarro-
llada en el Capítulo anterior ha sido
lo suficientemente extensa en largu-
ra y profundidad.

En cambio, este Capítulo por defi-
nición y objetivos debe ser breve. Con
él nada vamos a añadir de lo ya dicho.
Pero me parecía oportuno después del
estudio y descripción en profundidad
de la situación de la prensa francesa
y sus problemas, preguntarnos en qué
ha desembocado todo ello a la hora
actual. Para contestar a esta pregunta
y como ya indicábamos en la intro-
ducción de este estudio utilizamos
dos documentos: uno recoge las de-
claraciones de un profesional califi-
cado realizadas tan recientemente que
la fecha de publicación de estas de-
claraciones es la de 7 de marzo de
1975; otro, sintetiza dos artículos de
uno de los más calificados expertos
y estudiosos de la problemática de
la prensa francesa, Jacques Sauvageot,
de LE MONDE, aparecidos en noviem-
bre del 74. Estos cinco meses pare-
cen haber pasado sin alterar las coor-
denadas de la prensa. Al reproducir,
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en síntesis, estos dos documentos,
constatamos un hecho "significativo:
se diría que un ciclo se cierra. Un
ciclo que va desde el momento de
la llamada «crisis de la prensa fran-
cesa» hasta nuestros días y que
viene a comprender los cinco años
transcurridos de la década de los 70.
Queremos decir con ello que estos
dos documentos fechados a finales
del 74 y final del primer trimestre del
75 igual podrían haber aparecido pu-
blicados, con tantos otros como lo
fueron, en el período álgido de la cri-
sis. Con lo que viene a confirmarse la
teoría mantenida por los estudiosos
del tema de que la disolución de la
crisis no fue sino la aplicación de un
balón de oxígeno a un organismo se-
riamente enfermo y por tanto la teo-
ría del eterno retorno de situaciones
problemáticas de crisis en el mundo
de la prensa francesa, de la prensa
occidental, mientras nuevos plantea-
mientos y estructuras no vengan a re-
mediar los males endémicos, el enfo-
que viciado de principio sobre la
organización de la prensa en el mun-
do actual.

Pasamos, pues, a sintetizar y repro-
ducir los citados documentos. Para
empezar he aquí los párrafos más sig-
nificativos del señor Sauvageot en los
dos artículo publicados bajo el título
común de PERIÓDICOS EN PELIGRO.

«Los grandes diarios tienen algunos
puntos comunes con los dinosaurios y
los mastodontes. ¿Será acaso porque
están condenados como esos animales
prehistóricos, a desaparecer por falta

de alimentos? No. La crisis mundial
del papel es más una crisis de costo
y de mano de obra que una crisis de
producción y los grandes bosques del
Norte se repueblan al ritmo de su
explotación. Si el periódico aparece
como un producto pesado, es porque
ya no es capaz de rivalizar con el im-
palpable electrón. Las condiciones de
su fabricación, las de su difusión, qui-
tan a la prensa el poder de informar
inmediatamente. Tiene por lo tanto
que explorar dos rutas que están —por
el momento— prohibidas en el mundo
audiovisual, sea la información diver-
sificada y profundizada [Le Monde
consagra cada día por término medio
veintiocho columnas a las noticias del
extranjero), sea la micro-información,
por ejemplo esas crónicas locales que
son la principal razón de ser de la
prensa regional.

En todos los países desarrollados
el número de periódicos disminuye y
el número de lectores se mantienen
estable, independientemente del cre-
cimiento de la población.»

«El número de periódicos naciona-
les se mantiene estable, pero la si-
tuación de los pequeños titulares se
degrada. En provincias, el desarrollo
de los grandes grupos de prensa se
intensifica. Los nombres pueden ser
distintos, pero los servicios adminis-
trativos, técnicos, incluso de redac-
ción se hacen progresivamente co-
munes a varios periódicos. ¿Se trata
de pluralismo, o cada día varían úni-
camente los titulares y las noticias
locales?

Número de periódicos

Prensa
nacional

1939 31

1949 16

1959 13

1969 13

Prensa
regional
o local

175

139

103

81

Total

206

155

116

94

Tirada
media
diaria

(en miles)

12.000

11.209

10.911

12.168

Parte de
la prensa
nacional

50

33

36

38
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Estos doce millones de ejemplares
cotidianos propuestos a los 30 millo-
nes de franceses en edad de leer, hay
que difundirlos rápidamente y regu-
larmente. Las dificultades son nume-
rosas y mal resueltas por el progreso
técnico. Se traten de envíos por co-
rreo que tropiezan con las dificultades
que ya conocemos, o bien del aumen-
to de poder, en multitud de puntos de
venta, de las mensajerías, la venta de
la prensa es tributaria de una mano
de obra cada vez más escasa y más
cara. Las dos organizaciones nacio-
nales de mensajerías, las nuevas
mensajerías de la prensa parisiense
(N.M.P.P.) y Transport-Presse (blanca
gorra y gorra blanca) están dirigidas
actualmente por la Librería Hachette,
aunque la prensa posea la mayoría del
capital y asientos en los consejos.»

«Pero este sistema no deja de te-
ner sus inconvenientes. El primero,
especialmente sensible a una época
donde se va a la caza de toda suerte
de despilfarro, es el número y el cos-
te de los invendidos. Un tercio de los
ejemplares propuestos a los lectores
en los diferentes puntos de venta en
Francia no encuentran comprador, un
tercio de la producción global de pa-
pel se consume por lo tanto en vano.
Este porcentaje es una media. Los tí-
tulos de gran difusión están mejor re-
gulados. A título de ejemplo, Le Mon-
de 'tirará al cesto de fos papeles' en
1974 cerca de un 20 por 100».

«La difusión por medio de las men-
sajerías es además —es el segundo
inconveniente— costosa. Entre lo que
se paga a los depositarios y la cuen-
ta de los editores, el margen es ac-
tualmente de cerca del 12 por 100 del
precio de venta. Naturalmente, hay
que pagar con ese 12 por 100 los
transportes, así como el personal
afectado a las tareas materiales y con-
tables de la distribución, pero ade-
más hay que remunerar también a la
Librería Hachette, pagar el alquiler de
los locales de los que es propietaria
y que pone a la disposición de las
mensajerías. El modo de cálculo y el
montante de esta renta son discutidos
actualmente por los editores y Ha-

chette. Sería indecente hacer coexis-
tir periódicos demasiado exangües y
mensajerías demasiado prósperas».

«Es grande la tentación de falsear
los resultados multiplicando los servi-
cios gratuitos o las distribuciones de
complacencia. Se ha podido así enu-
merar 100.000 ejemplares diarios del
Parisién liberé y 60.000 del Fígaro.
Cuando, por primera vez en 1971 y
después en varias ocasiones, Le Mon-
de ha creído su deber delatar este
problema desafiando las reglas ficti-
cias de una cierta confraternidad, no
es en absoluto, como se ha creído a
veces, e incluso escrito, en razón de
la irritación resentida hacia otros tí-
tulos 'más o menos apreciados', para
señalar una fórmula que un redactor-
jefe del Fígaro debe hoy lamentar. No
teníamos, ni tenemos ninguna gana
de realizar proezas o de obtener vic-
torias: nos basta con dejar hablar a
las cifras. Hacía falta, desde ahora,
señalar con fuerza que lejos de pre-
parar al lector a pagar el periódico
más tarde o más temprano a su pre-
cio, estas prácticas le deshabitúan a
comprarlo y ocasionan el descrédito
de toda la prensa diaria y no de sus
únicos autores. ¡Qué decir, actual-
mente del despilfarro!

Es necesario, en efecto, que los
lectores se acostumbres a pagar su
periódico a su precio. Los diarios de
gran información han franqueado, en
un año, sucesivamente tres etapas, pa-
sando de 70 a 80 céntimos (noviem-
bre 1973), de 80 a 90 céntimos (mayo
1974) y de 90 céntimos a 1 franco
(agosto 1974); 40 por 100 es un au-
mento considerable pero sabemos que
durante el mismo período el papel,
que entraba como una cuarta parte en
el precio de los periódicos, ha visto
acrecentarse su precio en un 70 por
100.

Los otros gastos han seguido poco
más o menos la tasa de inflación ge-
neral, cerca del 16 por 100. Un sim-
ple cálculo aritmético establece de
este modo que las cargas globales
han aumentado en un 30 por 100.
¿Por qué entonces, el precio de ven-
ta se ha elevado del 40 al 50 por
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100? Simplemente porque los ingre-
sos de publicidad están lejos de ha-
ber aumentado en las mismas propor-
ciones que los gastos. Son las condi-
ciones económicas excepcionales de
hoy, las que obligan a la prensa a
acercarse a una verdad en los precios
de la que estaba alejada en razón del
valor de la publicidad. Ciertamente
esto no ocurre sin problemas porque
el crecimiento excesivo del precio de
venta está poco de acuerdo con el
ideal democrático, el de una difusión
barata que permita llegar al mayor nú-
mero posible de lectores. Pero el plu-
ralismo lo va a pagar a plazo más o
menos largo. Cuando los grandes dia-
rios aumentan su precio de venta, es-
tán menos capacitados para practicar,
consciente o inconscientemente, una
política de dumping hacia los títulos
poco favorecidos por la publicidad. En
1972 difundir un periódico, de 100.000
ejemplares, a 50 céntimos era una
apuesta imposible; a 1,20 francos o
a 1,50, a pesar del aumento de las
cargas y del papel, se puede consi-
derar dicha apuesta. ¿Es acaso por es-
ta razón por lo que después de un ve-
rano que ha llevado luto por la des-
aparición de Combat, se habla mucho
en París de varios proyectos de pe-
riódicos?

«Hay que acostumbrarse a pagar
más caro la materia prima y los ser-
vicios. El papel, aunque sea fabrica-
do en cantidad suficiente, se compone
de agua, de madera y de energía. El
agua es gratuita, o casi, la madera,
es tiempo —los árboles tienen que
volver a crecer— y la mano de obra;
la energía cuesta, lo sabemos bien,
muy cara. A este aumento del pre-
cio de coste corresponde desde ahora
y más aún en un futuro probable una
disminución de los ingresos de publi-
cidad, unida a lo que se llama púdica-
mente el enfriamiento de la econo-
mía».

Al alza de los precios de coste
corresponderá fatalmente el aumento
de los precios de venta (mientras que
los diarios subían de 70 céntimos a 1
franco, los semanarios de gran infor-
mación pasaban de cerca de 3 fran-
cos a 5 francos] y la reducción del

número de páginas desde el momen-
to en que la publicidad se estanca o
disminuye. Esta es la paradoja de la
prensa de tener que vender más caro
un producto menos abundante.

Los periódicos que afrontarán esta
nueva situación son los que habrán
aceptado jugar con sus lectores y sus
colaboradores al juego de la verdad.
¿Cómo hacer admitir a una redacción
incluso pletórica, sacrificios que toca-
rían a los periodistas jóvenes, cuando
el estado-mayor a veces ficticio, es
remunerado más allá de toda decen-
cia?

«El pluralismo está en todos los la-
bios, pero cada uno se persuade fá-
cilmente a sí mismo que está en po-
sesión de la verdad. ¿Cómo hacer ad-
mitir a I'Aurore que l'Humanité tiene
que prosperar? ¿Cómo convencer a Li-
beration que le Parisién liberé tiene
que existir? En la teoría, naturalmen-
te, pero en concreto ya es otra cosa.

Quizás hay que llegar a escribir: si
la prensa está desorganizada, peor o
mejor para ella. Allí donde esta profe-
sión está organizada, hay un orden
de la prensa y la libertad no existe.
Entre las marcas de jabones, entre
los diferentes refrigeradores, hay ma-
tices de precio, de calidad, nada que
sea fundamental, y los consumidores
y los ecologistas se unen para desear
la supresión de concurrencias muchas
veces artificiales. En los periódicos
ocurre de otro modo. Los productos
tienen la misma apariencia, usan el
mismo papel, los mismos caracteres
tipográficos, practican los mismos
precios. Sólo difiere fundamentalmen-
te el contenido. La prensa es ideoló-
gica, incluso si no tiene ideas, polí-
tica incluso queriéndose apolítica. El
contenido difiere también en canti-
dad».

«Unidos por una comunidad aparen-
te de intereses económicos, los edito-
res están profundamente divididos.
Ocurre lo mismo con los periodistas:
mientras unos deploran la muerte de
Paris-Jour, otros se alegran de ello en
nombre de la lucha contra 'la polución
de la inteligencia'.
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»No hay una solución tipo para el
problema del pluralismo. Si, según la
regla actual, el poder pertenece al di-
nero, la prensa refleja las más de las
veces, o representa más los intereses
de los que se ha convenido en llamar
los pudientes y las categorías menos
favorecidas de la nación quedarán sub-
informadas, del mismo modo que po-
líticamente están sub-representadas.
Si los periódicos estuvieran destina-
dos a pertenecer únicamente a los
periodistas, se correría el riesgo de
ir hacia una información demasiado
uniforme. Si la prensa es dirigida por
sus lectores pierde su poder de infor-
mar o educar porque no es evidente
que los gustos de la mayoría corres-
pondan al interés general. No se hace
buena televisión, radio o buenos pe-
riódicos a golpe de sondeos de es-
cucha o de sondeos de opinión.

»Lo que puede desear el lector, el
ciudadano, es que el juego de las le-
yes económicas sea lo suficientemente
contrariado para que la diversidad de
opiniones quiera expresarse y que el
poder sea lo suficientemente equili-
brado en la empresa para garantizar

r su independencia.
«Las relaciones entre la prensa y

el Estado son de desconfianza recí-
proca. ¿Pero hay que lamentarlo?
Cuando era ministro de Finanzas M.
Valérie Giscard d'Estaing definió no
sin razón, a la prensa, como un anti-
poder. Pero omitió sindicar el modo
cómo el poder podría acomodarse a
su contrario. Bien se trate de la re-
conquista de Europa núm. 1, de la des-
titución del director general de la Li-
brería Hachette, de las 'pequeñas fra-
ses', que nos previenen que no podría
haber un Watergate en Francia, todo
conduce a pensar que el gobierno ac-
tual, como sus predecesores, sopor-
ta mal la contradicción. Los que ac-
túan o se hacen la ilusión de actuar
admiten mal la crítica. Se indignarían
si se les achacara el deseo de ver
la prensa 'a las órdenes', pero no
pueden admitir las consecuencias y,
por qué no, los excesos que derivan
de una libertad fundamental. Cuando
en noviembre de 1973 los diarios se
vieron obligados a aumentar su precio

de venta, tuvieron que aguantar una
buena reprimenda del primer ministro
—era M. Pierre Messmer— y la ful-
minación del ministro de Finanzas
—era M. Valéry Giscard d'Estaing—.
Uno y otro concebían mal que las fran-
quicias económicas fueran una de las
condiciones esenciales de la libertad
de informar.

La ayuda del Estado a la prensa es
un bonito tema de estudio, un tema
ideal para los banquetes. Los editores
suplican, los ministros prometen, unos
y otros con la satisfacción secreta
de perpetuar el orden establecido, es
decir, de favorecer a los poderosos.
En cuanto a los que tratan de hacerse
una idea distinta de la prensa, se en-
cuentran pronto encerrados en esta
alternativa: o bien rehusar toda ayu-
da del Estado en nombre de la liber-
tad, sospechando no sin razón, que
ninguna ayuda es desinteresada, o re-
clamar de los poderes públicos una
ayuda mejor repartida, que favorezca
el pluralismo, sabiendo que no hay un
criterio objetivo y que es difícil co-
dificar lo arbitrario. En este dominio,
como en otros, la prensa vive bajo un
régimen incierto y azaroso. Acepta tá-
citamente el alza de las tarifas pos-
tales sin medir las consecuencias de
esto sobre la difusión y la exporta-
ción. Rehusa toda discriminación en-
tre los distintos 'títulos' por miedo de
ser forzada a una disciplina profesio-
nal más rigurosa.

«Todos los años el Parlamento pro-
testa: se empeñan fondos públicos,
pero no bastan para garantizar la li-
bertad y la diversidad en la informa-
ción, la exoneración de la T.V.A., una
de las franquicias esenciales de la
prensa, es presentada —es el col-
mo— como un obstáculo económico
y fiscal. La solución existe, sin em-
bargo, como los ingleses lo han de-
mostrado, aun a costa de provocar
la indiferencia tecnócrata: se llama la
tasa cero.

»He aquí que se nos promete para
cortar en seco las críticas, una 'me-
sa redonda' que volvería a definir las
modalidades de la ayuda del Estado
a la prensa. Sería fácil ironizar recor-
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dando que en 1972 se reunió una co-
misión durante mucho tiempo, bajo la
presidencia de Jean Serisé, actual en-
cargado de misión cerca del presiden-
te de la República, pero no se ve
claro cuáles serían los nuevos ele-
mentos que permitirían a este estu-
dio tener éxito en 1975. De todas
formas no hay que rechazar el diálo-
go. Pero sería necesario que esta
'mesa redonda' fuera suficientemente
extensa para poder reunir alrededor
de ella no solamente a los editores,
los poderes públicos o los parlamen-
tarios, sino también a los impreso-
res, los representantes de los perio-
distas, de los ejecutivos, de los em-
pleados y de los obreros y tratar, sin
utopías, de definir un estatuto de la
información escrita o hablada. No nos
atrevemos a creer demasiado en el
éxito.»

Por último reproducimos en sínte-
sis lo más importante de las decla-
raciones de M. Henri Massot, pre-
sidente del Sindicato Nacional de la
Prensa Parisién con ocasión de la
Asamblea Anual celebrada en los pri-
meros días del último mes de mar-
zo, 75. Seguimos para esta Exposición
el desarrollo y subrayados utilizados
por la revista la Corresponda/ice de
la Presse al publicarlas el 7 de mar-
zo:

A) Situación general de la
prensa francesa

«De 1973 a diciembre de 1974, el
índice de los precios ha progresado
en un 15,16 por 100. Hay que remontar
a cerca de casi un cuarto de siglo
para encontrar un aumento superior:
19,15 por 100 en 1951. Entre estos dos
casos extremos, el alza más impor-
tante que hayamos conocido fue re-
gistrada en 1959, con un aumento de
10,93 por 100.

«Este alza de precios ha llevado
consigo, naturalmente, un aumento

considerable de los salarios y de las
cargas sociales, al que ha venido a
sumarse el encarecimiento imprevisi-
ble del precio de las materias primas,
en especial del papel y de los servi-
cios.

-En un año, el precio del papel ha
aumentado de 84,50 por 100, el de las
suscripciones del A.F.P. de 24,30, y el
de las tarifas postales de 50 a 143
por 100.

••Estas nuevas cargas naturalmente
han afectado de un modo grave al
equilibrio financiero de nuestras em-
presas que han tenido que aumentar
en dos ocasiones su precio de venta
por unidad, llevándolo de 0,80 a 0,90
francos el 10 de mayo y a 1 franco
el 1 ° de agosto.

..Pero la baja de los ingresos publi-
citarios, especialmente los que venían
de los pequeños anuncios, ha hecho
anular los efectos de esta alza del
precio de venta y ha obligado a va-
rios Títulos' a tomar medidas de reor-
ganización, actualmente en curso, que
se traducirán desgraciadamente en
un cierto número de despidos. Al-
gunos, felizmente podrán por lo me-
nos ser efectuados bajo la forma
de jubilación aplicando la legislación
y los acuerdos que hemos concluido
anteriormente.

«Otra causa de dificultades y pér-
dida de ingresos ha sido la huelga de
Correos de fines de 1974. Ha afectado
más particularmente a aquellos dia-
rios que tienen un gran número de abo-
nados, en especial a La Croix, que ha
tenido que lanzar una suscripción cer-
ca de sus lectores y simpatizantes.

'Los salarios de los obreros han
aumentado finalmente, durante el año
1974, en un 16,42 por 100 para un alza
del índice de referencia de 15,26 por
100, los salarios de los periodistas en
un 14,11 para una variación del índice
de 13,70 por 100.

«Dos nuevos aumentos debían in-
tervenir en febrero 1975 de 3 por 100
para los primeros, cubriendo las alzas
de los índices, de 3,82 por 100 para
los segundos con ajuste del índice.
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B) Ayuda a los periódicos de
recursos publicitarios
débiles

«Habíamos podido obtener, por un
decreto de 13 de marzo de 1973, que
los cotidianos de poca tirada y con
recursos publicitarios débiles pudie-
sen beneficiarse de una ayuda especí-
fica cuya cuantía se había fijado global-
mente en cuatro millones de francos.

«Esta ayuda, en definitiva, no ha
beneficiado más que a dos de nues-
tros «títulos»: «La Croix» y «l'Huma-
mté«. «Combat», que llenaba las con-
diciones de difusión y de recursos pu-
blicitarios, se ha visto definitivamente
apartado a causa de su situación en
cuanto a las legislaciones sociales y
fiscales.

«A petición nuestra, esta ayuda se
ha renovado para 1974 por un decreto
del 11 de diciembre 1974, pero con
restricciones considerables en relación
al año anterior.

«El crédito global además se ha re-
ducido de cuatro a tres millones de
francos.

»Esta ayuda era, sin embargo, uno
de los pocos resultados tangibles de
las reuniones mantenidas por dos co-
misiones de estudios conocidas bajo
el nombre de «Comisión Sérisé» y
«Comisión Noiret», reunidas ya hace
tres años para considerar la degrada-
ción de las condiciones de vida de la
prensa.

»La mayor parte de las recomenda-
ciones formuladas por el Informe Séri-
sé, no se han seguido de hecho, salvo
en lo que concierne a temas menores:
la ampliación de la exoneración de la
patente, mal aplicada entonces, y la
exoneración de la T.V.A., sobre las
retrocesiones de elementos de infor-
mación por las empresas de prensa.

C) La mesa redonda sobre la
mejora del Régimen Fiscal
de la prensa

«Los parlamentarios mejor informa-
dos sobre la situación de la prensa y

los más interesados en la salvaguar-
dia de la libertad de expresión de la
opinión han reaccionado ante esta si-
tuación y, con ocasión de la discusión
de la ley de finanzas para 1975, han
buscado el medio de llevar al Gobierno
y al Parlamento a tomar conciencia de
nuestras dificultades y a remediarlas.

»EI punto esencial para nosotros si-
gue siendo la substitución de la exo-
neración de la T.V.A. sobre los ingre-
sos de venta por la institución de una
tasa cero aplicable a la prensa.

«La situación querida por el Parla-
mento se ha degradado, desde enton-
ces, de modo considerable.

»En efecto, el 1.° de diciembre de
1968, al mismo tiempo que el aumento
de las tasas de la T.V.Á., el gobierno
hacía adoptar por el Parlamento la
supresión del impuesto sobre los sa-
larios, pero únicamente para las em-
presas cuyos productos estaban suje-
tos a la T.V.A. en un 90 por 100.

»De este modo, la prensa quedaba
entre las pocas empresas sometidas
al impuesto sobre los salarios. Y éste
no ha dejado de aumentar a causa del
alza de los salarios, mientras que las
franjas de tasación quedaban iguales.

»Y así se creaba una distorsión in-
justa entre los periódicos dotados de
publicidad y los que tienen muy poca.
El juego de prorrata reducía el reem-
bolso de los impuestos remanentes y
aumentaba el impuesto sobre los sa-
larios para los periódicos menos favo-
recidos por el mercado publicitario.

»Por otra parte, actualmente para
el conjunto de la prensa, la reducción
de los ingresos de publicidad que re-
sultan de la coyuntura económica
conjugada con el aumento de los sala-
rios debido al alza del coste de la vida,
agrava para todos, los resultados de
esta prorrata.

'El remedio más simple sería el
que, respondiendo a la primera deci-
sión del Parlamento, aliviaría a la pren-
sa y restablecería la equidad, el de
reemplazar la exención por la tarifa
cero.

»La crisis de la prensa debida en
gran parte al desarrollo de lo audio-
visual, siendo profunda tanto aquí co-
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mo en otros países, los países del
mercado común, a excepción por el
momento de Alemania, han adoptado
en general esta fórmula.

'Desgraciadamente, no parece que
este argumento haya impresionado a
los medios gubernamentales que pa-
recen querer mantenerse en la posi-
ción de la tasa reducida para la pren-
sa (7 por 100) con una reducción que
dependería o bien de la forma de pren-
sa, o bien de la repartición de los
ingresos entre venta y publicidad.

'Tal fórmula nos permitiría quedar
exentos del impuesto sobre los sala-
rios y de recuperar los remanentes,
pero resulta llena de peligros para una
profesión que no tiene prácticamente,
la posibilidad de recuperar el impuesto
sobre el consumidor final, como se
produce en todas las otras ramas de
la economía.»

D) Consideraciones finales
al estudio

Con mayor o menor rigor, de forma
más o menos exhaustiva y, adole-
ciendo tal vez de no demasiada cohe-
rencia en la exposición, creemos, no
obstante, que tenemos los suficientes
conocimientos sobre el tema que nos
ocupa y hemos escuchado y leído lo
suficiente sobre el mismo para aven-
turar, al final, una serie de reflexiones
personales que pueden ser útiles en
la medida que tienden a clarificar las
ideas sobre una cuestión por sí tan
complicada y compleja.

Para empezar, digamos de forma
casi perogrullesca que el tema de la
Ayuda del Estado a la Prensa, compren-
de dos sujetos: el Estado de un lado,
la Prensa de otro. Y que en principio
en Francia ambos están de acuerdo
en que debe de existir la Ayuda.

A pesar de esta lógica diafana, el
tema es complicado. ¿Por qué? Pues
porque existen contradicciones o cuan-
do menos, una gran confusión sobre
los tres términos de la frase en el
sentido siguiente:

Respecto al Estado, porque sus
criterios políticos son unos, sus
criterios económicos, otros, la
aplicación de ambos difícil sobre
el destinatario de ambos, la Pren-
sa.
Ello nos lleva al segundo término
de la cuestión, es decir, La Pren-
sa. Es evidente que bajo esta
denominación no aparece un
mundo, una realidad, un concepto
homogéneo. La Prensa, en Fran-
cia, y en la mayoría de los países
occidentales, comprende ideoló-
gicamente, políticamente, econó-
micamente, geográficamente e
incluso temporalmente, una rea-
lidad harto heterogénea y diversa.
Ideológicamente porque va desde
el periódico de vocación de in-
formación, clara, y que goza de
prestigio, a la llamada prensa
amarilla, «del crimen y del cora-
zón». Y además, a veces en la
misma publicación se encuentran
ambos enfoques.
Politicamente porque aunque la
tendencia a despolitizar los me-
dios de información de masas,
ello está lejos de constituir hoy
por hoy una realidad. Y no sólo
en periódicos como l'Humanité o
La Croix, por citar casos claros,
sino en la mayoría de ellos, obli-
gados de un lado por los que
detentan el poder —en general
económico— en las empresas,
de otro, por la propia clientela
ya constituida de la publicación
que no aceptaría ser defraudada
en cuanto a la expectativa que le
incita a comprar o a abonarse a
un determinado periódico.
Económicamente porque dentro
del concepto general Prensa, con-
viven publicaciones de lujo con
cuantiosa prosperidad, régimen
claro de negocio capitalista y
abundante publicidad, con otras
que se defienden simplemente,
sin constituir desde luego atrac-
ción alguna para la inversión y
con los desheredados, en fin,
amenazados de desaparecer y de
ser absorbidos. En este sentido
nos parece expresivo el haber
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dedicado un capítulo de informa-
ción en este estudio al fenómeno
de la concentración.
Geográfica y temporalmente, en
fin, porque de toda evidencia la
problemática y necesidades de la
prensa regional es diferente de
la prensa con vocación nacional
la del cotidiano o diario, diferen-
te de la Revista semanal, men-
sual o trimestral.

— El análisis de lo que sucede en
el interior del Estado y de la
Prensa repercute, claro está, en
las dificultades insalvables a la
hora de fijar la Ayuda.

De hecho, los Informes «Sérisé» o
«Drancourt», los trabajos de la mesa
redonda actualmente constituida, siem-
pre han pretendido tratar de encontrar
criterios técnicos para la aplicación
de esa Ayuda. Pero es evidente que
los primeros criterios técnicos debe-
rían ser empleados a efectos de defi-
nición y clasificación de toda esa
masa heterogénea y diversa de publi-
caciones que constituyen la Prensa.

Que si esto fuera posible no es se-
guro que la clasificación fuera acep-
tada unánimemente y que en este as-
pecto es suficiente una disidencia para
que el criterio político de carácter
liberal del Estado se viera amenazado
por la terrible acusación de discrimi-
nación que es de hecho la que ha
bloqueado y sigue bloqueando la ac-
tuación del Estado condicionando de
esa forma la aplicación de la Ayuda
en términos generalizados y abstrac-
tos, de forma global, en el presupuesto
o de forma transitoria a través de cré-
ditos especiales como los 60 millones
de francos que acaban de acordarse
—mayo 75— a los cotidianos y «asi-
milados» para paliar el aumento del
precio del papel que, efectivamente,
desde el 74 hasta nuestros días ha
aumentado en más de un 100 por 100
en este país.

Los trabajos de la actual Mesa Re-
donda con representantes de todas las
partes interesadas seguirá aún durante
varios meses y no es previsible que
se llegue a unas conclusiones determi-
nadas hasta después del verano. Las

esperanzas de los expertos presentes
en esa Mesa Redonda —teñidas de un
cierto escepticismo— es que se llegue
a unos criterios claros que sirvan a la
hora de discutir el Presupuesto para
1976.

Las esperanzas están basadas en
las siguientes expectativas:

1. Por un lado, que los criterios políticos
se impongan a los económicos en el
seno del Estado, a favor de una me-
jora de la situación económica gene-
ral. Entre paréntesis se señala que
cuando una personalidad pasa de ser
Ministro de Finanzas a ser Presidente
de la República, los criterios políticos
se ven mejor respaldados.

2. La comunidad de una serie de objeti-
vos a conseguir, en la que están de
acuerdo todas las Empresas de Pren-
sa, a pesar de su diversidad. Asi, por
ejemplo, la implantación del Impuesto
0 ó 1 de T.V.A. a las empresas de
Prensa, la adecuación de la ayuda pos-
tal a las nuevas tarifas y una real
subvención por el costo del papel a
las empresas de Prensa, además de
los precios políticos que se imponen
a los fabricantes de papel, a pesar de
los cuales dichos fabricantes ven pro-
gresar de año en año su cifra de
negocios y sus beneficios.

3. Por último y debido al fenómeno de
la concentración, el frente común y
poderoso que constituyen ya los Gru-
pos poderosos o Cadenas en un sen-
tido. La aceptación, también en virtud
de la concentración en materia de
empresas de Publicidad, del principio
de que debe de haber una cierta pro-
porción reglamentada entre la cantidad
consentida a Publicidad en Televisión,
sobre todo, y la destinada por los
anunciantes a través de las Agencias
a la prensa escrita.

En cuanto al «escepticismo» podría
decirse en términos generales que
está basado en la «otra cara de la
moneda» de los tres puntos citados
como justificantes de las esperanzas.
Pero ello podría resumirse en una sola
frase:

«La resistencia del Estado a que la
ayuda represente una carga aún más
importante para los Ministerios inte-
resados, legitimada por la propia hete-
reogenidad de la Prensa, con sus
desniveles económicos, sus querellas
Internas y desprecios mutuos, junto
con la cada vez más encarnizada lucha
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entre patronos, sociedades redactores
o similares —véanse los recientes
casos de «Le Quotidien de Paris» y
«Le Canard Enchaine»— y obreros
aglutinados en el poderosos Sindicato
del Libro.»

Para resumir: ante las deficiencias
del sistema actual —pobres y ricos,
dignos e indignos, por decirlo así—
y el peso de verdaderos monopolios
de distribución de los periódicos y
de aprovisionamiento de personal, el
Estado puede seguir refugiándose pa-
tricia y elegantemente ante la opinión
en su postura liberal de no discrimi-
nación que implica un «porque vamos
a entrar a entender técnicamente en
un sector donde sus propios compo-
nentes no llegan a entenderse».

No creo, en fin, que en el momento
actual pueda concebirse un cambio del
«sistema». Y es harto difícil que dado
el mismo se decanten criterios técni-
cos claros para abordar la forma y la
cuantía en que debe proceder y consis-
tir la ayuda del Estado a la Prensa en
Francia. De todas formas, creo que se
han analizado todos los elementos de
la problemática actual. Ello servirá
cuando menos para iluminar o facilitar
su comprensión. De esta comprensión
pueden surgir criterios. Por de pronto
para después del verano se sabrán las
conclusiones de la tantas veces citada
Mesa Redonda. También la acogida
efectiva que el Gobierno actual dará
a las conclusiones a la hora de votar
el Presupuesto de 1976.
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INFORMACIÓN

Nuevo sistema de investigación
cuantitativa de audiencia
de TV en la RFA

INTRODUCCIÓN

El 1 de enero de 1975 fue sustituido el sistema tradicional de investigación
cuantitativa y continua de televisión de los institutos «Infratam» e «Infratest»
por el nuevo procedimiento de Teleskopie, GmbH., sociedad limiíada en fase
de creación, cuyo capital pertenece a partes iguales al Instituto de Opinión
Pública de Allensbach y al Instituto de Sociología Aplicada de Bad Godesberg
(Infas). A la vista de la importancia atribuida a este cambio por los especialistas,
cabe apuntar que se inaugura una nueva fase en la investigación de audiencia
de la televisión alemana, pues los clientes de Teleskopie con este nuevo sis-
tema son:

ARD: siglas con que se conoce el Grupo de trabajo de los organismos
autónomos de radiodifusión de la República Federal de Alemania. Estos orga-
nismos son los productores del llamado primer programa y de los terceros
programas, que tienen una difusión regional.

ZDF. siglas con que se conoce la Segunda televisión alemana, organismo
productor del llamado segundo programa, que alcanza a prácticamente toda
la República Federal de Alemania y parcialmente a Berlín occidental.

El Grupo de trabajo de publicidad radiada, que agrupa a todas las empresas
de publicidad para radio y televisión.

La empresa Infratest de Munich e Infratam de Wetzlar habían desarrollado
desde 1963 por encargo de la AED y de la ZDF dos formas distintas de inves-
tigación continua de audiencia. Infratest ya era antes de 1963 el principal insti-
tuto de investigación de audiencia de RTV por encargo de los organismos regio-
nales de radiodifusión. Medíante entrevistas orales diarias era consultado e!
público de televisión sobre las emisiones de la programación nocturna de los
dos días anteriores. De esta forma se obtenían juicios estandarizados de los
espectadores sobre muchas emisiones, y de algunas emisiones (con gran audien-
cia) también la composición del público (por sexos y, en algunos casos, tres
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grupos según edad y formación). Para la programación vespertina se empleaba
un modelo de encuesta algo modificado. Por otro lado, Infratam averiguaba, con
independencia de los sondeos de Infratest, los tiempos de conexión del primero
y segundo programas con un aparato de medición denominado «Tammeter».
Estos aparatos funcionaban de forma similar a un tacógrafo. Una vez por semana
eran cambiadas las cintas (por empleados del Instituto) y enviadas a la central
de elaboración y proceso de datos de Wetzlar.

TELESKOPIE

Teleskopie es un grupo de trabajo del Instituto de Opinión Pública de Allens-
bach (IfD) y del Instituto de Sociología Aplicada de Bad Godesberg (Infas).
Los organismos de radiodifusión regional y sus compañías publicitarias junto
con la ZDF han adjudicado un contrato quinquenal para la investigación con-
tinua de la audiencia a este grupo de trabajo recién fundado, Teleskopie, con
sede en Bad Godesberg. Esta adjudicación ha sido resultado de un concurso
restringido del 15 de febrero de 1974 entre los grandes institutos de opinión
pública. En el marco de este concurso presentó Teleskopie la concepción más
convincente desde muchos aspectos.

FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA DE TELESKOPIE

El elemento más importante del sistema de Teleskopie es el aparato de
medición «teleskomat», que se conecta a los receptores de televisión de un
panel de 1.200 casas representativas de las familias con T.V. de la RAF y Berlín
occidental. Este teleskomat incluye la selección de programas del receptor de
televisión mediante un sintonizador interno accionado por botones exteriores.
También incluye una serie de botones para los miembros de la familia, cada
uno de los cuales tiene adjudicado de antemano un botón que debe pulsar cada
vez que empieza o termina de ver la televisión. Esto significa, por lo tanto,
que cada acto de conexión, desconexión o cambio de programa en las casas
del panel es automáticamente registrado. Además cada miembro de la familia
dispone de un «botón propio» en el «teleskomat», que se aprieta siempre que
la persona correspondiente empieza o termina de ver la televisión.

MEMORIA ELECTRÓNICA DEL TELESKOMAT

Ambos tipos de información facilitados por el procedimiento de apretar
botones —tiempos de conexión de aparatos y tiempos individuales de exposi-
ción de cada miembro de la familia a la televisión— son almacenados electró-
nicamente de forma digital. Abarca todas las conexiones de canales, por lo
tanto, no sólo el primer programa (ARD) con la correspondiente programación
regional (entre las 18 y 20 horas) y el segundo programa de televisión (ZDF),
sino también los programas regionales vecinos, tales como el tercer programa
de televisión correspondiente a la región y el tercer programa vecino de otra
región y, en su casp, incluso emisoras extranjeras, en la medida en que tales
programas pueden recibirse en las casas seleccionadas con una calidad mínima.
En total pueden contemplarse alternativamente hasta seis programas distintos.
Para conocer el comportamiento televisual individual hay a disposición siete
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botones para los participantes en la investigación. Hay un octavo conmutador
que es un conmutador de notificación, con el que la familia puede anunciar
que no se pondrá en marcha el aparato de T.V., por ejemplo, porque está es-
tropeado.

El teleskomat almacena, por lo tanto, las conexiones de cada programa de
televisión, así como las exposiciones individuales junto con una relativa infor-
mación sobre el tiempo, que se mide en unidades de unos 21 segundos.

APARATOS MODEM EN CADA CASA DEL PANEL
Y EN LA CENTRAL

Además, el teleskomat está conectado con la red telefónica general a través
de un aparato propiedad de Correos: el modem (palabra inventada por Correos
a partir de las palabras «Modulator» y «Demodulator»]. En la RFA la gestión del
servicio público de teléfonos no está a cargo de una empresa pública sino
de Correos, cuyas oficinas no sólo atienden a los administrados en asuntos
postales sino también de teléfonos. Por la noche el centro de proceso de datos
de Teleskopie establece comunicaciones telefónicas con los 1.200 aparatos te-
leskomat mediante dispositivos automáticos para marcar el número de teléfono
de las casas de la investigación (cada comunicación telefónica cuesta sólo un
paso de contador del servicio telefónico automático). Entonces cada aparato te-
leskomat entrega los datos digitales de la memoria al modem, que los trans-
forma en señales sonoras, imperceptibles para el oído humano, y las transmi-
te a la central por la línea telefónica. En el centro de proceso de datos un
modem especial reconvierte las señales sonoras en señales digitales y las
pasa al ordenador, que revisa su corrección e integridad. De esta forma cada
día los datos sobre el comportamiento de los espectadores son retirados y
después del paso de cintas de control almacenados en un banco de datos o
anónimamente reunidos para el servicio de informes y análisis.

CARACTERÍSTICAS DE LA INFORMACIÓN
PROPORCIONADA POR EL NUEVO SISTEMA

Los datos sobre los tiempos de conexión de los aparatos y sobre la com-
posición del público serán seguramente según todos los indicios en general
más válidos y fiables, con seguridad también más representativos y detallados,
más específicamente procesales, disponibles de forma más completa y rápida
y, junto a estas características, serán relativamente más baratos que hasta
ahora. Desaparecen (por ahora) las consultas de Infratest, que servían para in-
formar sobre las opiniones de los espectadores. Desde hacía mucho tiempo
eran dudosas para algunos especialistas las reacciones de la audiencia, con-
densadas en cinco tipos de juicios y más tarde en seis, así como las cuatro
preguntas complementarias normalizadas, que se usaban estereotipadamente para
las diferentes emisiones de la programación nocturna. La crítica alcanzaba des-
de la censura a lo que era una especie de plebiscito reducido por completo
hasta las alusiones a muchas deficiencias metódicas. Además, el instrumento
de medición, después que fue desprovisto de un aditamento complicadamen-
te adaptado —una escala de 21 puntos—, resultó completamente insensible en
la mayoría de los casos.
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DIFERENCIAS ENTRE LA VIEJA Y LA NUEVA
INVESTIGACIÓN

En resumen se pueden describir las diferencias entre la nueva y la vieja
investigación en tres puntos:

1) Costes anuales

La continuación de la investigación de audiencia tradicional de Infratest e
Infratam no se podía financiar. En esto el concurso creó una nueva situación
de salida. Los costes totales anuales para la ARD y la ZDF últimamente ha-
bían ascendido a unos 3,7 millones de marcos. En una nueva edición de los
contratos con los dos institutos para otros cinco años habrían sido, sin duda,
rebasadas en cada año las fronteras de los cinco millones de marcos. La in-
vestigación de audiencia de Teleskopie costará para el mismo espacio de tiem-
po, por el contrario, unos 2,8 millones de marcos anuales. Los organismos re-
gionales de radiodifusión y sus compañías publicitarias corren con el 70 por
100 de los gastos totales anuales invariablemente y la ZDF con el 30 por 100.
Además Infratest, a causa de la elevación de costes que se veía venir en el
curso de las gestiones anteriores al concurso y probablemente a causa de la
nula valoración de la investigación rutinaria de opiniones, abogó porque la in-
vestigación de audiencia fuese proseguida de forma no tan simple como has-
ta el momento. En su lugar Infratest había recomendado —por cierto, siempre
completamente separadas de las mediciones de los tiempos de conexión de
los aparatos— realizar sondeos de opinión y de reacciones de una o de otra
forma varias veces repartidas a lo largo de todo el año.

La oferta de Teleskopie previo, por el contrario, la posibilidad de una inte-
gración de sondeos ocasionales de reacciones en la investigación continua. Esto
significa que, dentro del panel de familias, de vez en cuando podrían tener
lugar sondeos esporádicos de opinión telefónicamente, oralmente o por escri-
to. Sobre estas propuestas de Infratest y Teleskopie hasta ahora no ha recaído
ninguna decisión. Para ello hay que aguardar todavía a los resultados de las
correspondientes pruebas dentro de la investigación de audiencia de Telesko-
pie. Una cuestión de método precisamente fuertemente discutida es en qué
medida las preguntas ocasionales dentro del panel pueden perjudicar el flujo
continuo de información sobre el comportamiento de la audiencia. Además, ha-
brá que examinar si es deseable realizar tales mediciones semicohtinuas de
reacciones, como concluyentemente se explica. Si se llega a la conclusión de
que los sondeos de opinión son indispensables, entonces será recomendable
un segundo concurso, o una segunda fase de concurso.

2) Ventajas del método de Teleskopie

La continuación sin variaciones de la investigación de audiencia de Infra-
test e infratam era insostenible por muy distintos motivos o en cualquier caso
no era recomendable. Esto se refiere a ambos procedimientos de Infratest e
Infratam de manera muy distinta, pero tiene un aspecto conjunto en la medi-
da en que los resultados de las encuestas de Infratest (composición del pú-
blico de emisiones de altos valores de exposición) nunca han sido concordes
con los resultados del servicio de aparatos de medición de Infratam (tiempos
de conexión)! En la investigación de audiencia de Teleskopie se realizan las
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mediciones de conexión de aparatos y la recogida de datos sobre composición
del público con los mismos telespectadores. Además los datos se refieren a
un panel mayor (1.200 en lugar de 825 familias) y muchísimos más telespec-
tadores pontenciales (más de 3.000 personas en lugar de 600 que como má-
ximo hasta ahora, se empleaban en una exposición ficticia a una emisión del
100 por 100). A esto hay que añadir que, debido a nuevos procedimientos de
selección y con la ayuda de un amplio programa de pruebas —que todavía no
está definitivamente fijado y concluido—, Teleskopie puede proporcionar datos
muchos más precisos sobre la calidad de la información suministrada sobre
el comportamiento de los espectadores que hasta ahora.

3) Importante ampliación de las posibilidades de
procesamiento y análisis de datos

La investigación de audiencia de Teleskopie en su concepción global era
equivalente o superior a la investigación hasta ahora llevada a cabo y también
a las otras posibilidades alternativas de investigación ofrecidas en el concurso.
A diferencia de antes en el futuro serán considerados, no ya dos, sino hasta
seis programas distintos de televisión. Además ahora se dispone de informa-
ción continua sobre el comportamiento televisual de los niños, mientras que
los datos hasta ahora obtenidos no proporcionaban ninguna información sobre
los mismos, ya que Infratest sólo consultaba a personas mayores de 14 años
Teleskopie, por el contrario, abarca la exposición de todas las personas de las
familias del panel desde los tres años. Un efecto secundario positivo es con
seguridad también la oferta de poder retirar información del ordenador central
en cualquier momento, en tanto que esto tienen sentido incluso pocas horas
después de la emisión. Esta retirada de datos y su oportuno aprovechamiento
específico para problemas actuales de planificación pueden realizarse directa-
mente por el cliente, mientras que antes pasaban muchas semanas hasta que
tal aprovechamiento estaba listo.

Sobre todo se podrá comprobar detalladamente si las emisiones han alcan-
zado o no su público específico. Esto es muy importante para los gravemente
descuidados terceros programas de televisión y para las mediciones del al-
cance de la publicidad por televisión. Por último no sólo las previsibles preci-
siones de los datos de alcance desempeñarán un gran papel, por ejemplo para
el «premio de billete de mil marcos», sino que también las variadas posibilida-
des de aprovechamiento de los datos, con una estructuración diferenciada del
público crea supuestos enteramente nuevos para la promoción mercantil a tra-
vés de los medios que llevan a cabo el grupo de trabajo de publicidad radiada
y la ZDF con su publicidad en televisión. Estas nuevas condiciones permiten a
las agencias publicitarias y a los anunciantes conocer la difusión y la audiencia
específica de sus anuncios mejor a través de la televisión que a través de
otros medios. Por ejemplo, en la prensa se puede saber con facilidad la di-
fusión de un anuncio en términos de ejemplares vendidos, pero surge la difi-
cultad cuando se trata de averiguar cuántas personas han leído el anuncio y
qué estructura tiene la audiencia que esas personas componen. Todo esto que-
da automáticamente resuelto con el sistema del teleskomat, el modem y el
ordenador de Siemens, puesto en funcionamiento por Teleskopie.

Mientras los valores de Infratam no daban ninguna información, sobre quién
(y si en resumidas cuentas alguien) estaba sentado delante del aparato conec-
tado, la nueva investigación de audiencia de Teleskopie da lugar a información
muy concreta sobre ello. Además, se puede hacer referencia a material infor-
mativo sobre las personas de las familias del panel, que son especialmente
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encuestadas en el curso de las investigaciones anuales de estructura y de las
entrevistas para contratarlas y, en su caso, también por otros motivos. Este
material informativo supera ampliamente las pedestres categorías estadístico-
sociales habituales (como sexo, edad y formación) e incluye, además, medicio-
nes especiales de actitudes. No sólo para el análisis del comportamiento de
la audiencia en los espacios publicitarios de televisión sino también para todos
los demás espacios de la programación existen unas condiciones previas ex-
traordinariamente favorables.

FASE DE TRANSICIÓN EN LA PRIMERA MITAD
DEL AÑO 1975

Se pretende que el tránsito de Infratest e Infratam a Teleskopie se produz-
ca sin ruptura. En la primera mitad de 1975 está prevista una información re-
ducida sobre los tiempos de conexión de los aparatos, como hasta hace poco
suministraba Infratam. Después de esta fase se informará semanalmente, men-
sualmente, trimestralmente y anualmente sobre los resultados. Para entonces
están previstos informes separados sobre: a) el tiempo global de emisión,
b) los programas vespertinos entre las 17 horas y las 20,15, y c) los terceros
programas. Algunas dificultades temporales tienen sus origen, sobre todo, en
que el Correo alemán, incluso en la época de las más vivas polémicas en
torno al procesamiento de los datos y a la comunicación con amplias bandas
de frecuencias no está en situación de preparar e instalar a Teleskopie en
corto plazo los aparatos modem necesarios. Lo más sensato hubiera sido con-
cluir las pruebas necesarias y la construcción del nuevo sistema de Teles-
kopie en una fase previa, antes que el servicio de información, propiamente
dicho, hubiera sido emprendido. Esta solución tomada en consideración ente-
ramente por la ARD y la ZDF fracasó, sin embargo, porque una continuación
sin variaciones del servicio de Infratam durante seis meses después del 31
de diciembre de 1974, junto a la paralela puesta en marcha del sistema de Te-
leskopie no podía ser sufragada con el presupuesto disponible. Por otra parte,
no hay que descartar que pronto o temprano se habría introducido un sistema
comparable al de Teleskopie. En el extranjero ya existe interés por esta forma
de investigación continua de audiencia. Según afirmaciones del Dr. Herdeger,
director del Instituto de Allensbach en Bad Godesbarg, y el Dr. Rierhenschnitter,
del Infas de Bad Godesberg, Gran Bretaña, Canadá, Austria y Suiza se han inte-
resado por el nuevo sistema. Teleskopie cuenta con que el haber sido la Re-
pública Federal de Alemania el primer país que lo ha impuesto, juega con
ventaja y si se acredita el procedimiento de apretar botónos, como se espera,
suponen que además desaparecerán por otra parte las tradicionales mediciones
con aparatos, los procedimientos de anotar todos los días en un diario y las
técnicas de entrevista. Teleskopie ya pretende perfeccionar el teleskomat, aña-
diéndole teclas para calificar los programas por parte de los telespectadores.
De momento prefieren los investigadores alemanes mantener contacto con las
televisiones extranjeras interesadas en el sistema, sin ponerlo a su servicio has-
ta que esté perfeccionado a su entera satisfacción en pro del buen nombre y
prestigio de la ciencia y la técnica alemanas.
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FUNCIONAMIENTO DETALLADO DEL TELESKOMAT

a) Conexión

Un colaborador especializado procedente de Teleskopie va a las casas que
integran el panel y lo conecta al televisor, al modem y a la red eléctrica y la
antena. No hay que hacer ninguna adaptación del televisor ni se deriva ninguna
perturbación para la recepción de la señal de televisión.

El enchufe del televisor para la red eléctrica se enchufa en el teleskomat
en lugar de la pared. El teleskomat es el que se enchufa en la red eléctrica en
lugar del televisor. El televisor se alimenta de energía sólo a través del teles-
komat. El teleskomat para sus usos específicos consume 25 vatios. Teleskopie
recomienda que no se desenchufe el teleskomat salvo en casos de emergencia,
pues los datos de la memoria se borran y ya no son aprovechables. El tele-
visor es conectado al teleskomat también mediante el cable que normalmente
debería estar enchufado en la toma de la antena en la pared. Así pues, los dos
cables que salen del televisor, cable eléctrico y cable de antena, se enchu-
fan en el teleskomat, que tiene otro cable para conectar con la toma de la
antena de la pared. El teleskomat tiene un quinto cable que sale de su parte
posterior: se trata del cable de conexión con el modem.

Los participantes en la investigación, es decir, las familias, tienen prohi-
bido manipular en el interior del teleskomat, pues éste es propiedad de Teles-
kopie y no está en venta, por lo que la citada empresa cuenta con técnicos
que se desplazan a las casas en que un teleskomat esté averiado, lo cual de-
berá ser notificado con urgencia por la familia afectada.

b) Manejo del teleskomat

El aparato de televisión se conecta y desconecta como de costumbre. Los
programas ya no se seleccionan mediante las teclas, botones o círculos de
contacto del televisor sino a través de unos botones, seis, que tiene el te-
leskomat y que corresponden a los programas de televisión igual que los co-
rrespondientes del televisor. El teleskomat cuenta en la parte izquierda de su
cara delantera con un mando para obtener una sintonía fina. Según Teleskopie, el
teleskomat no influye en la calidad ¡cónica o acústica del programa.

El teleskomat contiene dos series horizontales y paralelas de botones en
su cara delantera. La serie inferior consta de siete botones, cada uno de los
cuales es adjudicado a cada uno de los familiares mayores de tres años. Su
nombre rotulado encima. Cuando va a ver la televisión, ha de apretar su botón.
Como testigo se enciende un piloto rojo, que sólo se apaga, si el familiar que
apretó, vuelve a pulsar al terminar de contemplar la televisión. No se estima
necesario pulsar los botones cuando sólo se sale un momento de la habitación
en que se sigue un programa de televisión.

El teleskomat tiene un reloj, que normalmente debe funcionar continuamen-
te, pero que, en caso de que se pare, debe ser de nuevo puesto en hora por
la familia. En la parte izquierda de la cara delantera del teleskomat hay un
conmutador de notificación, que debe ser accionado por las familias cuando
durante más de tres días prevean que no van a ver televisión o cuando esté
estropeado el televisor. Así sabe Teleskopie que el teleskomat no está estro-
peado. Para volver a ver televisión es preciso volver el conmutador a su posi-
ción normal. Las familias disponen de tarjetas de Teleskopie especialmente des-
tinadas a notificar a ésta cuánto tiempo se va a estar con exactitud sin ver
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televisión. Estas mismas tarjetas han de usarse para notificar un aumento o
disminución de la familia, cambios de domicilio, adquisición de un nuevo te-
levisor.

TRANSMISIÓN DE DATOS DEL TELESKOMAT
A LA CENTRAL DE TELESKOPIE

Todas las familias han sido abonadas al uso de un modem, que Correos
cobra a cada familia. Las familias que no tenían teléfono han sido dotadas
del mismo, figurando como abondos en las guía telefónica al igual que los demás
abonados. Teleskopie ha pagado los gastos de instalación de los nuevos te-
íéfonos. Cada mes Teíeskopie transfiere a sus colaboradores las cuotas de
abono del modem y del teléfono, corriendo a cargo, de las familias colaborado-
ras el pago de los servicios telefónicos medidos por contador o no automá-
ticos, pero en ningún caso las cuotas de abono pagaderas por el mero hecho
de ser abonado a un teléfono o a un modem. Teleskopie exige la permanen-
cia en la investigación durante doce meses como mínimo a todas las familias.
Si una familia, a la que se le instaló un teléfono nuevo, se retira de la in-
vestigación, ha de reintegrar los gastos de instalación del teléfono, que, como
se ha dicho antes, han sido pagados por Teleskopie. El modem hace su trans-
misión de datos en cuarenta segundos, durante los cuales el teléfono comunica
y no da línea. Es el único tiempo en que no se puede marcar ni recibir llamadas.
Durante estos cuarenta segundos se enciende la luz roja que hay dentro de la O
de la palabra teleskomat que hay escrita en la cara delantera del aparato.

CONCLUSIÓN

Teleskopie cuenta con cinco años de aplicación asegurada de su nuevo sis-
tema, según el contrato suscrito con sus tres clientes. La prolongación del
contrato valdrá como juicio definitivo del nuevo procedimiento. Cuanto, a par-
tir del 1 de julio de 1975, Teleskopie entregue con regularidad sus informes
semanales, mensuales, trimestrales y anuales elaborados con los datos reco-
gidos del panel completamente en funcionamiento, se comenzará a ver la vir-
tualidad real del sistema.

Una cuestión que queda en el aire, y así lo reconoció el Dr. Riemenschnitter
al mantener contacto esta Oficina con él, es el control de las desviaciones
del comportamiento de los telespectadores de los datos registrados por el
teleskomat. Como demostró una investigación de la BBC mediante cámaras
cinematográficas instaladas en los hogares, que se ponían en marcha al encen-
der los televisores, más del 30 por 100 de los telespectadores o estaban
ausentes de la habitación durante todo el tiempo del programa o estaban de-
dicados a actividades que nada tenían que ver con su condición de espectado-
res. Algo de esto es de esperar que ocurra entre los supuestamente discipli-
nados alemanes y de alguna forma habrá que corregir datos registrados por el
teleskomat. De una forma vaga se concibe la posibilidad de proporcionar a
los participantes en el estudio unas hojas donde apunten sus desviaciones de
los datos registrados por el teleskomat.

Lo que tampoco está claro es qué complemento cualitativo o investigación
paralela mediante trabajo de campo con cuestionarios, entrevistas, etc., van
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a acompañar la información cuantitativa suministrada por el teleskomat. Infas,
titular de la patente del teleskomat, ya ha pensado perfeccionarlo con nuevos
botones para registrar las opiniones de los telespectadores sobre los progra-
mas. Lo que no se prevé es que el teleskomat registre también la motivación
de los telespectadores para tener una opinión u otra. Por qué un programa
gusta o no, de momento es una pregunta que sólo puede responder con trabajo
de campo por medio. Esta cuestión está todavía pendiente de decisión.

La condición femenina en la
Comunidad Europea

EUROPA ES TAMBIÉN ASUNTO DE MUJERES

Por Liliane THORN-PETIT

La Europa de la mujer no merece escribirse con mayúscula. En gramática
francesa, el masculino prevalece siempre sobre el femenino, de forma que
aún el género neutro, a lo largo de los siglos, se ha incorporado al masculino.
El tratado de Roma, por su parte, no se preocupó por reservar un puesto a
las mujeres: ¡Ni una sola vez se menciona en su texto la palabra «feme-
nino»!

En Código napoleónico consideraba a la mujer como menor de edad. El
Tratado de Roma la trata como asunto sin importancia, a pesar del volumen
numérico de las mujeres en la Comunidad, en la que 129 millones de mujeres
están continuamente experimentando cómo sus vidas de ciudadanas, de ma-
dres de familia, de trabajadoras y consumidoras, se ven influenciadas, reestruc-
turadas, y aun, en cierto modo, alteradas por acuerdos y reglas comunitarias,
que fueron establecidas sin contar en absoluto con ellas.

EUROPA NECESITA A LAS MUJERES

El artículo 119 del Tratado de Roma estipula que hombres y mujeres deben
recibir la misma remuneración por el mismo trabajo. Sin embargo, nadie, está
tan ciego para no ver que, en la Comunidad, se está continuamente quebran-
tando o traicionando este principio, valiéndose de falaces interpretaciones.

La gran Comunidad de nueve países, que es Europa, debería permitir a las
mujeres que se dieran mejor cuenta de sus cualidades y ofrecerles oportu-
nidades prácticas para desarrollar su personalidad. Debería llegarse en Europa
a armonizar las legislaciones en materia de derechos y deberes de los espo
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sos, de régimen matrimonial, de protección de madres jóvenes, de planifica-
ción familiar y de aborto (aunque esto lo cito en último lugar, no es cierta-
mente lo menos importante).

Las mujeres serían así más ardientes defensoras y promotoras más hábi-
les de la obra de construcción europea.

Se sentirían más motivadas y más ilusionadas con el progreso de Europa,
que ya no sería unisexual ni asexual.

La alcoba de otros tiempos, el gabinete de antaño, han desembocado hoy en
la ciudad de las mujeres de la Europa del mañana, una Europa ampliada, que
ya no será la Europa de las ilusiones ni de los sueños quiméricos, sino la
de las crisis económicas y el desempleo (con el agravante de que son las mu-
jeres las primeras en ser despedidas), de la inflación (que afectará, sobre
todo, a las amas de casa), de la política regional que exigirá de las madres
de familia el aceptar más generosamente la convivencia con los extranjeros.

La Europa del mañana estará preocupada con los problemas de la energía
y de la seguridad del abastecimiento, de instalación de centrales nucleares y
peligros de contaminación general, de armonización de los programas y estruc-
turas escolares y de acelerar la libre circulación de bienes y personas. De-
bería llegar a conseguir que los nueve países se pusieran de acuerdo en
política monetaria, fiscal y de comercio exterior, de la manera como —a ve-
ces— han llegado a hacerlo en política extranjera.

Para poder realizar tan nobles destinos, Europa necesita de todos sus ciu-
dadanos y, con mayor razón, de más de la mitad de sus habitantes, las mu-
jeres.

LA MITAD DEL CIELO EUROPEO

Mao Tsé-toung dijo que las mujeres sostienen la mitad del cielo. Quizá sea
eso verdad de las mujeres chinas, pero ciertamente no lo es tanto de las
otras naciones ni, sobre todo, de las mujeres europeas.

Es verdad que los responsables no son sólo los artesanos de la Comuni-
dad o sus dirigentes actuales. Las mujeres son también responsables, ya que
han estado demasiado embarazadas con sus problemas de intendencia, dema-
siado esclavas de los arquetipos que les impuso la civilización judeocristiana,
empeñada, a lo largo de siglos, en mantener a la mujer encerrada entre cuatro
paredes, aun alzándola en el pedestal adulador de «mujer objeto».

El mundo actual, sin embargo, en el que la mujer tiene que vivir, trabajar
y educar a sus hijos, sólo permite ya a muy pocas mujeres continuar siendo
esa especie de muebles de exposición..., que, les provoca, con frecuencia,
depresiones nerviosas o las fuerza a buscar su evasión, muchas veces a base
de alcohol. Y las que más lo sufren son las mujeres en desempleo, las ina-
daptadas, las que no se sienten preparadas para afrontar por sí mismas los
terribles y apasionantes problemas de nuestro tiempo, que exigen la coopera-
ción de todas las fuerzas vivas de nuestras naciones europeas, tanto de hom-
bres como de mujeres.

En una reciente entrevista a la revista americana «Christian Science Moni-
tor»,-Frangoise Giroud dice: «El Presidente de la República francesa estima
que los cambios mayores del mundo pasarán por las mujeres». Vivimos mo-
mentos en que los problemas adquieren proporciones mundiales, como el
mismo presidente Giscard d'Estaing lo recordaba también. No es posible, pues,
prescindir de las mujeres en la gran empresa de la construcción europea.

Al comienzo de 1975, la hora europea es la de las grandes opciones econó-
micas, demográficas y culturales, lo mismo que políticas. Se debatirán los
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principios morales básicos y los cimientos de nuestra civilización. Y ello se
hará con la participación de las mujeres o prescindiendo de ellas. He ahí la
cuestión.

TAMBIÉN LAS MUJERES

En mi opinión, Europa no se hará, en definitiva, sino con las mujeres y por
las mujeres. Debemos todas hacer un esfuerzo por informarnos, por no sen-
tirnos ajenas a los grandes movimientos políticos y sociales cuyas embestidas
sacuden hasta los muros de nuestras casas; por caer en la cuenta de nuestro
papel esencial de consumidoras, ya que por nuestras manos pasa el 70 por
100 de los bienes de consumo de nuestra sociedad.

Somos guardianes de la civilización y promotoras del mundo del mañana.
No tenemos derecho —como decía Paul Valéry— a entrar en el futuro a recu-
lones.

Europa ya no podrá dividirse en hombres y mujeres, en responsables y no
responsables, en roseau pensantes y roseau no pensantes. Hombres y mujeres
están llamados a elaborar mancomunadamente la historia europea, que será el
conjunto de sus acciones en común y que influirá, en lo bueno y en lo malo,
en las generaciones futuras, es decir, en sus hijos.

LOS PROBLEMAS DE LA MUJER
SON LOS PROBLEMAS DE TODOS

Por Francoise G1ROUD

Con motivo de la última sesión plenaria del Comité Económico y Social de
la Comunidad Frangoise Giroud, Secretaria de Estado francesa, encargada de
la condición femenina, ha insistido, en un discurso muy destacado, sobre la
necesidad de tener en cuenta, en sus dictámenes, los problemas que se plan-
tean a las trabajadoras europeas.

Frangoise Giroud ha declarado, particularmente
«El papel de la mujer como agente económico es considerable y el go-

bierno francés, por su parte, se halla decidido a llevar a cabo un serio esfuer-
zo, con el fin de que se le reconozca plenamente y se le. remunere equitativa-
mente.

»Ocho millones de trabajadoras, que ocupan el 37 por 100 de los em-
pleos asalariados y, de esos ocho millones, un 54 por 100 de mujeres casa-
das, he aquí la realidad francesa. Estas cifras figuran, a mi entender, entre
las más altas de Europa, pero en todos nuestros países se observa una pro-
gresión del índice de actividad femenina.

»En realidad, las mujeres siempre trabajaron en número bastante elevado.
Hay, incluso, algo de chocante al emplear la palabra 'trabajar' como si se tra-
tase de una realidad nueva. Pero antaño trabajaban en el hogar y ahí es donde
resultaban productivas. Hacían el pan, hacían el jabón, las velas que daban
luz, mantenían el fuego, tejían e hilaban la lana.»
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UN FARDO CADA VEZ MAS PESADO

«Ahora, en la casa, ya no se produce, se consume. Para la mayoría, el
lugar de producción se ha trasladado a otro punto, fuera del hogar. Y como, al
mismo tiempo, no ha cambiado nada en el modo de producción de los hijos,
como la mitad de la población sigue echando al mundo toda la población, el
fardo de las trabajadoras ha aumentado en proporción terrible.

»Se han producido otros fenómenos: la esperanza de vida, que era de 48
años para la mujer, es hoy de 76 años. Paralelamente, el tiempo necesario
para dar a luz tres hijos viables se ha reducido sensiblemente gracias a la
disminución de la mortalidad infantil. De modo que; en nuestros países, la
familia se halla prácticamente constituida cuando la mujer tiene 29 años.

«¿Qué ocurre, pues? Todas las jóvenes o casi todas trabajan. Siguen tra-
bajando después de casadas, siguen trabajando tras su primer hijo. Tras el
segundo, resulta más difícil y se produce un bajón del índice de actividad
Y cuando los hijos ya están criados, vuelven a trabajar.

»En una obra célebre del repertorio francés, 'Los caprichos de Mariana",
Musset pone en boca de su héroe: '¿Qué edad tiene usted, Mariana? ¿19
años? Entonces le quedan cinco o seis años para ser amada, otro tanto para
amar y el resto para rogar a Dios'. Mucho hemos cambiado desde entonces.
Ya sea por necesidad imperiosa, porque las necesidades crecen más aprisa
que los salarios; ya sea porque la instrucción se ha difundido (afortunada-
mente) y convierte a las mujeres que la recibieron en más exigentes en lo
que respecta a su puesto en la sociedad, el hecho está ahí: ellas trabajan.»

DERROCAR LOS PREJUICIOS

«¿A trabajo igual, salario igual? Y bien, no, aún no, pese a la ley. El
promedio de margen existente entre la remuneración de la mujer y la del
hombre va reduciéndose, sin embargo, lentamente. Pero, debido a que, a me-
nudo, las trabajadoras no poseen las mismas calificaciones, porque recibieron
una formación profesional insuficiente o nula o porque se hallan concentra-
das en ciertos ramos, su trabajo se halla desvalorizado. Según dos estudios
recientes, tal desvalorización del trabajo femenino es más acusada aún en Ale-
mania que en Francia.

«En el otro extremo de la escala entre el personal de dirección media y,
sobre todo, superior, las mujeres han conseguido abrir una brecha. Pero tam-
bién ahí se hallan en condición de inferioridad con respecto a los hombres.
Y son poco numerosas las que han penetrado verdaderamente en los centros
de decisión. El acceso de la mujer a los cargos de responsabilidad sigue
siendo, por doquier, muy aleatorio.

»A capacidad igual, el hombre y la mujer no disfrutan de igualdad de
oportunidades en el campo de la promoción profesional y social más que si,
gracias a una acción perseverante, se consigue derrocar la barrera de los
prejuicios conscientes o inconscientes, prejuicios que pertenecen, por otro lado,
a ambos sexos, fuerza es reconocerlo, en lo que respecta a su papel respec-
tivo. Pero el hecho es que los órganos de decisión políticos, económicos y
sindicales, los organismos de toda índole, se hallan constituidos casi ú j i í c © ^
mente por hombres. - ^ x ^ v \

«Ahora bien, no son las asambleas de mujeres, por últiles que reslilten f^s f^-.
trabajos y sus luchas, las que pueden influir en las decisiones derlas asam- )
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bleas de hombres. Solamente la llegada de las mujeres a tales organismos,
en número bastante elevado, puede llevar una mentalidad nueva, constructiva,
realista y pacífica, que puede constituir el comienzo del cambio cultural que
nuestra época necesita.»

COMPARTIR EL PODER

«Juzgo útil e incluso necesario indicar que las mujeres de hoy, sobre
todo las más jóvenes, se niegan a aceptar la escala masculina de valores. Se
niegan a no poder elegir más que entre el subdesarrollo de sus facultades y
el superdesarrollo del espíritu de conquista y de competencia. No quieren con-
vertirse en hombres ni imitarlos, sino que quieren seguir siendo mujeres y
poner al servicio de la colectividad su energía, su talento, su sensibilidad,
su gusto profundo de la paz, su odio de la violencia.

»No se trata, para ellas, de entrar en guerra con los hombres, sino de com-
partir el poder y de ejercerlos con ellos. Para conseguirlo, es preciso, evi-
dentemente, que la mujer sea la igual del hombre ante la ley. Y más que la
letra de la ley, por importante que sea, es el espíritu de las leyes el que cada
cual debe intentar convertir en hechos, de forma que entre en la realidad
social la igualdad de oportunidades y de condiciones de vida entre hombres
y mujeres.

»La vida se prolonga, la función maternal ya no llena una vida, sino so-
lamente el tercio de la vida adulta. Las más jóvenes empiezan a adivinarlo
las menos jóvenes a descubrirlo. Ahí es donde hay que ver, sin lugar a dudas,
la ascensión de la curva del trabajo femenino en todos los países industriales.

»Decir que se trata de problemas de mujeres sería olvidar que las mu-
jeres constituyen, no ya una minoría, sino la mitad de la población, que ellas
lanzan al mundo, repito, la totalidad de la población, que todo les interesa,
sus equilibrios y desequilibrios de toda índole. Es el problema de todos-

»Les pido, terminó diciendo la señora Giroud, que conserven en la mente
estos hechos cuando se les pida que formulen dictámenes, ya que podría
darse el caso que, en el mundo entero, las mujeres no sigan permitiendo
a los hombres permanecer indiferentes a estos problemas.»

LA MUJER EN LA FUNCIÓN PUBLICA EUROPEA

Por Francoise GÍROUD

Son 2.500 mujeres, es decir, un 44,08 por 100 del conjunto de funciona-
rios de la Comisión europea. Cabría deducir que, en los organismos comuni-
tarios, existe cierta igualdad entre hombres y mujeres. No obstante, al aven-
turarnos en el laberinto de grados y funciones, saltan a la vista las diferencias
de hecho.

No se admite ninguna mujer a disfrutar de los honores de la máxima je-
rarquía, que parece, en la práctica, reservada a 32 hombres. En el grado je-
rárquico inmediatamente inferior, el de director, existe una mujer por 112 hom-
bres. La misma desproporción la hallamos de abajo hacia arriba de la pirámide:
en la categoría que agrupa los cargos de decisión no figura más que un 6
por 100 de mujeres. En los cargos de ejecución que exigen cierta iniciativa,
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las mujeres representan el 38,43 por 100 de los funcionarios, pero es en los
cargos de ejecución sin iniciativa (taquimeca, etc.) donde ocupan el 81,63
por 100 de los puestos, donde hallamos la gran masa de mujeres empleadas
en la Comisión europea.

Estos datos, elaborados antes de la entrada de Irlanda, Gran Bretaña y Di-
namarca en el Mercado Común, constituyen un claro exponente de la situación
de la mujer en (os organismos comunitarios (la ampliación parece haber te-
nido por consecuencia una regresión en lo que a la situación de la mujer
se refiere).

Ello resulta igualmente cierto en lo que respecta a los demás organismos
de la Comunidad.

El único director de sexo femenino del Parlamento Europeo fue substituido,
al causar baja, por un hombre, sin que se haya brindado a ninguna otra mujer
un cargo equivalente.

Sea lo que fuere, la Comisión europea reconoce que «el número de cargos
de categoría A desempeñados por funcionarios femeninos no es satisfacto-
rio», pero añade que «al realizarse e! reclutamiento de los funcionarios me-
diante' concurso, la Comisión no puede aumentar el número de funcionarios
femeninos de categoría A más que si se presenta al concurso mayor número
de candidatos de dicho sexo y si consiguen ser admitidos».

Mucho es lo que se podría decir a este respecto. En todo caso, a las mu-
jeres les corresponde aceptar e! reto.

LAS MUJERES POR EUROPA

Por Úrsula SPINELLI-HIRSCHMANN

Lo que más llama la atención en la crisis que atraviesa actualmente la
Comunidad europea es la ausencia de una verdadera reacción en los nueve
países miembros. Sondeos recientes han demostrado, no obstante, que la ma-
yoría de sus poblaciones rechazan el repliegue en el nacionalismo y son fa-
vorables a la política de solidaridad europea.

Volver a las políticas nacionales provocaría ciertamente la regresión econó-
mica, social y cultural, cuyas consecuencias sufriríamos todos los europeos, sin
distinción de sexos. Pero serían precisamente las mujeres, cuyas conquistas
son recientes y, por ello, más frágiles, las primeras afectadas. He aquí un
nuevo motivo para que todas nos movilicemos en la defensa de Europa.

Por lo general, se considera a las mujeres que pertenecen a los distintos
movimientos políticos, como «representantes» de la multitud ausente. En rea-
lidad, los dirigentes políticos invitan a dichas mujeres a que se integren en
sus partidos, para dar a éstos —que ellos mantienen sujetos en sus manos—
una cierta apariencia de participación femenina. El peso político de tales mu-
jeres integradas es, por lo general, insignificante.

FORMAR UN BLOQUE

La mayoría de las mujeres elegidas piensan que, en política, no hay que
crear ghettos femeninos, sino trabajar con los hombres. No se dan cuenta de
que ese ghetto existe en realidad y que, para destruirlo, no basta que unas
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pocas aisladas consigan evadirse de él. Desconectadas, con frecuencia, de la
masa de las mujeres y, por ello mismo manipuladas más fácilmente por los
hombres, no caen siempre en la cuenta de la fragilidad de su situación po-
lítica.

Los últimos años ha aparecido una corriente de pensamiento que se orienta
a resolver el problema del subdesarrollo femenino, mediante una acción pura-
mente feminista. En nuestros países, han nacido espontáneamente grupos de
liberación de la mujer, cuyas adherentes sienten desgarradamente, tanto indi-
vidual como socialmente, las humillaciones que tiene que padecer la condi-
ción femenina. Tales mujeres rehusan comprometerse en el plano político, por-
que están convencidas de que la organización sociopolítica actual está hecha
sólo por los hombres y en su provecho, con todas las distorsiones que esto
lleva consigo.

COMBATIR EN TODOS LOS FRENTES

Parece llegado el momento de terminar con esta desconfianza recíproca
que se muestran mutuamente las mujeres políticas y las feministas.

Las primeras deben comprender que necesitan solidarizarse con todas las
mujeres, condición esencial para sentirse interlocutoras cabales de los hom-
bres y no meros elementos decorativos. Las feministas, por su parte, deben
formar un bloque con las políticas, para lo cual tendrán que superar otro
tabú en la lucha que tienen entablada. Porque ellas piensan —lo mismo que
bastantes hombres «comprensivos»— que deben liberarse primero de las ca-
denas individuales que las atenazan (lucha por la liberalización del aborto,
por la igualdad de remuneraciones, etc.) antes de ocuparse de política. Es un
mito muy cómodo que han creado los que detentan el poder.

Todo lo contrario: Las mujeres deben combatir en todos los frentes. De-
ben salir a la arena política y desafiar allí el monopolio masculino, porque
eso es un aspecto de la conquista de su libertad. De esa forma, la conver-
gencia de pareceres entre las mujeres políticas y las feministas se integra
en la lógica de sus más profundos intereses.

ETAPA EJEMPLAR

El combate por la unificación política de Europa puede ser una etapa im-
portante y ejemplar para las mujeres.

Analizando la lentitud con que progresa la construcción europea y los obs-
táculos con que tropieza, se saca la conclusión de que serán únicamente las
fuerzas innovadoras, poco respetuosas con los modelos forzados que se nos
impusieron, las que serán capaces de querer verdaderamente y de llevar a la
práctica dicha unificación.

La Europa política no es una realidad. Representa un desafío que ha sido
callada pero duramente aceptado por los que detentan actualmente el poder
en el plano nacional.

Las fuerzas políticas tradicionales luchan por el poder precisamente en
dicho plano nacional. En cambio, la construcción europea supone la emergencia
de un poder que todavía no existe y que, no obstante, debe ser deseado y sos-
tenido por la opinión pública.
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Y es ahí precisamente donde las fuerzas nuevas —las mujeres y los jóve-
nes—, dotadas de imaginación y de coraje, tienen todas las probabilidades de
ganar, porque no se sienten esclavas del compromiso ni marcadas por viejas
derrotas.

Es decir, que las mujeres deberíamos considerar a Europa como una ciudad
en gestación que puede moldearse en la forma que se quiera. Debe ser para
nosotras un problema que tenemos que resolver y que no debemos dejar por
más tiempo sólo en las manos de los hombres, ya que éstos se han mostrado,
en este asunto, demasiado débiles y faltos de coraje.

Sólo inyectando una fuerza nueva, en la que figuren en lugar destacado las
mujeres, podrá nacer la verdadera democracia europea. Sólo atreviéndose a
mirar por encima de los compromisos resignados y humillantes, llegarán los
europeos a lograr la dimensión supra-nacional necesaria para resolver los urgen-
tes problemas que tiene planteados nuestra sociedad-

Comunidad Europea
Año XI. Número 114

Febrero 1975

XXVIII Congreso ESOMAR-
WAPOR, Montreux, 14 Sep. 1975
(Asociación Internacional de Estudios de Mercado

y Asociación Mundial de Investigación
de Opinión Pública)

A este Congreso asistieron en representación del Instituto de Opinión Publi-
ca, Rafael López Pintor, Jefe del Gabinete de Estudios, y Elena Bardón Fernández,
del mismo gabinete. La representación española estaba integrada por 24 personas
más, procedentes de las distintas empresas de estudios de mercado y opinión
así como del Ministerio de Planificación y, además, el presidente de la Asocia-
ción Mundial de Opinión Pública era este año y lo será también el año próximo
el sociólogo español Juan Linz, profesor de la Universidad de Yale.

Los temas centrales del Congreso fueron el de la calidad de la investigación
empírica y el de la contribución de los estudios de opinión en los procesos de
cambio social. Los problemas que mayor atención recabaron de los ponentes
y participantes fueron las dificultades y técnicas de elaboración de sistemas de
indicadores sociales para medir, sobre todo, la satisfacción económica, social
y política de la gente; la desigualdad socioeconómica y la distancia entre el
modelo de sociedad que se percibe como justa y la situación social actual. Este
tema preocupa por igual a los investigadores dedicados únicamente a estudios
de opinión pública' como a los investigadores de mercado. Hasta el punto que
ya en Francia, y entre estos últimos, se ha formado un grupo de trabajo que

273



pretende ser pionero y que denomina su actividad como «marketing social». Se
trata de aplicar las técnicas de la investigación de mercados al estudio de pro-
blemas específicamente sociales y, lo que es más importante, de elaborar reco-
mendaciones que sirvan a los gobernantes en la solución de tales problemas.

En esta misma dirección son particularmente destacables los trabajos que
viene realizando en Alemania el Instituí für Demoskopie Allensbach, en Ingla-
terra el Social Science Research Council, o los Institutos de la cadena Gallup.
Estos últimos acaban de realizar un estudio financiado por la Katherine Foun-
dation de Estados Unidos sobre una muestra internacional del 90 por 100 de
la población de los países no socialistas. Bajo el título genérico de «The State
of Mankind» este estudio pretende conocer las preocupaciones y expectativas
de la población mundial en estos momentos. Los datos de este estudio estarán
disponibles en unos meses a través de la fundación que lo patrocinó.

Al Congreso asistían unas 800 personas representantes de 36 países, incluidos
algunos países del este de Europa.

La representación del Instituto de la Opinión Pública participó activamente,
interviniendo en la discusión de algunas sesiones y ponencias. Quedó de mani-
fiesto que en estos momentos los estudios- que se realizan en nuestro Instituto
se centran en temas que son comunes al interés de los investigadores de los
demás países y que se abordan con las mismas técnicas de análisis.

Los contactos más interesantes de los representantes del Instituto fueron
con el Presidente de la Asociación de Opinión Pública, Profesor Juan Linz; con
Elisabeth Noelle-Neuman, directora del Institut für Demoskopie Allensbach; el
Dr. Mark Abrams, del Social Science Research Council de Londres; el Dr. Stoetzel
del Institut Francais de Opinión Publique; el Sr. Gallup, y el Sr. Jacques Rabier,
consejero especial de la Comisión de las Comunidades Europeas. Esperamos que
en los próximos meses se produzcan intercambios de los resultados de los últi-
mos estudios realizados por las instituciones respectivas.
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Encuestas del
Instituto

de la Opinión
Pública

PRESENTACIÓN

Los informes que siguen han
sido elaborados con datos

de una encuesta
que sobre algunos problemas

de actualidad realizó
el Instituto de la Opinión Pública

en el mes de abril de 1975.
La encuesta se aplicó a una

muestra nacional
de 2.500 personas de ambos

sexos mayores de 15 años.
El trabajo de campo para esta

encuesta lo llevó a cabo
DATA, S. A. en

estrecho contacto y
bajo la supervisión de la oficina de

Trabajo de Campo del
Instituto de la Opinión Pública.

Estos informes se refieren a
la siguiente temática:

situación económica; evaluación
de la información y televisión

en color.
Han sido redactados por:

Jitka Mlejnkowa
y M.° Cruz Cobisa Pérez.

1. Plan de Muestreo

1.1. Ámbito de la encuesta
El universo de esta encuesta
está formado por la población
mayor de 15 años, de nacio-
nalidad española, con residen-
cia en el territorio nacional.
Este universo se cifra en 24
millones de personas según
datos censales.

1.2. Tamaño de la muestra
El tamaño de la muestra es
de 2.500 personas, lo que
representa una fracción de
muestreo de 1/9.799.

1.3. Margen de error
El margen de error es de +
2 por 100 para datos globales,
siendo el nivel de confianza
del 95 por 100 con una esti-
mación de proporciones de
P = 50.

1.4. Método de Muestreo
El método de muestreo apli-
cado es el muestreo estrati-
ficado. Los criterios utilizados
han sido los siguientes:

a) Por provincias: Las en-
trevistas se han distribuido
proporcionalmente a la pobla-
ción de cada provincia.

b) Por habitat: En cada
provincia se han formado los
siguientes grupos de entida-
des de población:
— Menos de 2.000 habitan-

tes.
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— De 2.001 a 10.000 habi-
tantes.

— De 10.001 a 20.000 habi-
tantes.

— De 20.001 a 50.000 habi-
tantes.

— De 50.001 a 100.000 habi-
tantes.

— De 100.001 a 200.000 habi-
tantes.

— De 200.001 a 500.000 habi-
tantes.

— Más de 500.000 habitantes.

Las entrevistas se han dis-
tribuido proporcionalmente a
la población de cada grupo
de habitat. El total de entre-
vistas se ha efectuado en
200 puntos de muestreo selec-
cionados aleatoriamente, f i-
jándose en 5 el número mí-
nimo de entrevistas a realizar
por cada uno de los puntos de
muestreo.

c) Por sexo y edad: Las
entrevistas a realizar en cada
grupo de habitat se han dis-
tribuido en función de las va-
riables de sexo y edad.
Por sexo se han formado los
grupos de:

— Varones
— Mujeres

y por edad los grupos siguien-
tes:

— De 15 a 17 años.
— De 18 a 24 años.
— De 25 a 34 años.
— De 35 a 44 años.
— De 45 a 54 años.
— De 55 a 64 años.
— Más de 65 años.

1.5. Muestra real y muestra teó-
rica
Respecto a la relación entre
muestra real y muestra teóri-
ca de las distintas variables
consideradas en el diseño y
estratificación, sé ha efectua-
do el ajuste de la variable

sexo introduciendo a la mues-
tra real un coeficiente de pon-
deración de 1,0372 para varo-
nes y 0,9022 para mujeres,
con ¡o que se mantiene la pro-
porción censal de la variable
sexo en la muestra teórica.

1.6. Método de selección
El trabajo de Campo ha sido
efectuado por DATA, S. A,,
realizándose la selección final
del entrevistado de forma to-
talmente aleatoria, mediante
el empleo del denominado
sistema de ruta, previa afija-
ción igualmente aleatoria del
respectivo punto de origen.

1.7. Características de la Muestra

Conjunto ... .

Sexo
Varones
Mujeres

Núm.
(2.500)

Muestra
real

ponderada

(1.202) 48
. ... (1.298) 52

Muestra
real sin
ponderar

45
55

Núm. %

Estado civil
Solteros (700) 28
Casados (1.622) 65
Viudos, separados, divorcia-

dos (178) 7

Edad
De 15 a 17 años (200) 8
De 18 a 24 años (340) 13
De 25 a 34 años (467) 19
De 35 a 44 años (437) 18
De 45 a 54 años (440) 18
De 55 a 64 años (318) 13
Más de 65 años (298) 12

Estrato de población
Menos de 2.000 habitantes. (649) 26
De 2.001 a 10.000 habitan-

tes (495) 20
De 10.001 a 20.000 habitan-

tes (170) 7
De 20.001 a 50.000 habitan-
tes (206) 8

De 50.001 a 100.000 habi-
tantes ... (160) 6
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Núm.

De 100.001 a 200.000 habi-
tantes

De 200.001 a 500.000 habi-
tantes

Más de 500.000 habitantes.

Í225)

(150)
(445)

6
18

Nivel de estudios

Menos de Primarios:

— No sabe leer (128) 5
— Sabe leer (747) 30

Primarios completos (768) 31
Secundarios (430) 17
Formación profesional (83) 3
Grado Medio (123) 5
Universitario o técnico de

Grado Superior (199) 8
Otros (2) *
No contesta (20) 1

Nivel de ingresos

Menos de 10.000 pesetas. (562) 22
De 10.000 a 24.999 pesetas. (1.138) 46
Más de 24.999 pesetas ... (564) 23
No contesta (236) 9

I. SITUACIÓN ECONÓMICA

INTRODUCCIÓN

El objetivo de la parte económica
de la encuesta nacional realizada por
el Instituto de la Opinión Pública es
conocer la evolución y los posibles
cambios de la opinión pública sobre
los problemas económicos de nuestro
país. Otro no menos importante obje-
tivo, es comparar los resultados obte-
nidos a lo largo de los años. Para lo-
grar este fin y facilitar el análisis com-
parativo se han incluido en el cuestio-
nario algunas preguntas, utilizadas ya
en la encuesta nacional en el año 1974,
cuyos resultados se han publicado en
la Revista I.O.P., número 37. Se han
excluido preguntas específicas del mo-
mento, que se referían al problema de

la crisis económica o del petróleo, y
nos hemos centrado principalmente en
los problemas puramente socio-econó-
micos.

El tema económico lo hemos dividi-
do en tres partes:

1. Situación económica en general.
2. Percepción de la subida de los

precios y los motivos de la
misma.

3. Necesidad de bienes de consu-
mo.

Es importante hacer constar que el
trabajo del campo de este cuestionario
se ha llevado a cabo antes de que se
hayan tomado las nuevas medidas eco-
nómicas y fiscales adoptadas por el
Gobierno, y por lo tanto, no se refle-
jan en los resultados de la encuesta.

A continuación incluimos el resumen
con los principales resultados y con-
clusiones obtenidas, y posteriormente
el análisis completo de los datos.

ANÁLISIS DE LOS
RESULTADOS

1. SITUACIÓN ECONÓMICA
GENERAL

¿Refiriéndonos a la situación econó-
mica del país como la calificaría Vd.:
muy buena, buena, insatisfactoria, ma-
la o muy mala?

CUADRO 1

Muy buena y buena 21
Insatisfactoria 43
Mala y muy mala 32
No sabe 4
S. R 0

TOTAL (2.500)
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¿Vd. cree que, en general, el futuro
económico del país será igual, peor
o mejor que el presente?

CUADRO 2

Igual 25

Peor 25

Mejor 40

No sabe 8

S. R 2

TOTAL (2.500)

Aunque 75 por 100 de la muestra
considera la situación actual económi-
ca como negativa (43 por 100 insatis-
factoria, 32 por 100 mala o muy mala)
a la vista del futuro, los entrevistados
contestan con un optimismo notable
(40 por 100 de la muestra cree que
la situación económica del país va a
mejorar en el futuro, 25 por 100 espera
que será igual y 25 por 100 que ésta
empeorará).

El porcentaje de los entrevistados
que no saben o se niegan a contestar
a la pregunta es muy minoritario, in-
significante. Este hecho al mismo
tiempo es un indicador de la toma de
conciencia de los problemas y dificul-
tades económicas que atraviesan el
país.

La primera pregunta, controlada por
el sexo no marca ninguna diferencia
importante, el mismo porcentaje de
hombres así como de mujeres (21 por
100) califica la situación económica
del país como muy buena o buena. Los
hombres se inclinan más a calificar a
la misma como insatisfactoria (47 por
100 contra 41 por 100), mientras que
en las mujeres predomina ligeramente
la categoría «mala, muy mala» (34
por 100 contra 29 por 100).

CUADRO 3

Situación económica general del pais
según el sexo

I

Muy buena y buena
Insatisfactoria
Mala y muy mala
No sabe
S. R

TOTAL (1.202)

21
47
29
3
0

21
41
34
4
0

(1.298)

Con la segunda pregunta (situación
económica del país en el futuro) ocu-
rre igual. Más mujeres que hombres
se inclinan a verla peor (27 por 100
contra 23 por 100) y, en cambio, más
hombres que mujeres creen que ésta
mejorará (43 por 100 contra 38 por
100).

CUADRO 4

Situación económica general del país
en el tuturo, según el sexo

Igual
Peor
Mejor
No sabe
S. R ,

TOTAL (1.202)

E
o

26
23
43
7
1

25
27
38
9
1

(1.298)
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El control por la edad nos demuestra
que a medida que ésta aumenta (15-24,
25-44, 45-64, 65 y más) crece también
el número de los entrevistados que
califican a la situación económica co-
mo buena (15 por 100, 16 por 100, 22
por 100, 26 por 100 respectivamente),
y al mismo tiempo disminuye el tanto
por ciento de los que contestaron que

ésta es insatisfactoria (43 por 100,
46 por 100, 45 por 100, 33 por 100) o
mala (27 por 100, 24 por 100, 20 por
100, 19 por 100). En cambio el número
de los entrevistados que califican la
actual situación económica del país
como mala, decrece ligeramente con
la edad.

CUADRO 5

Situación económica general del país según la edad

Muy buena y buena
Insatisfactoria
Mala y muy mala
No sabe
S. R

TOTAL (540)

De
24

15 a
años
%

17
43
37

3

De
44

25 a
años
%

18
46
33

3

De
64

45 a
anos
%

24
45
27
4

De
más

6b y
años

%

30
33
30

6
1

(904) (758) (298)

Sobre la situación económica gene-
ral del país en el futuro, los más jó-
venes (15-24) son los que con más fre-
cuencia opinan que ésta será igual o
peor, y creen menos que los demás
que la misma pueda mejorar. Los en-
trevistados de edad media (25-44, 45-

64) con más frecuencia que los grupos
de edad restante piensan que la si-
tuación económica en el futuro mejo-
rará. Las personas entrevistadas de
más de 65 años representan el por-
centaje más elevado de los que no
saben contestar.

CUADRO 6

Situación económica general del país en el futuro según la edad

De 15 a
24 años

De 25 a
44 años

De 45 a
64 años

De 65 y
más años

Igual 29
Peor 27
Mejor 39
No sabe 4
S. R 1

TOTAL (540)

24
26
41
8
1

(904)

25
23
41
9
2

(758)

25
23
39
12
1

(298)

La situación económica general del
país relacionada con el nivel de estu-
dios refleja, que con el aumento de
éste disminuye notablemente el por-
centaje de los que contestan que la
situación económica del país es buena

(o muy buena), y en cambio, crece el
número de respuestas que califican a
la misma como mala (o muy mala),
sobre todo en relación con el nivel de
estudios superior.
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La evaluación de la situación econó-
mica del país en el futuro según el
nivel de estudios no presenta ningunas
diferencias importantes. La tendencia
general podríamos llamarla optimista
hacia el futuro. Dentro de esta tenden-
cia general las personas entrevistadas
con educación media suelen ser un

poco más optimistas que los demás.
En cambio, entre los que opinan que
la situación va a empeorar, destacan
en alguna medida los estudiantes.

A medida que los ingresos son ma-
yores, los entrevistados tienden a ca-
lificar de una manera más negativa a
la situación económica del país.

CUADRO 9

Situación económica general del pais según el nivel de los ingresos

Menos de
10.000

De 10.000
a 24.999

Más de
25.000

S. /?.

Muy buena y buena
Insatisfactoria
Mala y muy mala
No sabe
S. R

TOTAL (562)

26
40
27

7
—

20
45
32

3
—

19
43
36

1
1

16
43
35
"6

—

(1.138) (654) (236)

En el caso de la pregunta sobre el
futuro económico del país en relación
con los distintos niveles de los ingre-
sos observamos, que éstos influyen
muy poco. Los entrevistados con el
nivel de ingresos más alto (más de

25.000 ptas.) son los que con más opti-
mismo ven el futuro, aunque la dife-
rencia con los de ingresos medianos
(10.000-25.000) que son los que lo ven
con menos optimismo, está muy poco
pronunciada.

CUADRO 10

Situación económica del país en el futuro según el nivel de los ingresos

Igual
Peor
Mejor
S. R
No sabe

TOTAL (562)

Menos de
10.000

25
23
41

1
10

De 10.000
a 24.999

26
26
40

1
7

Más de
25.000

25
25
44
0
6

Q D
O. rf.

23
26
33
2

16

(1.138) (564) (236)

La clase social subjetiva influye tam-
bién muy poco en la distribución de
las contestaciones. El número de per-
sonas que califican la situación como
buena o muy buena es más elevado
en la clase alta, y disminuye según
baja la clase social subjetiva. Los en-

trevistados que con mayor frecuencia
respondieron en la categoría «insatis-
factoria» proceden de la clase media.
En cambio, para la categoría «mala,
muy mala» la clase social subjetiva
no influye.
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CUADRO 11

Situación económica general del país según la clase social subjetiva

Alta Media

Muy buena y buena
Insatisfactoria
Mala y muy mala :
No sabe
S. R

TOTAL (58) (958)

Media
baja

(573)

Obrera

(888)

s. /?.

31
38
31
—
—

21
44
33
2
0

22
46
30
2
—

20
42
32
6
0

17
45
30
8
—

(23)

La percepción de la situación eco-
nómica del país en el futuro varía
según la clase social subjetiva, siendo

mayor a medida que aumenta el status
social de los entrevistados.

CUADRO 12

Situación económica del pais en el futuro según la clase social subjetiva

Alta Media Media
baja Obrera 5. R.

Igual
Peor ;
Mejor
No sabe
S. R

TOTAL (58)

25
22
48
5
—

25
26
42
5
2

26
24
43
7
—

25
25
37
12
1

21
33
22
20
4

(958) (573) (888) (23)

La ocupación en relación con la res-
puesta a la pregunta sobre la valora-
ción de la actual situación económica
del país, prácticamente no discrimina.
Los entrevistados con un nivel de ocu-
pación bajo están ligeramente más

conformes con éstas, que las personas
entrevistadas de un nivel de ocupación
medio o alto. Estos últimos se pronun-
cian un poco más a favor de que la
situación económica general es insa-
tisfactoria o mala.

CUADRO 13

Alta Media

Muy buena y buena
insatisfactoria
Mala y muy mala
No sabe
S. R

TOTAL (297) (422)

Media
baja

(884)

Baja

%

(412)

S. ff.

19
47
32
2
—

18
44
34
4
0

22
45
30
3
0

24
39
30
7
0

21
41
35
3
0

(486)

284



En la opinión sobre el futuro econó-
mico del país la ocupación influye
bastante. Los entrevistados de nivel
de ocupación medio bajo y bajo, tienen
cierta tendencia a ver éste peor y, en

cambio, las personas consultadas de
nivel de ocupación medio y alto se
inclinan a considerar que el futuro
económico del país mejorará.

CUADRO 14

Situación económica del país en el futuro según la ocupación

Alta Media

igual
Peor
Mejor
No sabe
S. R

TOTAL (297) (422)

Medís
baja

(884)

Baja

%

(412)

S. R.

24
24
45
7
0

26
22
45
6
1

25
27
40
7
1

23
26
35
15
1

29
25
38
6
2

(486)

Con respecto al tamaño del munici-
pio, observamos que en pueblos con
menos de 2.000 habitantes y en las
ciudades grandes cuyo tamaño supera
500.000 habitantes, los entrevistados
se muestran menos optimistas en la
valoración de la situación actual eco-
nómica, y en cambio en municipios
de tamaño mediano más conformes
con las circunstancias económicas del
país, que el promedio nacional marca-
do. En el caso de la pregunta sobre el
futuro económico del país observamos
el mismo resultado.

Al comparar los resultados obteni-
dos desde el año 1968 a la pregunta
sobre la evaluación de la situación
económica general notamos que des-
ciende constantemente el número de
personas que califican a la situación
económica del país como muy buena
o buena y, en cambio, crece propor-
cionalmente el número de los que la
consideran como insatisfactoria, ma-
la o muy mala. Al mismo tiempo des-
ciende la cantidad de personas, en
comparación con el año pasado, que
no saben o se niegan a contestar.

CUADRO 15

Situación de la economía española: Una evaluación comparativa

Año 1968 Año 1973
muestra muestra
nacional nacional

-Año 1974 Año 1975
muestra muestra
nacional nacional

Muy" buena 21
Buena 34
Insatisfactoria —
Mala 24
S. R 21

TOTAL (1.814)

5
39
40
11
5

3
29
37
22
11

2
19
43
32
4

(2.342) (2.486) (2.500)
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¿Cree Vd. que la situación econó-
mica internacional condiciona mucho,

bastante, poco o nada la situación eco-
nómica española?

CUADRO 16

Relación entre la situación económica internacional y nacional

Mucho
%

19

Bastante
%

40

Poco

%

18

Nada

%

9

No sabe

%

13

S. R.

%

1

TOTAL

(2.500)

Analizando las respuestas obtenidas
según el sexo, estado civil y edad,
vemos que éstas varían muy poco. Los
entrevistados en su mayoría se incli-
nan por opinar, que la situación econó-
mica internacional influye bastante
(40 por 100) o mucho (19 por 100) en
la situación nacional. El nivel de es-
tudios de las personas consultadas
nos revela diferencias más importan-
tes.

A medida que sube el nivel de
formación, un número más grande
de personas opinan, que la situación
económica internacional influye mu-
cho en la economía nacional y al mis-
mo tiempo baja el número de los que
contestan que influye poco o nada.
Lógicamente, también baja notable-
mente, con el nivel de estudios más
elevado, el porcentaje de los que no
saben responder a la pregunta. Lo mis-
mo ocurre en cuanto al nivel de in-
gresos. En relación con la clase social
subjetiva declarada vemos que la clase
alta se inclina a opinar que la situación
económica internacional influye mu-
cho en la situación económica nacio-
nal (40 por 100) y luego baja progre-
sivamente —clase media 27 por 100,
media baja 17 por 100, obrera 11 por

100. Un proceso recíproco observamos
en la categoría «no influye nada»—
clase social alta 3 por 100, media
5 por 100, media baja 9 por 100, y obre-
ra 12 por 100. Análogamente los que
no saben contestar a la pregunta son
,de un 7 por 100 de la clase alta, un
6 por 100 de la media, un 11 por 100
de la media baja y un 22 por 100 de
la clase obrera. Este resultado corres-
ponde plenamente al obtenido por el
control de la ocupación del entrevis-
tado. Esta misma pregunta en relación
con el tamaño del municipio revela,
que las personas entrevistadas que
residen en zonas urbanas de más de
cien mil habitantes, opinan que influye
mucho la situación económica inter-
nacional (24 por 100, 27 por 100) o
bastante (45 por 100, 41 por 100). En
cambio, en las categorías «influye po-
co» o «nada» se puede observar muy
poca desigualdad de las respuestas
según el tamaño del municipio. Las
personas entrevistadas que residen en
municipios muy pequeños (hasta 2.000
habitantes) y medianos (hasta 20.000
habitantes) con más frecuencia no
saben contestar a ia pregunta (20 por
100 y 16 por 100 respectivamente).
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CUADRO 18

Relación entre la situación económica internacional y nacional según la clase
social subjetiva

Alta Media

Mucho
Bastante
Poco
Nada
No sabe
S. R

TOTAL (58) (958)

Media
baja

(573)

Obrera

%

(888)

S. /?.

%

40
33
16
3
7
1

27
44
17
5
6
1

17
42
19
9

11
2

11
35
18
12
22

2

17
37
8

13
21
4

(23)

CUADRO 19

Relación entre la situación económica internacional y nacional según el tamaño
del municipio

Mucho
Bastante
Poco
Nada
No sabe
S. R

TOTAL (649)

Menos
de 2.000

habs.

14
39
17
9

20
1

De 2.001
a 20.000

habs.

16
38
18
10
15
3

De 20.001
a 100.000

habs.

23
40
18
7

12
—

De 100.001
a 500.000

habs.

24
45
16
6
7
2

Más de
500.000

habs.

27
41
19
8
5

—

(664) (366) (375) (445)

2. SUBIDA DE LOS PRECIOS
Y MOTIVOS DE LA MISMA

¿Cree Vd. que en estos últimos me-
ses los precios, en general, han subi-

do mucho, algo, poco o no han subido?
Ante todo sin entrar en detalle ob-

servamos que la mayoría absoluta de
los entrevistados responde en el sen-
tido que los precios han subido mucho.

CUADRO 20

La subida de los precios en general

Mucho Algo Poco
No han
subido

No sabe S. R. TOTAL

88 (2.500)
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Según el control por el sexo nota-
mos, como es lógico, una respuesta
más categórica de parte de las muje-
res que en 91 por 100 afirman que los
precios han subido mucho (hombres
86 por 100). En cambio los hombres
consideran con más frecuencia que

«han subido algo» (un 11 por 100
contra un 8 por 100 de las mujeres).
Para las categorías «no han subido» o
«no sabe contestar» el porcentaje es
cero. Estas respuestas controladas por
el estado civil y la edad, apenas va-
rían.

CUADRO 21

La subida de los precios según el sexo

Hombres
Mujeres

ch
o

86
91

°/

11
8

£

2
1

l l
si

—

sa
b

e

i

—

eó

1

-j

5
S

(1.202)
(1.298)

En relación con el nivel de estudios
observamos la distancia más grande
(14 por 100) en la categoría «han subi-
do mucho» entre los que no saben leer
y los entrevistados con estudios de
grado medio. Pero al mismo tiempo
los que no saben leer responden en

la categoría «han subido algo» en un
16 por 100 y los de grado medio en
un 4 por 100 con la distancia recíproca
de 12 por 100.

Los entrevistados que no saben leer
son los que con más frecuencia no sa-
ben contestar (en un 3 por 100).

CUADRO 22

La subida de los precios según el nivel de los estudios

No sabe leer
Sabe leer
Estudios primarios ...
Formación profesional
Bachiller elemental ...
Bachiller superior ...
Grado medio
Universitarios
Otros
S. R

TO
TA

L

(128)
(747)
(768)
(83)

(216)
(214)
(123)
(199)

(2)
(201

o

|

81
84
89
82
88
88
95
88

100
86

t

16
8
9

15
10
9
4

11

14

£

_
1
2
1
1
1
1
1

l l

_
1

2
__

1

-S
8
i

3

•

1

Ce

w

t

1

1

,
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La distribución de las respuestas
según el nivel de los ingresos confir-
ma los resultados anteriores en el
sentido de que a medida que aumenta
el nivel de los ingresos crece ligera-
mente el porcentaje de los que afir-

man que los precios «han subido mu-
cho» (desde un 86 por 100 de los que
reciben menos de 10.000 ptas. mensua-
les hasta un 91 por 100 de los que
superan 25.000 ptas. mensuales).

CUADRO 23

La subida de los precios según el nivel de ingresos

§,
<D

•8 ce
w

Menos de 10.000 ptas (562) 86 12 1
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138) 88 10 1
De 25.000 ptas. y más (564) 91 8 1
S. R (236) 90 8 1

1 — —
1 — —

— — 1

La misma pregunta controlada por
la ocupación revela que los que per-
tenecen al nivel de ocupación medio
responden con un porcentaje más ele-

vado que los de los demás niveles
ocupacionales a que los precios «han
subido mucho» (91 por 100).

CUADRO 24

La subida de los precios según el nivel de la ocupación

Alta
Media
Media baja
Baja
S. R

101

(297)
(422)
(884)
(412)
(4861

o
1
1

88
91
88
89
88

Ig
o

%

10
6

10
10
W

8
£

2
2
1

—
1

ha
n

bi
do

_
1

1

1

_

—

_
1

—
1

Según el tamaño del municipio po-
demos observar que cuando éste tiene
menor número de habitantes, los en-

trevistados perciben de una manera
menos acusada la subida de los pre-
cios.
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En resumen: una mayoría absoluta
de la población consultada percibe
muy sensiblemente la subida de los
precios. Consideran que la subida es
muy grande en un 88 por 100. Sólo
un 10 por 100 cree que ésta ha sido
pequeña. Esta distribución de respues-
tas es prácticamente idéntica a la que
obtuvimos en la encuesta nacional de
1974, por lo cual, podemos concluir
que la opinión pública acerca de la
subida de los precios no ha experi-
mentado ningún cambio en este año.

CUADRO 25

Evolución de la subida de los precios
Cuadro comparativo

Año 1974
muestra nacional o/o

Muy grande 89
Bastante grande —
Pequeña 11
No ha notado la subida —
S. R —

TOTAL ... (2.486)

Año 1975
muestra nacional o/o

Mucho 88
Algo 9
Poco 1
No ha subido —
S. R 1

TOTAL (2.500)

De los que figuran en esta lista,
¿cuáles cree Vd. que son los principa-
les motivos de la subida de precios?

CUADRO 26

Motivos de la subida de los precios
en general (%)

2.°

3."

4."

5.°
6.°

Excesivas alzas en los salarios,
los intermediarios, los abusos de
los comerciantes 41
La situación monetaria internacio-
nal y la subida del precio de pe-
tróleo 25
Las medidas inadecuadas del Go-
bierno, excesivos beneficios de
los empresarios y capitalistas ... 21
El excesivo, número de turistas,
otros motivos 5
No saben contestar 6
S. R 1

Las mujeres más que los hombres
se expresan a favor de que la excesiva
alza de los salarios, los intermediarios
y los abusos de los comerciantes son
los motivos principales de la subida
de los precios. Los hombres, en cam-
bio, se pronuncian con más frecuencia
a favor de la situación monetaria in-
ternacional y la subida del petróleo.
Esto puede significar que los hombres
atribuyen más importancia a la estruc-
tura económica internacional que las
mujeres.

CUADRO 27

Motivos de la subida de los precios según el sexo

Hombres Mujeres
%

Excesivas alzas de los salarios, intermediarios, abusos de los
comerciantes 39 44

Situación monetaria internacional, y la subida del precio del
petróleo 29 22

Medidas inadecuadas del Gobierno, excesivos beneficios de
los empresarios y capitalistas 21 21

Excesivo número de turistas, otros motivos 6 5
No saben 4 7
No contestan 1 1

TOTAL (1.202) (1.298)
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Los casados de edad mediana y ma-
yores, atribuyen más importancia al
alza de salarios, a los intermediarios
y a los abusos de los comerciantes,
que los entrevistados jóvenes y solte-
ros. Estos, en cambio, ven como más

importante la situación internacional
monetaria, la subida del precio del
petróleo, medidas inadecuadas del Go-
bierno y excesivos beneficios de los
empresarios y capitalistas.

CUADRO 28

Motivos de la subida de los precios según el estado civil y la edad

ESTADO

te
ro

s

CIVIL

sa
do

<3

ud
o

CD

Q

añ
os <D

0

EDAD

añ
os

45
 a

añ
os s

o
Q

añ
os

i

Excesivas alzas de los salarios,
los intermediarios, los abusos
de los comerciantes 35 44 44 35 43 43 46

Situación monetaria internacional,
la subida del precio del pe-
tróleo 33 23 16 33 24 24 16

Medidas inadecuadas del Gobier-
no, excesivos beneficios de los
empresarios y los capitalistas. 26 20 16 26 22 19 17

Excesivo número de los turistas,
otros motivos 3 6 8 3 5 6 8

No saben 3 6 13 2 5 7 12
S. R — 1 3 1 1 1 1

TOTAL (700) (1.622) (178) (540) (904) (578) (258)

Según el nivel de los estudios, los
entrevistados que no saben leer, sa-
ben leer o tienen solamente estudios
primarios califican como más impor-
tantes motivos de la subida de los
precios el alza de los salarios, los in-
termediarios y los abusos de los co-
merciantes. Con más frecuencia no
saben contestar a la pregunta que se
les ha hecho. También representan
el número más elevado de los que
creen que el número excesivo de
los turistas es motivo de la subida de
los precios. En cambio, los que adqui-
rieron un nivel de estudios más alto

(formación profesional, bachillerato
elemental o superior, estudios de gra-
do medio o universitarios) conceden
prácticamente la misma importancia
al alza de los salarios, abusos de los
comerciantes, superabundancia de los
intermediarios, como a la situación
monetaria internacional y a la subida
del precio del petróleo. También atri-
buyen más importancia al problema
de la inadecuación de las medidas eco-
nómicas del Gobierno y a los exce-
sivos beneficios de los empresarios
que |os entrevistados con el nivel de
estudios muy bajo.
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Según la clase social subjetiva, ocu-
pación y nivel de los ingresos, obser-
vamos que cuando baja el nivel de las
tres variables sube el número de las
respuestas que consideran el alza de
los salarios, abusos de los comercian-
tes y los intermediarios como el prin-
cipal motivo de la subida de precios.
Paralelamente con el nivel más alto
de las tres variables, progresivamente
sube el porcentaje de los entrevista-
dos que consideran las medidas econó-
micas del Gobierno como inadecuadas
y los beneficios de los empresarios y

capitalistas como excesivos y, por lo
tanto, como principales motivos de la
subida de los precios. La misma con-
figuración de las respuestas encontra-
mos con respecto a la situación mo-
netaria internacional y a la subida del
precio de petróleo. El número de per-
sonas entrevistadas que «no saben
contestar» aumenta notablemente se-
gún baja la clase social subjetiva
(alta 2 por 100, media 2 por 100, me-
dia baja 5 por 100, obrera 11 por
100). Igualmente ocurre con el nivel
de la ocupación y de los ingresos.

CUADRO 30

Motivos de la subida de los precios según el nivel de la ocupación

Alta

%

39

27

Media

%

36

27

Media
bala

%

45

23

Bala

%

47

18

S. R.

%

36

32

Excesivas alzas de los salarlos,
intermediarios, abusos de los
comerciantes

Situación monetaria internacio-
nal, la subida del petróleo ..

Medidas inadecuadas del Gobier-
no, excesivo beneficio de los
empresarios y capitalistas ... 29 27 18 16 22

Excesivo número de los turistas,
otros motivos

No saben ...
S. R

TOTAL (227) (422) (884) (412) (486)

3
1
1

4
4
2

6
6
2

6
11
2

5
5

—

En la relación de las respuestas con
el tamaño del municipio observamos
las siguientes diferencias: los entre-
vistados de municipios más pequeños
(de menos de 2.000 habitantes y de
2.000 a 20.000 habitantes) con más
frecuencia que los de municipios más
grandes contestan que el alza de los
salarios, los intermediarios y abusos
de los comerciantes son principales
motivos de la subida de los precios
(46 por 100, 45 por 100). Las medidas
económicas inadecuadas del Gobierno

y excesivos beneficios de los empre-
sarios y capitalistas son consideradas
como principal motivo de la subida de
los precios por los entrevistados de
los municipios con más de 500.000 ha-
bitantes (33 por 100).

La situación monetaria internacio-
nal, como motivo principal, tiene apro-
ximadamente la misma consideración
en los distintos tamaños del municipio
(28 por 100), solamente en municipios
de 2.000 a 20.000 y más de 500.000
habitantes tienen menos importancia
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CUADRO 31

Motivos de la subida de los precios según el nivel de los ingresos

Excesivas alzas de los salarios, in-
termediarios, abusos de los co-
merciantes

Situación monetaria internacional,
subida del precio del petróleo.

Medidas inadecuadas del Gobierno,
excesivo beneficio de los em-
presarios y capitalistas 15

Excesivo número de los turistas,
otros motivos 5

No sabe 11
S. R 2

TOTAL (562)

Menos de
10.000
habs.

44

20

De 10.000
a 24.999

habs.

43

26

Más de
25.000
habs. .

33

30

S. fl.

40

19

20

(1.138)

30

(564)

22

6
4
1

5
4
1

4
13
2

(236)

(21 y 23 por 100 respectivamente). El
porcentaje de los entrevistados que
«no saben contestar» es más elevado
en municipios con menos de 2.000

habitantes (8 por 100) y luego baja
constantemente hasta llegar a 1 por
100 en los municipios con más de
500.000 habitantes.

CUADRO 32

Motivos de la subida de los precios según el tamaño del municipio

Menos
de 2.000

habs.

46

28

De 2.001
a 20.000

habs.

45

21

De 20.001
a 100.000

habs.

37

28

De 100.001
a 500.000

habs.

35

27

Más de
500.000

habs.

39

23

Excesivas alzas de los salarios,
los intermediarios, abusos de
los comerciantes

Situación monetaria internacio-
nal, subida del petróleo ...

Medidas inadecuadas del Gobier-
no, excesivo beneficio de em-
presarios y capitalistas . . . . . . 13 19 21 27 33

Excesivo número de los turistas,
otros motivos

No sabe
S. R

TOTAL (649) (664) (366) (375) (445)

5
8

—

5
8
2

7
6
1

5
3
3

4
1

- —
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Comparando los resultados de la
distribución de las respuestas a estas
últimas preguntas con los resultados
de la misma efectuada en el año pa-
sado concluíamos que no hay ninguna
diferencia substancial. El orden de los
principales motivos de la subida de
los precios sigue siendo el mismo, el

porcentaje de los motivos puestos en
segundo y en tercer lugar sube ligera-
mente, en el caso del turismo (cuarto
lugar) baja en 1 por 100. También baja

: el porcentaje de las personas entre-
vistadas que «no saben contestar» o
se niegan a contestar de un 10 por
100 (1974) a un 7 por 100 (1975).

CUADRO 33

Motivos de la subida de los precios: Cuadro comparativo

Excesivas alzas 'de los salarios, intermediarios, abusos
de los comerdiantes

Situación monetaria internacional, subida del precio del
precio del petróleo

Medidas inadecuadas del Gobierno, excesivo beneficio
de los empresarios y capitalistas

Excesivo número de los turistas, otros motivos
No sabe y S. R. . . . . . . . . . . ..'. ... . . . . . .

TOTAL ..:

1974

(2.486)

1975

41

24

19

6

10

41

25

21

5

7

(2.500)

CUADRO 34

¿Piensa Vd. que el Gobierno será
capaz de resolver el problema de

los precios?

Sí 42

No 23

Hará lo que pueda 31

No sabe 4

S. R. —

TOTAL (2.500)

De la distribución de las respuestas
obtenidas a esta pregunta resalta la

opinión positiva de un 42 por 100 que
cree que el Gobierno sí será capaz
de resolver los problemas de la subida
de los precios, junto con este 42 por
100 tenemos 31 por 100 de los que
confían que el Gobierno hará lo que
pueda en esta cuestión. Esto repre-
senta nada menos que un 73 por 100
de la población. En contra de esta opi-
nión general figura un 23 por 100 de
los que creen que el Gobierno no será
capaz de resolver los problemas de
la subida de los precios. Solamente
un 4 por 100 de la muestra no supo
o se negó a contestar. Son los hom-
bres que en un porcentaje más elevado
contestan que el Gobierno no será
capaz de resolver los problemas de
la subida de los precios (25 por 100),
mientras que las mujeres, más que los
hombres, se inclinan a pensar que el
Gobierno hará lo que pueda.
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CUADRO 35

Confianza en la capacidad del Gobier-
no para resolver el problema de los

precios según el sexo (%)

I

Sí 43 41

No 25 20

Hará lo que pueda 28 33

No sabe 3 5
S. R 1 1

TOTAL (1.202) (1.298)

En relación con el estado civil y la
edad observamos que los entrevista-
dos que están solteros o viudos, los
más jóvenes o mayores de 65 años,
creen menos en la capacidad de Go-
bierno para resolver problemas econó-
micos que los demás grupos demográ-
ficos.

El nivel de estudios se refleja mu-
cho en la distribución de las respues-
tas, en el sentido de que los entrevis-
tados con un nivel de formación muy
bajo (enseñanza primaria incompleta o
completa) son los que más confianza
tienen en la capacidad del Gobierno
para resolver problemas económicos
y, en cambio, las personas consultadas
con nivel de preparación alto (estudios
de grado medio o los universitarios)
muestran un porcentaje bastante alto
de desconfianza.

CUADRO 36

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según el estado civil y la edad

£

i
_ o/o

Sí
No
Hará lo que pueda
No sabe
S. R

TOTAL (700)

I
O

%

2'°
c o § :l

37
28
31
3
1

45
20
29
4
2

30
20
42
6
2

39
29
30
2
—

44
23
30
3
—

44
19
30
5
2

37
20
36
6
1

(1.622) (178) (540) (904) (758) (298)

CUADRO 37

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según el nivel de estudios

P
Bachiller

% % % % e % % % % % %

Sí 36 46 46 37 42 37 32 24 100 58
No 20 12 20 26 28 36 40 44 — 5
Hará lo que pueda. 33 36 29 33 28 25 24 30 — 29
No sabe 8 5 4 2 2 2 2 — — 8
S. R 2 1 1 2 — 0 2 2 — —

TOTAL (128) (747) (768) (83) (216) (214) (123) (199) (2) (20
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Exactamente la misma tendencia en
la distribución de las respuestas se
nos presenta en relación con el nivel
de los ingresos, la clase social subje-
tiva y la ocupación del entrevistado.
En lo que se refiere al tamaño del mu-

nicipio, a medida que ésta aumenta,
disminuye proporcionalmente la con-
fianza que los entrevistados tienen en
la capacidad del Gobierno para resol-
ver los problemas de la subida de los
precios.

CUADRO 38

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según el tamaño del municipio

Menos De 2.001 De 20.001
de 2.000 a 20.000 a 100.000

habs. habs. habs.

De 100.001 Más de
a 500.000 500.000

habs. habs.

Sí
No
Hará lo que pueda
No sabe
S. R

TOTAL (649)

47
14
31
7
1

46
17
32
5
—

38
26
32
3
1

38
27
31
3
1

33
38
27
1
1

(664) (366) (375) (445)

A la hora de comparar el resultado
general que se desprende de las res-
puestas a la pregunta, observamos
que el porcentaje de los entrevistados
que declaran tener confianza en la
capacidad del Gobierno para solucio-
nar problemas económicos (o que éste
hará lo que pueda) apenas difiere del
resultado que se ha obtenido el año
pasado y además tiene las mismas
características: las personas que se
muestran más escépticas respecto al
Gobierno tienen en general, un nivel
de estudios, de ingresos, de ocupación
más alto y viven en grandes zonas ur-
banas y, por lo tanto, podemos juzgar
que éstos están en mejores condicio-
nes para poder formar su opinión.

Dentro de esta contestación general
observamos que, según el estado civil
y el sexo, las personas casadas, so-
bre todo mujeres, son los que más
declaran tener dificultades económicas
en su casa. Como se desprende del
siguiente cuadro, la edad discrimina
claramente en el sentido que los más
jóvenes son los que con más frecuen-
ca responden que su situación eco-

nómica ha mejorado (11 por 100) o no
ha cambiado (63 por 100), mientras
que las personas mayores de 65 años
en sólo un 5 por 100 contestan que
ésta ha mejorado, en un 47 por 100
que ha ido a peor y en un 48 por
100 que no ha cambiado en nada.

CUADRO 39

¿Ha notado Vd. si en los últimos me-
ses la situación económica de su casa
ha mejorado, ha ido a peor o no ha

cambiado?

Ha mejorado 9

Ha ¡do a peor 37

No ha cambiado 53

No sabe 1

S. R —

TOTAL (2.500)
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CUADRO 40

Situación económica familiar en los últimos meses según la edad

Ha mejorado
Ha ido a peor
No ha cambiado
No sabe
S. R

TOTAL (540)

De 15 a
24 años

11
25
63

1

De
44

25 a
años

10
36
53

1

De
64

45 a
años

8
43
49

De
más

65 y
años

5
44
48

(904) (758) (298)

Según el nivel de estudios observa-
mos que las personas entrevistadas
que tienen un nivel de estudios más
alto están más conformes con la situa-

ción económica de su hogar que los
entrevistados con un nivel de estu-
dios muy bajo.

CUADRO

Situación económica familiar en

Ha mejorado
Ha ¡do a peor ...
No ha cambiado ...
No sabe
S. R

TOTAL

N
o 

sa
be

le
er

%

12
38
49

(128)

el nivel

S
ab

e
le

er

%

8
43
48

(747)

E
st

ud
io

s
pr

im
ar

io
.

%

9
38
53

—

(768)

41

los últimos
r de estudios

F
or

m
ad

o
pr

of
es

ió
n

%

12
40
47

1
—

(83)

Bachiller

E
le

m
en

ta
l

%

11
34
55

—

(216)

S
up

er
io

r

%

9
23
68

—

(214)

meses
G

ra
do

m
ed

io

%

12
30
58

—

(123)

según

U
ni

ve
r-

si
ta

rio

%

11
34
55

—

(199)

O
tr

os

%

_

47
53

—

(2)

of

co

%

_
47
48
5

(20)

La misma distribución de respuestas
hemos obtenido en relación con el ni-
vel de ios ingresos, clase social subje-
tiva y el nivel de la ocupación.

Según el tamaño del municipio, po-
demos observar ciertos cambios en
la distribución de las respuestas, en
el caso de ciudades que tienen desde

100.000 hasta 500.000 habitantes, don-
de las personas entrevistadas decla-
ran con más frecuencia que su situa-
ción económica familiar ha mejorado
(15 por 100) o ha ido a peor (41 por
100) y con menos frecuencia que en
los de más grupos, responden que
ésta no ha cambiado (44 por 100).
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De este resultado podemos deducir
que las capitales de las provincias han
sufrido cierta reestructuración, que se
han visto muy afectadas por las difi-
cultades económicas del país y que
al mismo tiempo fueron capaces de
crear nuevas posibilidades y, por lo

tanto, nuevas oportunidades de em-
pleo.

También en los municipios menores
de 2.000 habitantes el volumen de las
respuestas que dicen que su situación
económica ha mejorado es más grande
que el promedio del país.

CUADRO 42

Situación económica familiar en los últimos meses según el tamaño
del municipio

Q es

§38-3
si

Q O

Ha mejorado
Ha ido a peor
No ha cambiado
No sabe
S. R

TOTAL (649)

12
34
54

6
37
57

7
40
53

15
41
44

7
37
56

(664) (366) (375) (445)

Según podemos comparar la distri-
bución de las respuestas con el resul-
tado de la misma pregunta efectuada
en el año pasado observamos que un
porcentaje mayor de los entrevistados

este año, declaró que su situación no
ha cambiado o que ésta ha mejorado
y, en cambio, un porcentaje menor res-
ponde que su situación económica fa-
miliar ha ido a peor.

CUADRO 43

Situación económica familiar: Cuadro comparativo según la edad
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—

(540)

Año

25
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Q "»
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36
53

1

(904)

1975**

45
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Q <O

8
43
49

—

(758)

65
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os

o 43
Q £

5
44
48
—
—

(298)

Ha mejorado
Ha ido a peor
No ha cambiado
No sabe
S. R

TOTAL

* 1974, muestra nacional de 2.486 entrevistados de ambos sexos.
** 1975, muestra nacional de 2.500 entrevistados de ambos sexos.
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3. CONSUMO DE BIENES

De acuerdo con sus necesidades ac-
tuales, ¿diría Vd. que los siguientes
bienes de consumo le son muy nece-
sarios, necesarios o poco necesarios?

De la distribución de las respuestas
podemos establecer el siguiente orden
de los bienes de consumo muy ne-
cesarios: electrodomésticos, vestidos
y calzado, el coche, bebidas de mesa
y alimentación de calidad (en cuarto
lugar), diversiones y espectáculos en

CUADRO 44

Necesidad de bienes de consumo: Visión general

i N. S.
S. R.

Coche (2.500) 17 33 49 2
Electrodomésticos (2.500) 29 58 12 —
Bebidas y alimentación de calidad. (2.500) 12 42 44 1
Vestidos y calzado (2.500) 20 64 15 1
Diversiones y espectáculos (2.500) 4 30 65 2

último lugar. Esta escala corresponde
plenamente a un nivel medio de desa-
rrollo económico del país, la gente
prefiere sacrificar la comida y la cul-
tura por el consumo de los electrodo-
mésticos, ropa y los coches. Según el
sexo observamos que las mujeres tie-
nen más preferencia para los electro-
domésticos que para el coche (en com-
paración con los hombres), para la
comida y bebidas de calidad que para
la ropa, calzado, y a los espectáculos
y diversiones los desprecian todavía
más que los hombres. El estado civil
también influye de una manera ló-
gica, los casados se muestran más
prácticos que los que están solteros,
siendo los últimos más atraídos por
la ropa, el calzado, espectáculos y
diversiones, mientras que los prime-
ros prefieren más el coche, los elec-
trodomésticos y la comida. Los más
jóvenes se ven más atraídos por los
vestidos, calzado, bebida y comida de
calidad, diversiones y espectáculos
que los demás grupos de edad. Los
entrevistados de mediana edad se in-

clinan en primer lugar por los electro-
domésticos, luego por el coche, ves-
tidos y calzado, las comidas y las
bebidas de calidad. El grupo de los
entrevistados mayores de 65 años, ca-
lifican a los electrodomésticos, como
más importantes, luego sigue la ropa
y el calzado. La necesidad del coche,
de espectáculos y diversiones dismi-
nuye claramente a medida que aumen-
ta la edad. La educación formal influye
sólo ligeramente. Se puede deducir
que los entrevistados con un nivel de
estudios más elevado atribuyen más
importancia a las cinco clases de
bienes de consumo, mientras que
las personas entrevistadas de un ni-
vel de estudios más bajo o bajo tiene
ciertas tendencias a no considerar tan
necesarios a dichos bienes de consu-
mo.

El nivel de ingresos discrimina mu-
cho más. A medida que éste aumenta,
crece bastante la necesidad de todos
los productos mencionados en las cin-
co categorías.
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Coche

CUADRO 45

Necesidad de bienes de consumo según el nivel de ingresos

% % »/

Muy necesario
Necesario
Poco necesario
N. S., S. R. ...

Electrodomésticos

Muy necesario
Necesario
Poco necesario
N. S., S. R

i Muy necesario
Bebidas de mesa, alimenta-] Necesario

ción de calidad ] Poco necesario
/ N. S., S. R

Vestidos y calzados

Diversiones y espectáculos.

Muy necesario
Necesario
Poco necesario
N. S., S. R

Muy necesario .
Necesario
Poco necesario
N. S., S. R. ...

9
27
61
3

19
56
25
—

11
35
53
1

17
58
24
1

2
20
76
2

17
33
49
1

30
60
10
—

12
43
44
1

18
68
14
—

3
32
64
1

22
37
40
1

37
57
6
1

15
45
38
2

25
64
11
—

6
39
53
1

20
33
43
3

31
57
11
1

11
46
41
2

18
65
15

4
23
71
3

TOTAL (562) (1.138) (564) (236)

En la distribución de las respuestas
con respecto a la clase social subjeti-
va y el nivel de trabajo, observamos
la misma tendencia con iguales carac-
terísticas como en el cuadro anterior.

El orden de necesidad de los produc-
tos de consumo según el tamaño del
municipio en su mayoría sigue siendo
el mismo, excepto en los municipios
de menos de 2.000 habitantes y los
que superan a 500.000 habitantes. En
los primeros, el coche se pone en se-
gundo lugar y los vestidos y el calzado

bajan a tercer lugar. En los municipios
de más de medio millón de habitantes
sube la bebida de mesa y alimentación
de calidad a tercer lugar de la escala
reemplazando al coche que se pone
en cuarto lugar.

En general, se distinguen también
los municipios de 20.000 a 100.000 ha-
bitantes, en los cuales se ha obtenido
un porcentaje algo más elevado de
primera necesidad de todos los bienes
de consumo.
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CUADRO 46 •

Para hacer frente a la subida de pre-
cios, ¿cuáles de las siguientes solu-
ciones ha puesto Vd. en marcha en el

manejo de su propio presupuesto?

Comprar menos, privarme de ciertas
cosas, echar mano de los ahorros 74

Buscar la forma de aumentar mis in-
gresos 24

Organizar mejor los gastos 19

Pedir préstamo 3
Nada 18
S. R —

* Los porcentajes no suman cien porque
la respuesta es múltiple.

En la distribución de las respuestas
podemos observar que la opinión pú-
blica ha situado claramente en primera
posición la tendencia general de com-
prar menos, privarse de ciertas cosas
y echar mano a los ahorros. En segun-
do lugar, pero con mucha diferencia,
los entrevistados han puesto como so-
lución de las dificultades económicas
buscar la forma de aumentar sus in-
gresos. La posibilidad de organizar
mejor sus gastos o de no hacer nada,
tiene prácticamente la misma consi-
deración. La solución de los problemas
económicos en forma de pedir prés-
tamo apenas tiene partidarios.

Todas las variables de control (se-
xo, edad, estado civil, Ingresos, ocu-
pación, educación, clase social sub-
jetiva y el tamaño del municipio) influ-
yen muy poco en la distribución ge-
neral de las respuestas. Sin embargo,
es interesante mencionar dos excep-
ciones:

1. A medida que aumenta el nivel de la
educación, de ingresos, de la clase
social subjetiva y el tamaño del mu-
nicipio crece proporcionalmente el
porcentaje de los entrevistados que
consideran el aumento de los ingre-
sos como posible solución de creci-
miento de la carestía de la vida (ver
apéndice).

2. La clase social subjetiva alta, en ge-
neral no piensa tanto como los demás
grupos sociales en comprar menos,
prescindir de ciertas cosas o aumen-
tar sus ingresos y, en cambio, está
más dispuesta a organizar mejor sus
gastos, pedir préstamos o no hacer
nada (ver apéndice).

Podemos concluir esta parte del aná-
lisis haciendo constar que el resultado
de la opinión pública sobre este pro-
blema es muy importante; dada la si-
tuación de que una gran mayoría (74
por 100) de la población piensa dismi-
nuir el consumo, comprar menos, pres-
cindir de algunas cosas y complemen-
tar sus ingresos con los ahorros. Este
es un resultado de la depresión eco-
nómica y que al mismo tiempo nos
permite deducir que su efecto aún
durará.

RESUMEN

Tal como se desprende de los datos
anteriormente expuestos, la opinión
pública sobre los temas económicos
básicos tiene una tendencia estable
desde hace más de un año.

Por lo que se refiere a la situación
económica general del país en este
momento, un 75 por 100 de la muestra
considera a ésta como negativa (43
por 100 insatisfactoria, 32 por 100
mala o muy mala). Son, sobre todo,
los más jóvenes y los entrevistados
con un nivel de estudios, de ocupa-
ción, de ingresos y de clase social
subjetiva que tienden a ver la actual
situación económica del país con un
espíritu crítico. En comparación a lo
largo de los últimos tres años, des-
ciende constantemente el número de
personas que califican a ésta como
buena y, en cambio, crece proporcio-
nalmente el porcentaje de los entrevis-
tados que la consideran como insatis-
factoria, mala o muy mala. Pero curio-
samente a la pregunta sobre el futuro
económico del país un 40 por 100 tie-
ne confianza en que éste mejorará
(contra un 25 por 100 que cree que
será igual y 28 por 100 que opinan que
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éste empeorará). Los entrevistados
con el status socio-económico más ele-
vado son los que más confianza tie-
nen en el futuro del país.

Acerca de la relación entre la situa-
ción económica internacional y nacio-
nal, los entrevistados opinan, que la
primera tiene bastante influencia (mu-
cho 19 por 100, bastante 40 por 100).
A medida que sube el nivel de estu-
dios, de ocupación, ingresos, tamaño
de municipio y clase social subjetiva,
más importancia se atribuye al im-
pacto de la situación económica in-
ternacional en la economía nacional.

En cuanto a la percepción de la su-
bida de los precios en general po-
demos afirmar, que una mayoría ab-
soluta de la población opina que los
precios han subido mucho (88 por 100).
Solamente un 10 por 100 de la muestra
indica que los precios han subido algo
(9 por 100) o poco (1 por 100).

Según sube el nivel de los estudios,
ingresos, ocupación y clase social sub-
jetiva, más frecuente es la respuesta
de que los precios han subido mucho.
La edad, el sexo y el estado civil no
experimentan prácticamente ninguna
diferencia. La población percibe muy
sensiblemente la subida de los pre-
cios. La distribución de las respuestas
es prácticamente idéntica a la que
obtuvimos en la encuesta nacional de
1974, por lo cual, podemos concluir
que la opinión pública acerca de la
subida de los precios no ha cambiado
en este año.

Como principales motivos de la su-
bida de los precios, el resultado de
esta encuesta nacional indica el si-
guiente orden:

1. Excesivas alzas en los salarios, los
intermediarios y los abusos de los co-
merciantes (41 por 100).

2. La situación monetaria internacional y
la subida del precio del petróleo (25
por 100).

3. La medida inadecuada del Gobierno,
excesivos beneficios de los empresa-
rios y capitalistas (21 por 100).

La distribución de las respuestas en
este caso tampoco experimenta dife-
rencias con los resultados de la mis-

ma pregunta efectuada en el año pasa-
do. El orden de los principales moti-
vos de la subida de los precios sigue
siendo el mismo.

Los entrevistados más jóvenes, sol-
teros, con un nivel de ocupación, de
ingresos, de educación y de clase so-
cial subjetiva más alta suelen atribuir
más importancia a la influencia de la
situación monetaria internacional en
la subida de los precios; en otras pa-
labras, toman más en consideración
la relación y condicionamiento del sis-
tema económico nacional con la es-
tructura económica internacional, que
los demás grupos demográficos.

Coherentemente con el resultado de
la pregunta sobre el futuro económico
del país (será mejor en 40 por 100)
los entrevistados muestran una gran
confianza en la capacidad del Gobierno
para resolver el problema de la subida
de los precios. Un 42 por 100 afirma
que el Gobierno, efectivamente, sí
será capaz de resolver este problema
y un 31 por 100 de la muestra confía
que el Gobierno hará lo que pueda. So-
lamente un 23 por 100 de las personas
consultadas opina que el Gobierno no
será capaz de solucionar los proble-
mas económicos. Al comparar este re-
sultado general que se desprende de
las respuestas observamos, que el
porcentaje de los entrevistados que
declaran tener confianza en la capaci-
dad del Gobierno para resolver pro-
blemas económicos (o que éste hará
lo posible) no difiere del resultado
que se ha obtenido el año pasado, y
además tiene las mismas caracterís-
ticas; las personas que muestran ser
más escépticas con respecto al Go-
bierno tienen, en general, un nivel de
estudios, de ingresos, de ocupación
más alto, viven en grandes zonas ur-
banas y, por lo tanto, podemos supo-
ner que están en mejores condiciones
para poder formar su opinión. Además
observamos que se trata del mismo
grupo social que tiene en cuenta la
importancia de la difícil situación eco-
nómica mundial, lo cual, seguramente,
hace crecer su desconfianza en las po-
sibilidades del Gobierno para solucio-
nar los problemas de la subida de los
precios.
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En lo que se refiere a la situación
económica familiar podemos deducir
que a pesar de la alta tasa de la in-
flación alcanzada en el año pasado,
más de la mitad de los entrevistados
han contestado que ésta no ha cam-
biado y un porcentaje mayor que en
ei año pasado responde que ha mejo-
rado (19 por 100). En el caso de los
más jóvenes (15-24 años) es lógico,
porque muchos de ellos empezaron a
trabajar e independizarse económica-
mente. El grupo de los entrevistados
de mediana edad que contestan que
su situación económica no ha cam-
biado o ha mejorado, pertenecen, por
lo tanto, a la parte de la población cu-
yos sueldos han crecido de manera
similar como la carestía de la vida.
Las personas mayores de 65 años es
el grupo más económicamente afecta-
do. Según el nivel de los estudios,
de la ocupación, de los ingresos y de
clase social subjetiva podemos com-
probar que a medida que éste sube,
más conforme se muestran los entre-
vistados con su situación económica.

Refiriéndonos a las necesidades y
preferencias del consumo español he-
mos expuesto a los entrevistados
cinco categorías de bienes de consu-
mo y hemos obtenido la siguiente es-
cala de necesidades: electrodomés-
ticos, vestidos y calzado, el coche,
bebidas de mesa y alimentación de
calidad, diversiones y espectáculos
(desde el primero hasta el último lu-
gar). Este resultado corresponde a un
nivel medio del desarrollo económico,
ya que la bebida y la comida de cali-
dad y el consumo de la cultura se han
quedado en los últimos lugares. Sobre
todo, la gente casada de mediana edad
tiene mayor necesidad de los electro-
domésticos y del coche que los restan-
tes grupos sociales. La necesidad del
coche, de espectáculos y diversiones
disminuye claramente a medida que
aumenta la edad. Se ha comprobado
que en la necesidad del consumo no
influye tanto el nivel de la educación,

sino el nivel de los ingresos y de la
ocupación. A medida que estos dos
últimos aumentan, se siente más nece-
sidad de tener toda la clase de bienes
de consumo. En otras palabras, las per-
sonas con ingresos modestos y nivel
de ocupación bajo no consideran muy
importante consumir los bienes men-
cionados. Con respecto a la necesidad
de tener un coche observamos que
ésta crece con las zonas rurales con
población dispersa y, en cambio, dis-
minuye en las grandes metrópolis. Es
interesante mencionar que en los muni-
cipios de tamaño medio (20.000-100.000
habitantes) se presta más importancia
al consumo en general que en otros
lugares.

Cuando hemos preguntado a los en-
trevistados cómo piensan afrontar la
subida de los precios ofreciéndoles
varias soluciones —comprar menos,
privarse de ciertas cosas, echar mano
a los ahorros, buscar la forma cómo
aumentar los ingresos, organizar mejor
los gastos, pedir préstamos, no hacer
nada—, la respuesta mayoritaria fue
de disminuir las compras, privarse y
echar mano de los ahorros. También
la posibilidad de buscar aumento de
los ingresos tiene alguna considera-
ción, sobre todo, entre los grupos so-
ciales con un grado de preparación
formal, de ingresos, de ocupación y
de la clase social subjetiva más eleva-
da. Pedir préstamos no representa
ninguna solución para combatir la ca-
restía de la vida; ya que sólo un 3 por
100 piensa en ello. Dentro de este
porcentaje minoritario es principal-
mente la gente de status socio-eco-
nómico alto, los que consideran el
préstamo como una posible solución.

De este importante resultado gene-
ral que apenas varía según la edad,
el sexo y estado civil, podemos con-
cluir que la depresión económica del
país se refleja en la disminución del
consumo y del ahorro, y de momento
no se observa ninguna mejoría.
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APÉNDICE

CUADRO 1

Refiriéndonos a la situación económica general del país ¿cómo la calificaría
Vd., muy buena, buena, insat'isfactoria, mala o muy mala?

6 o

I U J |S I íi I

TOTAL (2.500) 2 19 43 23 9 4 —

Sexo

Hombres (1.202)
Mujeres (1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 años y más (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Primarios (768)
Formación profesional . (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)
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3
2

2
2
2
4

2
2
3

6
3
2
2
1
1
5
1

18
19

15
16
22
26

16
19
24

27
23
18
13
15
14
13
12
47
25

47
41

43
46
45
33

45
44
35

36
40
46
50
47
45
37
45
53
57

22
23

27
24
20
19

25
22
18

17
22
19
21
25
30
35
25

9

7
11

10
9
7
11

10
9
12

5
7
11
9
8
9
10
16
—
9

3
4

3
3
4
6

2
4
7

8
4
4
4
3

1
2
—

—

1

1

—



CUADRO 1

(Conclusión)
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Ingresos

Menos de 10.000 ptas. (562) 3 23 40 21 6 7
De 10.000 a 24.999 ptas. (1.138) 1 19 45 23 9 3
Más de 24.999 ptas ... (564) 3 16 43 25 11 1
S. R • (236) 2 14 43 21 14 6

Clase social subjetiva

Alta (58) 8 23 38 19 12 —
Media (958) 2 19 44 23 10 3
Media baja (573) 2 20 46 22 8 2
Obrera (888) 2 18 42 23 9 6
S. R (23) — 17 45 13 17 8

Clase social objetiva

Media alta (297) 4 15 47 23 9 2
Media (422) 2 16 44 24 10 4
Media baja (884) 2 20 45 21 9 3
Baja (412) 2 22 39 22 8 7
S. R (486) 2 19 41 25 10 3

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs. ... (649) 2 22 45 20 5 5
De 2.001 a 20.000 habs. (664) 3 21 41 25 7 4
De 20.001 a 100.000 habs. (366) 3 24 42 20 8 4
De 110.001 a 500.000 h. (375) 1 11 44 24 16 3
Más de 500.000 habs. ... (445) 1 13 45 25 14 1
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CUADRO 2

¿Cree Vd. que en estos últimos meses los precios en general han subido
mucho, algo, poco o no han subido?

% % % % %

TOTAL (2.500) 88 9 1 — — —

Sexo

Hombres (1.202)
Mujeres (1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758) 90 8 1 — 1 —
Más de 65 años (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128) 81 16 — — 3 —
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216) 88 10 1 — 1 —
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio ... (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562) 86 12 1 1 1 —
De 10.000 a 24.999 ptas. ... (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23)
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86
91

88
88
90
87

87
89
86

81
89
89
82
88
88
95
88
100
86

86
88
91
90

85
89
88
88
96

11
8

10
10
8
12

11
9
12

16
8
9
15
10
9
4
11

14

12
10
8
8

12
9
11
9
4

2
1

2
1
1
1

1
1
1

1
2
1
1
1
1
1

—

1
1
1
1

3
2
1
1

.

1

1

1

1

2

1

1
1

1
1



CUADRO 2

(Conclusión)

33 g

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

88
91
88
89
88

86
88
89
92
90

10
6
10
10
10

12
10
10
5
9

2
2
1

1

1
1
1
1
1

—
1

1
—

1

—

—

—

1

—



CUADRO 3

De los que figuran en esta lista, ¿cuáles cree Vd. que son los principales
motivos de la subida de precios?
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TOTAL (2.500) 41 21 5 25

Sexo

(540)
(904)
(758)
(298)

35
43
43
46

26
22
19
17

3
5
6
8

33
24
24
16

2
5
7
12

1
1
1
1

35
44
44

26
20
16

3
6
8

33
23
16

3
6
13

—
1
2

Hombres (1.202) 39 21 6 29 4 —
Mujeres (1.298) 44 21 5 22 7 1

Edad

De 15 a 24 años
De 25 a 44 años
De 45 a 64 años
De 65 y más años

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.000 ptas. ... (1.138)
Más de 24.000 ptas (564)
S. R (236)

310

44
45
46
33
35
38
30
29
—
52

47
43
33
40

17
16
19
20
25
27
33
37
—
5

15
20
30
22

6
6
6
6
4
1
2
5
47

5
6
5
4

10
21
24
38
32
31
33
29
53
28

20
26
30
19

18
10
4
—
2
1
1

—
15

11
4
1
13

4
1

—
2
1
—
1

—

2
1

2



CUADRO 3

(Conclusión)

O co CD

5P

§11
8

2 ^•o .

111-
"72 » -

O CQ ¡a

11"°
55%

o co

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Menos de 2.000 habs (649)
Obrera (888)
S. R (23)

Clase social objetive

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Media baja (573)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

28
40
46
43
29

39
36
45
47
36

42
45
37
35
39

35
25
13
18
30

29
27
18
16
22

19
19
21
27
33

7
5
5
6
4

3
4
6
6
5

5
5
7
5
4

27
27
28
21
21

27
27
23
18
32

28
21
28
27
23

2
2
8
11
12

1
4
6
11
6

5
8
6
3
1

2
1

.
2
4

1
1
1
3

"

2
1
2
1
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CUADRO 4

¿Piensa Vd. que el Gobierno será capaz de resolver el problema de los precios?

O

'5 o- «o

TOTAL , (2.500) 42 23 31

Sexo

39
4

44

29
23

19

30
30

30

2
3

5

37
45

30

28
20

20

31
29

42

3
4
6

1
1

1

Hombre (1.202) 43 25 28 3 1
Mujer (1.298) 41 20 33 5 1

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298) 37 20 36 6 —

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

312

36
46

46

37

42

37

32

24

100

58

20
12

20

26

28

36
40

44
—

5

33
36
29

33

28

25

24
30
—

29

9
5
4

2

3

2
2
—
—
9

2
1

1

1
—

—

2

1
—

45
44

34

39

14
20

38

18

34
32

25

31

6
3

3

10



CUADRO 4

(Conclusión)

5 1
55 > "P a

23
41
41
45

47
28
19
17

27
28
36
31

3
3
3
6

1
1
1

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23) 20 30 42 4 4

Clase social objetiva

Media alta (297) 36 28 33 2 1
Media (412) 39 28 29 3 —
Media baja (884) 44 19 31 4 2
Baja (412) 45 16 32 7 —
S. R (486) 39 27 30 4 —

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649) 47 14 31 7 1
De 2.001 a 20.000 habs (664) 46 17 32 5 —
De 20.001 a 1000.000 habs. ... (366) 38 26 32 3 1
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375) 38 27 31 3 1
Más de 500.000 habs (445) 33 38 27 1 1
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CUADRO 5

¿Ha notado Vd. si en los últimos meses la situación económica de su casa ha
mejorado, ha ido a peor o no ha cambiado?

E •§ o Í o «o

% % % % %

Hombre (1.202) 10 35 55 — —

Sexo

TOTAL (2.500) 9 37 53 — —
Mujer (1.298) 8 39 52 — —

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios grado medio (123) 12 30 58 — 1
Universitarios (199) 11 34 55 — 1
Otros (2)
S. R (20) — 47 48 5 —

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236) 3 37 58 1 —

314

11
10
8
5

10

9

4

12

8

9

12
11

9

12
11
—

—

8

9

13

3

25
36
43
47

29

40

46

38

43

38

40

34

23

30

34

47

47

46

37

28

37

63
53
49
48

61

50
50

49

48

53

47

55

68

58

55

53

48

46

53
59

58



CUADRO 5

(Conclusión)

13
10

9
8

28
31
39

44

59
59

51
48

o o
¡D Q. - 2 <D

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23) 4 38 58 — —

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. R (486) 5 35 60 — —

Tamaño del municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

11
14

10

8

33
36

38
42

56
50

52

50

12
6

•7
15

7

34
37

40
41

37

54
57

53

44
56
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CUADRO 6»

Para hacer frente a la subida de precios, ¿cuáles de las siguientes soluciones
ha puesto Vd. en marcha en el manejo de su propio presupuesto?

ÍO -c o¡ a? oí
•~ 8 2 o ^ S o
o. rfCj • « „ gg E
! § < , ^ g -a.» «S ^ c¿

5 ¡£s 3 * .se »• S c,

Ki ° i¡ "

TOTAL (2.500) 74 19 24 3 18 —

Sexo

74
76

74

17
20

20

29
28

20

3
3

2

18
15

19

Hombre (1.202) 73 17 28 3 18 1
Mujer (1.298) 76 21 20 2 18 —

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298) 72 15 11 2 24

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios grado medio . . . . . . (123)
Universitarios (199)
S. R (22)

74
75

74

16
20

18

28
23

12

3
3

2

18
17

21

1
—

1

76
73

75

74

79

75

69
71

80

19
20

20

18

20

17

17

12

24

11
19

25

26

29

33

31

24

28

2
2

3
1

3

3

2

2

10

19
20
17

18

15

15

20

21

5

1
1

—

—

* Los porcentajes no suman cien porque la respuesta es múltiple.
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CUADRO 6

(Conclusión)

Q. „- o • § » 2 | E
- S "S E ° § * 2

1 § : Z S -2-2 48 -g «•

ra <D c 2" S c «

111 ° II

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562) 75 17 14 2 19 1
De 10.000 a 24.999 ptas. ... (1.138) 75 20 27 3 17 —
Más de 24.999 ptas (564) 74 16 29 3 17 —
S. R (236) 72 19 22 2 20 —

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23) 83 8 25 8 9 —

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Medía baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs. ... (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

54
75

75

75

20
18
17

20

17
26
25

21

5
2

2

3

29
17

18

18

73
78

73

76
74

18
17

18
24

17

19
28

24

24

23

1
2

2

3

3

18
14

20

16
18

72
76

75
74

76

20
19

23

17

14

21
22

26

27

26

2
3
2

2

3

21
17

15

17

18

1

1
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CUADRO 7

¿Vd. cree que en general el futuro económico del país será Igual, peor o mejoi
que el presente?

"5 fe fe

2 I I I
O

TOTAL (2.500) 25 25 40

Sexo

29
24
25
25

27
26
23
23

39
41
41
39

4
8
9
12

1
1
1
1

Hombre (1.202) 26 23 43 7 1
Mujer (1.298) 25 27 38 9 1

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

318

27
24
28

22
28
22
27
27
30
25
23
—
20

25
26
25
23

27
25
22

26
24
26
22
23
23
29
29
47
42

23
26
25
26

41
41
35

34
37
42
47
45
41
41
42
53
29

41
40
44
33

4
9
14

18
9
9
4
4
5
5
6
—
9

10
7
6
16

1
1
2

1
1
1
1
—

1
1
—

1
1

—
2



CUADRO 7

(Conclusión)

25
25
26
25

22
26
24
25

48
42
43
37

5
5
7
12

1
1
1

•5 fe P I <*:

1 í I I ¿ -

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23) 21 33 22 20

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649) 24 28 37 10 1
De 2.001 a 20.000 habs (664) 26 21 41 11 1
De 20.001 a 100.000 habs (366) 24 22 46 6 1
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375) 24 28 42 6 1
Más de 500.000 habs (445) 29 27 38 5 1

24
26
25
23
29

24
22
27
26
25

45
45
40
35
38

7
6
7
15
6

319



CUADRO 8

¿Cree Vd. que la situación económica internacional condiciona mucho, bastante,
poco o nada la situación económica española?

1 I
CO
CQ

O
C

O

a.
1 sa

b

o

TOTAL (2.500) 19 40 18 9 13

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Edad

De 15 a 24 años ;.. (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años ... (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio ... (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

320

w

22
17

42
39

16
19

9
8

10
16

1
1

26
18

17

16

41
40

39

42

17
19

18
14

9
9

8

6

7
11

16

21

—
2

1

2

25
17

18

9

12
14

30

28

36

34

38
—

19

10

19

32

15

44
40

31

31

36

42

48

37

44

52

45

100

32

39

40

44

35

16
19
14

18

18

22

10

17
14

10
12
—

20

18

20

15

13

8
9

6

13

12

9

9

9

3
1

2
—

10

10

4
9

7
14

28

27

21

13

3

7
2

2

3
—

29

21

11

4

27

—
2
2

4

2

1
—

1
—

2
—

—

2
1

1

2



CUADRO 8

(Conclusión)

1 1 8 - 8 1
« I S *

40
27
17
11

33
44
42
35

16
17
19
18

3
5
9
12

7
6
11
22

1
1
1

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media ., (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23) 17 37 8 13 21

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

30
26
16
10
21

44
42
39
33
44

14
18
20
18
16

5
6
9
13
8

5
7
14
25
10

1
2
1
2
1

14
16
23
24
27

39
38
40
45
41

17
18
18
16
19

9
10
7
6
8

20
15
12
7
5

1
2
1
2
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CUADRO 9

De acuerdo con sus necesidades actuales, ¿diría Vd. que los siguientes bienes
de consumo le son muy necesarios, necesarios o poco necesarios?

COCHE

5 ?

20
13

12

22

16

35
31

35

36
34

44
54

52

41

49

2
1

1

1

2

TOTAL (2.500) 17 33 49

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298) 9 18 69

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

322

13
19

9

7

15

16

23

16

19

21
25
—

19

9

17

22

20

35
33
22

26

31

32

35

39

33

38

36

100

44

27

33

37

23

50
47

67

64

53

50

42

44

48
41

37
—

33

61
49

40

43

2
1

2

4

2
1

—

1

1
—

2
—

5

3
1

1

3



CUADRO 9

(Conclusión)

O
co
0)
ü

01.

to
<a
(D
u £ g

S

Clase social subjetiva

Alta (58) 41 27 32 —
Media (958) 18 37 45 1
Media baja (573) 17 32 50 2
Obrera (888) 13 30 55 2
S. R (23) 34 34 33 —

Clase social objetiva

Media alta (297) 27 37 34 2
Media (422) 17 35 48 1
Media baja (884) 18 34 46 1
Baja (412) 13 28 56 2
S. R (486) 10 30 58 2

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649) 20 38 41 1
De 2.001 a 20.000 habs (664) 14 35 49 2
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366) 18 33 48 1
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375) 15 25 58 1
Más de 500.000 habs (445) 15 28 54 3
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CUADRO 10

De acuerdo con sus necesidades actuales, ¿diría Vd. que los siguientes bienes
de consumo le son muy necesarios, necesarios o poco necesarios?

ELECTRODOMÉSTICOS

Í5 «6 Si
•2 » ? o w5 s s £ s

TOTAL (2.500) 29 58 12

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer 1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)'
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

324

26
32

25
33
30
23

25
31
26

25
29
26
37
29
30
35
40
—

24

19
30
37
31

60
56

62
57
59
50

61
57
50

47
56
63
55
64
59
58
47
100
71

56
60
57
57

14
11

13
9
11
26

13
11
24

27
15
12
7
7
10
6
12
—
5

25
10
6
11

1

1
—
1
1

1
—

2
—
—

—
—

1

1
1



CUADRO 10

(Conclusión)

55 §S
g a 9.

Clase social subjetiva

Alta (58) 58 35 7
Media (958) 32 58 10
Media baja (573) 31 58 11
Obrera (888) 23 60 17
S. B (23) 42 53 4

Clase social objetiva

Media alta [297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. B (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs
De 2.001 a 20.000 habs
De 20.001 a 100.000 habs
De 100.001 a 500.000 habs. ...
Más de 500.000 habs

38
33
28
25
27

53
57
61
57
57

9
10
10
18
16

(649)
(664)
(366)
1375)
(445)

24
24
37
31
36

58
62
54
60
54

18
14
8
9
9
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CUADRO 11

De acuerdó con sus necesidades actuales, ¿diría Vd. que los siguientes bienes
de consumo le son muy necesarios, necesarios o poco necesarios?

BEBIDAS DE MESA Y AUMENTOS DE CAUDAD

O g » g

TOTAL (2.500) 12 42 44

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo ... (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

326

13
12

15

13
11

9

13

12

11

10

13

10

12

13

18

16

14
—

14

11

12

15

11

40
44

42

43

43

34

42

42

37

38

41

43

41

46

42

39

42
—

53

35

43

45

46

46
43

41

42

45

56

43

44

51

49

45

46

46

40

38

45

43

53

29

53

44

38

41

2
1

2

2

2

—

2
1

1

3
1

1

1

1

2

1

47
5

1
1
2
2



CUADRO 11

(Conclusión)

2

C/ase soc/a/ subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23)

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

8
13
9
13
25

14
12
12
13
12

13
8
13
11
19

52
44
39
41
37

38
45
45
38
40

42
40
43
44
42

37
42
49
45
33

47
42
42
47
48

44
50
42
44
39

3
1
2
1
4

1
1
2
2
1

1
2
2
—
1
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CUADRO 12

De acuerdo con sus necesidades actuales, ¿diría Vd. que los siguientes bienes
de consumo le son muy necesarios, necesarios o poco necesarios?

VESTIDOS Y CALZADO

fe

TOTAL (2.500) 20 64 15

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años ... (758)
De 65 y más años (298)

Estado civil

Soltero ... (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más dé 24.999 ptas (564)
S. R (236)

328

21
19

24

20

19

10

23

19

14

18

21

17

17

22

21

19

24
—

5

17

18
25

18

66
63

65

67

62

60

66

65

55

53

60
69

71

64

66

66

64

100

95

58

68

64

65

13
18

11

12

18

29

11

16

30

26

19

14

12

15

13

13

12
,

—

24

14

11

15

—
1

1

1

1

1

1

2
1

—

—

—

1

—

1

1



CUADRO 12

(Conclusión)

Clase social subjetiva

Alta (58) 25 62 13 —
Media (422) 21 62 17 —
Media baja (573) 16 66 17 1
Obrera (888) 17 63 18 1
S. R (23) 34 62 4 —

Clase social objetiva

Media alta (297) 19 65 15 —
Media (958) 23 65 12 — '
Media baja (884) 17 68 14 1
Baja (412) 20 61 18 1
S. R (486) 23 63 14 —

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649) 17 66 17 1
De 2.001 a 20.000 habs (664) 17 67 15 1
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366) 24 62 13 1
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375) 17 64 18 —
Más de 500.000 habs (445) 25 61 14 —
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CUADRO 13

De acuerdo con sus necesidades actuales, ¿diría Vd. que los siguientes bienes
de consumo le son muy necesarios, necesarios o poco necesarios?

DIVERSIONES Y ESPECTÁCULOS

?ro o fin
2 S 2 S «5
fc: c a e

TOTAL (2.500) 4 30 65

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio ... (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
S. R (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (162)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
S. R (236)

330

4
3

7

5

1

1

7

2

2

2

2

3
1

7

8

7

7

2

3

6

4

34
26

46

27

27

14

43

26

19

14

23

30

39

37

42

36

38
—

37

20

32

39

23

60
70

46

67

69

83

49

70

78

82

73

66

59

55

48

55

54

53

63

76

64

53

71

2
2

1

1

2

2

1

2

2

3

2

1
—

t
2

2

1

47

—

2

1

1

3



CUADRO 13

(Conclusión)

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media ... (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
S. R (23)

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Medí baja (884)
Baja (412)
S. R (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

i i s
I i

10
5
4
2
8

4
5>
3
2
5

3
3
5
4
4

48
35
27
24
50

33
33
26
27
35

27
29
27
35
33

41
59
68
72
37

62
62
69
70
58

69
65
66
61
62

—
1
1
2
4

1
1
2
2
2

1
3
2
—
1
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II. MEDIOS DE
COMUNICACIÓN
DE MASAS

INTRODUCCIÓN

El estudio de los medios de comuni-
cación de masas ha sido realizado re-
petidas veces por el I.O.P. en sus
encuestas; el último informe publicado
en la REOP, números 39 y 40-41, analiza
los datos de encuestas llevadas a ca-
bo por el centro desde 1965 hasta
1974; por lo que resulta obvio que ño
volvemos a insistir sobre este tema.
Sin embargo, y con vistas a un futuro
estudio de tendencias, hemos incluido
en nuestra encuesta periódica unas
preguntas sobre audiencia y fiabilidad
de los tres medios: Prensa, Radio y
T.V. En adelante, estas mismas pregun-
tas se volverán a repetir en las suce-
sivas encuestas y de este modo po-
dremos obtener unos datos que nos
permitirán realizar una evaluación com-
parativa y estudiar el cambio que ex-
perimenta la sociedad en cuento al
consumo de medios de comunicación,
dato que nos permite a su vez com-
probar la transformación operada en
el aspecto social y político de los que
aquéllos son un reflejo.

Así pues, vamos a centrarnos en
este informe en dos aspectos de los
medios.

1. Exposición a los Medios.

2. Calidad de la Información.

Es necesario, sin embargo, hacer
una observación antes de comenzar
el análisis de los resultados, y se re-
fiere a que las preguntas de audiencia
de medios solamente recogen el con-
sumo de noticias en los tres medios,
excluyendo, por lo tanto, otros tipos de
programas. Puesto que poseemos da-
tos de estas preguntas formuladas de
idéntica manera en la encuesta de
1974, vamos a comentarlos compara-
tivamente y podremos ver si se ha
producido alguna variación durante el
año transcurrido.

ANÁLISIS DE LOS
RESULTADOS

1. EXPOSICIÓN A LOS MEDIOS

Comenzaremos por analizar cada
medio por separado y finalmente pre-
sentaremos un cuadro que refleja la
evolución comparativa de la Prensa,
Radio y T.V. en los dos años estudia-
dos.

Para medir la frecuencia de lectura
de Prensa se les hizo a los entrevista-
dos la siguiente pregunta: ¿con qué
frecuencia lee Vd. las noticias del
periódico que no se refieran a los de-
portes?

La mitad de los entrevistados (54
por 100) manifiesta que lee las noti-
cias, aunque la frecuencia con que lo
hace varía; un 26 por 100 confiesa
leerlas todos los días, el 18 por 100
las lee varias veces a la semana y
un 10 por 100 afirma hacerlo una vez
a la semana. De los que no leen no-
ticias en la prensa, que suponen el
46 por 100 de la muestra consultada,
sobresale principalmente el porcentaje
de los que no la leen nunca (29
por 100), el resto, un 17 por 100,
corresponde a los que no la leen casi
nunca.

Si tenemos en cuenta los datos de-
mográficos y las variables socioeco-
nómicas que hemos utilizado en este
estudio y que nos sirven para matizar
de alguna manera las opiniones de los
entrevistados, observamos algunas va-
riaciones significativas.

Las personas que leen noticias de
prensa con más frecuencia correspon-
den a los sectores más cualificados y
críticos del país y poseen las mismas
características de los que hasta ahora
han sido lectores tradicionales de este
medio de comunicación de masas, que
en este caso aún son más claras y
acusadas, ya que se les preguntaba
únicamente acerca de las noticias, no
sobre la lectura de prensa en general.
Son básicamente hombres, solteros,
con un alto nivel de estudios e ingre-
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sos que pertenecen a clases sociales
altas y residen principalmente en mu-
nicipios de más de 100.000 habitantes
y en ciudades que sobrepasan el me-
dio millón. Por el contrario, aquellos
que no leen casi nunca o nunca noti-
cias de prensa, poseen los rasgos
opuestos a los anteriormente mencio-
nados: son, sobre todo, mujeres, si
tenemos en cuenta el sexo, casadas
y viudas si consideramos el estado
civil, de más de 65 años por grupos
'te edad y cor menos de estuHine
primarios. Por lo que se refiere a las
variables socieconómicas, las perso-
nas con menor nivel de ingresos y
que se incluyen en clases sociales
más bajas son fas que manifiestan
menor interés por leer las noticias de
prensa que no incluyen deportes (cua-
dro 1).

Para conocer la audiencia de Radio
se formuló la siguiente pregunta:

¿Con qué frecuencia escucha Vd.
las noticias en la Radio?

La distribución porcentual que obte-
nemos para este medio apenas difiere
de la conseguida para la Prensa.

El 55 por 100 de la muestra consul-
tada afirma escuchar las noticias que
se emiten por radio con una frecuencia
diferente. Un 29 por 100 lo hace todos
los días, un 20 por 100 varias veces
por semana y un 6 por 100 una vez en
este mismo período. El 44 por 100 res-
tante no oye las noticias de radio
prácticamente. El 20 por 100 casi nun-
ca y un 24 por 100 nunca (cuadro 2).

El sexo, el estado civil y el nivel de
estudios de los entrevistados, apenas
modifican esta distribución. Lo mismo
podría decirse respecto a la clase
social, ocupación e ingresos y muni-
cipio de residencia de la población
encuestada. Sí se observa, no obstan-
te, una variación interesante por lo
que respecta a la edad, en el sentido
de que la mayor audiencia de noticias
de radio se producen principalmente
a medida que aumenta la edad de las
personas entrevistadas, según compro-
bamos en el cuadro siguiente:

Frecuencia con que escucha la radio según edad

TOTAL (2.500]

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
Más de 65 años (298)

eo co

co

c
CO

5 S Eo s s ™ c

5

cu

10 U

31

%

1

24
27
30
40

22
21
19
18

7
6
6
6

23
19
21
15

23
27
23
21

La audiencia y frecuencia de noti-
cias en la T.V. se midió con la pregun-
ta siguiente:

¿Con qué frecuencia ve Vd. el Tele-
diario?

La distribución de respuestas obteni-
da en esta pregunta difiere de las an-

teriores. La frecuencia con que se ven
las noticias en T.V. es la máxima con-
seguida para los tres medios que
venimos analizando y supone el 82 por
100 de los entrevistados si tenemos
en cuenta los que ven el Telediario
diariamente (56 por 100), los que lo
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hacen varias veces a la semana (22
por 100) y una vez a la semana (4 por
100).

No es, por lo tanto, significativa la
proporción de personas que no ven el
Telediario (18 por 100).

Esta notable diferencia a favor de
la T.V. con respecto a la prensa y la
radio (33 por 100), podría explicarse
entre otras razones por la indudable
mejoría que supone recibir la imagen
unida al texto, ya que aclara y facilita
la comprensión de la noticia a todos
los niveles y convierte a la T.V. en el
medio de comunicación social más ele-
vado.

Esta audiencia masiva del Telediario
se mantiene constante si considera-
mos las variables demográficas: el
sexo, el estado civil y la edad para
nada influyen en una mayor o menor
exposición a las noticias en T.V. Lo
mismo podrá decirse de las caracterís-
ticas socioeconómicas y culturales de
los entrevistados (cuadro 3).

Volvemos, pues, a repetir, como ya
adelantamos en el informe comparati-
vo de los medios de comunicación de
masas (REOP, números 39 y 40-41) que
!a T.V. es el medio que ha experi-
mentado una transformación mayor
desde que inició sus transmisiones,
por lo que a las características de su
audiencia se refiere. Así como los lec-
tores de prensa y los radioyentes
mantienen unos rasgos similares con
él transcurso de los años; los televi-
dentes han variado básicamente, ya
que si en un principio eran personas
privilegiadas, en el momento actual,
están constituidas por personas que
pertenecen a todos los estratos de
población sin diferencias de ningún
tipo, lo que indica el alcance conseguí:
do por la T.V.

En el cuadro que ofrecemos a con-
tinuación ponemos en relación la fre-
cuencia de exposición a los tres me-
dios en los años 1974 y 1975.

Exposición a Medios 1974-1975

Prensa Radio T.V.

1974 1975 1974 1975 1974 1975

TOTAL (2.486) (2.500) (2.486) (2.500) (2.486) (2.500)

Todos los días 24 26 20 29 45 56
Varias veces en semana ... 11 18 11 20 18 22
Una vez por semana 17 10 22 6 18 4
Casi nunca 16 17 20 20 11 8
Nunca 32 29 27 24 8 10

TOTAL 100 100 100 100 100 100

La observación de este cuadro nos
sugiere las siguientes conclusiones: la
frecuencia de exposición a los tres
medios es bastante elevada teniendo
en cuenta que se trata únicamente de
noticias informativas excluyendo, por
tanto, las deportivas y de otros tipos.
Sin embargo, sobresale sobre la Pren-
sa y la Radio, con una diferencia nota-

ble la audiencia conseguida por la
T.V. que atrae a casi la totalidad de
la muestra consultada. Apenas merece
resaltarse la variación experimentada
en los tres medios en los dos años
considerados, ya que supone un 2 por
100 de diferencia en los casos de má-
xima desviación.
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2. CALIDAD DE LA INFORMACIÓN

Hemos comentado en el apartado
anterior la audiencia y frecuencia de
exposición a las noticias en los tres
medios de comunicación de masas
(Prensa, Radio y T.V.). De los resul-
tados obtenidos comprobamos el ele-
vado grado de aceptación de que son
objeto entre la población española
estos medios, como instrumentos de
transmisión de noticias con ventaja
evidente de la T.V. sobre los otros
dos.

Sin embargo, los datos analizados
recogían única y exclusivamente la
frecuencia conseguida por las noticias
en cada uno de los medios, pero sin
discriminar acerca de la calidad de la
información o la preferencia de uno u
otro medio a la hora de recibir las
noticias. Para matizar más esta infor-
mación, hemos incluido una pregunta
que nos permita conocer la calidad de
las noticias en los tres medios y, por
lo tanto, cuál de ellos es objeto de
mayor confianza en este sentido por
parte de los entrevistados.

La pregunta se formuló de la si-
guiente manera:

¿Qué noticias le parecen a Vd. más
exactas e interesantes: las de T.V.,
las de Prensa, o las de Radio?

Como en el caso anterior, vuelve a
ser la T.V. el medio que goza de más
confianza entre el público general por
la exactitud e interés de sus noticias.
Más de la mitad de los consultados
(52 por 100) le consideran el medio
más fiable y el que atrae, por lo tanto,
la mayoría de la audiencia.

El segundo medio que la población
escoge para conocer las mejores no-
ticias de actualidad, es la Prensa, pero
con un porcentaje (22 por 100) que no
llega ni a la mitad del conseguido por
la T.V. Finalmente, la Radio, es el últi-
mo medio en el orden de preferencias
que la muestra nacional elige para
mantenerse bien informado (16 por
100).

A pesar de que estos datos son lo
suficientemente explícitos como para
que no quepa duda acerca de cuál es

el medio al que la gente concede más
confianza, si examinamos con más de-
tenimiento las características de las
personas que consumen cada medio,
obtendremos algunas conclusiones sig-
nificativas. Las personas que atribuyen
más calidad a las noticias de la T.V.
son principalmente mujeres, las de
menor formación cultural, y de status
socieconómico más bajo, así como las
que viven en municipios más peque-
ños; es decir, las personas que pueden
ser consideradas menos críticas en
todos los aspectos.

Los que eligen la Prensa como me-
dio de información más exacto o in-
teresante reúnen los rasgos opuestos
a los anteriores. En este caso los sec-
tores más preparados intelectual y
profesionalmente son los que conce-
den más crédito a las noticias que
proporciona la Prensa, y están com-
puestas en su mayor parte por hom-
bres, solteros jóvenes, personas con
alto nivel de estudios e ingresos, que
pertenecen a clases sociales más favo-
recidas y residen en poblaciones de
500.000 habitantes.

Por último, las noticias por la Radio
que son las que menos interés despier-
tan entre los entrevistados son pre-
feridos por igual por todos ellos sin
discriminación del sexo, el estado ci-
vi!, nivel de estudios y clase social.
Sin embargo, la edad y los ingresos sí
presentan diferencias dignas de desta-
carse. A medida que aumentan las eda-
des de los consultados, crece también
el nivel de audiencia de Radio; y éste
a su vez se relaciona con un menor
nivel de ingresos (cuadro 4).

Podemos resumir lo anteriormente
expuesto diciendo que aunque cuanti-
tativamente, la T.V. es el medio que
en opinión de los entrevistados tans-
mite las noticias más interesantes,
cualitativamente, la Prensa ofrece
unos resultados dignos de considera-
ción. Al estar constituida su audiencia
a diferencia de la de la T.V« para esta
pregunta, por personas con mayor ca-
pacidad intelectual y con mayor espíri-
tu crítico, como ya hemos visto, para
enjuiciar acerca de la exactitud e in-
terés de las noticias, el grado de con-
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fianza que se atribuye a este medio
resulta, pues, de mayor peso de lo
que aparentemente pudiera pensarse.

Si tenemos en cuenta los datos ob-
tenidos en la encuesta del año 1974
y los comparamos con la de este año
1975, apenas observamos variaciones
significativas, el orden de prioridad
para un año como para otro sigue
siendo el mismo, es decir, primero
Televisión, luego Prensa y finalmente
Radio.

Noticias más exactas e interesantes
en los tres medios

1974 1975

Las de T.V
Las de Prensa
Las de Radio
Iguales todas
Ninguna
No sabe

TOTAL (2.486)

55
20
13
—
—
11

52
22
16
3
1
6

(2.500)
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APÉNDICE
Los cuadros que incluimos en el apéndice corresponden a la frecuencia

de noticias de los tres medios controlados por: sexo, estado civil, edad,
nivel de estudios, ingresos, clase social subjetiva, clase social objetiva
y municipio de residencia.

CUADRO 1

¿Con qué frecuencia lee Vd. las noticias del periódico que no se refieren
a los deportes?

» -2 2
• 8 -g !§ 8 i | I 8

5 -§=5 I 8 § => | • o g , |

TOTAL (2.500) 26 18 10 17 28

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Edad

De 15 a 24 años
De 25 a 44 años
De 45 a 64 años
De 65 y más años

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior . (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
No contesta (20)

34
19

20
16

9
11

15
19

21
35

30
25
27

24
17
5

12
9
13

17
17
13

17
32
42

(540)
(904)
(758)
(298)

23
27
27
29

26
18
16
10

14
10
9
8

19
18
15
14

18
27
32
40

2
12
22
38
24
46
56
67
53
24

2
12
19
18
32
29
24
19

24

—
10
12
19
16
10
5
5

10

12
22
20
15
16
11
7
5
47
19

83
44
27
11
12
4
8
4

24
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CUADRO 1

(Conclusión)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
No contesta (236)

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
No contesta (23)

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja ... ... ... ... (884)
Baja (412)
No contesta (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

}
)

)

14
22
48
23

57
38
23
12
51

57
36
20
7
27

18
20
28
38
37

CO

>

12
18
24
18

20
22
18
15
21

19
23
17
12
21

15
16
22
19
23

o

si
2 »

10
12
8
8

7
10
12
10
4

4
9
11
10
13

11
9
10
13
9

i I

%

16
21
11
17

10
14
19
20
4

10
15
19
21
15

18
18
16
18
12

un
ca

%

48
27
9
33

7
17
28
43
21

11
16
32
50
24

38
37
24
11
19
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CUADRO 2

¿Con qué frecuencia escucha Vd. las noticias en la radio?

m -2 S

29
28

21
19

6
7

22
18

21
27

28
29
33

23
19
20

7
6
7

21
20
17

20
26
23

24
27
30
40

22
21
19
18

7
6
6
6

23
19
21
15

23
27
23
21

TOTAL (2.500) 29 20 6 20 24

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
No contesta (20)

Ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
No contesta (236)

15
26
30
36
31
29
33
35
53
37

16
22
22
32
20
16
17
15
—

20

10
8
6
7
4
7
4
2

9

22
21
18
12
20
24
21
22
47
25

36
24
24
12
24
24
25
25
—

9

31
29
30
23

21
22
17
21

8
7
6
4

19
19
22
22

22
24
26
30
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CUADRO 2

(Conclusión)

01 -2 2
O to ID O. 10

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
No contesta (23)

Clase social obietiva

Media alta (297)
Media (422)
Media baja (884)
Baja (412)
No contesta (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

<"̂

30
29
30
27
24

18
19
20
21
38

7
5
6
8

28
20
20
19
17

16
25
23
24
21

34
32
28
21
31

15
21
20
23
21

5
5
7
8
7

22
18
19
20
22

24
24
26
28
19

26
28
29
34
31

21
20
21
23
17

7
9
6
5
4

20
21
16
20
22

26
22
28
18
26
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CUADRO 3

¿Con qué frecuencia ve Vd. el Telediario?

58
53

21
23

4
4

8
8

8
11

50
59
55

25
21
18

5
4
5

10
8
8

9
9
16

TOTAL (2.500) 56 22 4 8 10

Sexo

Hombre (1.202)
Mujer (1.298)

Estado civil

Soltero (700)
Casado (1.622)
Viudo (178)

Edad

De 15 a 24 años (540)
De 25 a 44 años (904)
De 45 a 64 años (758)
De 65 y más años (298)

Nivel de estudios

No sabe leer (128)
Sabe leer (747)
Estudios primarios (768)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (216)
Bachiller superior (214)
Estudios de grado medio (123)
Universitarios (199)
Otros (2)
No contesta (20)

ingresos

Menos de 10.000 ptas (562)
De 10.000 a 24.999 ptas (1.138)
Más de 24.999 ptas (564)
No contesta (236)

49
55
61
59

26
22
20
20

6
4
4
3

10
8
7
7

9
10
8
12

29
50
62
58
57
57
64
63
100
52

25
23
21
22
28
22
20
16
—
14

2
5
5
4
4
5
2
4
—
5

17
10
7
9
4
8
7
7
—
10

26
12
6
7
6
8
6
10
—
20

49
57
63
51

23
22
20
24

3
5
4
4

11
8
6
8

15
8
6
12
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CUADRO 3

(Conclusión)

Clase social subjetiva

Alta (58)
Media (958)
Media baja (573)
Obrera (888)
No contesta (23)

Clase social objetiva

Media alta (297)
Media (422)
Media bja (884)
Baja (412)
No contesta (486)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (649)
De 2.001 a 20.000 habs (664)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (366)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (375)
Más de 500.000 habs (445)

Si É «I si

63
63
57
47
54

68
61
57
43
52

51
53
60
57
62

21
21
23
22
25

18
22
22
23
25

23
24
23
21
17

5
4
3
5
4

3
3
4
6
5

4
3
5
6
5

4
7
8
10
12

5
7
8
12
9

9
9
7
8
8

7
5
9
15
4

5
7
9
17
9

13
11
5
7
8
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CUADRO 4

¿Qué noticias le parecen a Vd. más exactas e interesantes: las de T.V., las de
la Prensa o las de la Radio?

5o
• 8 *

03 CQ

•o g • 5 °

TOTAL (2.500) 52

Sexo

Hombre (1.202) 49
Mujer (1.298) 55

Estado civil

Soltero (700) 45
Casado (1.622) 55
Viudo (178) 47

Edad

De 15 a 24 anos (540) 48
De 25 a 44 años (904) 55
De 45 a 64 años (758) 52
De 65 y más años (298) 50

Nivel de estudios

No sabe leer (128) 59
Sabe leer (747) 61
Estudios primarios (768) 57
Formación profesional (83) 43
Bachiller elemental (216) 52
Bachiller superior (214) 38
Estudios de grado medio ... (123) 32
Universitario (199) 23
Otros ». ... (2) 47
No contesta (20) 44

ingresos

Menos de 10.000 ptas (562) 56
De 10.000 a 24.999 ptas. ... (1.138) 56
Más de 24.999 ptas (564) 40
No contesta (236) 49

22

29
17

16

15
16

33
19
15

14
15

23

2
3

6

1
2

4
6

10

33
22

18

15

12
13

18

23

2
3

4

2

1
1

1

1

4
5

6

8

2
10

16

41

29

41

48

57

53

18

15
18

16

9

12

16

15

12
—

23

3
2

6
1

4

2

2

2
—

1
1

2

2
1

—

1

3
—

21
8

4
2

2

3
2

4
—

15

13
18

41

22

19
15

13

14

2
4

3

2

1
2

1

1

9
4

3

12
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III. TELEVISIÓN EN COLOR

INTRODUCCIÓN

Desde hace varios años se viene
hablando de la posibilidad de intro-
ducir en España el sistema de T.V.
en color y se han realizado los ensayos
pertinentes para ello. Se han utilizado
dos sistemas, el francés SECAM, y el
alemán PAL, y si bien no está aún de-
cidido cuál de los dos se adaptará
oficialmente, la realidad es que las
posibilidades están de parte del siste-
ma PAL, que es por el que está emi-
tiendo actualmente la televisión espa-
ñola. Por otro lado, si bien ya es un
hecho la T.V. en color, y se vienen emi-
tiendo programas desde hace algún
tiempo por las dos cadenas, la realidad
es que la nueva modalidad de este
medio, es todavía minoritaria. Las pre-
visiones que se hacían respecto a la
implantación a escala masiva de la
T.V. en color en España para 1975 no
se ha cumplido. Por ello este tema ha
sido más objeto de discusiones y po-
lémicas que de realidades.

Existen criterios favorables y total-
mente opuestos a la implantación del
color en España. Los argumentos en
contra se apoyan en la actual situación
económico-social que haría improce-
dente, dado el elevado precio de estos
receptores actualmente, la extraordi-
naria inversión que tendrían que hacer
tanto el Estado como los particulares
para acceder a este sistema. Los argu-
mentos a favor defienden la introduc-
ción del color en la sociedad española
que participa cada vez más intensa-
mente de todas las ventajas e incon-
venientes de su europerización, y no
hay motivo suficiente para privarla
de la T.V. en color, elemento que cla-
ramente mejora, al menos estética-
mente, el creciente número de horas
de ocio de los españoles.

Por ser una cuestión que interesa
a la mayoría de los españoles y que
permanece en constante actualidad,
el l.O.P. ha introducido en su encuesta
periódica unas preguntas que pulsan
la opinión de la población española

acerca de la T.V. en color. Los temas
qué se han intentado medir son los
siguientes:

— Conocimiento de la implantación
del sistema de T.V. en color.

— Aceptación del sistema de la
T.V. en color.

— Actitudes ante la compra y los
precios de los receptores en co-
lor.

La consulta se realizó durante el
mes de abril de 1975 a una muestra
nacional de 2.500 personas de ambos
sexos y mayores de 15 años. El méto-
do utilizado fue la entrevista personal
a través de cuestionario formalizado.

CONOCIMIENTO DE LA
IMPLANTACIÓN DEL
SISTEMA DE T.V. EN COLOR

Existe un alto grado de conocimien-
to por parte de la población española
acerca de la implantación del sistema
de la T.V. en color. Una mayoría abso-
luta de los entrevistados (78 por 100)
está enterado de ello. Las contestacio-
nes a esta pregunta son las siguien-
tes:

¿Tiene Vd. noticia de si en España
se está trabajando para desarrollar un
sistema de televisión en color?

Sí 78
No 21
No sabe 1

TOTAL 100

Sin embargo, este elevado grado de
información no se da por igual en
todos los diferentes sectores de po-
blación que componen la muestra. La
diferencia con respecto a esta pajjta
es mínima si tenemos en cuenta el
sexo y el estado civil de los entrevis-
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tados. No ocurre lo mismo por lo que
se refiere a la edad, ya que a medida
que la población es más joven tiene
más noticia del desarrollo de este sis-
tema. El grado de conocimiento parece
que guarda relación con el nivel de
estudios e ingresos de los entrevista-
dos, pues a medida que éstos son más
altos, es mayor el nivel de informa-
ción. Lo mismo podemos decir por lo
que se refiere a las clases sociales:
aquellas personas con status social
más elevado tienen más noticia que
las de status bajo, de que en España
se está trabajando para introducir el
color en la televisión. Finalmente, los
municipios de mayor número de ha-
bitantes están más enterados de este
tema que los que tienen menor nú-
mero de habitantes (cuadro 1).

ACEPTACIÓN DEL SISTEMA
DE T.V. EN COLOR

Hemos visto que existen argumen-
tos en pro y en contra de la implan-
tación de este sistema en el momento
actual. Estas divergencias, sin embar-
go, no se perciben a la hora de con-
sultar a la opinión pública, ya que la
mayoría absoluta de la población en-
trevistada (79 por 100) se muestra
totalmente partidaria del que se esta-
blezca en España la T.V. en color:

¿Es Vd. partidario de que en este
momento se establezca en España la
televisión en color?

Sí 79
No 15
No sabe 6

TOTAL 100

Aunque este consenso se da por
igual en todos los datos demográficos

y variables socieconómicas, sin em-
bargo, existen algunas diferencias dig-
nas de tener en cuenta. Los más par-
tidarios de la implantación de esta
nueva modalidad de T.V. reúnen las
siguientes características: son perso-
nas jóvenes, que poseen un nivel me-
dio de estudios, pertenecen a clases
sociales con mejor situación económi-
ca y residen principalmente en munici-
pios de 20.000 a 100.000 habitantes
(cuadro 2).

ACTITUDES ANTE LA
COMPRA Y LOS PRECIOS DE
T.V. EN COLOR

Ya hemos visto anteriormente que
la T.V. es un hecho en España, pero
su alcance es minoritario, es decir,
sólo tienen acceso a ella las personas
que poseen suficientes recursos eco-
nómicos, ya que el elevado precio de
los televisores en color impide una
total generalización entre toda la po-
blación. Los datos que a continuación
vamos a exponer nos confirman esta
hipótesis, y aunque es muy elevado
el número de partidarios de la im-
plantación de este sistema según se
observa en el cuadro 2, sin embargo,
a la hora de decidirse a comprar un
receptor en color la mayoría de la
gente se muestra reacia.

En los próximos cinco años ¿com-
praría Vd. un televisor en color al con-
tado, a plazos o no lo compraría?

Lo comparía al contado 23

Lo compraría a plazos 24

No lo compraría 48

Ya lo tiene 1

No contesta 4

TOTAL 100
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La conducta de la muestra consul-
tada en cuanto a la expectativa de
compra de un televisor en color en
un futuro próximo no está claramente
definida. La mitad de los entrevistados
(48 por 100) no piensa comprarlo, y
la otra mitad (47 por 100) sí piensa
hacerlo, aunque en diferente forma:
un 23 por 100 está inclinado a com-
prarlo al contado y un 24 por 100 pre-
fiere el sistema de los plazos. Com-
probamos que es insignificante la
proporción de personas que poseen
la T.V. en color (1 por 100).

Existe una relación directa entre
la decisión de no comprar receptores
en color en los próximos cinco años,
y los niveles más bajos de renta y
cultura; es decir, las personas que
no están dispuestas a adquirirlos son
aquéllas con menor nivel de educación
y que pertenecen a un status socio-
económico medio y bajo. Asimismo
tienen este comportamiento las perso-
nas mayores, si tenemos en cuenta la
edad, y los casados, si consideramos
el estado civil. En lógica consecuencia
con lo anterior, los que están decidi-
dos a comprarlos son los opuestos en
la escala social: poseen mayores ni-
veles de estudios e ingresos y están
incluidas en las clases medias y altas
(cuadro 3).

Se les propuso a los entrevistados
una escala de precios para que eligie-
ran la cantidad, que de acuerdo con
sus posibilidades, pensaban emplear
en un receptor de T.V. en color.
¿Cuánto estaría Vd. dispuesto a gas-

tarse en un T.V. en color en este mo-
mento?

Hasta 25.000 ptas 24
Entre 25.000 y 35.000 ptas. ... 10
Entre 35.000 y 45.000 ptas 8
Entre 45.000 y 55.000 ptas 6
Más de 55.000 ptas 7
Nada, ningún dinero 35
No contesta 10

TOTAL _ . 100

De estos datos se desprende que
la tercera parte de la población con-
sultada no estaría dispuesta a gastar
ningún dinero; hecho que viene a
coincidir y reforzar las conclusiones
de la pregunta anterior. De los que
piensan gastarse algún dinero, la ma-
yoría (24 por 100) no quieren pasar
de 25.000 pesetas, las cantidades su-
periores a esta cifra presentan por-
centajes poco relevantes.

Como en la pregunta anterior, vuel-
ven a ser las mismas personas con
las mismas características las que no
piensan adquirir el televisor en color,
y coinciden lógicamente con los nive-
les más bajos de cultura, renta, ocupa-
ción y edad más avanzada. Por otro
lado, y concretándonos al grupo de
personas de sí estarían dispuestas a
adquirir televisores en color, obser-
vamos la relación contraria a la ante-
rior. A medida que aumentan los in-
gresos, la clase social y el nivel de
estudios de los entrevistados, las can-
tidades que piensan emplear en dicha
T.V. son mayores (cuadro 4).
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A P É N D I C E

CUADRO 1

¿Tiene Vd. noticias de si en España se está trabajando para desarrollar un
sistema de televisión en color?

o

TOTAL (2.500)

Sexo

Hombre [1.159)
Mujer (1.439)

Estado civil

Soltero (722)
Casado (1.684)
Viudo (192)

Edad

De 15 a 24 años (560)
De 25 a 44 años (944)
De 45 a 64 años (787)
De 65 y más años (307)

Nivel de estudios

No sabe leer (136)
Sabe leer (778)
Estudios primarios (806)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (225)
Bachiller superior (221)

( Estudios de grado medio (127)
Universitarios o técnicos de grado

superior (199)
Otros (2)
No contesta (21)

78

81
76

83
78
64

21

19
23

16
21
34

81
79
80
66

18
21
19
33

1

1
2

56
70
79
90
83
88
93

91
100
81

42
28
21
10
16
12
7

9

19

2
2
1

—
—

1
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CUADRO 1

(Conclusión)

i

ingresos

Menos de 5.000 ptas (186) 59 40 2
De 5.000 a 9.999 ptas (396) 72 26 2
De 10.000 a 14.999 ptas (497) 73 26 1
De 15.000 a 19.999 ptas (382) 79 20 1
De 20.000 a 24.999 ptas (302) 86 14 —
De 25.000 a 34.999 ptas (287) 85 15 —
De 35.000 a 49.999 ptas (161) 93 7 —
50.000 ptas. y más (136) 90 10 —
No contesta (251) 77 21 2

Clase social objetiva

Alta y media alta (306) 89 10 1
Media (444) 83 16 1
Media baja (920) 77 22 1
Baja (431) 65 34 2
No contesta (497) 80 19 1

Clase social subjetiva

Alta (60) 92 7 2
Media (999) 85 15 —
Media baja (593) 82 18 1
Obrera (922) 68 30 2
No contesta (24) 75 25 —

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (664) 73 27 1
De 2.001 a 20.000 habs (692) 74 25 2
De 20.001 a 100.000 habs (382) 86 13 1
De 100:001 a 500.000 habs (393) 83 16 1
Más de 500.000 habs (467) 81 18 —
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CUADRO 2

¿Es Vd. partidario de que en este momento se establezca en España la
televisión en color?

s

TOTAL (2.500) 79 15

Sexo

Hombre (1.159)
Mujer (1.439)

Estado civil

Soltero (722)
Casado (1.684)
Viudo (192)

Edad

De 15 a 24 años (560)
De 25 a 44 años (944)
De 45 a 64 años (787)
De 65 y más años (307)

Nivel de estud¡03

No sabe leer (136)
Sabe leer ... (778)
Estudios primarios (806)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (225)
Bachiller superior (221)
Estudios de grado medio (127)
Universitarios o técnicos de grado

superior (199)
Otros (2)
No contesta (21)

Ingresos

Menos de 5.000 ptas (186)
De 5.000 a 9.999 ptas (396)
De 10.000 a 14.999 ptas (497)
De 15.000 a 19.999 ptas (382)
De 20.000 a 24.999 ptas (302)
De 25.000 a 34.999 ptas (287)
De 35.000 a 49.999 ptas (161)
De 50.000 ptas. y más (136)
No contesta (251)

350

/9
78

82
78
71

82
80
78
71

70
74
85
77
85
76
86

69
100
90

66
80
78
80
80
83
78
78
78

16
15

13
16
18

13
15
16
21

21
19
10
17
11
16
11

27

10

23
14
15
15
16
13
16
17
15

5
7

5
6
11

6
4
7
9

10
7
5
6
4
7
3

5

12
6
7
4
3
5
6
5
8



CUADRO 2

(Conclusión)

i

C/ase soc/e/ objetiva

Alta y media alta (306) 77 18 5
Media (444) 82 14 4
Media baja (920) 77 17 5
Baja (431) 78 13 8
No contesta (497) 79 14 7

Clase social subjetiva

Alta (60) 68 22 10
Media (999) 83 13 4
Media baja (593) 78 18 4
Obrera (922) 75 16 9
No contesta (24) 63 25 13

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs. ... (664) 75 18 7
De 2.001 a 20.000 habs (692) 81 15 5
De 20.001 a 100.000 habs (382) 83 13 4
De 100.001 a 500.000 habs (393) 76 14 10
Más de 500.000 habs (467) 79 17 4
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CUADRO 3

En los próximos cinco años ¿compraría Vd. un televisor en color al contado,
a plazos o no lo compraría?

T
O

T
A

L

•2 o

II

¿o
 

co
m

al
 

co
r

%

pr
ar

zo
s

Lo
 

co
m

a 
pí

a

%

03

%

o

tle
n

CQ

%

ife
sl

8

%

TOTAL (2.500) 23 24 48 1 4

Sexo

Hombre (1.159) 23 26 47 1 4
Mujer (1.439) 23 22 50 — 4

Estado civil

Soltero (722)
Casado (1.684)
Viudo (192)

Edad

De 15 a 24 años (560)
De 25 a 44 años (944)
De 45 a 64 años (787)
De 65 y más años (307)

Nivel de estudios

No sabe leer (136)
Sabe leer (778)
Estudios primarios (806)
Formación profesional (83)
Bachiller elemental (225)
Bachiller superior (221)
Estudios de grado medio (127)
Universitarios o técnicos de

grado superior (199)
Otros (2)
No contesta (21)

Ingresos

Menos de 5.000 ptas (186)
De 5.000 a 9.999 ptas (396)
De 10.000 a 14.999 ptas (497)
De 15.000 a 19.999 ptas (382)
De 20.000 a 24.999 ptas (302)
De 25.000 a 34.999 ptas (287)
De 35.000 a 49.999 ptas (161)
De 50.000 y más ptas (136)
No contesta (251)
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26
23
16

26
23
23
18

13
17
25
30
27
28
30

28
50
38

16
14
20
21
26
32
29
32
29

28
23
15

30
27
20
11

14
21
26
29
30
25
25

22
50
14

9
21
26
26
26
33
28
22
16

41
50
67

39
46
51
69

69
58
43
36
37
44
40

47

48

73
61
49
48
44
32
40
40
45

—
1

~

1
1
1

1
—
1
—
1

2

1

1
3
1

5
4
3

5
4
5
2

4
4
5
5
5
3
4

2

2
4
5
4
3
3
2
2
8



CUADRO 3

(Conclusión)

5
Sí 5S

si
8

%

Clase social objetiva

Alta y media alta (306)
Media (444)
Media baja (920)
Baja (431)
No contesta (497)

Clase social subjetiva

Alta 60)
Media (999)
Media baja (593)
Obrera (922)
No contesta (24)

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs (664)
De 2.001 a 20.000 habs (692)
De 20.001 a 100.000 habs. ... (382)
De 100.001 a 500.000 habs. ... (393)
Más de 500.000 habs (467)

33
23
23
18
22

35
29
20
18
25

25
20
23
29
19

23
27
22
24
25

13
27
25
20
25

21
25
24
23
26

40
45
51
53
49

47
39
51
58
42

49
50
47
43
51

2
—
1

—

1
—
1
4

1
1

—
1

2
4
4
5
4

5
4
4
4
4

4
4
5
5
3
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CUADRO 4

¿Cuánto estaría Vd. dispuesto a gastarse en un televisor en color
en este momento?

8
cv

o 1

TOTAL (2.500) 24

Sexo

Hombbre (1.159) 24
Mujer (1.439) 24

Estado civil

Soltero (722) 23
Casado ..' (1.684) 24
Viudo (192) 29

Edad

De 15 a 24 años (560) 20
De 25 a 44 años (944) 24
De 45 a 64 años (787) 26
De 65 y más años ... (307) 29

Nivel de estudios
No sabe leer (136) 35
Sabe leer (778) 28
Estudios primarios ... (806) 25
Formación profesional . (83) 20
Bachiller elemental ... (225) 16
Bachiller superior . . . . . . (221) 20
Estudios de grado me-

dio (127) 20
Universitarios o Técni-

cos de grado su-
perior

Otros
No contesta

ingresos

Menos de 5.000 ptas.
De 5.000 a 9.999 pts. ...
De 10.000 a 14.999 ptas.
De 15.000 a 19.999 ptas.
De 20.000 a 24.999 ptas.
De 25.000 a 34.999 ptas.
De 35.000 a 49.999 ptas.
De 50.000 ptas. y más
No contesta

10 35

9
10

8
11
6

8
12
11
4

5
10
12
7
11
7

10
6

9
8
4

8
10
7
4

4
5
9
11
8
10

7
5

8
6
4

10
5
6
4

3
•v 4

6
8
13
8

8
6

11
6
5

11
7
6
4

1
2
4
15
10
17

30
38

30
36
44

31
33
37
43

40
38
36
27
32
29

3
4

4
3
5

4
3
2
5

6
3
4
2
5
3

8
6

7
7
4

7
7
0
8

7
10
3
8
6
8

17 15 26

(199)
(2)
(21)

(186)
(396)
(497)
(382)
(302)
(287)
(161)
(136)
(251)

21
—
24

37
30
22
23
25
18
20
23
23

10
50

3
7
13
11
10
15
8
8
7

8

5

2
5
7
8
13
14
6
10
5

7

3
5
6
6
7
10
9
8
3

16

5
2
2
5
9
10
19
18
7

30
50
52

41
39
36
36
29
26
27
28
43

2

—

1
4
4
4
2
2
4
1
6

9

14

10
8
9
7
7
3
7
4
6
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CUADRO 4

(Conclusión)

s "i "i "g

oj Qej Q*? QK? ¡O ^

%

Clase social objetiva

Alta y media alta (306) 22 13 10 7 12 26 3 7
Media (444) 22 10 9 7 10 36 2 5
Media baja (920) 26 10 7 6 4 6 3 8
Baja (431) 28 10 8 3 1 37 5 6
No contesta (497) 21 7 7 8 10 33 5 8

Clase social subjetiva

Alta (60) 18 7 8 10 13 22 2 20
Media (999) 23 10 10 8 12 30 3 4
Media baja (593) 22 11 8 4 6 36 3 11
Obrera (922) 28 9 6 5 1 39 5 6
No contesta ., (24) 25 4 8 8 4 33 8 8

Tamaño de municipio

Menos de 2.000 habs. (664) 32 8 8 4 3 30 3 11
De 2.001 a 20.000 habs. (692) 19 11 9 7 7 36 5 7
De 20.001 a 100.000 ha-

bitantes (382) 22 12 11 8 8 31 3 4
De 100.001 a 500.000 ha-

bitantes (393) 26 8 6 8 9 34 4 4
Más de 500.000 habs. (467) 20 10 6 4 7 43 2 5
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Polémico y discutido,
R. Aron ocupa un lugar
estratégico en el discur-
so contemporáneo. Por
la riqueza y variedad de
su producción socioló-
gica, por no haber evi-
tado nunca la controver-
sia estricta y explícita-
mente ideológica, por
sus análisis de la coyun-
tura política francesa y
mundial. Sin embargo,
esa dispersión inicial
puede organizarse en
torno a un proyecto uni-
ficador: criticar a Marx.
Y. en este sentido, sus
análisis sobre la «socie-
dad industrial» son lo
más significativo de su
discurso: su objeto es,
en efecto, producir una
alternativa teórica al
concepto de modo de
producción capitalista y,
más ampliamente, al
concepto de modo de
producción.

Tras una sistematiza-
ción de los elementos
centrales del discurso
de Aron, en estas pági-
nas se intenta precisa-

mente leer críticamente su teoría de la «sociedad industrial». A tres
niveles: análisis del concepto «sociedad industrial»; clases sociales
y poder político en la «sociedad industrial»; función y vigencia de las
ideologías en la «sociedad industrial». Con ello, necesariamente, ha de
abordarse aquella serie de cuestiones que constituye el núcleo funda-
mental del espacio en que se produce la disputa sociológica, e ideo-
lógica, contemporánea. El tratamiento que de ello se hace aquí, a
través de esa lectura crítica de Aron, acaso pueda contribuir a la
elaboración, que nunca puede darse por terminada, de la teoría socio-
lógica crítica.

Luis Rodríguez Zúñiga ha cursado estudios en la Universidad de
Madrid, en la que se doctoró con una tesis de sociología, y en la
Ecole Pratique des Hautes Etudes. Actualmente es profesor de Historia
de la Teoría Sociológica en la Facultad de Ciencias Políticas y Socio-
logía. Ha publicado varios estudios sobre cuestiones sociológicas en
revistas científicas.

Pedidos a Instituto de la Opinión Pública
Avda. Doctor Arce, 16 - Teléf. 262 83 49 - Madrid-2

r \¿



J.f;STOETZEL Y A. GIRARD

Las
encuestas de

opinión pública

INSTITUTO DE LA. OPINIÓN PUBLICA.

Pedidos a Instituto de (a Opinión Pública
Avda. Doctor Arce, 16 - Teléf. 262 83 49 - Madr¡d^2


	INICIO
	Artículo anterior
	Artículo siguiente
	AYUDA
	R.E.O.P. 1965-1977 
	Nº 0. Abril 1965
	Nº 1. Mayo - Agosto 1965
	Nº 2. Septiembre - Diciembre 1965
	Nº 3. Enero - Marzo 1966
	Nº 4. Abril - Junio 1966
	Nº 5. Julio - Septiembre 1966
	Nº 6. Octubre - Diciembre 1966
	Nº 7. Enero - Marzo 1967
	Nº 8. Abril - Junio 1967
	Nº 9. Julio - Septiembre 1967
	Nº 10. Octubre - Diciembre 1967
	Nº 11. Enero - Marzo 1968
	Nº 12. Abril - Junio 1968
	Nº 13. Julio - Septiembre 1968
	Nº 14. Octubre - Diciembre 1968
	Nº 15. Enero - Marzo 1969
	Nº 16. Abril - Junio 1969
	Nº 17. Julio - Septiembre 1969
	Nº 18. Octubre - Diciembre 1969
	Nº 19. Enero - Marzo 1970
	Nº 20. Abril - Junio 1970
	Nº 21-22. Julio - Diciembre 1970
	Nº 23. Enero - Marzo 1971
	Nº 24. Abril - Junio 1971
	Nº 25. Julio - Septiembre 1971
	Nº 26. Octubre - Diciembre 1971
	Nº 27. Enero - Marzo 1972
	Nº 28. Abril - Junio 1972
	Nº 29. Julio - Septiembre 1972
	Nº 30. Octubre - Diciembre 1972
	Nº 31. Enero - Marzo 1973
	Nº 32. Abril - Junio 1973
	Nº 33. Julio - Septiembre 1973
	Nº 34. Octubre - Diciembre 1973
	Nº 35. Enero - Marzo 1974
	Nº 36. Abril - Junio 1974
	Nº 37. Julio - Septiembre 1974
	Nº 38. Octubre - Diciembre 1974
	Nº 39. Enero - Marzo 1975
	Nº 40-41. Abril - Septiembre 1975
	Nº 42. Octubre - Diciembre 1975
	Nº 43. Enero - Marzo 1976
	Nº 44. Abril - Junio 1976
	Nº 45. Julio - Septiembre 1976
	Nº 46. Octubre - Diciembre 1976
	Nº 47. Enero - Marzo 1977
	Nº 48. Abril - Junio 1977
	Nº 49. Julio - Septiembre 1977
	Nº 50. Octubre - Diciembre 1977
	Indices. 1965 - 1977

	REOP Núm. 42 - 1975
	SUMARIO
	ESTUDIOS
	JUAN FERRANDO BADIA. Las dos caras del dios Jano: Potestas y auctorItas
	JEAN LOHISSE. Audiencia de masas y contenidos comunes
	MANUEL MOIX. El contraste riqueza-pobreza en la era victoriana y su perpetuación en las desigualdades sociales de la época eduardina
	JOSÉ A. DURAN. Agrarios del minifundio: La prensa agraria (1900-1912)
	LUIS RODRÍGUEZ ZUÑIGA. Marcel Mauss y la nación como tipo social
	MANUEL MARTIN SERRANO. Aplicación de la teoría y el método sistemático en ciencias sociales
	JOSEP PICO: Estructura y condición de los empresarios valencianos. 103

	NOTAS
	JOSÉ JIMÉNEZ BLANCO. Sobre la disputa del positivismo en la Sociología alemana (IV)
	LEANDRO RUBIO. En pos de una supervivencia mundial humana
	FERMÍN DEL PINO DÍAZ. Antropología y colonialismo: Anotaciones para el caso español

	RECENSIONES
	J. Carlos González Hernández. JUAN FERRANDO BADIA: Teoría de la instauración monárquica en España
	José Ignacio Wert Ortega. FRANCISCO SANABRIA MARTIN: Estudios sobre comunicación
	Gregorio Rodríguez Cabrero. RAFAEL LÓPEZ PINTOR y RICARDO BUCETA: Los españoles de los años 70. Una versión sociológica
	M.ª Paz Cabello. A. AKOUN. F. BALLEY y otros: La Sociología
	Carmen Gavira. ARQUITECTURA/CUBA 340-12: Transformación urbana en Cuba: La Habana
	M.ª Jesús Gomara. A. GURRIERI, E. TORRES-RIVAS, J. GONZÁLEZ, E. DE LA VEGA: Estudios sobre la juventud marginal latinoamericana
	M.ª Paz Cabello. G. CAPLAN y S. LEBOVICI: Psicología social de la adolescencia. Desarrollo, familia, escuela, enfermedad y salud mentales

	NOTICIAS DE LIBROS
	DOCUMENTACIÓN E INFORMACIÓN
	LUIS MOLERO MANGLANO. Ayuda del Estado a la prensa en Francia
	Nuevo sistema de investigación cuantitativa de audiencia de TV en la RFA
	La condición femenina en la Comunidad Europea
	XXVIII Congreso ESOMAR-WAPOR (1975)

	ENCUESTAS E INVESTIGACIONES DEL I.O.P
	I. Situación económica
	II. Medios de comunicación de masas
	III. Televisión en color

	COLABORAN EN ESTE NUMERO
	CRÉDITOS



